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ACCIÓN DE GRACIAS 

en su entrada á la Real Academia Española , 6 
discurso sobre la necesidad del estudio de la 
lengua para comprender el espíritu de la le* 
gislacion (i). 



£xcHO. SkSor; 

V^uando vengo á dar á V. £• ias gracias por el honor 
con que acaba de distinguirme , quisiera tener el mas 
profundo conocimiento de la lengua castellana, para 
esplicar mi gratitud de un modo correspondiente á su 
intención I y á la dignidad del Cuerpo que es acreedor 
á ella. Pero antes que la enseñanza y trato de Y. E. me 
abran la entrada á los tesoros de esta rica y mages- 
tuosa lengua, ¿cómo podré encontrar espresiones tan 
significativas, que descubran todo el fondo de mí reco* 
nocimieoto? ¿deuh reconocimiento que es tan gran- 
de y estraordinario, como el beneficio que le produce? 
Los que hasta ahora han recibido igual honor, mi» 
rándole como una recompensa debida á su aplicación 
y á sus talentos, pudieron contentarse con espresar 
sencillamente aquella dulce satis&ccion que producen 
en un alma modesta y generosa las mismas distincio*' 
oes que les atribuye la justicia; pero no debiendo yo 
mirar como un efecto de mi mérito, sino de la bon« 

(i) Citado por Cean, pág. i65* 
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(4) 

dad de Y. E. la fortuna de contarme entre sus indivi- 
duos, ¿de cuan nueva y espresíva elocuencia no ha- 
bria menester para manifestar mí gratitud cumplida- 
mente? 

Y en efecto, Señor, si el honor con que V. E. me 
ha distinguido es mfinitamente estimable en si mismo, 
yo puedo asegurar que lo eá para mí mucho mas por 
la intención con que Y. E. me le dispensa. Estoy sin- 
ceramente persuadido á que el ilustre Cuerpo que hoy 
me agrega á su lista, ha querido dar con este honor 
un nuevo estimulo á mi natural afición al estudio de 
nuestra lengua: estudio, que como Y. £. sabe, es el 
que me puede proporcionar mayores progresos, no so?» 
lo en la literatura, sino también en la ciencia de las 
leyes, que forma el principal objeto de mi profesión* 

Bien sé que un grao número de jurisconsultos re* 
puta por inútil este estudio, que á los ojos de los mas 
sensatos parece tan esencial y necesario ; pero cuando 
nuestra profesión nos obliga á procurar el mas per'* 
fecto conocimiento de nuestras ieyes, ¿cómo es posi* 
ble qtie parezca inútil el estudio de la lengua en que 
están escritas? 

Acaso los que se obstinan en una opiniop tan ab- 
surda están persuadidos á que para la inteligencia de 
hs leyes les basta aquel conocimiento de nuestra len* 
gua que han recibido en sus primeros años, y culti* 
vado después con la lectura y con el uso. ¡Pero cuán- 
to les queda aún que saber de la lengua castellana á los 
qne han entrado en ella por esta senda común y popu- 
lar, singue las llaves de la gramática y la etimología 
les abriesen las puertas de sus tesoros! 
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(i) 

Es digno de observarse , que á la mayor parte de 
los hombres fué atribuido el don de la palabra para 
satisfacer por su medio á sus propias necesidades; pe- 
ro el magistrado le recibe para servir con él á sus her- 
manos; esto es, á aquellos que la Providencia ha des* 
tinado para objeto de su^ vigilancia y de su estudio. 
Examinemos, pues 9 la obligación que nace de este 
principio en los que la patria ha escogido para la ma- 
gistratura. 

Cuando la patria levanta un ciudadano á esta clase, 
le^iropone á la verdad una obligación tanto mas grave 
y dtficil, cuanto necesita para su desempeño de ma- 
yor suma de conocimientos y virtudes. «Tú vas, le di- 
ce, á gobernar á mis hijos; mas no por to^ propia vo* 
luntad ó tu capricho, sino por las reglas de conven- 
ción, autorizadas por la potestad legislativa / y reci- 
bidas por el mismo Estado. Vé aquí los Códigos en 
que se contienen estas reglas: vé aquí mis leyes. Ellas, 
son unaespreston de la^voluntad soberana^ que debes 
«ustitutr á la tuya. Estudíalas, arregla á ellas tus dic- 
támenes; yo te hago órgano suyo, para que los orácu- 
los que salgan de tu boca sean norma de la conducta 
de tus condudadanos.» 

Tal es. Señor, la idea que debe formar un ma- 
gistrado de sus obligaciones. ¡ Qué obligaciones tan 
grandes! ¡tan arduas! ¡tan augustas! ¡Cuánto se pudie- 
ra reflexionar sobre la estension é importancia de ca- 
da una de ellas! Pero hablemos solamente de la obli- 
gación de entender las leyes patrias: obligación primt» 
uva, fundamento de todas las demás, y á que debe 
consagrar el magistrado todas sus vigilias. 
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(6) 

Echemos una ojeada sobre estas leyes, y conside- 
rémoslas como objeto de la ciencia y de las obligacio* 
nes del magistrado. ¡Qué multitud de Códigos, qué 
inmensa variedad de leyes , qué oscuridad , qué con* 
fusión se presenta á sus ojos al primer paso! 

Yo no hablaré aquí de aquellas venerables leyes 
promulgadas en tiempo de los godos, que son como 
el cimiento de toda nuestra legislación, ni tampoco 
de las que fueron publicadas desde el principia de la 
restauración hasta el siglo xui. Estas leyes, escritas en 
lengua latina, no entran en el objeto de mis reflexio-, 
nes. Sin embargo, ¡cuánto conduciría el estudio de la 
lengua castellana para entenderlas bien! La buena la- 
tinidad , cuando ellas se escribieron , estaba ya desfigu- 
rada con nuevos idiotismos, alteradas notablemente las 
terminaciones de sus palabras, las declinaciones de sus 
nombres, las conjugaciones de sus verbos, y la forma 
y tenor de su sintaxis. Esta alteración llegó á tal pun- 
to, que el lenguage de algunos fueros y privilegios de 
los siglos XI y XII, ni bien puede llamarse latino, ni 
merece todavía el nombre de castellano , sino que for- 
ma un perfecto medio entre las dos lenguas. ¿Cómo 
podrá entender estos monumentos quien no baya es* 
tudiado á fondo una y otra? 

Pero hablemos solamente de aquellas leyes que se 
escribieron originalmente en castellano, ó que fueron 
traducidas á esta lengua después que el Rey Sabio la 
introdujo en la Real Cancillería. Algunas de estas le- 
yes nacieron con la misma lengua , otras se formaron 
en su puericia y juventud, y las mas en su edad ro* 
busta ; esto es» desde los Reyes Católicos hasta el dia« 
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(7) 
{Pero qué diferencia ^an notable entre el lenguage de 

las primeras y las últimas! 

Esta diferencia no consiste solo en las palabras, 
sino también, y aun roas principalmente , en la cons^ 
trticcion ó sintaxis. Sin hablar de las leyes de Partida, 
cuyo estilo tiene ana pureza y elegancia mtiy superior 
á tos tiempos en que fueron escritas, ¡qué oscuridad 
no se encuentra en algunos Códigos del mismo siglo, 
y aun de los posteriores, cuyo lenguage no solo dista 
mucho del que hablamos hoy dia , sino también delmis^ 
ma lenguage de las Partidas I 

Buen ejemplo se ptiede hallar en el Fuero Juzgo 
castellano, cuya traducción es del tiempo de San Fer- 
nando , ó acaso de su hijo D. Alfonso; en los Fueros de 
Toledo, Córdoba, Sevilla y Carmoná, que dados en ia-f 
tío por el mismo Santo Rey , fueron traducttlos en 
tiempo del Rey Sabio; y finalmente en el Ordenamiento 
de Alcalá, y el Fuero-Viejo de Castilla, icual le tenemos 
en el dia, que pertenecen á los reinados de D. Alfon- 
so XI y D. Pedro el Justiciero; esto es al siglo xiv.' 

Esta misma diferencia que se advierte entr^ los Có^ 
digos citados y las leyes de Partida me ha hecho creer 
siempre que estas leyes fueron estendidas por el mis- 
mo Sabio Rey D. Alfonso. Permítame T. E. que haga 
una digresión para esponer los fundamentos de esta 
eoDgetura , en cuya confirmación se interesa no me- 
nos la lengua, que la legislación de Castilla. 

Prescindo ahora de que el mbmo D. Alfonso se de- 
clara autor de estas leyes en el prólogo general y sep- 
tenario , que precede á las Partidas. Prescindo también' 
de que en ellas está usada la lengua castellana con una 
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especie de magestad , con cierto aire de soberanía, que 
solo pudo caber en el espíritu de un Monarca: prescin- 
do finalmente de que no sabemos de otro escritor qué 
en aquel siglo hubiese manejado tan diestramente la len- 
gua castellana ; pero reflexione Y. E. lo primero, que 
el lenguage de Ifis I^artidas es tan igual en todo el Có- 
digo, que no puede dejar de sejr obra de una sola ma- 
no. Lo segundo, que este lenguage es enteramente con- 
forme al de las obras genuinas que salieron de la plu- 
ma del Rey Sabio. Lo tercero, que este lenguage es 
mucho mas puro y magestuoso que el de las obras de 
otros autores del mismo tiempo. Yo no negaré que el 
mismo sabio Legislador se valió para la formación de 
estas leyes de muchos hombres entendidos en 1^ cien- 
cia eclesiástica, en la filosofía y el Derecho, como lo 
asegura él mismo en dicho prólogo ; pero la gloria do 
haber ordenado, dividido y estendido estas leyes, se 
debe de justicia á él solo. Sea lo que fuere del autor 
de este admirable Código , y concediendo qu^ sea la 
obra mas perfecta del siglo xiii, ¿quién será el jufis- 
Ccmsulto que pueda entenderle sin haber hecho un 
prpfundo est\idiQ de la len^un c^stelUna en todas sua 
épocas ? 

Bien sé que hay muchos, que con una ciega con» 
fianza se presumen capaces de interpretar estas leyes, 
sin conocer mejor la lengua castellana que las personas 
rudaSvé ignorantes de quienes la aprendieron. Les pa- 
rece que porque no están escritas en árabe, ni en grie- 
go, sino en un idioma accesible por la mayor parte á 
au comprehensipn, pueden yk penetrar ha^ta sus mas 
recónditos arcanos. Juzgan de la significación de las 
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(9) 
palabras por un principio ciego de analogm y seme- 
janza , y creen que á la simple lectura de cada ley sé 
apoderan de todo el espíritu con que la escribió el sa- 
bio y profundo Legislador. ¡Cuánto estudio, sin enoif- 
bargo,\Cuánta meditación es necesaria aun á los que 
están consumados en nuestra lengua, para entenderlas! 

Yo pudiera citar aquí muchos ejemplos, tomados, 
no ya del Fuero- Viejo, del Fuero-Juzgo Castellano, ó 
de otros Códigos, que son tan incomprehensibles á los 
que no han estudiado los orígenes de nuestra lengua, 
como pudiera serlo el nuevo Código de Catalina II, 
sino de las mismas Partidas , que es sin duda el roas 
claro de todos nuestros antiguos Cótiigos. {Qiié muí* 
titud de voces desconocidas no se encuentran en ellas! 
¡Cuántas desusadas! ¡Cuántas cuya significación se ha 
oscurecido , ó alterado! ¡Qué construcción tan diferen* 
te de ki que usamos al presente! ¡En cuántas y cuan 
varias acepciones no se toman ios verbos y los nom* 
bres, que han pasado ya ¿ significar diferentes, y aun 
contrarias acciones , ó cosas de las que significaban 
entonces! El temor de molestar á Y. £. no me permi* 
te descender á las observaciones particulares que pu* 
dieran hacerse sobre los veii>os teaer, poner » castigar ^ 
traer jr retraer , partir y departir j y sobre los nombres 
pleito^ postura j entendimiento^ derecho ^ tuerto^ y otros 
innumerables, cada uno de los cuales pudiera ser por 
si solo digno objeto de una. disertación* . 

Parece que el sabio Legislador habia pronosticado 
la dificultad que costaría algún día á sus subditos en- 
tender estas leyes, y por eso les decia en una de ellas: 
onde conviene , que el que quisiere leer las leyes de 



TOMO ui. 
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este nuestro libro ^ que pare en ellas bien mientes y é 
que las escudriñe, de guisa que las entienda (i). Pero 
si esta es una oblígacioD dei subdito , obligado á vivir 
según ellas, ¿cuál será la del magistrado , que debe in* 
terpretarlas» y hacerlas observar? 

Y si el magistrado necesita de un profundo co«> 
iiocimíento de nuestra lengua para entender las leyes, 
¿cuánto mas le habrá menester. para corregirlas, ó for- 
marlas de nuevo; esto es, para ejercer la mas noble y 
augusta de sus funciones? ¿Cómo responderá al Prin- 
cipe cuando , honrándole con su confianza , le llame 
para asistirle en la formación de las leyes? Cuando le 
diga: «Yo voy á hablar con mi pueblo, y á darle do- 
cumentos de paz y de justicia para que viva según ellos, 
ejercite las virtudes públicas y domésticas, y sea con- 
ducido á la abuudancia y la felicidad. Tú que debes ser 
el depositario y el órgano de ellos, sé también quien 
los forme ) y publique. Habla el «sagrado idioma de la 
justicia , y esplica sus preceptos en unas sentencias que 
no desdigan de su magestad y su importancia. Haz tú 
las leyes^ y yo les inspiraré con mi sanción la fuerza de 
ligar á tu voluntad los habitadores de dos mundos.» 

}Qué enrargo tan augusto; pero ¡qué encargo tan 
arduo y peligroso! Prescindamos por uu momento de 
la materia de las leyes, y hablando solo de su forma, 
¿quién es el hombre que piieda lísongearse de que sa- 
be hablar el idioma que les conviene? ¿El idioma de 
están leyes , que deben hablar con precisión y claridad 
á los que rodean el trono, y á los que están escon* 

r III l ili I I II I — — É^Mi-^B<» 

* (i) L. S| Part. if tit. de las iújts. 
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didos en las cabanas ? ¿De estas leyes , que dfben ser 
ientendidas del que ha 'consagrado toda su vida á la 
indagación de la sabiduría , y del que apenas tiene otra 
idea que la de su existencia? ¿De estas leyes, que deben 
servir de norte al navegante en los mas remotos cli« 
mas de la tierra, y de luz al labrador en el retiro de 
su alquería? ¿De estas leyes que, según el oráculo de 
nuestro sabio legislador, deben esplicar las. cosas se* 
gund son, é el verdadero entendimiento de ellas (i): 
que deben contener enseñamiento, é castigo escrito pa* 
ra que liguen , é apremien la vida del hombre (a) : que 
dd)en hablar en palabras llanas é paladinas^ para que 
todo órnelas pueda encender i retener (3): que deben 
ser sin escatima , é sin punto , p(^ que no puedan del 
derecho sacar razón ioriizera por nuil entendimiento^ 
ni mostrar la mentirá' por verdad, nin la verdad por 
mentira (4): que deben. . .. Pero acaso estoy abusando 
ya de la bondad de Y. £., á quien no pueden escon- 
derse, ni la certeza, ni la importancia de esta verdad* 
¡Ojalá que todos aquellos á quienes el legislador lla- 
ma á su lado para formar las leyes la tengan siern* 
pre ante sus ojos! ¡Ojalá que penetrados de su impor- 
tancia señalen en la distribución de sus tareas una 
buena parte al estudio de la lengua, en que deben 
dictar á los pueblos los decretos del Soberano! 

Entre tanto pueda yo celebrar la fortuna de verme 
asociado á un Cuerpo que con su ejemplo y ens^iian* 
za me p ue d e d ar tanUM-auxiiios para el desempeño de 

una obligación tan delicada! «Séamekcito esplicar el 

■ I • 'i ' - ' 1 f — ^^— 

(i) Rúbrica ' el cittit. de 1m lej€s. r 
(a) L«y4. (3) Ley 8. (4) AHÍ. 
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gozo con que entro á ejercer las funciones de acadé- 
mico, bajo la dirección del esclarecido ciudadano, que 
en el antiguo lustre de su cuna, en el gran nombre de 
sus claros ascendientes, y en los brillantes títulos de 
su casa no ha encontrado un pretesto para entregarse 
al ocio, sino un estimulo poderoso para consagrar al 
bien público sus tareas, labrándose asi un lustre per- 
sonal, tanto mas apreciable, cuanto le debe solamen* 
te á su aplicación, y á su celo. Séame lícito, en fin, 
congratularme con la escogida porción de ciudadanos, 
que trabajando á todas horas en limpiar y enriquecer 
la lengua castellana, se erigen en maestros de sus her- 
manos, enseñando á los pueblos el lenguage de las le* 
yes que deben obedecer, y á los magistrados el idio* 
ma en que deben dictar sus oráculos á los pueblos. = 
Madrid aS de setiembre de 178.1. =: Gaspar Melchor 
de Joyellaiios(i). 



V ( ^). I Q^" ^^^ jCniíclujrc la coleccion de los discursos académioot 
pronunciados por el autor, faltaoclo para completarla solo dos bre- 
tes oraciones que leyó , una en la sociedad económica de Madrid^ 
y otra en la de Astufias, cuyos originales han desaparecido. , 
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EDUCACIÓN PUBLICA. 



Bases que dio para la formación de un plan ger 
neral de instrucción pública á la Junta especial 
de este ramo, siendo individuo de la Suprema 
de Gobierno^ establecida en Sarilla (i). 

j¿A objeto de la Junta de instrucción pública será me- 
ditar Y proponer todos los medios de mejorar, promo* 
Ter y estender la instrucción nacional. 

Se le pasarán por la secretaría de la comisión de 
Cortes todos los informes ^ memorias , ó extractos que 
pertenezcan á este objeto. 

Con presencia de esto^ escritos, de las reflexiones 
que sobre ellos se hicieren por los vocales de la Jun- 
ta, y del resultado que produgeren sus sabias confe- 
rencias, propondrá todas las providencias que juzgue 
mas necesarias para el logro de tan importante objeto. 

£n. ellas abrazará la Junta cuantos ramos de ins- 
tnaccion ptírtíenecen á la ilustración nacional, conside- 
rando el objeto de sus meditaciones en su mayor es- 
tension. 

Se propondrá como último fin de sus trabajos aque- 
lla plenitud de instrucción que pueda habilitar á los 
individuos del Estado de cualquiera clase y profesión 



(i) Citadas por Cean, püg. i«i , donde añade qae el gobierno 
intmso mandó se latiesen en contideracioD para otto plan ígnal , que 
prajectab'a al mitmó tiempo. 
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(«4) 
que sean, para adquirir su felicidad personal, y con- 
currir al bien y prosperidad de la nación en el mayor 
grado posible. 

Considerará: i.^ los medios de comunicar: a.^ los 
de propagar la instrucción necesaria para alcanzar este 
grande objeto. 

Mirando á su fin , la considerará cifrada en la per- 
fección de las facultades físicas, intelectuales y morales 
de los ciudadanos hasta donde pueda ser alcanzada. 

Que los medios de acercarse á ella pertenecen prin* 
cipalmente á la educación privada y pública. 

Que aunque la primera no está sometida á la ac*> 
cion inmediata del Gobierno, su perfección resultará 
necesariamente ya de la educación pública, ya de los 
demás medios de difundir la buena instrucción por to- 
das las clases del Estado. 

Educación Física. 

La educación pública que pertenece al Gobierno 
tiene por objeto, ó la perfección física , ó la intelectual 
y moral de los ciudadanos. La primera se puede hacer 
por medio de ejercicios corporales , y debe ser gene- 
ral para todos los ciudadanos. La^egunda por medio 
de enseñanzas literarias , y se debe á los que han ée 
profesar las ciencias. De la perfección de los métt>do8 
empleados en uno y otro, resultará la mayor instruc- 
ción relativa á sus objetos. 

La educación física general tendrá por objetQ la 
perfección de los movimientos y acciones naturales 
del hombre. Los que son relativos á las artes , ofíciqs 
y ministerios particulares de los ciudadanos , no perte- 
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(»5) 
neceo directamente á la educación pública; aunque á 
su perfección concurrirá esta también en gran manera. 

£1 objeto de la educación pública física se cifra en 
tres objetos: esto est en mejorar la fuerza, la agilidad, 
y la destreza de los ciudadanos. 

Aunque la fuerza individual esté determinada por 
la naturaleza, á la educación pública pertenece desen- 
volverla en cada individuo hasta el mas alto grado que 
quepa en su constitución física. 

La agilidad es un efedto natural del hábito de ejer* 
citar y repetir' las acciones y movimientos; pero esta 
repetición así produce los buenos como los malos há- 
bitos, según que es bien, ó mal dirigida. 

La destreza en los movimientos y acciones perfec- 
ciona asi la fuerza como la agilidad de los individuos, 
y es un efecto necesario de la buena dirección en el 
ejercicio de ellos. 

Esta buena dirección dada en la educación pública, 
no solo perfeccionará las facultades físicas en los ciu- 
dadanos, sino que corregirá ios vicios y malos hábi* 
tos que hayan contraído en la educación privada. 

La enseñanza y ejercicios de esta educación se pue- 
den reducir á las acciones naturales y comunes del * 
hombre, como andar, correr y trepar; mover, levan- 
tar y arrojar cuerpos pesados ; huir, perseguir, forcé*' 
jeariy luchar, y cuanto conduce á soltarlos miembro^ 
de los muchachos, desenvolver todo su vigor, y dar á 
cada uno de sus movimientos y acciones toda la fuer- 
sa, agilidad y destreza que convenga á su objeto, por 
medio de una buena dirección. 

Aun el buen uso y aplicación de los sentidos se 
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puede perfeccionar en esta educación, ejercitando á los 
muchachos en discernir por la vista y oido los objetos 
y sonidos á |;randes distancias, ó bien de cerca, por 
solo el sabor, el olor y el tacto: cosa que en el uso 
de la vida es de mayor provecho de lo que comun- 
mente se cree. 

Para determinar la buena dirección de estos ejer- 
cicios, la Junta considerará que en cada acción y mo* 
vimiento del hombre no hay mas que un solo modo 
de ejercitarlos bien , y que todos los demás son mas 
ó menos imperfectos , según que mas ó menos se ale* 
jan de él. 

Se sigue que la educación pública física se cifra en 
que los ejercicios señalados para ella sean dirigidos por 
personas capaces de enseñar el mejor modo de ejecu- 
tarlos, para conseguir la mayor fuerza y agilidad de las 
acciones y movimientos de los muchachos. 

Se sigue también que esta educación puede ser co- 
mún y pública en casi todos los pueblos de España , y 
que debe serlo. 

Se sigue que ningún individuo deba dispensarse de 
recibirla , por cuanto en ella interesa inmediatamente 
su felicidad y la del Estado. 

Gomo la época en que la pueden recibir los mu* 
chachos , es la que está destinada á la enseñanza de las 
primeras letras, los ejercicios de la educación pública 
solo podrán veriñcarse en dias festivos, y en horas com- 
patibles con su santo destino. 

La Junta determinará la edad én que pueda empe« 
zar, y deba acabar esta enseñanza. 

Determinará los dias, las horas y los lugares en 
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i|tte ífeba, 4wWí;í tM^ipsrm^Qai qu^ d^beii epcargarse 
de 8u*direcciq*>:v-5r' laa. qu« fl#l>an vig^^r sobr^ el 
buen órdeil de Ips ejercicios , y el buen método de 
dirigirlos. 

Al esta primen época de educación pública de los 
muchachos , seguirá ptra para los momios, qx^e leuga 
por objeto pecul^r de su enseñanza b^bilitarlosipara 
la defensa de la patria^ cuando fuesen llamados á ella. 

Y como de tan sagrada obligación no se halle enen* 
ta ninguna clase del Estado, ningún indirvíduo |aB^>oco 
debe estarlo de recibir esta educación.' 

El objeto de ella deben ser las ac^eíones j moYÍ* 
mieotos naturales aplicados al ejercicio de las armas j 
i las formaciones I y evoluciones,, y movimientos com- 
binados ique pertenecen á ^. 

Pero comprebepderá también el conocimiento y ma* 
nejo del fusil, y la destreza necesaria pata cargar, apun- 
tar y dispararle con s^Aerto. 

La Junta no olvidará que no se trata de enseñar i 
los mozos cuanito deba saber un buen ^dado, sino 
cuanto conviene á disponerlos para que puedan per^ 
feccionarse con facilidad en la instrucción y ejercicios 
propios de la profesión militar. 

Tendrá presente, que en el plan de esta. educa- 
ción deberá entrar el manejo de las armsíi manuales y 
conocidas, como espada, sable, c«ichillo, lavtta, cho- 
zo, onda y otras que pueden contribuir á la defensa 
personal de los individuos,, á la de los pueblos , y aun 
á la de la nación, ya en auxilio de la fuerza regimen- 
tada , ya supliendo las armas de £(]ego« i 

Cuapto conduzca ¿ la perfección de esta ^Qiefian* 



TOMO lUU 
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((>iSl) 
.. ri£iirfde/dnUÍMerftb^^9ft'mi»ds}.|pi$9)eroId efis^^fiati^ 

sftde 1q6 métodos necetorioft' patft alcanzar l6s conocí* 

míentos.: tfcl^iulo lá de los. principios de las varias cíen* 

ciai( qiie/aAH*8siirt. etf Qn conocw^eptos. 

. Im prixUera de MtesiQwénBQzas 8€ debe 4 todos Ic^ 

ciadadanos que han de profesar las letras, y. copvií^ne 

generalizarla cuanto sea posible t la segunda á los que 

se desftÍDeai 'pArtiobUmieiite á; alguna de las ciencias, 

7 omivíepte '&cílitarl^-jL í.,..:-^ ío-kj ■- ..i't,^.\li Ar- \ 

, Primeras letras. , . 

Enitffe lob tnétodas dei;]idQ*ufrír.l0S cónocimien* 
tos tiene el primer lugar el de las primeraS'Ietras,. ó el 
ai4edeileeiv:3ijeftoriJuii^^.no^tfli^,pMqii« os eL^oiMiento 
de 'toda e¿sfiB(M»aí^{SU¥)i^^ela»^'Meiif^}ftbít|ue; pvctpoiV 
cioiía 4 kMctiMbdaBos^eti jeáusoBdeuh yfada sociak 

Por la leciufai se: bajita ^LhMPhre'para alcanzar 
todos los conedalíeBlos esriítos en su propia lengua, 
i Por. laeaénliftfftiaehdnlitarparaictelunicar me^ 
dio de li) paJalgra.ieipríia)fiua) ideas j|r*>ci>Aocímient9oa á 
cuiuiftos sepan ikiecstt lengria^en cubiquierjqgar y^^tienip 
po que ¥Í¥Íeaen» 

Conviene en gran manera ^para perfeccionar una j 
oftra ens0fi«iBarb)dedíc»pi¿ncip)os déla A>aenii pro* 
ndneiacfttartplrimefi» ii i^iiide* <;brre^iv iiO$. d/efecl6s del 
érgano nmsñidáiio^iUiñoB^^ujaioaü naturalest 7^ Q<^ 
traídos en la educactoadclméstica: segundo para dispo* 
nerlos al conocimiento de la buena ortografía^ cuyos 
prtncipíos'Meberiití enseñarse fcon el artfe de escribir. 
• ^ EsiauivotaSijOonteeniepte unip i esta .enseñanza los 
pQBtftpiM de k' eduaácáon moral , baci^Bdo que los 
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Kbrbs destinados 4 Já leetmray y Usniíktst^s'dttttíscri- 
bir no solo sean doctriMles,' sitie que contengan una 
serte de(k>ctrina moral abomodada á la'edad y :cofkipre' 
hension de los niños , pava que^ su topíticu sé vay{i pre*» 
parando á recibir- en adelante olit estemlidoi ^cino* 
timientos. ' <-- • . hmí . .• •'^.:..!.í > 

AriiméUc€L. , í 

Siendo tan necesario el arte de^tiAcubr para Un 
dos los destinos y profesiones de-la -vida civil» Ja- Itmta 
examinará los medios de generalizar el estudio de la 
aritmética, que ensena á calcular las cantidades, y de 
la geometría elemental , que enseña á. calcular ó' jcnedir 
la estenston* ; r ni * .. 

Meditará) asimísnio Icto mediob ide>ufiir eita^ense^ 
fiai^xa é la ^ la^ prímei»ás'ieiFas< , para que ios inutha^ 
choJf pasen de «Ina áotra^ (y'se)ac6stlanid)rc¿ á mirar 
la s45gunda como parte y cóítiplemento de la ptimera* 
rLos establecimientos telativtoe á- estas eivseñanzas 
son 4e'necesidad >tan potdrtá jr «i^aaei^dental ,iqUe la 
JutOb aplicará toda sa aitoioioilé/primvto', á pérfbcció* 
narlos; : 'segirndo;; á genecslfzaribsenitántagvado, ique 
si'es posible, á ningún individuo de la nación falte \^. 
proporción de recíbirfc». 

A' este ün eiía¡n{Mnará!SÍ>ie8!'CcmyeaieDteiquei-la 
legislación pr^ve de> niguitaa gráci«»tdiéfrecbo» á los 
ciudadanos 'c}ae noclas hubiesen: vecibidoy para ofrecer 
un estímulo mas poderoso á su estudio. 

, Estudio de la iengf4fi, castellana. 

La lengua se aprende ' por ^ei^ ^ usa desde : Ir pri- 
mera niñezí; peto. el conociáoietito áé sti» artfQck> ve*- 
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(ai) 
fjfntté vn estudio. separado, el eoal debe eeg^uir al de 
las primeipas letras. 
i^ ^Bste estudio del arte de hablar, no solaperCeccio* 
na el con,ocimieiito y rectb uso del principal ínstru* 
meneo déla instrucoionjicpie es ladengua, <Sfin6 qué ofre* 
ce i^ifi disposición general para ¡aprender otras lenguas; 
poes'que el artifii^ de todas es. sustunctalroente uno 
mkmo. 

Esta disposición se adquirirá mas fácilmente si 
se formase una gramátiea raciodeada, en que loe^ma* 
chachos al mismo tiempo que aprendiesen los rudi- 
mentos de su propia lengua, penetrasen ¡loS'pDintípios 
de la gramática 'general. . 

Al arle 4e hablar pertenece eseucialnwnte la retórica 
d^rtede persuadid ! ym^verpor racrdip de la palabrau 
. Pertenece también la )poétíca,>eti:cuahto eiise|ia á 
deleitar é instruir por medio de un- lrognage<£giira(kx, 
«qeto á número y armonía f. y realzado ooit (ficciones y 
-descripdones agradables.* 

.Pertefiíece< analmente la d^ialécttoi 4 en cuanto en» 
«señaiá türdeoar iy^ disponer laa* rdeasemei^diaCarso , pa> 
ta llegar mas. derecha y «egurame»te á la convicción. 

Convendrán por lo mismo «examinar ei ser4 posi^ 
ble reunir : en naai sola gramáttcaú qbra r elemental to- 
^ ia. doctrina de eidtaseiisefian^Svpara'<|ue puedan 
recibiese con mqyoir iEáoiiiidáil y prÓTécho¿' 

En esta obcot las^re^as deberán, ser pocarSiyJ^ 
ejemplos muchos, para que el estudio y análisis de kis 
esceientes modelos que preseqtaiutiesttaletigtisii pro- 
porcione el conocimiento de sushd.leiíasy la aplicación 
de sos principios k la composición. > : ' •' ^ 
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Y como toda esta enseñanza aea innjr conveaiea^ 
te para mejorar la educación de los niflos.de ambos 
sexos, y no sea fácil que en unos mismos establecí* 
mientos la puedan recibir los de uno y otro » la Jonta 
examinará los ^jue convengan particularmeilte á cada 
imo, y los medios de regularlos s^un su c^jetor^^no 
perdiendo de vista que la primera educación delr boav> 
bre es obra de las madres, y que la instrucción dees? 
tas tendrá el. influjo mas señalado en las mejoras de la 
edttcaeioo general y en los progresos de k instruooion 
pública. 

Por estos medios la nacioé • tendrá buenos . hnf 
manistas castellanos, se difundirán en ella el coiioci- 
miento y la afición á las buenas letras^ «1 baea gusto y 
la. sana critica para distinguir sus béllczasE; y la rsM^ h 
magestuosa lengua castellaufi subirá al grado de puré- 
aa que convienen su gran carácter. ' ' ' 

Mas para levantar nuestra lengua k toda su pe» 
feccion,y restituirla á su dignidad y dereebost laJai>- 
taevaminará si será conveniente adoptarla en' núes* 
tros estudioi generales y en todo instituto defedmcacum, 
«orno único instrumento para comunicar la ensefi^mca 
de todas- las ciencias, asi como para todos «loa ejerci- 
cios de discusión, argumentación, disertación ^ ¿Tcoár 
ferencta, con lo cual podrá ser :algusí dia depósito dt 
todos los conocimientos !GÍeatífí¿ofi> que la na^úón adr> 
.quiera, y será mas fáofl iu adquisición A los que sé de* 
díquená 'estudiarlos:' 

• 1', Para resolter estepunto la Junta tendrá presentet 
.1 '/ ^4^ Qué ^endo ht lenguá^nativa el instrumento natu- 
ral, asi para la enunciactoq'de las ideas propias, como 
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pata la percepción de las agenas, en ninguna otra len* 
gua podrán los maesti^os esponer mas clara y distinta* 
mente su doctrina, y en ninguna la podrán percibir y 
entender mejor los discípulos. 

2.^ ' Que todos los ptfeblos sabios dq k antigüedad, 
y muchos de los modernos de Europa, ban empleado y 
emplean su propia lengua para la enseñanza de todos 
los r&mos de literatura y de ciencias, sin distinción aU 
gtina , y con el mayor provecho. 

3.* Que aun entre nosotros ha acreditado la espé- 
rieilcia qué la enseñanza de las ciencias abstractas y 
naturales se comunica por medio de la lengua caste- 
llana sin inconveniente alguno, y que por lo mismo no 
hay razón para creer que no sea instrumentó iguala 
mente á propósito para la enseñanza de las ciencia^ 
intetectúaties* 

4-^ Que aunque el conocimiento de las lenguas 
mnertas, y señaladamente de la latina, griega y. he- 
brea se repute necesario; torúo eh realidad loes/pa^ 
rá adquirii^ un eonocimietito' profundo de algunas de 
las dichas ciencias,' por cuanto las fuentes y depósi- 
tos originales de su ¿octrina se hallan escritos en ellas, 
no se infiere de aquí qiie la enseñanza de sus priiícv 
pies se deba comunicar por medio de lenguas éstráí^* 
ñas; ni que la propia no sea mas á propositó para có^* 
iDunicarla. j- ♦ 

5.^ Que' enseñadas y tratadas todas las cíeíicias en 
nuestra lengua, y meiorada en ella la confusa y em- 
brollada nomenclatura con que la ha oscurecido el. 
espirita escolástico' :de nuestras escuelas geneí*ales, no 
solo dejarán de ser esclusivas y reservadas á un. corto 
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número de. personas, sino que irán desapareciendo po« 
co á poco un gran número de cuestiones frivolas, que 
no tienen otro origen sino la diferente acepción de las 
palabras, y se abrirá una. puerta mas franca para en- 
trar á ia participación de los conocimientos científicos. 

6.^ Que la lengua propia, no. debe considerarse so* 
lamente como un instrumento necesario para enun* 
ciar y percibir las ideas, sino también para distinguir* 
las y determinarlas; puesto que . nadie puede discer- 
nir, dividir y comparar las que envuelve un pensamien- 
to, sino por medio de los signos que las determinan, 
concebidos, ordenados y, por decirlo así, hablados inr 
teriormente en el espíritu : de que debe inferirse que 
I4 doctrina cieutifíca, no solo será recibida por medio 
de la lengua propia con mayor ¿loilidad y provecho, 
sino que fructificará mas abundantemente en elánimo 
de los que ia reciban, 

7.*^ Por último, que pudiendo pasar á pnestra 
lengua por medio de buenus verdiones , no r solo los 
conocimientos científicos que fitesoran Jas lengu^s^sá- 
bias antiguaos .y modernas, sino también aquellos ejem*^ 
píos de sublimidad y belleza en el arte ;de hablar, con 
que las han. realzado los autores célebres qne las cuU 
tivarpn.; el estudio metódico de nuestra lengpa, y sii 
aplicación á todos los ramos de.enseñ^nz2|, allanará 4ojs 
caminos de la instrucción general, y difundirá por to^ 
das las clases del £s|;ado la elegancia y el buen gnsto. 

Snseñanza ¿le la lengua latina. 

Pero en medipde eita JMfta preferencia^ .dada k 
la lengua propia, estamos íntimamente penetrados de 
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caan importante y aun necesario sea el conocimiento 
de las lenguas muertas, para abrir á los jóvenes la» fueu^ 
tes purísimas de la antigua elegancia y sabiduría; y por 
lo mismo se recomienda á la Junta que medite muy 
de propósito los medios de establecer y mejorar en Es- 
paña la enseñanza de estas lenguas* y señaladamente d« 
la latina^ que ka,sido basta aquí la gepjsral de los sabios 
de Europa. . ' r 

Pero la Junta no perderá de vista, que no con* 
viene generalizar demasiado esta enseñanza , ni las sa* 
bias leyes que prohiben establecerla en pueblos cor* 
tos , para no ofrecer á los jóvenes de las clases indus^ 
triosas la tentación de salir de ellas coa tan poco pro* 
vecho suyo , como gran daño del Estado. 

Con presencia de estos principios la Junta de* 
terminará cuales son los estaidios á que pueden ser 
admitidos los )ó Vienes t. sin necesidad del conociroien-* 
to.de otra Lengua que la propia, metódicamente estu- 
diada, y. procurará ampliar cuanto sea posible e^te 
derecho, para que los tres ó euatro años que requiere 
el estudio completo de otras lenguas , se emplee coa 
mas provecho en el de las ciencias útiles, se haga mas 
breve el círculo de la educación literaria , y el Estado 
se aproveche mas prontamente de la aplicación y ta* 
lentos de los que la hubiesen. ryccib^o. ; !; 

Pero al mismo tiempo detenmiuará la Junta cua* 
les json los estudios á que los jóyenes no, deben ser 
«dmitidos sin que antes acrediten por. un rigoroso exit^ 
men, no solo haber estudiado la latinidad, sino bailar* 
se bien instruidos en la propiedad y liumauídades la- 
tinas; porque solo así podrán disCrutar con gusta j 
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provfcho las obras originales, que contienen la doctri* 
na de su estudio. 

Lengua griega y hebrea. 

Aunque reputemos también como muy prove« 
choso, y aun necesario para el estudio de algunas cien* 
cias el conocimiento de las lenguas griega y hebrea, 
DO nos parece que debe exigirse como indispensable 
para entrar al estudio de las ciencias intelectuales; 
pero la Innia señalará cuidadosamente aquellas en las 
cuales los jóvenes no podrán ascender á los grados ma* 
yores, sin que acrediten baberlas estudiado con apro« 
vecbamiento por medio de un eiimen rigoroso. 

Inglesa f italiana y francesa. . 

En la eoseñanea de las lenguas nb> deberán ser 
olvidadas las de los pueblos modernos, y señaladamen- 
te la inglesa , italia>na y^ francesa por las ventajas que 
ofrece su conocimiento, asi para estender la instruc* 
cion pública > como para el ej«Mrctcio de diferentes pro- 
fesiones útiles. ,..;., 

Estudiadas las lenguas, las ciencias que debe abra* 
zar en su círculo la educación literaria, se pueden divi- 
dir en dos grandes ramos: primero las que se d^i van 
del arte de pensar: segundo las que se derivan del av- 
té de cálcidar. T^s primeras se pueden com^rend^r ba- 
jo del nombre de filosofía especulativa : las segimdaa 
bajo el de filosofía práctica, según el sabio sistema de 
Wolfio. 

La JunW, considerando maduramente el carac* 
ter de estas cienciasi no puede desconocer ia grandi* 
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ficultady grabes inconvenientes que ofrece la rennion 

de una y otra enseñanza en un tnismo establecimiento. 
Sus objetos, sus métodos, sos ejercicios, el espíritu 
mismo de 505 profesoües son tan distintos, quehariati 
sí no imposible, muy difícil y embarazoso el plan de su 
enseñanza bajo de un mismo techo y dirección. Pa^» 
rece por lo mismo que conviene adjudicar á nuestras 
üniverstdadesr toda la enseñanza de las ciencias inte- 
lectualesy dar la que se refiere á la filosofía práctica en 
instituios públicos erigidos para ella. 

I:»a Junta considerará asimismo que para la en- 
señanza dé las ciencias intelectuales basta tin corto nú- 
mero de Universidades, b^en situadas, bien dotadas, y 
sabiamente instituidas; pero que los estudios de la filo- 
sofia práctica deben aumentarse al mayor grado posi- 
ble^ como que etíds prometen- una* utilidad mas inme- 
diata y general, por eiiuflojo que tienen en la mejora 
de las artes y profesiones útiles, en que están libradas 
la riqueza y prosperidad de la nación. 

Por lo mi^mo,examinará la Junta: primero, qué 
numeró de Unrvbt-sidades deberá existir en España: se- 
gundo, eómb ise! podrán erigir. itistifti tos públicos* para 
la enseñanza dé ciencias exactas y naturales en las ca- 
pitales de provincia del reino, ó en el pueblo que ofre- 
ciere mejor proijjorciioil én cada Una. ■ ;. • ^. 

La ^fifs^ñañ¿á'dé Ist^fifosolPra espetnilativ^ , destina- 
da á pérfecciotiaí'^las fiícültades itifele^timies del hom- 
bre, debe empezar por aquella parte de la lógica, que 
separada dé ta dialéctica , sé bcUpa en el ^análisis de 
fas ídéáff,* A^ lléVá^ ét tituló» de !art¿ dfe^pé»sar, como 
YerdadérailQe'títé fó e¿. ' • ', 
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Esta parte de la lógica pertenece ya esclüsiva- 
mente á la ontología ó metafísica; porque siendo el 
oficio de esta discernir y determinar la naturaleza abs- 
tracta de los entes, el. análisis lógico de las ideas que 
•e refiei^en á los mismos entes, no puede dejar de mi- 
rarse como parte del estudio ontológico, y su priuci* 
pal fundamento. 

En este sentido se puede decir también, que perte- 
nece al mismo estudio la física especulativa; porque te- 
niendo por objeto el conocimiento de la esencia y atri- 
butos de los entes reales, considerados en abstracto, for- 
ma verdaderamente 6tro ramo de estudio ontológico. 

Y como sea constante que el estudio de la ontolo- 
gia conduce inmediata y necesariamente al descubri- 
miento de una causa primera, y universal objeto de la 
teología natural: que sobre este sublime conocimiento 
se levanta de una parte el estudio de la Religión, per- 
feccionado por la revelación, y de otra el de la ética 
natural, perfeccionada y Santificada también pon la doo- 
tri na y ejemplo de nuestro Salvador; y fioalm^^nte, que 
siendo inseparables de este estudio el de la ¡litoral ftOr 
cial, así publica como privada^ bjase y fundamentóle 
la legislación, de la jurisprudencia, de la economía pú- 
blica, y de la política; es visto ya el punto de unidad á 
que se debe referid , y la cad^ens^ de conpcjmieptos que 
debe abrazar y enlazar el sist^na^ deja enseñan^s^ espe- 
culativa en el gran círculo de la#:cien<;ias qu^ se fundan 
en ella, y de ella se derivan. 

En esta úUifna parjre del estudio especi^^tivo me- 
rece muy parti{:ular reconoiendaqípn la ét^ ;. y. co^qo 
los jóvenes entrarán preparados á recibirla; ^on las má» 
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ximas y ejemplos que se les hayan coBdUDÍcadó en la 
primera enseñanza» los maestros de filosofía moral» al 
mismo paso que espliquen y desenvuelvan sys. princi- 
pios, tendrán un ancho campo para ampliar Sii doctrina 
y confirmarla con ilustres y escogidos ejemplos de vir- 
tudes morales y sociales^ para inspirarles asi las ptiras 
máxionas de la moral cristiana^ como el amor á la par 
tria, el odio á la tiranía (i)» la subordinación á la auto* 
ridad legitima, la beneficencia, el deseo de la paa y ó^ 
den público, y, todas las virtudes sociales que f<^maa 
buenas y generosos ciudadanos, y conducen para la 
mejora de las costumbres , ski las cuales ninguir Esta- 
do podrá tener seguridad , ni ser independiente y felis. 
Es asimismo muy recomendable el estudio xie la 
economía civil,, na solo por el grande influjo que el 
conocimiento de sus principios tendrá en la mej.ora de 
la legislacipn y del gobierno interior del reina, sinp 
porque siendo su objeto abrir y conservar abiertas to- 
das las fuentes de la riqueza pública, su influjo obra 
y se estiende también a todas \ks artes y profesión^ 
útiles,, que promueven la prosperidad iiaciou¿^L , ^i 
Es visto poi^ esto, de^puan grande impoiftancia sea 
toda la enseñansa de la filosofía especulativa, y cuan* 
to serán dignos de la atencípn de la Junta , asi el mé- 
todo de darla , coma el señalamiento de \m obras .ele- 
mentales, en que la hay^u de; estudiar los jóvenes, pa- 
ra que la ilustración nacional se adelante y mejii^r^ coxi 
tan preciosos conocí mientas.- 



^i) £^o M cicribia tvmnáo üiipeitoii Uuia^oÑit'opríiáidh la En* 
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Pero la Junta reflexionará al roismo tiempo , que 
de la imperfección de estos métodos y d6 estas obras 
elementales han nacido tantas cuestiones frivolas y dis- 
putas interminables, lentos errores groseros y absur- 
das opiniones como han turbado la filosofía y déte* 
nido los progresos de su estudio, los cuales ya que no 
desaparezcan del todo, por cuanto la naturaleza de sus 
-objetos no lo permite, irán cada dia á menos, cuan- 
do Jos puro& y luminosos principios de este estudio, 
enseñados por un método sabio y por principios uni- 
formes, sean abrazados y difundidos por toda 'la nación. 

Por último, reflexionará que este ramo' de ios co- 
nocimientos humanos , como más espuesto á opinio- 
nes y sistemas erróneos, os aquel que puede no solo 
-alterar , 'Sino tambieil corromper y hacer dánosos los 
íVutos.de la enseñanza, dando á la instrucción pública 
él influjo mas -pernicioso 'asi al bien y cforietud de los 
pnebJos , como á la felicidad perisonal de los ciudada- 
nos; habiendo acreditado una triste esperiencia qué lo 
que importa á la dicha de las naciones no es el saber 
mucho, sino el saber bien, y que así como la bucim 
y sólida instrucción es 'para ellas el mayor bien que 
paedeo esperar, la siniestra y tnala es el mayor de los 
males, que pueden sufrir, verificándose en esto aque- 
lla admirable sentencia cvym(j(7¿<oa/^//n//»e^^ima. 

Aubque la premura del tiempo tió puede |iermitir 
'á k Junta la formacioh de un|>laii cotñpleto de loi^ ei^ 
tudios filosóficos, y menos para los de legislación y Ju- 
risprudencia nacional, derivados de ellos, es muy de de* 
^ar que iestaUes^a los principios^ y máximas sobre |ue 
debe establecerse, y los métodos de dar estas enseñan- 
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seas. Y si para aliviar sus trabajos, creyere neóesarío pe- 
4ir infonries y. noticias acerca de este objeto á algunas 
personas sabias .y esperimeutada^ » lo hará, eligieiulpá 
este fin las que hallare mas dignas de su coo.fianza» 

Aunque los objetos de la filosbíta práctica sean de 
menor alteza y dignidad, que los que tan indicados, (a 
Junta se penetrará de su grande importancia^ si la mi- 
diere por los inmensos bienes que su aplicación á los 
usos de la vida civil ofrece á la nación. Por lo mismo 
examinará con la mayor atención los medios de mejorar 
y difundir su enseñanza, y de erigir los establecin^ientos 
que deben proporcionarla á los ciudadanos en toda la os- 
tensión de estos reinos. 

La filosofía práctica abraza tocias las ciencias co- 
nocidas cim el nombre -de matemáticas puras, todas 
ks fisico-^matemáticas, y todas las que se pueden lla- 
mar esperimentales,y que se perfeccionan por la aplica- 
cioo del cálculo al (Conocimiento de los ente^ realr*». Las 
primeras comprehenden desde Ja aritn^ética y principio^ 
de álgebra hasta el cálctilo integr^l; las segundas desde 
la fiftíca general basta la astronomía física; y iaa YilU- 
roas desde la química hasta los líUimps ramo^ del .estu- 
dio de la nattiraleía. 

Aunque la parte melódica de esta enseñanza d^^ 
moalrativa estímenos espuerta que otras á imf^erfec- 
eion^laJunta eumínará cuanto s<a necesario para per- 
feccionar los métodos y señali^r las obras eiementates 
en que debe estudiarse, teniendo presente que de. la 
bundadde nuo y otro pende no .solo lü n>a}or facilidad, 
sino también el ma\or pruveclio de sn estudio. ^ ellos 
se debe que los jóvenes puedan alcanzar en uu úempo 
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breve los conocimientos que han sido el fruto de mu- 
chos siglos, y de las inmensas tareas de muchos sabios, 
y á ellos se deberá que perfeccionados j multiplicados 
estos estudios, la nación adquiera en el espacio de una 
generación aquellas luces y conocimientos que han de 
atraer sobre ella la abundancia y la prosperidad. 

Ck>mo se haya indicado que conviene dar esta en- 
señanza en institutos separados, erigidos en las capi- 
tales ó pueblos de nuestras provincias en que haya me- 
jor proporción para ellos, la Junta examinará asi los 
medios de erigirlos, multiplicarlos y dotarlos, como los 
de organizar su gobierno, é instituir la enseñanza que 
deben abrazar. 

Cuidará de que sé comprehendan en esta enseñanza 
aquellos estudios, sin los cuales la educación de los 
jóvenes seria imperfecta; y suponiendo que los que aci> 
dan á recibirla , deben acreditar en rigoroso examen 
haber alcanzado todos los conocimientos^ que pergeñe* 
cen al arte de hablar, recibirán en estos institutos: 

i> La enseñanza del dibujo natural, que es tan re» 
coiíiendable, no solo por la escelencia de este talento, 
aplicado á las bellas artes, sino también por las grandes 
ventajas que ofrece su aplicación á las artes industrio^ 
sa!s, y á todos los usos de la vida civiK 

a.^ La enseñanza del dibujo científico, que se de- 
beirá dar con los principios de la geometría práctica, 
y que perfeccionado con las gracias del dibujo natural, 
hará que los profesores de las ciencias fisicas puedan 
aplicar este talento á la demostración de planos, má* 
quinas , obras , é invenciones que pertenecen al ejer- 
cicio práctico de estas ciencias. 
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3^^ Siendo el estudio de la moral una parte tan eseu- 
cial de toda educación', no puede ser éscluido dé ia 
enseñanza de e&tos institutos. Mas como para penetral 
§a doctrina sea necesario conocer antes los principios 
de la ontologia, la Junta meditará un medio que abra- 
sando ios de ia lógica, analítica y metafísica » sirvan de 
pfeparacÍ0n á los jóvenes que no hiibiesen heclio el cm> 
so de fiiospfia especulativa ^ para qiie:entren á estudiar 
con mayor esténsion y aprovechamiento los altos prin^ 
eipios de la doctrina ética. 

4»^ Ck>u vendrá asimismo que en estos institutos sé 
ense&s un tratado de comercio, dividido en dos pattesi 
unaque comprehi^nda los principios deJ comercio, consi* 
derado coíi relación al Gobierno, y tomado de la eco« 
nomia civil, y otra los priuelpios y reglas prácticas de 
la profesión mércantih • • 

5.^ Y. si á estos tan provechosos estudios se^grega* 
se ei de las lenguas inglesa, italiana y francesa^, y laroú* 
sica, Ja danta y otras habilidades para los jóvenes que 
quisiesen aprenderlas, dedicando á ellas las horas de 
las tardes 9 es visto cuantef coBducirian para perfedcio- 
Bar la edacacion y estender la instruoeiou pública del 
reino. 

Porque la Junta penetrará, que miritípRcados estos 
institutos en t¿das las provincias ofrecerán una eiluca- 
cion cumplida : i.^ á todos los jóvenes que aspirasen 
á ejercer aquellas profesiones* prácticas, para cuyo ejer- 
cido es indispensable el conocimiento de las ciencias 
matemáticas y físicas: 2.^ á aquellos que perteneciendo 
á &milias ricas y acomodadas, y no aspirando aellas, 
ni tampoco ét la cariará de la Iglesia y del foro, deseen 
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6Ín embargo recibir una educación sabia y liberal, pa« 
ra llenar un día los deberes de buenos é instruidos ciu* 
dadanos, labrar su propia dicha, y contribuirá la pros* 
peridad de la patria. 

Asimismo comprehenderá que asi divididos los estu- 
dios especulativos y prácticos, al mismo tiempo que 
en nuestras Universidades- se formen los dignos duda- 
tlanos que han de 'hacer reinar en la nación la piedad, 
la justicia y el orden público, ijenando dignamente los 
cargos de la Iglesia, de la magistratura y del foro; los 
institutos de enseñanza práctica harán que abunden 
en el reino los buenos físicos, mecánicos, hi^áulieos, 
astrónomos 4 arquitectos y otros ptrofeaores, jin cuyo 
Mtxilio nunca* podrán ser ni conservarse abiertas las 
fuentes de la riqueaní pública, ni la nación alcanzará 
aquella prOs^peridad á que es tan acreedora. 

Tftro ademas de estos institutos públkros, la Junta 
reconocerá la necesidad de otros, que aimque se pne« 
den llamar privados ^ deben estar b^o de la vistay di« 
reccion del Gobierno y sus meditaciones. 

A pesar de los defectos que suelen achacarse á W 
educación de los eeminaríos, es preciso reconojcer sa 
necesidad én favor de aquellos jóvenes que por ser 
huérfanos, hijos de viudas, de padres ausentes, ó de 
personas empleadas en cargos activos y laboriosos, no 
pueden esperar de la educación doméstica los princi^ 
píos de enseñansta literaria, moral y civil, que tan ne«» 
cesaria es para formar buenos é ilustres ciudadanos. 
Es por tanto de desear que la Junta medite eoanto 
sea necesario, asi para la elección de esios estobteci«> 
mientoSf-comó para organizar el plan de su enseñanza 
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qae debe aniformarse'del todo con la general del re ino<> 
Y comaBO>bea€ioilv «i taaa(H|co cónTenieiftl^ niul^ 
típlicar estos q^minariM; y dond« no-loshaja $e pue« 
-de suplir la faflta^le eiHor por medio de pMpífoges liíen 
establecidos, sujetos al plan de enseñanza uniforme , y sor 
mettdos'á la dirección del Gobierno; la Japta medilar4 
Ion* medios d^ organizar eaflOs pupilages en beneficioí 
de la enseñanza general, éüal exige un objeto de tan 
grande importancia y consecuencia. 

Conviene asimismo que al lado de las Universidad* 
des baya también colegios destinados á aquellos jóve-» 
nes, hijos de Camilías pudientes, que aspirando i lá 
carrera de k magistratura, ó de la Igle&ía, se apliquen 
á los estudios que requiere su profesión, con mas re« 
cogimiento, y sin el peligro de las distracciones á que 
está espuesta la vida independiente y libre de los esco» 
bres. Por tanto la Junta ezamiiiará los medios de arre« 
glar la organti^acion de estos colegios con todo el es« 
mero que corresponde al alto destino á que se drberA 
consagrar la juventud que venga á ellos. 

El ilustré ejemplo del Real Colegio de Artillerfo, y 
de las academias de Realas Guardias Marinas, basta pa^ 
rá cokiveiic<^r i la Junta de cuanto provecho será á la 
nación el establecimiento de colegios destinados para 
kM cadetes qne ai^piren á recibir la educación milttae 
eootemente, asi al servicio de infiíhtetiay al de Caballé* 
ria, eomor al del Real Giteirpo de<^ii^eni^ros; purque» 
aunque ft algunos deestbscuerpo$ iseiba atribuido )>aiv 
ttcolarmente el tfttila de cuerpos tacuUativos . la raaon 
dteta que ninguno át los qué se consagran néI ejercicio 
db kí • guéfta / dbbe tto serlo*; y 4a espet teáda a«rediU| 
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cuanto giíiiiará la nación en que íoéos lo sean* Pov laa- 
tola*Ji«nU meditará^ pvopoodrá cuaat^ tstime, conve- 
nieoCe para ta org^niaaicion de e$liQi carpos* 

La edacaeíon! de las ninas, que es tat^ importante 
para la ínsiruocion de esta preciosa roicad de ta nación 
española^ y qne debe tener por objeto el formar buenas 
y virtuosas madres de ¿iii^ilia, lo es mucho. mas Ir»* 
táudoSse de Unir 4 esta ¡nstrucicipn la probidj^4 <1^ sus 
costumbres: de una y otra dependen las mejoras de la 
educación doméstica^ a$¡ como las de esta primera edu- 
cación tienen luego tan grande y ponocido influjo en 
la educación literaria ^ moral y civil de la juventud: por 
tanto meditará muy detenidameiite la Junt^ los medios 
de erigir por to<ló el reino: i.^ escuelas gratuitas y ge- 
nerales, para que las niñas pobres aprendan las primeras 
letras , los principio^ de la Religión, y la^ labores nece* 
sarias para ser buenas y recogidas madres de fytfkili^t 
a.? los de :organizar colegios de niñas, donde l^squ^ 
pertenekc¿4n á familias pudientes, puedan recibiirása 
costa una eJucaciun mas completa y esmer^d^. 

Las ciencias ecl<si:ásticas forman .un rí^«o de ins- 
trucción' práctica, tanto mas importante, citai^^ abrat 
Mndo la Religión y moral cristiana, sp objeto eS; <i|f 
mayor alleaa y dignidad; y aunque el arreglo d.e Ips .s<^r 
«liñaríos cqncilUres, «n.que debe^i enseñarsi^jy el4)lan 
de sus.eiítUdios.p^téntíMj^ 4: j^y^» f-abíii^» flft i* j*^Wt# 
eclesiástica) que a;<rü^a /de.<)reKQs^i ps ctct d^Sé9{^r ^ue^ U 
junta de ih^truciiion púbU^m^iteitambied(CUan(o Ssi^a 
lifscesario, á fiM^fi uniíUmar el.pbu.y méA<^s de e$r 
ta .0níieñafl^*.con \s>$^Ap 1^^ >4e#i^S m^(ii^^ d^ljfiim^ 
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tto cnanto fuese posible , los métodos €le investigarla y 
álcanxarfa.,' y; pam.^tJte la ioslrticcion nacional no sea 
tuibada con tanta variedad: de sistemas , métodos , es- 
laiébs y opiniones, coobo hasufirído iiastá aqui en da- 
fio de la pública instrucción y del progresen de los bue- 
nos y sólidos conocioiientos. Y si á este fin* fuese ne- 
cesario que las dos juotas entren en comunicación y 
conferencia para acordarse entre si^ los señores Presi* 
dentes de una y otra procurarán remiir algunos indi- 
viduos de entratubas^ para convenir en el plan, método 
y máximas de la enseñanza general. 
,. A fin de acordar los fundamentos sóbre^ <}ue se dq- 
bao asentar los principios del método y doctrioa ele*> 
mental de la enseñanza general, convendrá que la Jun- 
ta medite y determine las proposiciones siguientes : 

. i»^ Si convendrá que toda la enaejUAnza convenic»»» 
tea la generalidad de los ciudadanos, ya para s^J^rime1- 
ra educación, ya para el estudio de las cieucia%»espe- 
culativQS y prácticas , sea enteramente gratuita. 

a.^ $i convendrá que Jo sea tamiúeu U de los seipir 
«larios y colegios,, de taLformo^ que.AUs irMÜviduos no 
costead Qttacoaaque lo neeesai^ío par^i su alimenta y 
vestido en cuota dj^termiwada, y adamas k> que fuese jrer 
lativo á estudios voUuOariosy habilidades accesorias. 

, 3^* Si convendrá <|ue en los pueblos c)e Uiiiverslr 
dad, ó InMiM4P se^pierinita'é algún sugeto de eminente 
cieao^'tn$e|i|ira}fuo ramo particular de ella á cust^ de 
los que voluntariamente i$úi«*ran estudiarla f y en ta) 
, caso cómo deberé darse este permiso, velarse sobre esf 
ta enseñanza,» y d^termtnarse el honorario que hadará de 
recibir el madstro de sus dii&cípulus. 
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4*^ Si convendrá determinar qué la euaefianza de 
las escuelas, Universidades é Institutos de todo el rei- 
no , se baga por un nciisnio niétodo y- unas mismas obraa^ 
para que uniforniada la doctrina elemental, se desbet^ 
reu los vanos sistemas j caprichosas opiniones, que no 
tienen mas origen que la diferencia de las obras estw» 
diadas^ y la arbitrariedad délos maestros en la espost- 
cioa de su doctrina , sin que por esto se pretenda dar 
á la instrucción nacional una estabilidad dañosa á los 
progresos de las ciencias: i.^ porque los elementos es- 
cogidos para iu enseñanza deberán ser siempre los me- 
jores que sean conocidos en el dia, y siempre pospues- 
tos á cualesquiera otros que en lo sucesivo aparecieren 
y sean mas á propósito : a«^ porque los sabios dados i 
cultivar ó promover las ciencias, gozarán siempre de 
flK|udta absoluta libertad de opinión que no se oponga 
á la pureza de la Aeligioii y de la moral i ni al órdea 
y sosiego público, 

5*^ Si para abreviar el circulo de la enseñanza, j 
no cargar á los jóvenes con íin largo y penoso estudio 
de memoria, convendrá qtie las obras elementtles q«ié 
te adoptaren, sean muy^ breves y pqramente reducidas 
á los principios de las- ciencias, pudiendo contener eil 
escoKos ó notas la meramente necesario k la ilustracioii 
de los 'mismos principios^ para que los jóvenes lo lean y 
mediten, sin necesidad de decorark), y dejtindo á caVgb 
de los maestros, aái el deáenv<6lver y atender cuanta ftie^ 
'se posible la doctmia científica, coma señalar á w» dis- 
cípulos las mejoren obras, en que acabada la enseñantt; 
6 durante ella (si á tanto se estendiese tu aplicación) 
deban hacer el estudio profundo dé lavnisaia doctrina* 
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6.^ Si para complemento de la enseñana^ elemen*' 

tal convendrá que las obras destinadas á ella abracen 
iñ generalidad de los principios de cada ciencia primiti- 
Ta(i),iociíal será tanto mas- provechoso, cuanto de una 
parte los jóvenes comprehenderán masfácilmente lásdoc^ 
trinas derivadas de un mismo principio y de unas mis^ 
mas fuentes, y presentadas en el orden y serte determi- 
nados por la afinidad ó relación de sus ideas; y de otra 
la enseñanza podrá estenderse á todos los ramos de es<^ 
tudio que han resultado de la subdivisión de las mis- 
mas ciencias. 

7»* A este fin reflexionará la Junta, que aunque esta 
subdivisión sea muy ventajosa para promover y ade^ 
lantar el estudio transcendental de las ciencias, cuando 
los sabios cultiven particular y separadamente algunos 
desús varios ramos, es otro tanto mas perniciosa en la ení 
señanza elemental, cuando dada separadam^te, se des* 
tmye y pierde de vista aquella unidad de principios, á 
que debe referirse ^ y sobre que debe fundarse toda suí 
doctrina. 

'8.^ Y puesto que toda la enseñanza se haya dé 
dar en lengua castellana, la Junta meditará: i.^ los me^ 
dios de hacer traducir, reformar ó escribir de nuevo 
los libros elementales destinados á ella: ít.^ si con- 
vendrá hacer^ traducir 6 componer otros tratados mas 
amplios de las mismas ciencias, escritos sobre los mi^ 
mos principios, para que sirvan de auxilio á los maes-» 

(i) $egan el a«tor $f entiende áqni por cieDcia pnmitÍT4i> v. g. 
It ñf ic4 , coo respecto á la» demás ciencias natorales qne se íandan 
en el conocioiíento de sus leyes, 6 en el de las propiedades y virta- 
¿n de loa cverpot, codkq , por ejemplo, la medicina. 
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tros en la esplicacion, ilustraciou y ampliación de la 
doctrina que enseñaren. 

9*^ Convendrá también tenga presente que no bas- 
tando cursar las escuelas é institutos , ni recibir sus lec- 
ciones, para aprovechar en ellas, deberá ser máxima 
constante eu todos los establecimientos de enseñanza, 
que ningiin alumno pase, ni sea admitido al estudia 
de una clase, sin que acredite en un examen público 
haber estudiado con aproivechamiento Ja doctrina de 
la que precede: cuya máxima fielmente observada, ofre- 
cerá á los jóvenes aplicados un estímulo para proceder 
á mayores adelantamiento^, y á los zánganos y distraí- 
dos un justo castigo de su desidia. 

'''So será menos conteniente, que á la conclusión de 
cada -curso, se celebren eertámtoes literarios, áque se 
prescinlfu los Jóvenes mas aprovechados, par^ (ejercitar 
spbte la doctrina de su enseñanza, y acreditar los pro- 
gresos hechos en ella : pues que celebrados estos cers 
láméaes con aparato y publicidad , y animados con la 
solemne adjudicación de algunos premios , no pueden 
dejar de ofrecer grandb estímulo á U noble emulación 
de la juventud estudiosa. 

Por mas frUto que se pueda esperar de las mejoras 
de la enseñanza elemental, la Junta reconocerá que to-. 
davia son necesarios otros establecimientos para la es« 
tensión, propagación y progresos de la literatura y laa 
ciencias,' tos cuales deben tener por objeto la parte 
transcendental y sublime de su -estudio,y la aplicación 
de sus verdades á los diferentes usos y necesidades de 
la vida. Este objeto solo pueden llenarle las academias 
ó asociaciones literarias, en que los profesores de litera- 
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tura 7 ciencias aé reanan para cahirar, ealender y apU^ 
cdr su doctrina^ aprovechando ai ^romuu los^fioiedtusf 
aoxilia5tqué.el*G((ibíerdo ka iprapqrcionai^ & ente, fioit 
Asi que^ atwdiénife á la díjetciite naliKalet^a d«. i^ 
estudios que abfas» el vasto plan de la eoB^ñsHízn Ut^eh 
raria , l^a Junta examinará loá medios de estnblecer , or- 
gan^^ar.y i|Qtai;e.i> la^.priiopipalea oapif^le^drlrriiiOrX 
aeiVM4aíi|eHtQ< en!. «quillas» yw qil^ hubie^^ Jün¡v^i;^í,-j 
dad.n P Instituto , ^uatrq e^rpeciesde academias deati^ 
n^dar^:.:!.^^ A cultiyar laa^J^qm^pidiulea» 6 buenas le-) 
ti;a8.casíQll;MUisf^ CQi^.esteDjsiofi 9I ^^^tnd w de, ta historiii 
y g0i^rafíftwci9í^al:.^^4,laa hiigiaiiidadeil ialin^s :ft 
frie^l» P^n.^M^risiop á l^^biptoriay g^qgtpafta g9f^7 
raj: 3-^ 4 .tvdaa Ias.ciencia3ique atiraa^a la filosa, 99^ 
peculativa; 4«® 4 Jasx||D^ abca^a ja^leisofía prácjtica» ; 
A^^so, cpovendr^taf^Mene/it^lflep^l^^lgi^npSipu^^ 
tos determinados academias militares, particutai:mei^q 
destinadas^ pultiy^ar la p;^r,^ Utap^end^tfi^d^ J^^^cien- 
cjas peftenepi^tesal arle de laxgurrra, cuyas veptajaa 
ha aored/lado y^ lae^penenaa en^l gran fruto que pro^ 
i|nju el e^blecioiieutPM?. es^judioA. mayores aplicadpa 
á la Marina Real, , , .j 

Verá asimismo f i coiviriene qiie ad^n^as d^ instas 
academias p^pyioci^les„ se eiíyai^,ep la {jovXt ó. en otri^ 
gran fapital del reino dos .^cad^pfíias gc^ae^al^: uns^ 
de literatura , y otra de ciencias, las ciialeytpodi;áii 
ayudar al Qubierpo con su C9M$i.ejo y !.nQe#4 gi^ff^ jpro- 
mover la ipcyora progreñiva de {a^^^anji^ W^^<4 1 
de los ramos pertei^ecifsntes.á 1^ ii^ti;ucpíqi^tpú|ilíjq2|v.j 

ppr.uUimy, ^ypá.laJ.i^nt^ disconviene que |í;n la,<^^ 
ciec^jides jgs^tr/^^caf r <^nsa|;radl^ ¡^ proi^ojer l^ ícli<% 
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dad del reinó se forme una clase particularmente des« 
tinada á cultivar el estudio de la eo^momia civil i y^la 
apKcadon de sus prpiiciptos al adelacttámieoto de t» 
agricultttra j artes útiles, y ^ todas las empresa^ qne se 
dirigen á aumentar la riqueza y prosperidad nacional. 

Entre los demás auxilios que pueden prestarse al 
adelantamiento de esta iñ^ruceion, es de contar el es- 
tablecimiento y muhiplicacidn de bibliotecas péblicaSi 
que son de tan grande átaHio, para que lo^ literatos 
(qtiedeoi'tlinario abundan poco en conveniencias) ha* 
Ben en ellas las obras y recursos quede su^o no pue* 
den poseer. ^Por lo Mismo con vendré* que estas biblio* 
teéas estén breti proveidas de globos, atlas;* cartas geo* 
griifícas , é hidrográficas , modeilos de máquinas, é ins* 
trumentos científicos, monetarios y otros auxilios ne- 
cesarios para él adelantamiento de la literatura y de 
Iks ciencias. ': ^ 

' No será metios cbnvétíiente al'tbisctió'fio él esta- 
blécimiento y muUiplicacioh de gabinetes de historia 
natural, y seftalaitamente de mineralogía, con los ins- 
trumentos y 'auxilios qVié pide este ramo dfe iitiles é 
imjíortaules conocimientos» 

* Enel número délos auxilios mas importantes para 
difundirla instrucción pública, se deben contar las im- 
prentas, cu^'a multiplicación es tan necesaria {tarm 
aquel gran 'fin. ' 

' Eüti'e las obras que pueden salir de estos depósitos 
f Jltientéé de sabiduría, se deben conocer comd muy 
corivénienítes para difundir la* instrucóíon los escritos 
periódicos; los cuales por suhiisma brevedad y varie- 
dad, son fbás á¿om<jldidb¿ pam la lectura de aquel gran 
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oüraero.^e |iersonaSt qiiieitto Jiabitndu recilndo «du^ 
cicM^Q Uterarta,iiiiid¿dicád0$^ á h p^of^ton de las. le* 
teas, tainpQGo>^0'BCbn)odiiiii»bieií á uo^ lectura seguiüé 
j.scdentariai; per0}sia'embargo gustan de ieer por cu% 
riosidad ó enlcetenimiento «ata especie de obras euel-i 
las y agradables:; JcsüEon.poirquealfuefleiit.bien fearaílaá 
y sábiameiite dirigidas. y protegidaStiSeraB mu^i.álpro^ 
^sitoipara ealeoder la kksti'Ufcion )y mcyorar laapífi 
nioa póblica /en la nación. 

La libertadle opinar^ eseribiréimprtmMriMi^bfe 
oairar «ximo'aksoltilaitiefile necdsarta.ipara: el progreso 
de las ciencias (1)7 paraiátQ9tniocioti>de las ufacíonest 
y m^nqu»}^^ espejar que la junta ideJegíslatiot» me- 
dite ios medios de conciliar el gran bien que debe pro» 
ducir.esla liberCad, con el|>eligiró que puédaiccfiullar 
efe su'^dbinso;.esí deifosear^j^ueia junta ide instnuwíon 
pública |>topiiiga|jtan|bietf jsüs^ideas sobreun objeiotaar 
reaomieiidableylañ análoga al 611 dea» precisión» 

r , Tambiea se cbséa que la Ion ta preste alguna aten<« 
éiapiál'éstado^eni^ae whalkua nuestros If^afros, y al 
m^ujo que:^ uedía;teper su refonqaén la^dé ia ediuia^ 
eion.yi:!eo8tumbiir8 de la juf)entudv>para que. ooiiiealái 
ama proponga todas las: mejoras, que pueden rpcibif^ 
eotisideréndolos piindpalmente coa (respecto ^ tan rer 
eo«ftendab4e «objeto.* , > j'^;. o n..!/ 1 !^'- c:oí>; .;; 
d> ;Pov iUtimót «aaminaiátila dünlai «i icoiiTerideS erigie 
mi tribonsat Ü conéejoid&dnsCruccton |^M>Ucáf jé bien 

Cültaní y pipsperídad d^ U nación ^e^ las coales confederaba «I aii« 
toiín^ñoá |¿l¡¡fVoio el ato ¿e'ésU íiberlád; pero nioí pétuába at i trt* 
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eotifiar el ciikkdo partücnhiriie ella á «Igc^a sección ó 
sala* dét Conae^ de Ebiadov ó dei Sopt^emo ide ifispaAa 
é Indias, para 'que velando sóbte- la enseñanza general 
del reino promueva sus inejoras y dirija cuanto fuere 
necesario alterar ó establecer, asi en- kíá métodos y la 
doctrina 'de* la lensefianz» elemental.;* comóten ios tsta*^ 
dios tran80sn4etHa|es de las 'Ciencias ^7' 'coanso sea rei^ 
ktjvo á iavfroleccioñ ygolMerkio denles Institutos y 
cuerpos encargados de promover ^unos -y «otros |á fin 
dé <ífie-um cuerpo tan' reeomtndable sea dirigido. por 
vaoierpé pert^anaRte'y. r6|pdo ^pte.áiáxinias cons- 
tantes ^e •'proleoetoU'!yi^gífalacM4 ^; . lín ' 

La indta h >vistftiide éstas lefte^nes^iie'se pro» 
senlan á' su ponsideractotí, solo*faint llamar toda su 
aiencwii hacia uq objetóle tan grabcie iéiportancia y 
Iraiiaeetídencia , despaesfle babcrlaá meditada y imé* 
yMlidb con: SU' o¿lo y dus^'.kictsv faopqnérúé ^ajcomit 
sion de Cortes cuanto ciiea 'OeoesaQOipera'dirigia, xa^ 
jorar y estenderla instmcciba nactontilyConBkknátado* 
la opmo'la prinaeraíy.maélabuB da e éc .faicnte^de.lazpú'* 
béiioa felicidad* .Porqtteikoi sir he püede^eacondert (¡ijutñ 
fili^edocacipn íuhcii no cse ^odi áñ fiMuaar .ciudadanos 
4|files, robustos y esíciraadoe r sin instruQctcm poUtaca 
y. moral I no. se podrán :mejot^ar las leyes con <}ne estos 
ciudadanos deben vivir seguros , ni .el úathbUt y coe^ 
túi»bres¡qae^losbmifdeil]lacirtidá8fls^6^iitlQ«isfas; yique 
sin cieii(0iasipeif licas y< Ottnodlniff^ilm :iitileli;tt0 ^cpoe 
drán di r ig i r y pcrfe e ci o na r la a gr i c ul t u r a yl» i ndustri a 
él eómei^tío'; y hs ^dems^ prt)fe8Miie$ '¿eiiVas que los 
Van /fé^^ipjilfiplícar , e^ 't}por\\\lr'. 

timO| que siendo tamlAi^ObOOiiftante c[u«.ÍAJMeiontOias 
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sabia es^ siempre 4 en igualdad de circunstaneisSi la fnas 
^poderosSt Ef^pafia «solocadac por lat^videéciiidi la su* 
loaeion mas favorable, bajo de un cielo el m^sbefíig^ 
no* sobre uiT burla el más fértil, poseedora dé las ms» 
ricasy dilatadas provincias^ y llena de ingenios los mas 
perspicaces y profundos, puede y debe levantarse pov 
n^io'de legres sabias y de una* histfiíccion sólida, eom« 
pleta y general á ser la primera unción de la tierra» 
SrviJJa i6 de itoviembre de 1 809. = Gaspar de Jove* 
UlUMI (*). 

Reglamentó literario ¿ institucional^ ^síenSdopá-- 
ra llevar á efecto el plan ae estudios del colegio 
imperial de Calatrava en la ciudad de Sala* 
manca (a). ^ 

'Sumario de (as tnateriaseonf enidas en él mismas 

' tlttJLO I. 

\j49piíulol.i!Deias Mdiiridi)^t;del eoWgia y sus sct^M^ 
S6&r^--Cap»*lL iráreafo 4:,^ De las «tases de Itidiviéiiok 
del col(P^id y susiottinisterioSt-^ a.^.del rectoiri:-r-3.^ 
Dé los f agentes y ea4e^átíco;^*-*'4*? De los cofégiaks 

i r * '' - ■- '" '■ '- ' ' "^ ■ **• *•"'■' •■ ■' ■■'■'til 

(i) ' Á raiiy pócfis ilus (lé^Tialiéir presentado este escrito, tr di* 
áol%ló4a JHfittf C^Mrarrcfltrt'fá pér^idá^'^é ifé^HabersIB ^ealiÉM^ éf 
^iv>glo 4€ nD|^lav-4«,in&irdccipik|^iíbl¡ca', cual ppdia eé^eracii^ 4^ 
«D homdre, que coipo éi mismo dice, habia berlío deesCa roaterifi 
d principal obieto de las medílaciónés de toda sü vida. 
^ {ik} Esie Rrg^aHM^tilo Uttíta ck* atifot éi^^lot^éiidi^M á'la^ toSH 
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de número. — 5«^ De los colegial^ mperaumerarjos*-^ 
6#.^ De los familtares^H-rCapítulo lll. Delo$ofi^H>s^del 
(^(^legíoy.sus obligaciones.— r Párrafo i.^ DeJb: eleceioa 
de olidos, r^ aJ^ De Jos .consiliarios, n— 3.^ Del ikiaestro 
de ceremonias. < — 4**- Del analista* r—Capítalo 1V%.D6 
la comunidad en general.- — Párrafo i.^ Denlas, juntas* de 
la comunidadi -t- a.^ De la dtistrlbticioii general delliem* 
po.— 3.^ De los ejercicios piadosos.-^4*^ De |a oomida 
y cena» •— Capitulo V. De la disciplina en general.;— 
Párrafo i.^ Del hábito de los colegiales. — a.^ De la^coü* 
ducta doméstica. -— 3.^ De la conducta pública, t— 4*^ ^^ 
las salidas de dia., — 5.^ De las salidas de aoche.— €.® Bp 
las ausencias del Coleg;ío. — n.^ pe las entradas ^e^ el Co- 
legio, 

TITULO 11. 

De^os estudios del ;CoIeglo. «r^iCapítuIo I. J).el e$t|idío 
de humanidades. r-^ párrafo i.^ De los que deben estu- 
diar las ^éiumauidades.y-* a.^ Detcatedrático 4e bumanl- 
dades. — r3*^ Peí método de ^enseñar las huínanidades. --^ 
4w^ De los Autores en i^ue «e deben .ensefiar tas hunpani^ 
dadés. -r^5.^ De la dlvtsion'dé esta enseñatlta en épocas^ 
y del paao de la i .*.-^.^ Del fwiso de la %^ y 3.^ époea.*4» 
j^ Del 'paso de lá 4*^ y última époica* -^ 8.^ Del «paso dór 
miuical y lectura de Ja Santa Biblia. -^Capírnlo IKDd 
estudio de facultades mayores.^ — Párrafo i.^ Del mé- 
todio de la enseñanza doméstícatiy suiX»c)i9ikina¿eÍQpi, con 
el'ptan público ien cUatitoáñicaltades mayores. — a.® Do 
fas obras en que deben hacer los estudios preliminares 
ysubsidíarifiía de Jas factíludes; mayonesa «rTrCapitüilo UL 
Del estudio teológico en* partícfülatj^-' Párrafo único. D<e 
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la división de este estudio y de los pasos relativos á él. — • 
Capítulo IV. Del estudio canónico en generah -^Párra- 
fo i.® De los estudios preliminares y subsidiario? que de- 
ben hacerlos canonistas. — a.^'Det estVtdio' de la éticaf 
Derecho^ natural y piibücd; — 3;*^ Del eátitdto del Der^- 
eho roknano.-^— 4*^ Del estu\lio' del' Déredlio nacional.-^ 
5* Del e^tudáb párticulai^ de los cánonetu-^Capilurla ^. 
Dó'loft niéditíiside'foGÍltlar, f pérfeccHmarla'eiiiseñatiea 
geoenal. -^ Párrafo i.^ De los maestros de estudiantes.-^ 
a:^ Oe la Junta Censoria;— * 3.*^ Dé los eferctcros sema* 
nales ;y sus f ümos. — ^4.^ Dé las materias de los ejérékio^ 
semanales.— 5.^ De la forma deidém. ^^-^^ De losejdp* 
cícíofr tle oposición á las^ colegiaturas; — ^«^ De los exá^ 
melles privados»— 8.^ Del examen público y su prepA- 
ncion.— g.^ De la forma del examen páblico:-— ^10. De 
la cetisora literaria de los colegiales* — ^ 1 »; Dé la cen* 
aura moral de los colegiales.— 1 a. De loapremios y cas« 
ligos(i). 



(1) De propósito he ^Qetidoidcjfr el precedeptf «oiiui^o .eiy el 
lugar qoe ocupa en el original , porq^ue la ditiribuctoñ de materia» 
qoe encierra anaociaf desde laegó él Diérító -f la Importancia t)e esta 
e]M«i la cual eiiuyo hasUi fqtit como. un tesoro efOfiailido, pnea 
ni se di6 á la prensa , ni creo que llegó á tener efecto el plan á qae 
•e refiere, 7 de consiguiente fueron muy pocos los que tuvíeion no» 
ticía de éña. £é sin dudu «na de las produreidnet was''df|^nas de la 
pl«aM^dc|l Sr. JoTellaiioa» ; acasa de lo oiejor eki,ili elfMütí^tte aees* 
cribió en Europa, 
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XJ: G^par Mekbor de Jovellanos, del Coneja deS. ftt 

en. él -Real.fde la» Ordenes , Qaballeror de la de Ateániii* 
ta»V»ifaikir general «^straardiiiario del Imperial cotti 
^Q déla ÍDraaculada Conoepckyn qúeilaOikleii de Cát 
latrava tiend eti esta ciudad de Salamanca ; y partíca** 
Jannente comisionado por S, M. en su RealC<ihsefó dt 
ias Chidfnes para estalikcer j llevar átWbida ejecución 
el plan.de e&t«díos cloniésticos del misrbo colegio <¿ pno^ 
pneslo' ^ S.'M. por el citadQiBeálConaeji» en coosulú 
de 7 ^e dícienibre de 1787, y |ipr0bader por Real De^ 
'Citet0' publicado en él á 1 3 de setiembre de 178^: bat 
Jofteiido *oonchúdo ya 1^ visitas piU)Kca yisépfeta de ea4 
te dicho colegio , que nosfcüeron asfaoSamo ^an^iirga^ 
das, y lomado todas las noticias é informes convenien^ 
tes , t^nto del rector v otros individuos de su comunU 
dad, cuanto de personas doctais, celosas de los pro- 
gresos de la literatura , y bien enteradosi del estado 
actual de ella en las escuelas públicas de esta insigne 
Universidad, como también de los varios abusos y es« 
torbos que irppideii ¿1 retardan su mejoramiento en ea« 
lacomüindad7V dé lós ipéclios mas oportunos deócur- 
íijr^'á fetlpsíj y usando i|e las facjiUades que por S.M, ilo^ 
eatáp coufcTÍ<las por su l\eal QfspacUf^ de $( 4e marM 
^de estfe presente ano , mandamos al rector , regentesi 
"tatedrálicos, colegiales ^ familiares, y demás personal 
que al presente .componen ó en adelante compusiema 
eaü eo>imihidad, y al Prior y conventuales presenta 
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y futuros del Sacro y Real convento de Calatrava, y i 

cualesquiera otras personas á quienes tocare ó pertene- 
ciere, ó de cualquier modo pudiere tocar y pertenecer, 
que guarden , cumplan y ejecuten todos y cada uno de 
los artículos insertos en el presenté Reglamento, forma- 
do para los fines y efectos que van referidos i y cuyo 
tenor es como signe : 

Del objeto^ autoridad y observancia de este 
Reglamento. 

1 .^ M2j\ objeto del plan aprobado por S. M. ha sido 
«stender á todos los individuos que entraren en el Sa- 
cro convento de Calatrava la proporción de venir á es- 
tudiar las ciencias eclesiásticas en este Imperial cole- 
gio; mejorar la condición y subsistencia de los que en 
adelante vinieren á él; reducir á mejor y mas prove- 
choso método sus estudios domésticos, y estimular sa 
aplicación con premios y recompensas ; y este es tam- 
bién el objeto del presente Reglamento. 

a.^ Al mismo fin se han encaminado las visitas pn« 
blica y secreta de este colegio, que se acaban de ha- 
cer, y por tanto los artículos comprehendidos en el pre- 
sente Reglamento son, y se entenderán ser la parte prin- 
cipal de sus mandatos , y como tales serán obedecidos. 

3.* Mas si para el logro de tan importante fin fue- 
se necesario uniformar el gobierno de este Imperial 
colegio al nuevo método de sus estudios, así los refe- 
ridos mandatos, como este Reglamento, han debido abra« 
car no solo los puntos relativos á estudios, sino tam- 
bién los demás que pertenecen á su gobierno económi- 
co é institucional. 

TQMO lU. 7 
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4.^ Por tanto el presente Reglamento se dividirá en 
tres partes: en la primera se tratará de la Hacienda (1); 
en la segunda de la disciplina , y en la tercera de los es- 
tudios del colegio. 

5.® Lejos de derogarse por esle Reglamento las pri- 
mitivas constituciones del colegio, aprobadas por el Se- 
ñor D. Carlos I, su fundador de gloriosa memoria, las 
providencias que contiene se dirigen á asegurar su me- 
jor observancia, y á desterrar los abusos introducidos 
contra su espíritu y tenor. 

6.^ Pero como el nuevo plan aprobado y mandado 
ejecutar por S. M. exigiese la alteración de algunos es- 
tablecimif ntoft que el actual estado de la Orden , de las 
letras y de los estudios públicos hacia ya tniitiles y aun 
dañosos, y la subrogicion tie otros mas acomodados al 
tiempo y circunstancias presentes, declaramos que las 
referidas constituciones quedarán en su fuerza y vigor 
en todo aquello que no esté señaladamente dispuesto 
y decretado en el presente Reglamento, 

7.^ Por tanto, y para que sean mas conocidas y 
mejor 4>bserva(las en tocU^s los demás punios en que se 
deba estar á elian, mandamos que se impriman á conti- 
nuación de este Reglamento, junto con el Plan aproba- 
do por S. M. 

H.^ Para esta edición servirán de testo la Real cé- 
dula original que contiene dichas constituciones, y exis* 
te en el archivo del colegio, y el Real Despacho origi- 
nal que antla con los autos de la presente vihita. Asi* 



(1) £%ti primera |>*il« he tenidci por roovenieote tupriiDÍrla 
por ser de bátame estenaioii, j de poco interés paia el piiblico. 
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mismo, mandamos que se entiendan derogados todos j 
cualesquiera autos, providencias, órdenes, acuerdos, 
mandatos de visita, actos capitulares anteriormente da< 
dos, ó formados acerca del gobierno y disciplina de es- 
te colegio, en cuanto no fueren conformes con dichas 
constituciones primitivas en el Plan aprobado porS.M., 
y con el presente Reglamento. 

9.^ También se entenderá derogado y del todo su- 
primido cuanto se contiene en el libro llamado de ce- 
remonias, cuya compilación se hiao sin necesidad, sin 
orden ni autoridad legítima, y cuya aprobación se ob« 
tuvo artificiosamente del Real Consejo en 1 766. Y por 
cuanto dicho libro, ademas de los citados vicios, se halla 
escrito en estilo bárbaro y embrollado; se opone en 
puntos esenciales al espíritu y letra de las difiniciones 
generales de la Orden, y de las primitivas constituciones 
del colegio, y autoriza muchas prácticas viciosas y abu- 
sivas; no se conforina con el estado presente de los es- 
tudios públicos, ni es en manera alguna conciliable con 
eKptan que se trata de establecer, mandamos que des- 
de luego se recojan todos los ejemplares que de él exis- 
tan, asi impresos como manuscritos » tanto en el archi- 
vo del colegio, como en poder de particulares, los cua- 
les se remitan al Consejo, para que los haga archivar ó 
cancelar, y noquede memoria alguna de un monumen- 
to tan poco decoroso á la Orden de Calatrava. 

10. Por consiguiente declaramos que ente colegio 
de la Inmaculada Concepción íe deberá regir y gober- 
nar desde ahora en adelante perpetuamente por el pre- 
sente reglamento, y en cuanto no estuviere contenido 
en él , por las citadas primitivas constituciones. 
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II. Las dudas que de nuevo ocurrieren, ya sobre 
materias no contenidas en ellos, ya cerca de su inteli- 
gencia, se resolverán por S. M., por el Real Consejo de 
las Ordenes , por acuerdos de la comunidad , ó por pro- 
videncia del rector y consiliarios , según la naturaleza 
é importancia de cada una. 

I a. Pero de tales decisiones no se formará jamás co- 
lección ni tratado alguno, sino que se dejarán escritas 
y consignadas en los libros y lugares á este fin destina- 
dos, para evitar que á la sombra de este pretesto se pier-^ 
da de vista y vaya alterándose el orden y sistema que 
ahora establecemos. 

Ni la comunidad , ni el rector podrán en cosa alguna 
alterar las reglas y providencias conteindas en este Re* 
glamento ni en las citadas constituciones , pues cuando 
hallaren inconveniente ó perjuicio en la observancia de. 
alguna , lo representarán al Real Consejo de las Ordenes,^ 
para que examinando el caso, resuelva lo conveniente 
por bU ó lo consulte á S. M. según su importancia. 

1 3. Del presente Reglamento, cuyo original quedará 
en autos de visita pública, se sacará una copia fehaciente 
para colocar en el archivo <lel colegio, y ademas se co- 
piará integramente en el libro de visitas junto con los 
demás mandatos de la presente , y en el de actas ó de- 
cretos de la comunidad á continuación del que conten- 
ga su notificación y obedecimiento. 

i4« Su observancia deberá tener pleno y cumplido 
efecto desde A día de la citada notificación , sin perjui- 
cio de la aprobacion'y confirmación del Real Consejo 
de bs Ordenes. 

1 5. Verificada que sea esta confirmación, y no an- 
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tes, se procederá á imprimirle, poniendo á su oonti- 
nuacion el Real Despacho/ y las constituciones primi- 
tivas del colegio, como queda indicado al número 5.^ 

1 6. A cada individuo de ios que actualmente exis- 
ten en el colegio ó que de nuevo vinieren á1él , ya sea 
de rector , regente ó catedrático , ya de colegial, se da- 
rá un ejemplar de este impreso en lugar del libro de 
ceremonias que recibian antes de ahora. 

j 7. £n el primer día de cada año se juntará la comu* 
BÍdad,y á su presencia se leerá por él seeretario todo el 
Reglamento, y el rector exhortará á los individuos á 
cumplirlo, haciéndoles las advertencias y prevenciones 
convenientes acerca de la omisión ó abusos que hubie- 
re advertido en su observancia. 

i8. Será de particular cuidado del maestro de cere- 
monias el que los colegiales y familiares nuevos estu- 
dien y aprendan su contenido , y del rector y demás á 
quienes respectivamente pertenece, que todos lo obser- 
ven inviolablemente. 



TITULO I. 

DE LA DISCIPLINA DEL COLEÓ Ío. 
Capítulo L 
De los individuos de la Comunidad y sus clases^ 
del número de individuos y dependientes del 
Colegio. 

i.^ Xja buena disciplina délos cuerpos colegía- 
dos que deben establecerse sólidamente sobre la ge- 
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rarquia y orden de sos miembros , sobre la exacta dis« 
tribuoion de los derecbos y obligaciones respectivas 
de los que mandan y obedecen , y sobre la uniformi- 
dad de la .conducta de todos con el espíritu del insti- 
tuto que le gobierna; por tanto declaramos i.^ el nú- 
mero y clasiBcacion de los individuos que deben com- 
poner este colegio, los ministerios y obligaciones par« 
ticulares de cada uno, y después las obligaciones co- 
munes á todos. 

a.* El colegio de la Inmaculada Concepción de la 
Orden de Calatrava se compondrá perpetuamente de 
un Rector, un Regente de Teología, otro deCánones^ 
un Catedrático de Humanidades , diez Colegiales de nú* 
mero, y ios Colegiales supernumerarios que cupieren, 
según el artículo %.^ del Plan aprobado, y mandado 
observar por S. M. 

3.? Todos estos colegiales, aunque existentes en Sa- 
lamanca, serán y continuarán siendo miembros de la 
comunidad del Sacro convento de Calatrava, sin que 
por su pase al colegio pierdan la plaxa á hábito que 
gocen en él, ni los demás derechos y prerogativas que 
pertenecen á todo conventual ausente, 

4-* Por consiguiente, cumplido que sea el tiempo 
de la colegiatura, volverán todos á la casa, y ocupa- 
rán en ella su plaza , según la antigüedad que les cor- 
respondiere por el tiempo de su primera entrada en 
la Orden, 

5.^ Con arreglo á lo mandado por S. M. en el artí- 
culo 9.^ del nuevo plan, se prohiben por punto general 
las hospederías, y ningún conventual podrá residir en 
el colegio como no sea con alguno de los títulos en las 



Digitized by VjOOQ IC 



(55) 
clases y por el tiempo arriba espresado, ó yendo de paso 
& alguu viage ó coHiision^ copfonne é las constitucioQ«s» 

6.^ Para el servicio de esta cocnunidad, habrá per- 
petuamente en ella cinco familiares que residirán den* 
tro del colegio 9 y cuyos ministerios y obligaciones se 
señalarán d^^pues. ^ \ 

7.^ Habrá también un portero encargado únicamen- 
te del cuidado de las puertas y demás cosas relativas á 
este ministerio. 

8.® Habrá un cocinero y un ayudante, los cuales 
morarán también ertel colegio, viviendo y pernoctan- 
do en él, si ser pudiere, para evitar los inconvetúea- 
tes que trae cokisigo la residencia de sirvientes en la 
ciudad. 

9.^ El colegio tendrá un médico asalariado para la 
asistencia de sus eufermos, con el salario que qutda 
espresado en el número «7. 

10. También tendrán un cirujano titular con el sa« 
lario espresado en el mismo número, entendiéndose que 
será de su cargo hacer barbas y sangrías en el colegio. * 

1 1. Habrá asimistrio para el servicio del colegio uña 
lavandera común; y si pareciere al teetor que no basta 
para este ministerio una sola, podrá nombrar dos, coa 
acuerdo de ios consiliarios , dividiendo su asistencia 
por mitad entre los individuo^^y señalándoles el sala? 
ño que fuere correspondiente* 

i%, Ko podrá haber en el colegio criados' partiou* 
lares ^ ni teuerltis ningún colegial en su cuarto ni fuera 
ra de él con este titulo nfjolro alguno, pues todos de^ 
berátt ser asistidu^i en lo queJea fuere jueneétei por los 
fiunilíares ó sirvientes de la comunidad* 
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1 3. Esta regla tendrá las escepcíones que se esplU 
caráa en los títulos correspondieuies* 

Capítulo II. 

De las clases de individuos del Colegio y sus 
ministerios. 

!.• Habrá perpéluamenle un rector para cuidar 
de su hacienda , disciplina , estudios y gobierna, como 
prelado y superior de él. 

a."* Habrá un regente de Sagrada Teología para en- 
señar y pasar esta facultad y todos los estudios previos 
y subsidiarios de ella. 

3.* Habrá otro regente de Cánones para la ense- 
ñanza y paso del Derecho civil y canónico, y demás 
estudios anejos á esta facultad. 

4.^ Habrá un catedrático de humanidades con el 
cargo de enseñar la propiedad latina , elocuencia, y poe* 
sfa, y de pasar la filosofía y estudios preparatorios á las 
facultades mayores que se espresarán en su lugar. 

5.® Habrá siempre dos consiliarios para ayudar y 
aconsejar al rector, intervenir con él en la administra- 
ción déla hacienda y gobierno del colegio. 

6.^ Habrá un maestro de ceremonias para promo^ 
ver la observancia ritual de las obligaciones de tx>dos 
los individuos, según sus clases y ministerios, y vigi- 
lar sobre los abusos que puedan introducirse en ella. 
'. 7.^ . Hubrá «n secretai^io«qtie llevará y autorizará los 
hechos de la comunidad congregada en sus juntas or- 
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dinapias y estraordinarias» y, para las corfespondencias 
del colegio y deinas cargos c}^ est^ oficio. 

8.® Habrá un analista, según se niauda en la pre- 
sente visita<,!pa|:a,apui:^tar Iqs hechos y .acae^cimientos 
dignos de memoria que tengan re)acion con el bi^Q 
del colegio, y conservarlos p^ra lo futuro. 

9.*^ Habrá un bibliotecario paia cuidar de la bi- 
blioteca del colegio ,1 y del auoaeuto, orden yCgnserya- 
cion y buen uso de sus libros. 

10. Asimismo, según se ha mandado en esta visi- 
ta, habrá un Archivero encargado de la ordenanza, 
custodia y buena co^3el;yacioIv. de todos los papelea 
pertenecientes al colegio. .; , . í v i ; í 

] 1, BflbrÁ un veedor ,de capilla para cuidar de lá 
decencia y a^eo de la capilla pública del colegio , y 
buena conservacioii dé sus vasos y, ornamentos, alha« 
jas.y muebl^s^ ^.,, .^ .,, .. ,. ...... ,,..., ,^ ■ . ^,. ,. • . , 

la. Habrá ún veedor de enfermería; para .v^lac sp- 
bre la buena y c/iritatiya asistencia 4^ 1^ colegiales, y 
familiares , criados y iCiiferpios. . 

] 3« Habrá un veedor de dispepsa , y otro de refeC'. 
torio, cocina y canana, ^ otro de ropería^ y otro de 
portería para vel|ir sobr^ Jos. objetos ireJatiVipsÁ estQ& 
ministerios* 

Del Rector. 

•* I 

i.^ £1 rector gozará de la misma ración , vestuario 

y 9aldi*io que. quedan decl^adoa en el tit i, por. cada 

uno de los cuatro años que durare su prelatura , con 

i^reglo al art. 3.''. del Plan. 

a.^ £1 rector contribuirá anualmeste, contó todoi¡ 

TOMO III. 8 
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ios demás individuos del colegio , á los 89 realeo vn. 
que quedan declarados eu el título i.^ de este Regla- 
mento. 

3.* No solo esceptuamos al rector de la providen- 
cia de no tener criado, sino que batíamos necesario 
que tenga uno con título de page, para que su perso- 
na esté acompañada y asistida con mas decencia; pero 
la sustentación de este sirviente será del cargó del mis- 
mo rector. 

4-** No ocupará beca en el colegio, y conservará 
siempre la representación que tuviere en la orden, 
cuando entrare á la prelatura/ ora sea sugeto coloca'» 
do, ora sea conventual. 

5.^ Si fuere nombrado alguna vez para ei empleo 
de rector algtm colegial de número, en quien concur- 
ran las calidades necesarias , Vacará inmediatamente 
8U beca, aun cuando no se hayan cumplido tos nueve 
años de sti colegiatura. - ' »' 

.6 ^ No podrán ser elegidos para el empleo de prela- 
do los regentes ni el catedrático de humanidades, pues 
para adelante se declaran incompatibles estos cargos. 

7.* El rector podrá hacer oposición á las cátedras 
de univei*sidad durante el tiempo de su prelatura; pe- 
ro si en este plazo obtuviere alguna, no podrá per- 
manecer en el colegio con el pretesto de seguir las 
carreras de cátedras. 

8.* No podrá ser elegido rector el individuo de 
orden que tuviere en la universidad cátedra propia; 
pero si el que la tuviere de regencia, porque es justo 
que el que la hubiere obtenido se proporcione para 
pisar á las primeras. 
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9* Si el rcctolr en el tiempo de «o prelatura obta- 
Ttere cátedra de propiedad, vacará iiiTnediatainente 
iu empleo, puea se declara ípcompatible con estas 
cátedras* 

10, Al rector toca convocar las juntas de comu- 
nidad, siempre que lo juzgare necesario ó conveniente. 

1 1. Presidirá todos los actos de comunidad dentro 
y fuera del colegio, ora pertenezcan á su gobierno, 
ora sea á su disciplina y literatura, 

I a. Todos los regentes, colegiales del número y 
supernumerarios, familiares, criados y dependientes 
del colegio, le prestarán la obediencia y respeto que le 
deben como prelado y cabeza de la comunidad. 

1 3 Será de su cargo cuidar de la dotación y renta 
del colegio, y su buena reeaudacion, inversión $' cuen- 
ta y razón, según lo prevenido en el presente Regla- 
mento. 

1 4* Cuidará también de que todos cuantos tienen 
en el colegio algún oficio ó ministerio particular, cum- 
plan exactamente sus funciones, estando á la vista de 
todos, exhortándolos y reprehendiéndolos , ó castigán- 
dolos según sus escesos. 

1 5. Velará sobre el desempeño de las obligaciones 
de los regentes, catedrático, colegiales de ntímero y 
supernumerarios , iamiliares y demás dependientes, 
amonestando y corrigiendo á* los ^ue faltaren á ellas^ 
ó castigando por si, ó con acuerda de los Cónsilialrios 
ó comunidad, á los contraventores, según lá calidad de 
tos escesfos, y exhortando' á todbs al mas eiúicto cum¿ 
plimieotó de ella^. ■ ' '> ! . ^ 

i6. Pues que él cargo de tector* es un minbterío 
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de dirección y caridad, y.qo una potestad 4e Beñqrio 
y opresión, se encarga al que lo fuere, que eu el desr 
empeño de su prelatura, bag^; resplandecer el espíritu 
de amor, suavidad y vigilancia, mas bien que el de 
rigor y severidad, considerándose solo c«mo el pri- 
mero de sus bermanos^ y como destinado á dirigirlos 
con celo y mansedumbre. ' i 

17. Será uno de sus primeros cuidados velar so« 
bre la observancia del instituto primitivo de la orden, 
y conservarla en todos los individuos del colegio , eu 
cuanto sea compatible con el particular objett> de su 
institución, recordando siempre á los colegiales, que 
no por bailarse destinados á seguir la carrera de las 
letras en las escuelas públicas ^ están absueltos de las 
obligaciones religiosa que contrajeron en su pro- 
fesión. 

1 8. También cuidará con el mayor desvelo déla 
aplicación de los colegiales y de su aprovechamiento 
en los estudios, considerando que no por otra razón 
se desprende de ellos el .sacro convelió, los asiste y 
mantiene tan decorosamente, y se priva de sus auxi- 
lios por tan largo tiempo, que. para que algún dia le 
recompensen con los frutos de virtud y doctrina que 
debeu coger eu el colegio y universidad. 

19. Cuidi^rá ;sobr^ toilq del recogimiento y ipodestia 
de los cvJegiales, tanto dentro /como (uerad?! colegio: 
dentro^ porque nmguna sabiduría aceptable podráti ad.-^ 
qtiirir que no se funde sobre 1^ virud y santo temor 
de Dios; y fuef a v porqi^e ligddos por una. profesión 
mas estrecha, deben sobresalir en modestia y- Com- 
postura eutrc^ toda la juveMtud escolástica mas que 
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los que se reúnen en los estudios públicos ^ y servir 
mas á su edificación que á su escándalo. 

üo Cuidará el rector de que ademas de los doeu«> 
mentos de piedad y doctrina, que deben recibir los 
conventuales que vienen al colegio, aprendan los de 
urbamdad y política, que son tan necesarios para el 
de&erapeño dé los miniKterios y funciones á que están 
destinados; teniendo presente por una. parte, que esta 
comunidad no es otra cosa que un seminario de edu* 
cacíon eclesiástica, y por otra que sus individuos ocu* 
paran áigun día- no solo las dignidades ^ curatos-, vi- 
carias y beneficios de la orden, sino que servirán fue- 
ra de ella á la Iglesia y al Estatlo en todos los empieos 
y cargos para que S. M. se dignare nombrarlos. 

2í. Por esta razun, procurará desterrar del colegio 
y de sus individuos , no solo los yicit>s y malos bábi* 
tos y usos que se opongan á la bonestidad de vida y 
costumbres que debe observarse, sino tambíeik aque* 
líos que desdigan de la decencia, de b urbanidad y 
de los priocipiosi de ia buena educación, que corres- 
ponden & personas de noble nacimiento y profesión 
• eclesiástica* 

aa. Procurará que baya en el colegio el mas cui^ 
dadoso aseo y limpieza, asi en el refectorio y babita- 
ciones comunes y privadas,, coáio en- las personas de 
tocios los. individuos-; porque estas .prendas, lejos de 
oponerse. á la virtud y modestia eclesiástica, son unos 
de sus mas ciertos indicios y su mejor ornamento. , 

a3« Quidácrá de que asi en los actos públicos como 
en las conversaciones privadas, ademas de la modera^ 
cion y compostura en las palabras, gestos y acciones^ 
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que es tan debida , tengan también los colegiales aque- 
lla especie de urbanidad y decencia civil, que es tan 
recomendable y bien vista en personas nobles, y tan 
necesaria para hallar buen acogimiento en las concur- 
rencias distinguidas. 

a4« Por lo mismo procurará el rector con el ina- 
yor desvelo, no solo alejar del trato del colegio toda 
conversación indecente y libre, sino también evitar 6 
cortar las disputas porfiadas y tenaces, las zumbas 
groseras é indiscretas, y las risas y algazaras descom- 
puestas y ruidosas, que sobre ser contrarias á la ctr« 
cunspeccion y mansedumbre eclesiástica, disipan el 
espíritu y corrompen del todo los principios de urba- 
nidad y buena educación. 

a5. Ningún título, ningún grado, ningún oficio ni 
ministerio del colegio dispensará al que le tenga 
de la plena é inmediata obediencia que todos deben 
prestar en los objetos de su peculiar ministerio al 
rector, como superior y prelado de la comunidad* 

a6. Los regentes, catedrático y maestro de cere- 
monias, sin embargo de la autoridad que tendrán, y 
•e declarará en su lugar, se abstendrán de ejercitarla 
en presencia del rector^ si ya no fuere con anuencia 
suya-; pues á su vista todas se entenderán reunidas en 
él como superior y cabeza. 

37. Aun fuera de la presencia del rector, los que 
por su ministerio tuvieren algún cargo, alguna auto« 
ridad ó mando particular, lo ejercerán siempre con 
su acuerdo, dándole cuenta de las ocurrencias que me* 
reciéren su noticia, y sujetándose siempre á sus ór- 
denes* 
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a8. £1 rector dará eeenta á la cotntinidad de todos 
ios asuntos que deban decidirse por ella, y en los que 
no siendo de tanta importancia merezcan sin embargo 
determinarse con ageno consejo, procederá de acuer- 
do con los consiliarios, que debe mirar siempre como 
auxiliares en el gobierno, según después se aclarará 
mas ampliamente. 

ag. Recomendamos al rector en su conducta pú- 
blica y doméstica la mayor circunspección, celo y* 
rectitud en el desempeño de sus obligaciones, para 
que su dirección, confirmada con la fuerza de su ejem- 
plo, conserve siempre con esta conformidad la buena 
disciplina, eir cuya observancia se cifra lodo el bie& 
de su iastítacioü. 

3o. En la vacante del rectorado por muerte ó curn- 
pUmientadel tiempo, sucederá en el mando y auto- 
ridad del empleo el colegial de número mas antiguo 
que fuere licenciado y sacerdote, y á faha de ambas 
calidades, el mas antiguo que tuviere una de ellas. 

3í. En ambos casos se dará cuenta af Supremo 
Consejo, quien coñfirinará el mando del colegial más 
antiguo, ó nombrará rector ititerino de su satisfac- 
ción. 

3a. En las ausencias del rector sucederá interina- 
mente en su empleo la persona que nombrare con la 
aprobación del Consejo. 

33. £u ambos casos el rector sustituto tendrá la 
autoridad que el propietario, y deberá ser igualmen- 
te respetado y obedecido. 
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De los Regentes y Catedrático de humanidades. 

i.^ Ninguno podrá ser regente que-no tenga el gra- 
do de licenciado por esta universidad» conforme al ar- 
ticulo 8.^ del mismo Plan. 

a.^ Los regentes en caso de vacante ae nombrarán 
precisamente por oposición hecha ante el Real Cpnse- 
jo de las Ordenes» con arreglo al art. 5.^ del misno Plan. 

3.^ A este concurso no se admitirán sino los licen- 
ciados en la facultad á que perteneciere la regencia 
. vacante. 

4.^ Pero á la regencia de humanidades se admiti- 
rán indistintamente los teólogos y canonistas qMe fue- 
ren licenciados. 

5.^ También se admitirán para esta sola regencia loa 
que hubieren recibido el grado de maestroa en fílqsío- 
fia por esta universidad , como se espUcará en el tit. 3.^ 

6.^ Mientras alguna regencia ó cátedra estuviere va- 
cante, podrá el rector nombrar, con acuerdo d^ loa' 
coa3ÍJÍ£(rÁos» persona que la sirva interinamente den- 
tro del colegio, ^ bien de la universidad , cuando ^n. 
él no lo hubiere de las partes convenientes para su 
desempeño, lo que sucederá casi siempre, pues los que 
fueren á propósito se deben suponer ausentes ú octi^ 
pados con algún otro encargo. 

7,^ Los regentes no podrán ocupar jamás beca en 
el colegio, ni plaza , ni hábito en el convento, sino que 
se tendrán y contarán por acomodados, y serán con^ 
siderados en esta orden como los individuos que lo 
están en empleos perpetuos. 
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8.^ En el colegio tendrán despnes del rector lugar 
y Yoz preferente á todos los colegiaKs de cualquiera 
grado que fueren , j gozarán de todos los derechos 
pertenecientes á estos, como individuos y miembros 
de la comunidad. 

9.*^ No habrá distinción alguna éntrelos dos regen- 
tes, y el catedrático de humanidades, pues todos son 
y se entenderán iguales, sin mas diferencia que la que 
•diere á cada uno la antígñedad de regencia, segim la 
enal se sentarán y votarán en todos los actos de co* 
munidad. 

10. Cada uno de los tres gozará del salario, ración 
y vestuario que quedan esplicados en el cap. a.^ del 
tit. K*, y les están señalados, conforme al art. 3.** del 
nuevo Plan. 

11. Los dos regentes de facultad mayor y el cate- 
drático de humanidades se entenderán exentos de la 
prohibición de tener criados, y podrán, si quieren, te- 
ner uno para su asistencia, con la calidad que le de- 
berán mantener á su costa, sin que por ello abone la 
comunidad cosa alguna. 

la. Estos regentes y catedrático contribuirán anual« 
mente la cantidad de 85 rs. vn. para los objetos de 
gasto común que se han declarado al cap. 1.^ del tit. i.^ 
de este Reglamento. 

1 3. Estas regencias serán perpetuas, y solo podrán 
vacar por colocación, renuncia ó muerte. 

i4« Los regentes podrán oponerse, si quisieren, á 

las cátedras de la universidad, asi de regencia como 

de propiedad. 

1 5. Por el ascenso á cátedra de regencia no se en- 
Tovo m* 9 
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tenderá vacante la del colegio; pero será del cargo del 
regente que la obtuviere poner un sustituto á su costa, 
para que supla en los pasos domésticos sus funciones» 
en cuanto fueren incompatibles con la enseñanza de 
escuelas, y el rector cuidará de que asi se observe, 
debiendo ser el sustituto de su satis&ccion. 
, 16. Mas por el ascenso á cátedra de propiedad, 
cualquiera que ella sea, vacará inmediatamente la re- 
gencia ó cátedra, y de ello se avisará al Real Consejo, 
para que se proceda al concurso y elección de nuevo 
regente ó catedrático. 

17. Desde este tiempo no solo cesarán la ración y 
el sueldo del regente ó catedrático, sino que será obli- 
gado á salir del cojegio para morar en la ciudad , dán- 
dole algún plazo para que busque casa en que vivir, y 
la aderece sin ahogo. 

1 8. fiste plazo será á arbitrio del rector, pero nun- 
ca podrá pasar.de tres meses. 

. 19. Vacarán asimismo las regencias y cátedra por 
cualquiera otra colocación dentro ó fuera de la orden. 

ao. Los regentes y catedrático no podrán ser ele* 
gidos para el empleo de rector ni para otro o6cio al- 
guno del colegio, fuera del de consiliarios^ pues los 
demás serán incompatibles con su cargo, asi como lo 
son con las funciones á él anejas. 

ai. Como las funciones de los regentes son ente- 
ramente reUtivas al o6cio de la literatura t se reserva 
la espresion individual de ellas para el tit. 3.^ de este 
Reglamento. 
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De los colegiales de número. 

i.^ Ijm colegiales de mimero serán diez; los cinco 
teólogos, y los cinco restantes canonistas, según está 
declarado por el art. 3.^ del nuevo Plan. 

a.^ Cada uno gozará de la ración, vestuario y asis- 
tencia del colegio que están declarados en el cap. a.^, 
tit ].* de este Reglamento. 

3.* Estos goces, á escepcion del vestuario, serán 
solo por el tiempo de su residencia y personal asisten- 
cia en el colegio, sin que por ausencia ú otra causa 
pueda pretender ningún colegial se le abone lo que 
no hubiere comunicado. 

4«^ El vestuario se pagará íntegramente á todo co« 
kgial de número, á razón de 730 rs. al año; pero se 
rebajarán de esta cantidad los abonos que por cual- 
quiera titulo tuviere que hacer el colegial, en caso 
de no pagarlos separadamente. 

5.* El colegial de número residirá en el colegio por 
tiempo de nueve años, contados desde el dia de S. Lu- 
cas después de su venida al colegio. 

6.* Como las cplegiaturaa de número se llenarán 
por personas que estén en las supernumerarias, se de- 
clara, que el tiempo corrido en estas se contará en 
ios dichos nueve años, con arreglo al art. 4-^ del Plan* 
7^ Si alguno viniere al colegio con grado de bachi- 
ller en facultad mayor, la duración de su beca, ya sea 
de número ó supernumeraria, no será mas que de 
cinco años contados en la forma que va dicha, y se- 
gún el espíritu de las primeras constituciones. 
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8.^ A todo colegial de imiuero se costeará íntegra- 
mente por el colegio el grado de bachiller en su fa- 
cultad, cuando se hallare en estado de tomarle, con 
arreglo al art. 6.^ del Plan. 

9.^ Asimismo se le abonarán las dos terceras partes 
del coste del grado por esta universidad, siempre que 
le quiera tomar en su fecultad respectiva, según el 
art. 7.** del mismo Plan. 

10. Ningún colegial podrá cambiar de facultad , ni 
.dejar de seguir la que pertenezca á la beca que ocu* 
pare, pues sobre este punto no se concederá la me- 
nor dispensa, por ser contrario á las constituciones j 
al bien de los estudios. 

ir. Las colegiaturas de número vacantes se pro- 
veerán por oposición entre los colegiales supernume- 
rarios , en la forma que se dirá ^1 el tit. 3.^ de este 
Reglamento. 

. I a. Cumplidos los nueve años, ningún colegial de 
número podrá permanecer en el colegio con el pre- 
testo de graduarse, seguir oposiciones á regencias, 
Jiospedería, ni otro alguno, pues deberá remitirse in- 
mediatamente al sacro convento para residir en él, y 
iseguir los últimos estudios que allí se establecerán, 
conforme á los artículos 9.^7 10^ del nuevo Plan. 

i3. Si algún colegial de número fuere promovido 
.al rectorado, ó á alguna de las regencias ó cátedras 
del colegio, vacará inmediatamente su beca, y se pro* 
cederá á proveerla. 

1 4» Los colegiales de número tendrán voto en to- 
^as las juntas de comunidad, y en cualesquiera ma- 
terias que se trataren en ellas. 
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1 5. Tendrán también voz pasiva para ser elegidos 

á los oficios y cargos del colegio, concurriendo en 

ellos las circunstancias que se sefiaíarán para cada* uno. 

16 Sí alguno pasare á colegial de niiinepo antes de 

cumplir el año primero de colegio, entonces po(1r& 

asistir á todas las juntas; pero no tendrá voto en algu* 

na de ellas hasta cumplido el año, 

1 7. Tampoco podrá ser elegido en este primer año 
para los oficios de consiliario, maestro de ceremóiMas, 
secretario de capilla, bibliotecario, analista, ni archive* 
ro, aunque fuere bachiller en facultad mayor; pero si 
para las veedurías y oficios menores. 

18. Cada colegial de número contribuirá al coIe« 
gto por representación de la contribución de entrada^ 
que antes se hacia para dotación de capUla , librería, 
utensilios , muebles etc. la cantidad anual espresada en 
el capitulo 1 .^ título i .^ de este Reglamento. 

19. La antigüedad de los colegiales de mí mero se 
contará, primero por el grado, y luego por la fecha de 
entrada á la colegiatura supernumeraria* 

De los Colegiales supernumerarios. 

I.* Todo conventual, hecha su profesión, vendrá ii> 
mediatamente al colegio á seguir la carrera de estudios, 
según lo mandado en el artículo a.^ del nuevo Plan. 

a,** Ningún pretesto de pobreza, cortedad.de ge- 
nio, debilidad de complexión ni otro semejante escn<- 
sará de esta obligación, porque cuantos entran en el 
Sacro convento la tienen de instruirse para servir á la 
Orden, á la Iglesia, y al £stadu, begun sus fuerzas; y 
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dándoseles en el colegio todo lo preciso para su hones* 

ta sustentación, ninguna causa bastará á dispensarlos 

«de ir á él. 

3.^ Por esto., en los primeros quince dias siguien- 
tes á la profesión, se preparará todo conventual para 
venir al colegio , y se presentará en él dentro de otros 
quince dias, contados desde el vencimiento de los 
primeros. 

4-^ De su salida del convento y su presentación en 
el colegio, se dará cuenta al Real Consejo de las Orde« 
nes por el prior y rector respectivamente , para acre- 
ditar el cumpUmiento de ia obligación que va dicha. 

5.^ Llegado al colegio gozará el supernumerario 
de la misma ración y asistencia que los colegiales de 
número , bajo las reglas prevenidas , pues en e^e pun* 
to no habrá diferencia alguna entre unos y otros. 

6.^ La duración de estas colegiaturas será igual á las 
de número; esto es^ de nueve años, y los corridos 
en unas serán contados cuando pasaren á otras, como 
está prevenido en el nuevo Plan. 

7*^ El tiempo que mediare entre la llegada del su« 
pernumararjo al irólegio y el principio del cqrso pró« 
ximo, no se contará .en el primer año de colegio, ni en 
los nueve de colegiatura; pero si será destinado al es- 
tudio de Humanidades, como se dirá en su lugar. 

8.^ El colegial supernumerario no elegirá facultad 
hasta que Jiaya pasado el primer año, contado como va 
dicho, y entonces elegirá con acuerdo del rector la que 
mar conviniere. 

9.^ Esto no se entiende con el que viniere gradúa* 
do de bachiller en facultad mayor t el cual seguirá 
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aqnella en qué estaviere graduada, y solo podrá enk 

trar en las colegiaturas de número de su facultad»^ 

I o. En esta elección procurará el rector que haya 
entre los supernumerarios igual número de teólogos 
que de canonistas, para que si se veri6casen las vacan- 
tes de las colegiaturas de número, se bailen sugetos de 
todas £icultades que se opongan á ellas, y en la Orden 
haya siempre personas capaces de llenar sus varios mi* 
nisterios. 

if. Pero, el rector procurará « en cuanto pueda, 
conciliar esta máxima con la inclinación del colegial 
supernumerario, y con sus conocimientos y disposicio- 
nes naturales para sobresalir en una ú otra facultad. 

I a. También serán obligados estos colegiales á pa- 
gar anualmente al colegio, para los 6nes antes indir 
cados, la contribución de 85 reales, de que en general 
se habla al capitulo i.^ del titulo i.^ 

i 3. Los colegiales supernumerarios serán miem- 
bros de la comunidad como los de número, asistirán 
á todos sus actos y ejercicios, y se les mirará y aten* 
derá con .el mismo amor y consideración que á los 
demás. 

i4« Mas como convenga establecer algunas diferen- 
cias que les sirvan de estimulo para aspirar á las colé* 
giaturas de número, se declara, que deberá haber las 
siguientes: 

1 5. Que el colegio solo abonará á los supernume- 
rarios por razón de vestuario 5oo reales vellón al año. 

i6. En el orden de la comunidad ^ no sfrán contar 
dos, sino después de los colegiales de nimiero, sea la 
que fuere su antigüedad , y este orden se guardará en 
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los asien^y votos y demás que piden los actos y con- 
currencias comunes. 

17. Aunque serán liamados, y deberán asistir á las 
juntas de comunidad, uo podrán vx>tar en ellas sino en 
la forma siguiente: 

18. En el primer año de la colegiatura supemumé- 
raria, solo podrán entrar en las juntas relativas á lite* 
ratura, aunque no tendrán voto en ellas. 

19. Cumplido el primer año , si estuvieren gradua- 
dos de bachiller «n iacuUad mayor, asistirán á todas 
las juntas, y votarán en todas las inaterias pertenecien- 
tes á literatura y disciplina-; pero no en los negocios 
de economía ó hacienda. 

ao. No teniendo este grado, solo podrán votar en 
los puntos de disciplina; pero no en los de literatura 
y hacienda, aunque asistirán á sus juntas^ 

ai. En los puntos que no tienen voto los super« 
numerarios, tampoco podrán hablar y discurrir, si el 
rector no les preguntare, ó ^e lo mandare, y en esta 
caso su dictamen será solo deliberativo y no decisivo^ 
no formará numero , ni aprá, tentado para las reso* 
luciones. 

%a. A todo supernumerario que quiera recibir el 
bachillerato , se le costeará por el colegio ; pero nada 
se le abonará al que aspirase al grado de licenciado, 
para que asi apetezcan las colegiaturas de número , á 
las cuales solamente está concedido el abono de las 
dos terceras partes del coste de este grado por e] itftí* 
c^lo 7.® del nuevo Plan, capítulo 5.^ 
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De los Familiares» 

!.• Habrá en el colegio perpetuamente para el ser- 
vido de la comunidad cinco familiares, que sean su- 
getos de probidad f acreditada conducta, y capaces da 
desempeñar cumplidamente los encargos y ministerios 
qi]» se \eé confiaren. 

a.^ No podrá ser nombrado familiar ninguno qiio 
tenga parentesco conocido con el rector, regentes» ui 
colegiales, según está proh'd)ido en las constituciones. 

3.^ Los familiares gozarán la ración que queda pé'^ 
ñaiada en el capítulo ai^ del título t.^ de este Reglan 
meato. 

4*^ Xa elección de los familiares se hará por el rec* 
tor, coa acuerdo de los consiliarios y la comunidad» 
i quien se le dará cuerna de ella y la confirmará , siem- 
pre que no }a tachare de inhabilidad ó defecto stistan* 
cial en la persona del degido;. 

5.^ Pero una vez admitido el familiar no podrá ser 
de^>edido sino por acuerdo de la comunidad , ni esta 
procederá á hacerlo sino á propuesta del rector, lie^ 
cha con acuerdo de los consiliarios. 

6.^ Los familiares serán criados comunes del role* 
gio, y asbtirán á todos y á cada uno de los colegíales en 
cuanto les fuere necesario en sus cuartos y persüiias» 

7*^ Por consecuencia , todos los colegiales tendrán 

derecho á llamarlos, y encargarles y mandarles hacer 

lo que necesitaren para su precú^a asistencia; y los ül* 

miliares estarán obligados á obedecerlos. 

8.^ £1 rector cuidará de que estos criados coma^ 
«•ao III* lo 
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nes asistan coirüdelídad y respeto á los colegiales, pues 
su auxiiiu será tanto 'mas preéiso á éstos, cnanto se les 
proh¡,be por punto general servirse ele criados parti- 
culares^ 

9.^ Pero los colegiales cuidarán de no ocupar á los 
fafiiiliarqs s\^o en cosas juntas, y niecesarias, conside* 
Tanihjiqíiedu minjstertoes:comun:cfaf ademas de aten- 
der al servicio de todos, deben desempeñar tos eneaiv 
gos particulares señafkdós á cada uno; y sobre todo, que 
son- también acreedoresal clescanso. 

10. Asi que, catdará=«I rectof de quesean tratados 
por loscol^iales con faiimanidia|d'y!xlbeoró^ y de que 
no ^e agrave iSU ministerio cdiü ajamientos y «huáMÜaU 
clones que bagan mas dura y desagradable &tt con« 
dicion. i * .. í , 

' II. Si acomodare al rector valerse 'de on solo, £a^ 
miliar pacra su particular asisteudavpcnbá elegible pa^ 
ra ella, y enCouces dedaracá la esoefiteion vque debe 
gozar de otras obligaciones incompatibles con este 
destino. . . > • . . < . ^ 

I a. Y si también juzgare mas coip veniente dividir 
la.a^stencia de los individuos^ del colegid entre losiá* 
miliares^ el rector hará esta distribución., señalando 
á bada uno las personas que debe asistir. 
* .i3J Finalmente ,< cuidará el rector.de que .l9s.fa;* 
miliares se dediquen al estudio de.aJgtma ífacúlidd*, :y 
que no; se les ocupe el. tiempo de ¡tal -imnerálque^no 
les quede alguno que destinar á estéiobjeto, conside- 
rando que es del honor de las comunidades literarias 
ayudar en las jCari;et*as á los qu^.^farifirltsicde medios 
ias:SÍgfueo;áiaiii soinbciitf;> ../ ...ajj i.) iJ "^.^ 
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i4- Los familiares seráa encargaJM.de «liFerentes 
nrioisteyioav x^yaá fa^ciíDnes y* obligaoi<iae&se espreaa^ 
ráa enm'iugat pcrsepairado* ' . 

..■,:-■.... ' . * ' •• • 

Gapítülo III. 

DE LOS OFICIOS DEL COLEGIO T SUS OBLIGACIOITES. 

Dé la elección de oficios. 

.■....,,.,. V ... .,..^., 

I .® HA rector será nombrado como hasta aquí por 
S. M. á consuhadel Real Consejo de las Ordenes. 

^.^ r^^Ninguno podrá ser consultado para esta digni* 
dad que no se bailare graduado de licenciado ¡por esta 
Universidad) según está mandado porS.M.eu^el arttcu- 
lo 8."* <iel nuevo Plan. 

3.* ' Tampoco po<lrá obtener este cargo el que no 
fuere sacerdote , como está prevenido en las aotígtías 
constituciones. 

4*^ La duración de este empleo será de cuatro años 
•olamentCt con arreglo á constitución, salva siempre 
á^S. Ma la fjaciilkad de prorógar este plazo « y aLlUal 
.Conseja de representar la utilidad déla prorogaciom \ 

5.® Los regentes y el catedrático de Ilumanidadea, 
serán nombrados por el Real Consejo de ias^ Ordenes 
en coneucso de rigorosa oposición, becha á sti.presen- 
m, cíorai<kiUaibfenietftátiiikudado'p6r Sí AL en el articu- 
lo S.^'.del'niienro Pía nJu* \ .q ' I ,r I. !t 

6^ ' Taaip6ca)(>o/lnán akpiriná e6tosen)pleo» los que 
d6 fueran licenciac^os por esta Universítlacl en. la facul- 
tad, á <pxpfp^ttítn^ci^ la regeDoa, según el citado ar- 
tículo 8.^ del Plan. :; yt 
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^.^ Declartmos no obstante, qae parat>btener la ^e 

humanidades no solo bastará el grado deltcenciado de 
Teología, ó Derecho Canónico ^^ atno < taitihien el de 
maestro de Filosofía por esta Universidad. 

8.® Los oficios de consiliarios^ maestro de ceremo- 
nias, secretario, analista, bibliotecario y archivero, se- 
rán nombrados por la comunidad, á propuesta del rec- 
tor, j su duración será indefinida, pues solo vacarán 
por muerte , ascenso ó cumplimiento de la beca del 
que los obtuviere. 

9.^ E.stos oficios solo podrán recaer.en colegiales del 
número, graduados de bachiller, y no en los super* 
numerarios , aunque lo estuvieren. 

lo. Los veedores de dispensa, refectorio, cocina, 
cantina, capilla, enfermería, ropería j portería serán 
anuales, y de nombramiento del ¡lector en junta de con- 
siliarios. 

1 1. Para estas veedurías podrán ser nombrados 
promiscnamente los colegiales de número, nó gradua- 
dos, y los supernumerarios, bachilleres en facultad ma- 
yor , á escepcion del veedor de portería, qbe podrá ser 
de cualquiera clase, ó el mas nuefvo, como hasta aquí, 
á arbitrio del rector. ^ 

I a. Los oficios de dispensero, refitolero, capillero, 
enfermero y ropero, qne tendrán los familiares, serán 
asimismo nombrados por el rector^ yila daracioi^ de 
ellos será á su arbitrio, pudiendosér trasladados de un 
oficio á otro, ó encargados de uno y dos ó mas á utimis- 
mo tiempo, siempre que el rector, con consejo de los 
•oonsiliarios y del respectivo colegial veedofr, lo deter- 
minase asi. ' ! ' .1 
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1 3. El portero^ que deberá ser de la entera OOnfian- 
za del rector, podrá ser nombrado por él, y en au arbi« 
trio estará continuarle ó renovarle cuando y como le. 
pareciere , siendo en este caso del dictamen del veedor 
de portería, porque deberá estar enterado de su con- 
ducta mejor que otro alguno. 

i4< La elección de los oficios propuestos se bará, 
luego que cada uno vacare, en junta convocada con cé* 
dula anietliem^ y congregada en la rectoral. 

1 5. En en esta Junta, á que asistirá^toda la comuni- 
dad, tendrán vos activa los colegiales de numeres aun 
cuando no la tengan pasiva para ser elegidos ; mas no 
tendfán una ni otra los supernumerarios que no fue- 
ren bachilleres en (acuitad mayoiv 

i& La elección se hará en la forma y según las re* 
glas comunes por votos púbUcos, oída la propuesta y 
precedida deliberación; quedando al arbitrio de la^omu- 
nidad ^pensar alguna de las calidades arriba presen- 
tas para los elegidos cuando el rector, de acuerdo con 
los consiliarios,, lo propusiere así, j no en otro caso 
alguno. 

1 7. Encargamos al rectot* que en sus propuestas y 
nombramientos tenga siempre á la vista la aptitud y ca- 
lidades de los sugetos para los respectivos ministerios, 
pues de ello penderá el buen desempeño de los oficios 
de k ccNOdunídad ^ y su provechoso gobierna. 

De los Consiliarios. 

1^. Los consiliarios serán elegidos por la comuni- 
dad en la &M'ma que queda prevenida, y su ministerio 
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durará por todo el tiempo de la colegiatura de los 
que fuererf. 

a.^ Podrán ser elegidos los regentes y catedrático 
de humanidades para los empleos de consiliarios, por- 
que creemos que sus obligaciones pueden ser compa- 
tibles con las funciones de su ministerio , y por no de- 
fraudar al rector del auxilio que hallará en su pru- 
dencia y consejos. 

3.*" No podrá seír nombrado consiliario ningún co- 
legial supernumerario y pues sobre necesitar estos em- 
pleos de conocimientos y esperiencias, que regalar* 
ttiente no concurrirán en los nuevos, su falta áe repre- 
sentación en la comunidad los esduye del gobierno, 
hacienda y disciplina, como se verá después. 

4*^ En poder de los consiliarios existirán siempre 

dos de las tres ilaves del arca de cándales del colegio, 

y en calidad de clareros deberán asistir persbnalraen-^ 

' te con ellas al cuarta del rector^ siempre que se ha* 

ya de hacer entrada ó salida de caudales en drchaar- 

'oa, sftgnn 16 establecido al cap. 3.^ del tit i.®. 

5.^ Será de su cargo entender en todas las>cuentas 
"^del colegio; reconocer los asientos y recados de su 
> JHStiScacion; formarlas en tos libros general y de ar- 
cas, y' ayudar al rector eri cuanto sea relativo al gó» 
bierno de la hacienda de la comunidad» 

6.^ Lo será igualmente sentar y firmarlodas las par- 
tidas de entrada y salida en el libro de arcas, enterar-^ 
se de los objetos de que provienen, ó á que se destinan, 
y recoger los recibos ó cartas de pago que se dieren* 
- 7.® También deberán jutervenir los libramientos 
que se despacharen d r^ábíenea pacatoobnánaasr del 
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colegio 9 asi coáio los recibos ó carUis de pago dados 

co su favor. - 

8.^ Reconocerán con el rector el estado y cuenla 
mensual, cotejándolos con los manuales, diarios y re* 
cados de justificación, liquidándolos y aprobándolos 
en la forma prevenida en el iit. lA 
,.,9.® Formarán asimismo con el rector la cuenta 
general aoual, ajustándola y liquidándola según los 
estados mensuales y libros de asientos generales, y apro- 
bándola y firmándola, como también el estado gene- 
ral, que se debe pre3entar á la comunidad con los re* 
cadM de justificación. 

.„ io« . A. este fío el rector procurará proponer y la 
comunidad elegir para el empleo de consiliarios,, su- 
getos inteligentes en cuentas y n^anejo de hacienda» 
para qúejel gobierno de e$te importante ranK> sea siem* 
pre bíea y ordenadamente dirigido. 

II. £1 rector procederá con consejo y acuerdo de 
los consiliarios á hacer por mayor las prevenciones 
necesarias á la sustentación del colegio, y para cual* 
quiera otro gasto de grave coui^ideracíou é importancia. 

I a. También tomará su consejo en aquellos nego^ 
Cftos graves de gobierno que por su naturaleza no per* 
tenecieren á la decisión de toda la comunidad; y los 
consiliarios procurarán asistirle y ayudarle en el des- 
empeño de las funciones de su ministerio como auxi^ 
liares de Su solicitud. . . 

1 3. En suma, la buena distribución de la hacien»* 
da del colegio, la observancia de su disciplina, y los 
progresos del estudio dQroéstico, serán Km .principales 
objetos <le la .solicitud de los cou&Uiariosy y el cuidí^* 
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do de eritar en ellos todo desorden , y de ayudar al rec- 
tor en las fundones relativas al mismo fin y deberá oa* 
racterizar su celo. 

Del maestro de ceremonias. 

I .^ El maestro de ceremonias será elegido como los 
demás oficios, y durará todo el tiempo de la colegia- 
tura del que fuere nombrado para este empleo. 

a.^ Este oficio no podrá recaer en los regentes ni 
en los colegiales supernumerarios: en aquellos por no 
distraerlos de sus obligaciones , y en estos por las razo* 
nes contenidas en el núm. 3.^ del párrafo antecedente. 

Z.^ £1 principal objeto de este oficio será velar cui- 
dadosamente sobre la observancia del presente Regla^ 
mentó en todos sus artículos, advirtiendo á cada uno 
de los individuos las faltas en que hubiere incurrido, 
para que las evite» ó dando cuenta al rector para que 
las corrija por sí ó con la comunidad , cuando su im- 
portancia lo pidiere. 

4^ En el desempeño de este ministerio será el 
maestro de ceremonias tan exacto como circunspectOt 
no dejando pasar sin advertencia aquellos ligeros prín* 
cipios de inobediencia por donde empieza siempre la 
violación y el desprecio de las leyes é institutos mas 
santos, ni gravando, ni recriminando los pequefios 
descuidos, que son como inseparables de la humana 



5;^ También será muy circunspecto en el modo de 
hacer ^us advertencias, asi en público como en secre- 
to, guiándose siempre por el espíritu de amorCraleí^ 
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nal ifue debe reinar siempre entre los miembros dé 

una misma comunidad, y advirtiendo que el áspero é 

injurioso lenguage» exasperando en vez de ciorregir, 

hace menos provechosas las amonestaciones. 

6.® La materia y el grado de las contrs^^enciones* 
serán la medidla de sm celo > el cual deberá ejercitar 
mas cuidadosamente acerca de aquellos ponfos de dts* 
ciplina institncional y* literaria, dé cuya observancia 
penden los progresos de los colegiales en la virtud f 
en las letras , y por consiguiente el bien del instituto 
del colegio, y el decoro de sus individuos. 

7^^ fin los hetos en que la comunidad se congrega- 
are, ya sea para tratar materias de gobierno', ya para 
funciones y oficios religiosos, ó en fin para ejercicios 
literarios, cuidará el maestro de- ceremonias de que se 
observe la mayot circunspección, considerando >que 
entonces es cuando |os individuos deben manifestar el 
respeto qué profesan al cuerpo de que son miem« 
broa, y aparecer en la. comunidad con todo él decoró 
qne pide su instituto. 

i^.^ Pero i presencia 4el rector nunca dirigirá el 
maestro de ceremonias la palabra á ningún individuo 
«para pi^eveniíie ó corregirle; pues si alguno lo mere- 
ciese i lo reservará en «I mismo acto al prelado para 
que por si provea, á nao ser que el caso .meres^ca roas 
señalada corrección, pues entonces se reservará para 
cmando seá'tifempb opoi^nno/ ■ - • /' 

9.^ Hará el maestco de- ceremonias que los colegia- 
les que entraren de nuevo lean repetidamente él pre* 
senté Reglamento, y se enteren , no sólo de sus adua» 
tas obligadones^ ÍBÍna4Íanibleb^ «de tiMlos^ los ¿argos y 
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C8a) 
oficios del colegio, pues que habrán de oc»(>arkie A^ 
guD día, 

lo. Ctiídará también de que los femliáres kan j 
estuilien en particular cuanto es respectÍTO á los mí* 
nisteríos qite se les deben fiar. 

1 1« Cuidará el maestro de ceremonias oon parti* 
Cttiar esmero de la limpieza del colegio y de au capí-> 
Ua, déla rectoral^ biblioteca y demás piesaa^ amones^ 
lando & los colegiales y femiliares, á cuyo cargo rea* 
pectifamente corriere este pttnta^ sobre las omisiones 
que advirtiere en él. > * 

I a. Del mismo modo cuidará de ka limpieia y^seo 
de toíli>s los individuos del colegio, asi en sus cuartos 
como fuera de ellos, recomendándoles mny faurticu^ 
larmente este cuidado, como tan propio de uin ho* 
nesta y distinguida educación. 

1 3. *£n e&la parte procurará qoé se huya de todo 
esceso, reprendiendo con igual cuidado el desinflo y 
&lta de limpieza en el vestido, como dañosos k quien 
incurre en ellos, é indecentes á los oJDs.de los demea^ 
y la estudiosa com postura que solo supone orgilltú y 
liviandad de ánimo. 

< ]4« Será de su cargo adi^ertir la necesidafl de ref 
imvar el vestuario á cada- individuo, dando . cuanta ál 
rector para que disponga se haga en la furnia que eslá 
preveuidow, • . : 

i5. Cuidará que en los oficios de capilla se óbser^ 
ve por todos la modestia y. recogimiento ii^terlor, que 
son él mayor iudicio de la virtud, y califican la ver* 
dadi^ra devxícion. :. •. : r ., "■ •. 

wr i6. . En^Jkks ejercidos Uteracíos.úmdiaAdastp dé *qii^ 
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M deje á eadá inclívidüo la honesta libertad de pregun- 
tar, argptiir j replicar^ que ea íti^parabíe áti áeseo (le 
alcanzar la verdad, como de refrenar las acaloradas y 
tenaces porfías 9 que solo pueden nacer de orgullo y 
rana presunción. 

i 7. Sol>re todo cnidará de que brille en éstos ejerci- 
cios aquella orb^dad literaria qne tanto los recomían*' 
da, y de cpae ñíngcmo se arroje á tlsár de voces diei^ 
compoeatas, ni de gestos y palabras que supongan me'* 
noaprectó de los demás, porque estos vicios tan repa^ 
rabies en sí mismos t lo »tm mucho mas entre los indi* 
vid nos de una profesión y comunidad. ' 

i4« Guaníes dtga relackm con la observancia ritnsA 
de las ceremonias y formalidades de todos los actos pé- 
bUcos y pi^ivados del feolégio, será objeto de la solí- 
cíiud del miMstro de ceremonias/ 

19. l£n ^ctoseeuenoia de esto > cuálquleí* oficio d 
pasa desatención y obsedio; ^^ualqnieja visita ó en- 
cargo que hubfei*eqoe hacer á nombre de laconmm^ 
dad d de su prelado, ^se desempeñará por medio del 
maestro de ceremoiMas* 

ao. Será^ también de sti obligación desempeñar 
cualquiera otra funtion 6 encargo relativo á^u mitásr 
Mriovqnele^btisimé di lector , aunque ék> esté aqüi. es- 
presado t porque eáta subordinación es él ^'iij^er de« 
ber de tckles tos ittdividtiioé y ofieiaksde la comunidad. 

Del bibliotecario. 

i«^ El ofitQio de bibliotecario será tatíf)bien ^erp^tno 
y eleütiiftiy <aegutf )a6 reglas que quedan sefialodasipara 
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a.^' S^á de 8(1 cargo cuidar lábtbiiottet del cüDle» 
gio, de custodiarla t couservarla , y del buen ii^ de. sus 
libros y efecloíí. 

3.*^ Cuidará prímei^mente de la limpiesai cómoda 
dad, ventilacioa y abrigo de la biblioteca, para que 
DO sea una mansión desagradable á los individuos del 
colegio , antes por el contrario atraiga y detenga á los 
que necesiten ó d^esi^en venir á estudiar en elU. , 

4*^ A este ñn el colegial bibliotecario se valdrá del 
ministerio del familiar qqe tuviere el titulo de librero^ 
aaii para cuiflar del aseo, y abrigo en la biblioteca , coy 
roo para la compra de las cosas qiAe se neccfsiten en 
ella, cuyas, cuentas ajustará interviniéndolas» siendo 
jpoiensualef, s^gun, lajs ^^glas .p;r,esprHaJA .. ,. 
. 5.^ Puesto que la bi.bliotnci^ k^ de :tener , u^ fondd 
señalado de dotación y. aumento.; midart- €|l ;bU>Uo* 
tecario muy particularmente 4eila:hueiia'4nvjBrsion de 
st|s caudales, y de que sci vayat) destinUpdo átos cb' 
jetos de su cargo por el orden siguiente t 

6.^ Cuidará de que la biblioteca e^té bien surtida át 
víveres, esteras y braseros, según los tiempos , así co» 
mo de estantesi mesas^ bancos, sillas, atriles ^tintaros 
y {MI peí para el. uso de los colegiale$-. 
. 7.^ Se previene, para evitar el rie^gO'de^ incendios^ 
que los braseros deBerán , estar colgados, sembré pie ó 
tarigaa alta, que tendrán siempipe ^c^i^pana ^gue- Icfs cui» 
bra, cuidando el bibliotecario de que no sean descu- 
biertos ni movidos sino con necesidad. 

8.^ Cuidará también ^e queeti la eonlpt^ de ItbroS 
te siga el qrdep señalado por la 4i]|ippi^a^cia de sus 
objetos; por ejemplo Escritura, Concilios» SttMotFaf 
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úie»^ códigoft legaks y canónicos i filosofia^ historia, 
bellas artes, etc. 

. 9«^ Mas no se empeñará eo completar de una vea 
niogtin ramo particular de doctrina, pues qñe esto 
cedería en perjucio de los demás, dno qae irá alter« 
Bando y adquiriendo sucesivamente lo mejor y )o mas 
necesario de oída uno de ellos. 

lo» Siguiendo este orden y objetos, no se empeña- 
rá eU' recoger cuanto está escrito en cada ramo de 
doctrina; cosa que niseria proveekotoní posible, sind 
que observará rigorosamente las siguientes máximaat 
.II» Que en cada uno deberá preferir los libros tes^ 
tuaJles, que son lasfuenles.de lai ciencias, ¿ facultades 
mayores, por ejemplo: parala. Escritura Sagrada, las 
Poliglotas y Biblias; para los Concilios , lai coTócciones, 
afilas é historias particulares; para los Santos Padres^ 
los mas. antiguos apologistas de la religión*, y loa qttiQ, 
les siguieron por.su orden; para uno y otrd derecbo 
las mas puras ediciones dé los cuerpos legales, pues^ 
t^ que el estudio, de semejantes obras es el queyer' 
dadera y propiamente puede íoroiar hombrea isábioseo 
las BBuamas materisis. ' i ' ^ •« i 

ia« Que prefiera siempre ias obras deigraádes 004 
kcciopest tatito generales condo párticulaDes.,^4: los lü 
Jbroé ó tratados pártículares y sueltos, no solo por la 
g^n' ventaja que hay; eii tener á la mano 'todorloniew 
jor de cada objeto con las ilustracionea y noticias; mafs 
eécogidas y Reconocidas, y la historia < de cada ramo 
. -de literatura^ sino también pok^<^óe sold asi ae >pu¿de 
formar sitfi eniísme dispendio una biblioteca abunda»* 
te y, Gofiiplefa para^ un. instlMito particular. ' 
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1 3; I41 la omnpia dé libros fétfeéivk siempsa ks 
ediciones mas puras y correctas, las mas oompletas f 
bien ilustradas á las mas adornadas, j «una 4as más ba« 
ratas, buyendo con igual cuidado de la manta de po» 
seer los libros en que mas sobresale el lujo tipográfico, 
que de U de amontonar libros, aunque de impresiones 
furtivas é infieles, solo porque^oa de corto precio. 

i4- Debiendo poseer todo colegial los libros nece- 
sarios para su panticubrr estudio, según el nueiroesta* 
bleoioMentO'^ tendrin que ocurrir á lU; biblioteca pafiti 
leer y estudiaor eo eUa las obras costosas de que np 
puieden estar su rtldoq, y cebará desde abcura^la Ueber- 
tad que ctida colegtal ba tenida basta Mpií de lle?acM 
k su cuarto ios libros que te parecía. 

jS. £1 bibliotecario cuidará de que étfto «e 4d>senre 
inytolablemeote, sin negarse por eso áqae con^gnM, 
justa^ y conocida necesidad logren 4os iodÍTÍdtios del 
coüegto eltiso de algún libro ú obra ^e tenrporalmen* 
te y para algún ejercicio sefialado les btcterefaka^ ca- 
yo punto se deja 4 su prudepctay á}a^del reot«r,7 seic 
mcomendaoMs nmy partículanif ente. 

i6. Aunque estas gracias no deberán «er/oomanee, 
^Mif a chrilar los estrav^íos á que pudieratr diiroCásion^ el 
laiibliotecario tendea uii^iid:>i»o db .oonodlintentos> y en 
¿1 se eentacá el sugeto á quien m tiubiere e«trega(ko ^ 
lUInro, copccspnesion del título y volumen de H obra A 
.ipie pertenezca. 

i .17; ..Eetafiartidaaeidebei^árfirmar porel upisaioiiidU 
iFldttoque ieciblerefiléíbitp,:y*sih«e6tafo<tmMidadtnoper^ 
mkiráieUbibliotaeáríkvque ealga qéngono de tafcjbtwircfc 

t%. A la vBStstnci^nadeL libro ique i|e l&WbjíewJMca* 
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dO| 86 buscará la pai^üdá deeotre^, y jimir^ii d* 

cHa poiMlrá el biUiotecarío rtcibtdo'en ianios^ mbri- 

cáiMla esta nota, y cuidando de elk> él qtie devolviere 

ei libro para quedar absuello de su obligacioii.' 

19; Cuidará el bibliotecario de que eatas" devolu« 
ctones se hagan con exactitud, sin permitir que ni«i« 
gun kidiiMduo ae abrogue el us<i esclusivo de laa obras 
que pertenecen al de todos, ni que anden fuera de la 
biblioteca por mas tiempo del necesario. 

aob Cuidará asimismo de que los bbros sean bien 
tratados por las personas á quienes se entregaren > en«> 
cargando ^ el itso de ellos aquel alMo qm es de C8«> 
peral* áé la afición y aprecio con que se disfirutaní 
y que ademas es una obügacioa de quien usa da. lo 
ageüo. 

ari * En los últimos días de jonio y^ diecérnbre el bí* 
bliotecíírio cerrará las partidas de coooctmíÁi^s, hacietí» 
do que todos loslibros sean restitóickis á lá bibliotrca^ 
y sentando una partida general en que se dé por entre* 
gado de ellos; haciendo después para él semestre ñi^ 
turo nuevas partidas de asiento de los mismos ó dé 
otros libros qué salieren con la formalidad que va in* 
dmuia. 

aa. Esta diligencia deberá ser autorizada píor el sefior 
rector y consiliarios, y firmada de los^i smos y del bi- 
bliotecaño: de este modo por un término medio entre la 
absoluta proliibicíon y la libre ocultad de sacar libros 
de la biblioteca, esperamos hacer qne sea iUs general usó 
y provecho del colegio, conservarla íntegra y completa, 
y evitar los estravios que son tan Irecuetites en otras. 

a3. £1 bibliotecario cuidará tansfai^ de que ein la bí^ 
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Úioteca se gUarde on profundo^itencio , porqué pfidien« 
do hallarse leyendo muchos á un tiempo, ninguno se^ 
incomodado t>i distraído de aquella atención que pide 
la buena y reflexira lectura. 

- a4* Deberá hallarse bien enterado, no solo de tpdas 
las obras j tratados que contiene la biblioteca , y stt 
ordenada situación, para indicar su paradero á quien 
las necesitase , sino también en cuanto fuere posible 
de cuáles son aquellas de mas escogida doctrina , y en 
que se hallan mas clara y abundantemente tratadas las 
materias , puntos^ó cuestiones que qada uno buscase, 
para que su auxilio pueda ser provechoso k los demás 
que no tengan tanto manejo y conocimiento de libros. 
< ' a5« . Los manuscritos pertenecientes a literatura ejh^ 
tiran siempre en la librería, colocados con separación, 
y conservados con tanto mas particular cuidado, cnan- 
to su pérdida es irreparable ^ ó por lo menos no puede 
repararse sin gran dispendio. 

'. 36.» : Cuidará de tener con seporai^^n^ y bajo de dis- 
tinta Uave, los libros -prohibidos, y no permitirá su leo* 
iora sino á los que tuvieren licencia. ' 

- aji S^rá de su. cargo' formar dos indices^ ordenados 
y coiDpletos de todas las obras, y otro de los maous* 
erttos^ ambos por el orden: de los apellidos de sus au- 
tores^ y en las^anónimas por el de sus títulos, según 
^rden alfabético. 

a8i , Separadamente tendrá un suplemento para no* 
tar todos íotf libros, que se fueren comprando, y de 
ellos, formará Índice por el mismo orden; y al£ti de oadi 
auo.« ó siempre.queipareaca necesario, ^niidará de íe« 
iUbdiriiPS :m .el igfíMcal, formándole de nuevo* 
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29. En la formación de listas para laa nnevas com« 

pras de librpa y fbitnalidades con que dtbe hacerlas^ 
se atenderá i lo mandado en laa constit liciones 7 re« 
glas prevenidas al capítulo 3.^ dei titulo 1.® de este 
Reglamento. 

Del analista. 

1.^ Por pequeña que parezca la importancia de loe 
sucesos y revoluciones que pueden ocurrir en ios ins* 
títulos y cuerpos colegiados, es siempre de suma uti- 
Kdad para su buen gobierno, conservar lá memoria 
de los hechos mas señalados acaecidos en ellos, y con** 
signar para lo sucesivo los casos estraordinarios, y los 
eféáíiplofs de virtud y sabiduría que deben calificar su 
gloria en la posterioridad. Por tanto hemos- mandada 
por auto dé lá presente visita , que en esttfccotegía de 
la Inmaculada Concepción haya perpetuamente un ofi- 
cio con el tituló y ministerio <le aifialista. 

2.® Este oficio solo se podrá conferid S^ü cblegíal 
de número que esté graduado de bachiller: será perpe- 
tuo, y su elección se faarásegtin las regláS' prevenidas. 

3.^ Pof ahora permitimos qué el oficio de analista 
ande unido é incorporado cótt el de secretario del colé* 
gio; pero encargamos al rector que cuando se haya au* 
mentado el numero dé indfvidiios del colegio, y -se pue- 
da hacer cómods^mente la división* de estos oficios, lá 
bagay proceda iumetliatamiente & la elección del analista; 

4»** A SU' cargo correrá pi^lmeramente tí libro de po* 
sesiones, que se formará para ^ste fin, y eii él' se aséni 
tárátt las que va^aií ocurKéhdo por él mismo or'den ét^ 
ñalado para el libro de decretos. '* ' ' v 
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5;^ La ^poseiskín dadli á cualquier ífidividuo qur tí* ^ 

aiért al colegio, :y«i sea en catklad de aupemilnieraríot 
6 de número^ ya de rector^ regente 4i Caledrátícó se 
senlará pbr el orden desu fecha^ p<HiiendQ al mÁr^éu 
de cada una el nombre y título del posesionado. 

6.^ Estas partidas se estenderán con la mayor indi- 
vidualidad , como señalando en ellas nombre, edad, 
patria y padres del individuo, sus gradoa literarios, or- 
dene;» eclesiásticas, y título cq^;qD^ ve^ga al colegio* 
. .7.® Cada pa4rtida.se sentará en i^ki foja separada* y e} 
t^^co que quedare en ella, se reservaf^-para esqril^j^ 
los destinos que tuviere el individuo cl^spues df bab^ 
calido del colegio , y cualquiera seceso memoralile r^r 
Jgtiyo ^;^u carrera literaria, ó su vi^si DÍi)bU<^.ó'D|iva- 
(JH,'den^ro ó fuera deja Qr^en. , .. ;., 

8i..O Ma^fjada se an^tar^i d^ I01 qu^; fuef^ respectivipt al 
tien^po y s^c^sos,de^UfColeg^^ra, j^e;g^ci^ d/^tcf ^'^ 
. do, porque estQ^^^rtQne^f^^^lJibrOyrde! apyaies^que^ 
llevará .re$pcictivap^eqte«' » ■: f 

r ^^ £n esteJibro,de;^nal^^^D^a^áii ^r¡e) drdea 
de sus Cecha^: 1.® todos^ los acae^mieiit9s,J^c)ios y co- 
tas memorable^, particularmente r^spe<;ttvas á esteco- 
legio ó á sus individuo^ a^* los que fueren, relativos^l 
inores general de la Ordeii de CaUi¡f£^\ra: 3.^ ,l^que tiau» 
yiereq relación con el bien de. es^ ciudad ^ su, üni.vcrn 
^^ad,.sus,cuer|)os políticos y. ecles^|4ticos, y m^sefi^, 
l^dam|3n|e jcoa lo| demaf colegios mi|itfire3 : 4«^ \o» 
q«f Ir ím Mííwn^cpp, el l?¡;^n,4j;eaer4ldel Estado ¿Iglesia 
d^ ^ptaíjtaj y 5.** acyiejlos que digqR^relapop á, los. 
iüteíes^, dp la Igje^i^ unip^s^, ,y ,al¡ ot^ «.attíRaU 
político y moral del mundo». -, ¡, ]¡ f .„, ,(, ¡.. 
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ICC Bstrórckn 'indica por síjoisito cuabsi bjejchbs 

debéa Mr GOiu&gnadoSi en eAtoiapaljes^ y ou^lea DO^ 

pMMS fiftra k|tle mdrezcau lugar enic^llpsloft.qiiQ pertéf! 

necen 4 los trea pmmero6 númeroa^ bastarán que s^an 

de í^iaiquler modo importantes al bien de la.ccumni- 

dad y 4t#agregaoi0» á qae perteotodn» y del puebla, jf 

esmielil piíbUca ea que «f eaid«ii y íeatiHÜan los colt giat 

lea; asi como para consignar los petiesiecietites á.lM 

dos Attmeroa sigoÁantes es .neeesarid que sea«i vi»rda- 

dfy a a yi^irt ft gwades» mei^orablea y de eoiftocftda Ávíbient 

cÍAi0o JÍQ$ interesa, de la E&pana, de la €tri^(iandad>'ó 

de los hombres* . . ! >> 

; $u PjQD el inisoiQ' principio lu#^ exigirá , al analista 

aqvidla iastidiosa y menuda pcoUjiidad.qjue apeU<:!e la 

ridicula curiosidad de algunosv. p^a no; despr^r^icíát 

Ufi más meojudito, é iaútilea eúrcutisianciaa d^. loü' be- 

obos hiatQri^^, ni se permitiriaqu^lW es^aaa hoi^ma^ 

cífm dj( cAla^f »que en algunas »ineinDriali?p y «piuiitoT 

piientoa ape^a^ ^Gionserira n^ísjqiwf.uPinhrpft jjf¡í(rb^s.wi 

1^ MI €»ii}o del ajAalistaia«r4 pur/^ ^xquícíad^ ain 
ponderaciones^.oi ealiii^aQi^Xniís afect¿|dA^ y:fft<UiCi4ft 
á un sencillo y breve apuntamiento de cada suceso. 

]3- Deberá acordarse con el rector y consiliarios^ 
•ía^prSflkue (le Qi;^fri,e^e duda aceicíi de la cpnsigna- 
fáon de algj^n hep^o^¡ ó úp^ modo de estjindejilov^j 
los trepk 9if i^frán ^^em^^ de qi^ no-í;? jijiroduEqi en 
eatc.l|br9PíW4P/???*?P9ír^*^ ^ '^ y^FÍ*?^» ^ Ul^ue- 
n^ ¿. M ¿^C9F9 <Í?!Í9? <ífterpos y ^perí^on^^.Of clM^o^f 

te«)»*fMqplft>[e3.., ,..,,,, ^.:,,,^,,_ ,,, I, -i: \,. ,. .p 
i4« Mas no por esto dejará el analista de; ^f^faf .9Q9 
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fidelidad los hechos ciertos, sea de lá naturaleza qae 
fueren , puesto que el conocimieiito ¿e la rerdad es 
siempre bueno y provechoso , y el cuidado de coa» 
iervaría en la memoria justo y saludable. 

i5. A este fin, el rector y consiliarios yisitarán el 
Ubro de anales cada seis meses, y enUmces le robrtca* 
ráa, poniendo en él la correspondiente nota, que fir* 
marán con el analista. 

i6. Acubado de escribir cada libro, asi de posesíó* 
nes cómo de anales , se pasará inraecliatamettte al ar- 
chivo y se formarán legajos separados, dándioles el nd« 
mero que según el orden les correspondiere. 

17. La inscripción de los libros de posesiones y 
anales será respectivamente la misma que está sefia* 
lada para el de decretos. 

íS. £1 maestro de ceremonias cuidará también dé 
que se noten en estiB libro las uoticiasque fueren caá* 
ducettfes i la observancia ritual de la-coimniidád; pfi* 
xo sin detejuerse en fórmulas y observancíaSi menudas: 
enando vuelva la ocasión de repetirlas , s0 arreglarán 
mejor pérraaon, que pbr los ejeroplaf«s. 

. Del archwero. 

iJ^ Para cuidar del archivo del cókgió hiandado enh 
tablecer por auto de la presente visita» se nombrata 
un colegial de número con el título de archivA*o. 

a.® Por ahora este oficio coihrerá á cargo del biblio** 
técario, hasta que la i^buudancía de individuos oíttz^ 
ca la proporción de fiarle separadamente á al^no* en 
quien concurran las calidades necesarias para su buen 
desemplifio.'' ;.'••. '¡ i 
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f >3.^ wfiitcoficftK^erá taunbíífiD'.de^dúmcMrtndefijttda, 
y se hará la eleccioD. para^él lemla fbvma/que se ha 
prevenido.'! . '^ ' * .í<';'-.to . • i . . "-> 
* 4^t ' Sbrá li prínera oUigacüoo^Ael arqliív^ro claslfi^ 
car JT! ordenar los* pafj^les que amualikíeiite tietieelar-^ 
chiTOy'dtnrintíéiidola^ sintió laa^iqalcríasyobjetosá que 
pertenecen , y coloGándaU>s: «»' legajos sepatacloa coo 
areeglb'ielbsi • *• « '....'. .... - , ^ 

^5;^. LoslpapeLesy dociiment<»ipertenecienleaá cad^ 
legajo. se éoJocarin en ét por ónden dq sos fechas, po<f 
niftnda á' cada uno su carpía ^ inspripcion separada, j 
d^ námeró que )Le corresponda. Mi. 

6.^ Eti«gajo tendrá mi inscripeiony cárpela general 
adlMre la^hoja'eateiiorfde^lk^ donde ae -copiarán por nú^ 
merob lasiniJcripctoneStde.los docuijrientbs qi^e coBtep4 
ga^ para facilitar su ^áilaago'ála'priniem^ ojeada. > 

7*^ Los^ ' varios legijos ¡que pertenezclin* iklvkk olajes 
ta'generat/se dividirán y dasifícarAn «íutfe si por mate- 
rias t/y sei^olocaráiiíiún'los están te8<^, érrc^láqdolos poB 
d drden dei'elhts: i . •. ' - '^^^ ,?'tí-;:'T .-r-- - í í- .¡m^, 

S."* Arreglado queseopd mthivpv sé tfo^mará átéXüá 
Índice é^cacto por jórdi^ de mautrtas^^el onat %ó reduci- . 
lia á cupRirf seg«aia prinqipal distnhucion^ de ellas y sué^ 
sotKÜvíaijlaeyfjgH^tip^grésE^ laei niscrif^GÍ<(nes de cada le% 
gajo , según los números y orden cronológico- ^eti qUe 
st<'hálbirán escritas.-' '!< • ''-J '-f.i •• •' * .íi 

ig.^ t BaCa^yperaoUmipbdri ger penosa^ mps' no jserá di» 
fidt^' puesto ^ue en la «arpetá. generalde cadá.legajó se 
itall(iKáí*un itiriieeipor náineroé délos doc^imeíitosxoii'* 
«vmdob- en ¿Iv y por la apianio soIom • lratar¿ de oopaar» 
losen^l^|pg^nery»-i' ; •'- 'I.'ji^'- 'í. . '.'''•*'. 
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que sucesivamente i Urriére. «1; arohitOt ^ cWfQ fia se 
dejari un blanco correspondiente al pie de cada ie^ 
ga|o y apuesto ique AAoA%tlfgAóc^ffMnñifáioéi Ibs dq|co« 
nentos aumeutadésy «eguo* la dvffMipn á t cfiie . pertene» 
cstpeñ^y 'firnéflMMrque'lá CM^|ietidietaenftole¿cden 
eiwnelágsootde sii.p^eéuáíaP'ccIalboaoion* / -« 

II, Se recopilarán separadamente losipapeleiiqoe 
pérteñeseanii haeieodaj;;]r iMfo Ae;estelptolose fó^a* 
Hm los.legSjos que fiíérsn^necesarioSytMginila «af eó4 
mpda sujxüvieioifi iqAié pareciere a por ejasplo, ^doÜH 
cion, trigo, cuentas, Testu¿9Ío%ígTaciosVcot^iitt«rasetc» 

rai ^ Tafla|bien'serecop¿I«rte áepaBadsimeate loi que 
BéiteD^oauíái dbei|>Uiid^íy,pUea^letBafB«.áe:foiliiiai^ 
Icgflf^ jsepfM'adosvpott.éjeaQlplóy'^pQoájlps Ubriisl de.de» 
cretoSyidfx^nasH)posesidneS|^adáicli^'f ipaí#a.órdeit^ret* 
laicas iidístiríbtteÍAaies^ líc^QÍi^i,cbrréocíoaeá etc.-; 
< i3ki totalmente 8íe^£e>rmaNi fiase párfioul^tr^ pant;las 
materias .que:|ieffte(ieftDaaá;Utérati]eá>t;.clnüeya Ifegajos 
separados para regentes, ejercicios Uteitifio^ ^^fodoa^ 
liiblU>Mcft(Mlttlii^,(putt}MX)beft^ ..p ¡I; >i/ ^n 
. : >i4^i I Ladtoortfespoftdenoíasisegütdaauopa «Lfiona^oj^ 
Sacro ^dnrént^i jyjóAmst cütfppos 4 i{tera^sa^^isqi€lasi& 
earáA asúóisoui j)ri4^odraa.ép»kgliií^>SiQlpiM^^ 

eslpSiiobjetM/ . •• / i • - « rr ; n.-i 'C>1 4H':,'*íí . -i.r¡ 

I S. Para las óiulenes superiores iarmti el Aittíbi^riet 
»>tega§osíaeper|Hlos sqgiftQ bidiifisMMDideipatttiar.gue 
iM é^ekdl^^.j sin:meaie^ida5<putt€á oomlqsdoíSMft^Mtid 
de otfttsDlaseipeikeafiiciéQles^áilaetnttsqiesiAMdtavta^^ 
estof AeoAria.umhieDAatts.lfigaíeavyiM c^danfeaikíeea^ 
po de carpetarlas de enunciar clarameiite.QljfitigfiO^ié 



Digitized by VjOOQ IC 



((95;) 

ktíkd y MnsAetieL de eaicb w^uk¡ par& cpu^ poedh enoon- 
trarse cDii:iBayqr fecttidudii'ii'! '^ ,i'»mi.',í ,.' jj «jI, ;>, 
: i6¿ £ste mifliÚQ' órdenVse observará jooni-ciiialqaitía 
especie .<le> daiCuiiieiiíQs..que r^peD^^Q} al>>ii{neiií)ro^ ipiíci 
luego que el archiveiry los ha^a recibido los colocará ea 
el legajo á que corespondieren, con el número y forma- 
lidad que ya Indicado. , ,, 

17. Cuando' aíguniegajo^ llegase ^t mayor volumen 
q|ie det>e ien^-pajr^ m| ;eój(Do4otu40, ^ W ^ea^lará.^on 
4 QifmerQ i.^^ai y s^ ,erapi^99rá.ái fyrosiax Q>tcQ>CQ^, e} «úi* 
.WW» »•:% J asiflii^efiiitapaettt/ípr. .„ - i , . , . i n ..■> m- 

i8. Xodpf M «ínuailfe^, ^^tad0|Si4[D«q&jiíftlwy:Juii«fcT 
l^r* y todo3 ipft qi^e f^q^e^i^^UrOf ide ;ar^^« de cueutas, 
dp decretos ^ po^8Jaí4fs,,a9al|^,¿fdffi>€;íaK!S«»^<^ 
»qfr,y,otro# c:uftl^fiqui^^,/ímft^,ttf^W^..w fJlr,j^egjo, 
C0iacliuf4oii7iu^«ejín|^pa5w4n.ini»e^^^ f4 vchih 

vo¿ y »^ cplofJaij^mSRgpo, fi^ ófdeoqiK^ie^ QOi^f^^p^d*^» 
laclasl&c^cio^ ge^ij^J.d^ ;s^ dg^^Mí^mgs^ J ._ , i .; 

.19. . E|,^^<;hiypiípnclrá trfs lUyes^y |esias:e48íii:án 9g 
poder del rector, del arcjtüvenq^ y; fl|^l),l^^ote)cafio;y 
cqaudo estffs^dfyf^^f^q^.lqs tjivi^e^M^iflígípg persona, 
la tercera fJi^vefixUtÁrA^p ipo4flr,4eJ,,yft^i%fia m^ft 
antiguo. ..^0,,. ,.d ..,. f,i 

^9u ^iij^ la^ qoiK^upfiencvii d? estois tresi ^^^av^rps no se 
abrirá el arQhi?;a„fV';S? pqdrá^.SiacíK pi^.^tr^raJgHpo ^ 
los.4pcuaieii;os qve;.fCMi ()^fi^,per|Qqe^i|C)^ ,,,,^j ^ . . , 

aj. .1^ certi^c^j[ones qup ^e man<^9rf4i 4?<* 4^ ^P^.49s 
cumeato^ ú ordene^ ^iúst|ent|esfi^(^l ^ifplliivqit^aolp §$( 
podrán e?pe4ir ,pqt nii wcre!Ur¡jo,d^l^^9j^gÍoíf«duc(én- 
d(^ €^| arp>íiye;í9. jí en^r^ga^ e^ doifUiíf^mLQ^mUfé^lf^^ 
ü6car,;?fl^Í5<^rYfftCÍP|i4¥:4<*^,%PW#n ti .: 
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aa. .Pa€8^qui^ el archivo eiísie dentro y bajóla lla- 
ve de la biblioteca , el bibliotecario, que será también 
clavera del archivo, cuidará de abrir y cerrar por ú 
la biblioteca para este uso, siempi^ique fiíére necesaria 

Capítulo V/ 



} 



DE LA COMUNIDAD EIT GENERAL. 

De las]untas^4f ^ comunüíad. 

i ^ Jua comtihíddd' ^é e^6toj^re|gará |^ára los aetos de 
gobierno, de piedad y literatura qué deben ejecutarse 
en coraun, según la forma' y espíritu de las primitivas 
constituciones y antigiiasr costiimb^es 'del colegio. 

í.^ Se formará y ordenará para todos ellos, tenien- 
do ^orsn cabeza al rector, y siguiendo: i.^ los regen- 
tes y catedrático de' humanidades, segrm la antigüedad 
de su ministerio :- a.^ los colegiales dé número que 
fuek*en licenciados, según la antigüedad de fu grado: 3.^ 
los colegiales de número no licericiados, según la de su 
colegiatura: 4-® los colegiales supemüín^rários por el 
órdéñ de antigüedad )cn él colegio. - ' * ' 

. 3.* '- Los oficios no darán prefereAfcia éh ¿I ¡girado, ni 
drd^n de asientos éti^Iá comunidad /ni tampoco en el 
de deliberación. 

'4^.** ' Para los nejgóctos dé Gobierno, ya toquen á las 
btubatlidades^ ya á b disciplina ó estudios del colegio, 
se congregaM la comunidad en la sala rectoral preci- 
skínente, y nó én' otro algún lugar, sin que esto se pue- 
da ahérat en kiíhgtiii' tiértljíd; W^ór ihotívó alguno. ' 

5.^ Hab^á t\í h, tectoi^l úni mésá del tamaño y cs-^ 
téÉíáibü'^onvbt^éhte^'ál numero' ^dte indíVlduiis ' de que' 
constará la comtttíidád, lá kuársé'óóldcárá'á- distábcta 
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proporcionada del dosel y silla del fundador, y fuera 

de«u vuelo. 

6.^ Al frente de esta mesa estará la «HIa del rector, 
y á sus lados las que deberán ocupar los demás voea* 
leSf según el orden indicado; poniéndose al lado dere* 
eho el regente ó catedrático mas antiguo ; al izquier- ' 
do el que ie sigue, y después seguirán los licenciados y 
demás, alternada y sucesiyamente^ por el orden indi- 
cado al núroero a. 

7;* No se celebt*ará junta alguna de comunidad sin 
espresa orden del redor, á quien toca esclusivamenle 
congregarlas, siendo del cargo del maestro de ceremo* 
nías insinuarle cualquiera justo y grave motivo que 
pueda haber para ello ; pero quedando siempre á su 
prudencia la resolución* 

8.^ Para los asuntos muy graves se convocará la 
Junta pdu'^dula unte diem^ •en que se espresará la ma« 
ter ia de la deliberación ; mas para los que no lo sean 
tanto, bastará que se baga la convocación á toque de 
campana, precedido aviso á los que deben concurl-ir, 
para que se hafleti - desembarazados y proulos al Ha- 
mamieolio» 

9*^ Para graduar la necesidad de las Convocaciones 
y forma 4^ las juntas y sus clases, declaramos ser nues- 
tra voluntad, que los negocios diarios y comunes deben 
Mséiverse por^ rector con acuerdo del colegial, á cu* 
yo oficio perteneciere el asunto , según mejor le pare- 
are: los de Alguna mas consideración é importancia 
por el mismo rector, con consejo de los consiliarios; y 
los de mayor gravedad por todos los individuos con- 
gregados legítimamente en junta plena , espráNimenie 
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avÍ8a<l9s porcéJiUa ante diem ó |>or a.ví^s t y cpogre"* 

gados á toque de campana. 

10. El rector propondrá #n itodas las j^iplas el xqo-^ 
tivo d^ su convocación, ospPnUudolo brtv4?rt)ent?*y ñ* 
J9iHto el punto d puntof sobre que debe recaifr 1% d^ 
Hbfíracion , j htsta q^e^ haya c^i^lnido ¿ ikinguno s^á 
^'oito Jbablar ^n U materia* 

11. Hacha U pfopnesta se jenqpMará k 4^Ub(9fW 
por el órd^n de asientos^ empezando el úlUmo! de los 
que tjengaavQz, y aubú^^dic^ haain el primero, esj>o- 
v^ti^p. /cada 4i^<) i^on mei^sli^ y libertad ^\ dii^tai^ett 
qi^l9 ÍM^i^fere ^ y cíuénd^^j i tbftbUtfi en lo fJue ftwír^ 

1:2. . Ai oüingiwwí « podM iaieri»w>pif tíi replí^wf 
mientras vote; pero el rector ppdsity 4^lMrá;^Yi^rW 
9) <Hiie«e alfljaf^ deí p<ii>Jtp deJa 4^lib^racip9)! ó s«^le- 
Uf^me;, ep ,?ep^tki^D«6 in\itite^ r ó al qii^Oftl"'^ * U 
pQQipé^(qrd y ide^qrQ con que ,<le4)e habUr, j^^í^^b^ 
103 al biíen,í?aminp>: 

, . |3. Birectpjt h|J^ap¿frl:idt¡mPí.l!eSii|p¡»iy,<?ií}f|iJMÁ 
1©« TPt(>fti 'P^íü^lifapá.la- rfSfll«c¡!Q|i, j^,ía ,tlictaF4rfii ^1^ 
siere al secretario, para que la estienda , ó bi^Q, fi^Mrá la 

. i4e . pí|tí5R4Hl0 >el ^cuwdo>q»c((^pftmlMiíf[i «» fiwwr* 

r^fí Jiar€tt qiveiS^>lM^ii^re ;tianidi^U.J^4K>4a.pr|e6Íc¥^l^^ 

^.5f 'ííingM#ift ^r^.reaiistiiise A^ftflw^i^i^ ?^ 
éi^t^bubi^9 4^tiiWí.wr9<|ue(np ^sm\ tí>9ÍQm\e^ íkm 

1^^ .^W embargo, en ^i|nto$ n^e.fQiji^ graye Jo^orn 
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responsabilidad personal^ podrá cualquiera veeal pe- 
dir al rfeclor itiiíridté eíterKléi* ¿ti vot6% y concedido*, Ib 
dictará por sí , y^I ísect^tartó Ib' escUblrá eh'el itoiatno 
acuerdo. • •' •*' '*' '' ' " ' • -•' '' * " ' ' 

17. Eñ'eii?¿ púnfo'«nfcargaHiG*^*l rector tju^ atien- 
da á lá jfrsta libertad y ^^éi'^diió que '¡tienen los Voca- 
les de dejat ton&rgnadás sus opiniones en íos libros 
•de decretos: ' '¡ • ' wi- í. \ •; í f 

18. Pero reflexionando que hay cierto^ espíritusíy 
complexio«ies ' demasiado in€Hnad{>s é fa st)igiilaridad, 
y propensos á' divertí!?* y cbnftradwír pop tenacidad» ó 
por orgullo, querémésqOe ploAJgai en esto la mano, 
f no perñíitá \ú ésten^ioó^ dé votos* ^aniculares, cuan- 
do véaf que ^o ^es k "tatí&úútw Ka viMídad quién* ^pete- 
eeeSta dístíttcloh/' / ' .r ; ' - ! 

ig.^ Le^itídividué» que solo tengan del^bo á asís^ 
tkt á la^ jünfat^ sé abstendrán dé'háblsír én his deUberat- 
ciQ^s,' é\ no 'se loínandare el refetor; pero con Venllrá 
que este lo mande «ro^n "fiF^üébíCtáV áiun cnánd(y'^6 bá«> 
ya gran ^ecelsídad de oirlósf^ ^{^ára qne se v^yem acos- 
tambrandoá^^ habiste átíté'Otr(^V.y''^ra2;0riftr s^bie tob 
asuntos '4e .gdbierai) y' utilidad cómón; ; ' c * '^ 

^o; Para íó$ vacto» 'de piedad se cCdVigfi^gbi^i (a t<^ 
munidaden lacá pilla públíéa det't^^e^ibify klti'^éfWr 
wará tida es)>«ci^4ecdto; •oofc>Cáirid(o-H''$IIW rectoral 
sn raedio,*frente del aHar mayor, y áJos.ltfdbélos bMh 
C08 que tiene el cc^égto piara ente fifi: I i^i li : I 

ptt. En eltos^fó d>servaiiS el mi&túb órd^tl d^ aáieit- 
tos que va prevenido para las juiitab^e Gr>bil^mo^, pero 
se tendrá presente , que siendo en la iglesia roas digno 
el lado del evangelio, lo será también el izquierdo del 
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rector, cuya silldi estará frente det altar » y por lo mis- 
mo e| regente ó catedrático mas antiguo le ocupará ; y 
asi sucesiva y alternadamente los demás. 

aa. Los maitines 9 la salve y demás actos de piedad 
prevenidiis por lats constituciones, se tendrán y cele* 
brarán- en> la capilla pública bajo la misma forma. 

a3. Los ejercicios literarios de la comunidad se te» 
drán precisamente en el aula destinada^ para ellos, y no 
en oira parte* 

^4. £1 grado de los asientos será el mismo ^ aunque 
no el orden , por^e estos actos evjeU' una diairibu'* 
cío» conforme i su Índole y obje^s* 

2ÍK En la cátedra , que estafa en el testero del aula» 
se sentará^ el regente 6 catedrática de ia facultad á que 
perteneciere el ejercicio, y en la silla ^oloc^da al píe de^ 
ella el colegial que le tullere: el rector ocupará el prí« 
mer asiento á la derecha de la cátedra, el rúente ó cap 
tedrático, que sigue en orden i el primero de la izquie»* 
do, y asilos demás alternadamente, v 

a6« Pero aun en eslos actos, como 0n todos, sewá el 
rector quien presida^ y su voz dirigirá cuanto se baga en 
ellos; siendo también la primera para* empezar á pre* 
guntar, & argüir, si le aeonuxlare,* ó para hacer pre« 
guntar, dejar los argumentos,: y disolver los ejei^oios. 

27. Después del rector la primera vot en estos actos 
será la del regente de la facultad á que perteneeíereni 
al cual el rector podrá permitir qpe dirija el acto en la 
liarte literaria y mientras no hallare neceisariainteipo* 
ner su voz y autoridad. 
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De la distribución general del tiempo. 

»/ La hora de levanlarse por la mañana será á las 
einco desde i.® de mayo iiasta i.^ de octubre^ y á las 
seis desde este hasta i.^ de mayo. 

2.^ Esta hora será inalterable tanto en días festivos 
como de Uaiverstdad , y el rector cuidará de que to- 
dos se levanten , vistan y preparen para el estudio al 
tiempo prescrko , sin conceder escepeion alguna fue* 
ra del caso de enfermedad»^ 

3.^ £t paso de los colegíales dedicados á facultad 
mayor será desde i.^ de octubre hasta i.^ de mayo á 
las seis y cuarto, y durará hasta las ocho menos euar- 
to ; y desáe i.>^ de mayo hasta i.^ de octubre, á las ein* 
eo* y cuarto-, y durará hasta las siete menos cuarto* 

4*® Mascomo en el mes de }ulio cese enteraroenle la 
ebligacion de asistir á la Univérsida^cl ^ estos pasos po- 
^án empezar tres cuartos de hora mas tarde, y durarán 
por dos horas enteras, ó^roas si pareciere necesario. 

£k^ Acabado el paso en tiempo lectivo, ^e prepararán 
para ir á las c&tedras los colegiales que hubieren de 
asistir á ellas, y los demás se ocuparán en el estudio, re* 
tirándose á sus cuartos ó ál» biblioteca, sin distraerse 
á otros objelosb 

&^ A esta hora procurará el reclor que haya misa 
en^ el eolegio, para que la oigan todos los que no se ha« 
Uen octipados en la Universic||d.< 
. 7.^ £n los domingos, dias festivos y de asueto ha- 
brá precisamente misa conventual á hora fija y deter- 
minada, y á ella asistirán el rector, los maestros, y to* 
dos los ddmas individuos ^^sin escepeion aiguna*^ 
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8.® A las siete en punto déla mañana en verano ^ y 
á las ocho en invierno, empezarán las lecciones matu- 
tinas de humanidades 9 cuya enseñanza durará por lo 
menos hasta las nueve eu la primerai y hasta las diez 
eu la segunda temporada. 

9.^ Las horas que resten de la mañana, fuera de las 
de cátedra y paso, serán de estudio y recogimiento, y 
no se podrán emplear en otro objeto ó distribución^ 

I o. La comida será á las doce en punto en todo 
tiempo, debiendo tisistir todos los individuos á ella; y 
]pues que en esto no deberá haber escepciones ni dis- 
pensas, y que entonces deben hallarse todos los indivi^ 
dúos en el colegio, y cerradas sos puertas, mandamos 
que el que no bajare á comer no se le suministre co- 
mida por aquel dia« 

II. Después de comer, concurrioán los individuos 
del colegio al cuarto del rector, y en él pasarán eu ho* 
nesta y agradable conversación el tiempo que resisare 
hasta la hora de prepararse para ir á las cátedras. 

1 a. A esta hora, ó antes, según el arbitrio del rector, 
se levantará la conversación, para que cadaunose reco- 
ja á su cuarto, y siga sus respectivas distribuciones. 

i3. A las dos en el invierno, y á las tres en el verano, 
será el paso vespertino de humanidades, el que durará 
dos honis en la primera temporada^ y una y media i lo 
-mas en la^segunda. ' ' 

1 4- Restituidos al c^tgio los que hnbier^en ido á la 
•cátedra, y libres de su paso los humanistas, el tieiDpo. 
-que restare hasta la oración , será todo d^ r^r^cioii 
^y:descanso« 

1 5. Para qu6en^l*p«(edán haUat4k)»Mlegiaiesti^a4f> 
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versioa honesta y agradable, se les permitirá ocupar e^tas 
Inoras eu el juego de trucos y á cuyo fin se ha mandado 
eonstruiry colocar una mesa por auto de la presente visita. 

1 6. Para el arreglo de esta diversión se ha manda- 
do por el auto, qoe el rector, de acuerdo con los maes- 
tros y confiarlo, form€ un reglamento, cuya aproba^- 
6Íon nos reservamos como parte de la presente visfta. 

i'^. Al aix^checer, recogidos todos los individuos ttk 
el colegio, y cerradas sus puertas, se bajará á Ja capilla^ 
y rezaná la salve en la £r>rma acostumbrada, y precedi- 
do toque de campana* 

1 8. Creemos <]ue acabado este acto religioso , se po« 
dria pasar al ajuste de cuentas eMre los familiares y co- 
legiales veedores ; mas co«no hayamos fiado al rector 
ei arreglo ^e esta operación, dejanios también á sü cui- 
dado el señalamiento de ki hofa en qu<e debe, hacerse, 
recomendándole que sea una y fija para todos, y qñe 
procure señalarla de manera que no interrumpa el hi- 
lo( del e&tudju de los colegiales* * 

i(> acabado «steacto^ todos los individuos se reco- 
gerán á'Süs ciiarUis, y permanecerán ien ellos dados al 
«ludio hasta, la hora de jceuar que será á las nueve en^ 
invierno , y á las diez en verano. 

!M/ Acabada la cana, en el iiivieriM», jtodo6 los cole- 
gíales no ^raduado& de bachiller deberán ir al cuarto 
del Aaesüro de ceremonias, donde tendrán un rato de 
agradable conversación que.no<ieberá pasar de las diez*. 

aií. Los Qotegiales bachilleres tendrán libertad de 
pasar eH'la mesa de trucos el tiempo que restare des- 
de ia cena haata li^s diez, con tal quéá esta hora sete^- 
t*ie cada uno á au cuarto.* 
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(io4) 

aa. Por cl verano no se tendrá esta conversación, 

porque ciebítrndo ser la cena roas tarde, y la madruga* 

da mas temprano, no quedará tiempo su6ciente para 

el descanso. 

a3. Sin embargo, si los colegiales miraren como un 

desahogo la libertad de conversar en el cuarto del maeSf 

tro de ceremonias, ó en el del rector, ó juntos en otra 

parte basta las once, podrán hacerlo también durante 

el verano. 

:i4« Los regentes, catedrático, y licenciados podrán 
tener su conversación en ^1 cuarto del rector , pero sin 
obligación forzosa de concurrir á ella. 

a5. Por consiguiente, á las diez y media en el in* 
vierno, y á las once y media en el verano, se tocará á 
recogimiento y silencio, y desde este punto ningún co- 
legial ni otro individuo podrá andar ni esiar fuera de 
su cuarto^ 

a6. El rector cuidará de que esta distribución de 
horas se observe siempre con el mayor rigor, porque 
en ella se cifra principalmente el orden y buen uso <lel 
tíempo ^ y sin ella no puede conservarse la buena dis» 
ciplina en ningún establecimiento, y mucho menos en 
los institutos eclesiásticos literarios. 

27. Los regentes y catedrático tendrán ei cuidado* 
singularmente en la parte de distribución que es rela- 
tiva á los estudios, y sin cuya observancia no podrías 
ejercitar con provecho su ministerio. 

a8. Pero pues que el rector por sus graves cuidados, 
y los regentes por su precisa aplicación, no podrán 
atender tan inmediatamente á este objeto, el maestra 
de ceremonias ejercitará acerca de él su vigifancia y su 
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(10?) 

^\q^ pqmp uno 4e loa ij^as,jppijne]rojB ,de sqi cai^go: lo 
que le' rftc^mm^d^inp^ v^s^j ,eM9ajreci4aQQeMte^ 1 i •> 

' *■ J)e loy efertíicios piaiiosos, ' í-' m/ » 

" j»^ .^D lo6 t|Í9s fe$|ivo$ y en los dias de asuetpy^ee 
dirá la misa 4^ ppip^mdad á fa^ «iete efi.f^ j^iyiernOtjr 
á lap.seU f^n elf.ver^no, j áipUa asistirá princ^ipalmente 
eliTector. cíoa ípdo;* lo3Ít^(Í*)YÍdap^dQl colegio^ sin.es^epr^ 
cion alguna* ; , . ^ , . , , : : ¡^ 

;a.i^ En lo^j^ías IectjÍTo5 procurará el reptpp fp^''9f 
aa^^rfdqtes^.qu^, hp}>iw.e ^Rielcolegip^i r(ípartj»n de talj 
i^^Q^i^ft. la boi'a/df? SjU .i¡)íii$^, iquej puedan oiría :^odpa^ 6 
la niajor, pa^l^ df Ips^^q^l^giaie^» f^.perj^á^u^de ^us 
distribuciones litera;*Í98> , ;. , v . » ..^ , .. , 

. 3^.^ . La qofnupidad se>foriiji<ar4 P^i^. ojr Ja n^^a C9n- 
▼ei^tual en e\ icf^a^to^ del rector , 4 tpau^e^^^jcsimpana^ 
lta]ai;á $ftrp»fl^i Jf .c^piifea ^ pc^p^rá ^l :Qr4en ;^^ asien- 
tos que que4!^Ín4w5«4o, . í¡, . ; , f, 
.. 4** .Aqureide donóle ielj^e^toi; no pp^^á.^^jifíiil^r^ 
no solo cuí>ptt9.^deadiga de¡ ^diJ^erda^eray s^ljidp pwlad^ 
sino las roas pequeña;» falta^ d&atencÍ9n)r cprDppstj^f^ 
pues todasLSopjgraye^ ei¡L|^ morada y preseneia d^lSenor. 

5.^ ^ I^a» cP9)^^i}es de Qrcle^ ^e ^endráq ep I93 di^ 
señal^Q^ ^por^-cpusti^upioi^^ y árFegUdos Roj^el R^l 
Consejo ae las Ordenes en urwi d?a3 depctuJírede^ 1,787; 
y en este s^^fxf y soj^n^^e apl^o. t^^cjcíi, se perrpiliA 
i^sa que de^dig^ drt fr^pííjtu fie C9PGipuppi<)^, fervor 
y.recogim^eqtq gije es..^ .«?^ÍFW ^'Av :. .j . . *; 1 

6.^ , 4i 1^ if Qfpuptopes i^i^stipá I^ |C9{iqiJi:|pidad cpn cpau* 
tos capitqjares[«^ cofnp e^tá íttan{|^d|0j.pf)r cop^tjipf y>Pf 
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(íb6) 
áenté visita , y coráo étigé ht- sihtí^á dt aquél acto. 

7.^ El i'éctor sé rr&> iMicbo á laí mátio' ai k> de dar 
dispensas de esta obligación , censideramlo que nada 
acredita roas bien la piedad de los institutos eclesiásti- 
ctís, qt)V»"fei irépeticíoii de éstos setos religiosos', ciatos 
itsÜfücihUii de lá virtud de sus individuo^. ' ' 

8.^ Mas en c! conceder dé h dtspéftáa tampoco |>ér- 
dér£ de vista t^üé la frecuencia de (ossacratueíitos, tM 
laudable y provechosa, cuando el fervor y lá santidad 
de vidala áí^ét!écén^ M éitíi Kbre dé itreonvénienfes, 
cuandd se im[tone éomo óbiigá<5iori periódica é'ittdís» 
^etisábléy y áé tuétitá paiíá éitá éoit litW db)^O^éibti ta« 
teriói*, que hó sienfpre llalla réuinidáí simulfáneametite 
en muchos la flaqueza de nuestt^aí éOhcJlcióll. 

9.^ Conociendo lá impóttáiiciá , la gi*ávedad> y íá de- 
licadeza de ésFe puhfb-, le cométénfiói del tódóá lácoh- 
ciendia deliéetót*, déséktísándo íjti ella y tiéfetfftiendáti- 
dolé muy entrañablemente que diSpoiSgá- y :gobiémé 
de tal mahéra él espírUn de la éottif unidad; que se ha- 
llé bás biéh iiistado á multiplicar estóá^htos ejercí» 
tíos, 4^e á disih^ulartos y dispetisaílós.' : ' '* 
'" Ir'o.' Cuidará asimismo dé qué sé dígah fos máfitínes 
%b los días; tiéi^póá y hot*as pf-éVetridbs (lüf^ ¿onstítu- 
WÁ, ¿egiih las dedlWíadonfeá =del Kearcdfifeíty-^^antí- 
^üas cófetutíibré^ del co)e|g[io. ' " • ; h 
' kí. ' también sét^á muy pt<í*d6'éh lá dtís^éñsá dé és*- 
ÍSL obUgatíoh ,'iió cóucédlénídólá siíio cób grave y justa 
causa, por no hacer 'irarbs éstos actos' religiosos , que 
Virvén'para cóhiérvarelbuen espíritu de fos iitdivídnos 
•del colegio, yVcWdWdf él déla cOroUnidatf, ' ^ 
■ ia/ tik^alvesédií^'díaWaménteetí lácía¿ilía,yW 
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títeda It poButBiáad , fligatebdct^ea eato la antigás* y lot* 
ble costumbre del colegio. , ¡; ' > 

. . J)e Mi .comida y\>oena^ i • j 

- ■. '■) .*',!•• ' '« . ; 

i.^ £1 rectbfi los regentea» catedrático, loís bolegia- 

les de número con grado, «óisin.ély y los siiperniimlt- 

.ratíos, cflonerán todos ^rectsanente jen. el >^iectorio á 

1a hora que^ueda señalada v sin qae de eatfa regla se, ei« 

cq>ttten odrós. qae Ips^qué estuvieren enfennos. 

1 %^ \ Solo ali reetof $erá lícitOt cuando sns ^aves oon* 
padioneS'Oo se lo ^ permitan, quedarse á comer en su 
cuarto; pero le encarganpoe tnoj. e«trechamenÍe'Io* es- 
cuse eoittuantopneda^ porque nuncq m\ preseríct^ es 
'ipasuiieeesatia qne.eja Jos aetoé^énque^ ^lb*cocigr¿- 
gada la comnnwlad^de^^uidnies cabeaa, f 

> . Shi^ Si 'dguáv regente !ó graduado, de 4ioénéiado qiti- 
akf t i comer en la ciudad ^oníiocaf ion Ideíalgtín ccmvilb 
|)roctco» podrá hacerlo de aouérjdo^on el rector,' y só* 
Ibenestecaaojáerádispensadodefrefectorío^ pafq4iejcb* 
BocetAoA quecfnélietf.muy eonYepienteelctimptíniienf- 
ití^deiaicaniimiihdy la.|iresencia de-sñaindrachiob mas 
juUoriíados^ para; éjeolplo y iprarecho^ dé los^emasl 
'. ..4*^ < BnielasefectorioclM guardará é4 mismbí&rdéq de 
¡asientos que:que<ki {tcereriido fiara tb¿ demesla^tdsidfe 
Aa.oMuiiBftdad.l'i.L wh- • > • ■ ' ^'^- -. '! ./.-' 
u\ Sé^ 'El tiempo qtieiduiiároJki comida aeei^ 
-al^ma lectiiraipnyv)ect^ai/ siendo >el cargo dédeic^r; iio 
de loa familiar e s^ eumo ; has t a igqtityStnoTte'fTO coter- 

J*^/?!!^ M^^f?^»^^ ¿^ grí|ii¿ati0s! dp 

baehillereSf á arbitrio del rector» que nombrará por-me- 
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v(idd) 
-ses , :dtá¥ ó s^ttlatttíi d quie te parecimfeí nos caplb j[»iA 
el asunto. f.\ .! ' » -/u^ a- : - 

6.® También quedará al arbitrio del rector la elec* 
cion de las obras: qi|e se haa de leerte el refectorio: 
mas para que e5te objeto se uniforme con el designio 
general drl {mserite establecimiento', lehaceiiiós acerca 
dr élt los eneargos siguientes': . . u i 

^ ju,^' > í.®. Qut; pues la hora ^^e-^a comida; fdesUnadaá 

repararJas fuorzks oorp^^^les^'y á satisface una uéce* 

sidad natural: é indispeaJBobkíes pi)r:lo mísmoiuna bo- 

-ra de descanso y! honesto recreo ^ priocaite que la lectu- 

:Ta señalada no solarhente sea prorecbosa^ suo- también 

agradable y covetiietite al c^elo. / ( .^ 

.: j )Q.^ o.^ Qoe por .ningnn: raotíVn permita ieer en el re> 

-fpcftorio aqiilfUo8:lfgeDdfli«os(<i),i{neiep tutaruyfwrtes^w 

usan I y en tos cuales i vuelta *fle.álgbikxsioa8oa^ y accio- 

ñ^ ver¡daíferlim#nté. iii«npr¡lioéa8j/i>iiuv ¡averiguadas, 

ha tnlrodttcidoi Jaisuperstieionfy laii^nónmaia.yt Aoeti#> 

-dumbre de milagros ápóorifoá^ de becboir Inciertos fiir 

•diciklqfi,' y de relacibriés^-ahas y qai^earilfcfesasrv'tyoc woK) 

^pococbufiormes^BÍnopositivaroenterepagna^es^la^an* 

tidad:, y oontrarí»s^Á íaii máxínpsKé-dé Udstv«rioii>^^Ut)k 

crkioa c|ue deben observarse eh¡ los ;iiistit^UiS>tí«erarioá. 

. 9.^ ;'3.^ GÓD el mismxiicntdadoidoribniáltadií lécttira 
•tjriateyílesagriadfibleyío^H^iüenfnlpr^ueja opoftiimdtid 
es la que caliBca muchas veces la bondad. Bellas laCMMi^ 
ff iTeglai^-decoBdiircta eii4k'vicÍHibiefty(e^fj9lti*ik^y cjjife la 
mirtnd iniáma reconoce ttn tiem(lo'4iara^ktiiálr4 y oti«o'j>a- 
■ " ^ .. ! 1; ^/:.^ ,."V ! ' j i.il^taiuj ^ u\. .lii.iLl eui uL 

(1), Como b'i dijér«ii|os Bf /armiño von ejemplo* y y^ oU^ ^ ^^'ÍÍ^ 
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-so ftUé 4 ^'iLa Jeclvr« se Jura, siempre em IüÍmI^ pr%- 
.^reotioMS y cpn^i^eolefliai kistilMtai del QpkgH>i ine«- 

cbiidoel deleite á la utilidad, y la iostrubciíJm^ail iigra(Í9. 
'i \úu\ Sé^^ l^s libcoA fai»tdrialeft ;de la Saift»lttblUi ) es* 

tajeai lp«'cleilosué^ Jos luece», Ralh* loaJRty^9^ Pí^rt- 
.lipf:|fnefio«k, Eádraa,. Tobías^ Jadit, lob^ty lo$ Macábeoa 
ipgtilcáM. l«rse ieo la^lempMiKla del: curso, f^tQi^ ae- 
(^MÍctay aÍD ÍB^ri;iirfipiflosw '. t ! t i. .] 

J/j.á. v.Dpadé i*® jdeveocro á, lu^idema^Q.U l^cUira po- 

dirá:a4cde;biatoi:ia4ii)tural; lai cual 4pbreaer muy «gi»- 
•dbible, esiéó graomidiefii pruvet:bo<^ ^! puts$, qqeina- 
-di UiiaAt^'Uiito\el espkUul.del iJtuoQbnefbátfii^.^ ifiíl- 
-|utetn6;Uacedbn'canió ki^ maravjIMs 4e ln Qi^ea^Mp» «r^ 
,naiobidel^at/(iKida^n5trliye «nas'fpMdtrriuiaamMite ^^ áni- 
<si<Hii]iie.el jeonfcimifDto déiiipieilórdiefiMadminibltfjjr 

sapientísimo con qüe^aei^ptoduc^ iy.'C0U6efryáu::ieulAa 

. / y 1 3i I Para cala toclun no . qtiia^rMnob > qotr. ^1 raisetor 

adiase manó^ deüa ilialociá uiiiter3^«de PliníaypiitiB 

.amiqUfe siea iMlft'^ ^ o^as. eM%* aábiaa qiue^- ba. proda» 

-cM el.eapiríiiij)biiináiií>¿1iidii iMníddd|¡ iii sHícrítidk» 

miaufi principios. fisicos licnei^ ja .^¡Dtz^yli éxmíiUMdf 

•milai«seguri<l^ ponieni^trs ciiandoidefteoinolB dirigir 

esta lectura & Ja ínatnucciiüD'^^c la junehAiMl* > 1. /ii j r 

.. («]4(> iiPop tcl ;cotttr]driovi)baliaiboa.8er*íintiy*bpootiuna 

ipftra(estéíDbjetoj.1a:célebipe¿ittst«»ia)del> aaim^DCDildé ^le 

'^BuffiLiii;.péeajsDbrtlcMlaií escríla^origÚJulittciitciTOttvIf 

• ganoiav€i>ílÍQa>]r prp()|t«dt<>Y6boDaiiimiitírdeffats'cieiKÍéBs 

sniíirait'S, sellMIa irftduclMaá utir)Blt6 kÜoEuoia ociujpíui-* 
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(lio) 
1^51 Pero encargamos al rector que eh ki ^leeiam de 
e^a obla haga 5Upríimr acfaellés tratados qoe le parez- 
can menos oonvenienies á la horai fai§^r^ y oyéntcsan- 
te ^piien debe hacersei# 

i6. i Desde mayo á octubre procurará el rector ^ue 
k lectura sea de historia nacidnaU prefiriendo por aho* 
ra algún compendio , como el latino del maestro Alon- 
so Sánchez 9 ó el de Dadfesne, traducido al castellaqo 
por el Padre Isla ; pues aunque n6 aprobamos del todb 
ni el estilo t ni la crítica de una y otra obra, no hálla- 
nos cosaí mas proporcionada que sustituir en su logar; 
17..' Cuando esta lectura ae baya repetido y y el rdb- 
lor suponga k los colegiales bien instruidos, podrá ba- 
|:er que en higar de los compendios, se lea en el refec- 
^tonot la 'Rístom castfUana del Padre' jr«an' de Afarsana, 
«{ue reúne todas las qaiidiideS: que i «pttecemo» lea Im 
'¿brastdestinadas á ac^ieUa boray -lifgaiv 

18. Mas como también convenga* la' lectura de bis* 
itürias pj^tcttlares , podrán algún afio en lai temporada 
'deiterano'leerse en refeotomo los Hecbeis de loscasteHa* 
-nó9 j\ aragMi^tses^e» oriente «liel MbncaKla, y^ia bisloria 
,áe laiguerrade GraniAlá por Mendoaa, ^que ofrecen boe- 
. tioSiliK>delosrde ^esniílo ;. y anrt las Coti^i^tas td^ Mi^ieo 
ippriiSoKsy y dél<»Bew '{>or Garcilaso^ que ^ienen^^rés- 
pectiyamenle Jet iaa^ko 4|ue es bíen^ ooüocido. 
í.^iíngt. ;4^afaialteBnanla*leoÍuraide estos tres ramosa po- 
jÍráéLM9to¿i3ullÍtisÍDJUoab4iUrasib>ót9as,íasi en li^ 
ctanM^^^en» oaiir llen^^prafiriendatetreikalaa fas que jnas 
< ad M res alyte0n^{Mite»a»d6 Jengusf fe| ly porAotmiaino no 
-negaiájáias 4c Mlgiiéli delGervanlesielilugar que me- 
recen, singularmente aquella qoe>tai)a{júriáMráideito- 
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(hn I y qWf sn^rinñdos las. epiacidior «stnfioSi^ W puer. 
de ptopoéer sio* ixriedo: comateh «ui& ptioo nyidfikiidft 
ctegMioia easteHana^sifií qiict*fUf#Bu£tton^Mi»ttritkit^ 
Blsb mevatr dcmaeresécaD cstíi -pvefeDméia*. ^ '» ' i 

acu^ Srah acabar d» la oocoUhu^pairnihiofi ^¡ratlor 
soapender la leclur» pasa deslinai ti»iCOftoi nato á.kAi 
blar de la materia á que hubiere pt rteBeodo^te tlMn 
da» cesar, asi pará que cpieérnaarbiom íenpcesa fto la 
meniona de los jdwDéat como parai aoMtaifeliiiifelQé^^ 
qerolar sui ra^Mi sekn lá ddclrmá p^H ]& ftltt^ db 
lasobraa que aejeco. . ^ 

ai. ^|i catas ooBirecaaooipes prqciiraff4 <|u«liayd ^7 
den 7 compostura^ l^n mengua d^ la honesta libertad 
de discurrir, que es propia de aquella hora y lugar, y 
tan conveniente y provechosa cáando la raz&n y la ca- 
ridad literaria b <;o^rt|#pf^ aif ai|^|9^0iS .líroites. 

aa. No prescribimos reglas de ceremonia|l para es- 
te sdoi en qup nos pMÍecai.:eseüsada^,^'niroiiene3ide 
buena^crianáa pata eomeFiCon*aaee>y €Qmg»9HaPñi pQür 
cpae adetpcs deaupanerfai en onanU^ vfiaga» jal foJígm 
per tai^obligaoion^^e ait nwtiiiiento^ flmmiMrqiP^íls 
tovreceion' de kisdefectos* opuestos ájriiii , i^á ,elrpilír 
ner cuidado: del rector en cualqi^fciet a^^lo ^b,U«pi 4 
|tr¡raídeí üe iaNeosluiiidad. ' t -! : , 
• !i3. fepoisi áe kgeomeíadalfpos; 1.^ quf^u^qií ^U^J 
principalmente por medio del xx>l^al .^MfAtfc ^y fyfnir 
VarTtespectuOy ¡cuide d^quelsMi iíÍAjndM;q»i^.\Se sircan 
«ean esoo^idaa', sanas, bien y^hsjfki^mmt^MWUBám 
ik.^^que'^bai|^a!el4nas.ési|tiisitoásQo enlaa rbip^i.y ütír 
les del refectorio y mesa , reprehendieiiidpji0)K^itÍet* 
«Mimar de tlasa^ña y deaosÍNlo ^onbti^nyor ji«veri<lad: 
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3;^ <|ue procare en cnanto las rentas del colegio lo per- 
nlitíeren, que las comidas sean iBÍein[N^ su^ci^ntes, j 
qne loquen masen abuQdan|bes que en escasas: que no 
falten en su& ttempoé las iruUs, la leche , y los dulcéi;* 
7'^ir fin; qae haya;todoaquel're^lo ^ne pueda conci- 
Havse con la prudente economía de la edmunidad y la 
parsimoitta de sus ipdiytdúos. *i > i ' 

*• fl4« ' M cena s¡e regulará en lodo j>Qr los mismos 
prinbipiós» debiendo contintíar la lectura de tempora- 
da dorante etú; pero deberá' ser Isiempre; muy ligera^ 
porque asi conviene á personas de?.prafesion sedeóla* 
ria,' dadas k las loteas, y preeisadaa ti. madrugar. . > 

Capítulo \i. 

,j ^K LA. *OISCIPLIir,f £0r &BNI^RAL«, 

Del hábito d& hs cól$^iés. ^ - , 

' rfi Jlop cuanto hemos adirertido que la Ufujwmifc 
dlid! det^'irsge en las eonHniid<HÍea literarias ianele set 
Utt ihipédimettio opuesto á la «uhovdinaeioa que exige 
6ii -Mismo InmtMlOMy genarq«iaf iy^poriot^a fMtcta que 
a^güñasr- dtfej-enciaa sobriamente ebtablec&das es este 
putilo/^eden asegurarla mejor, unifoímaudo la eon^ 
ducta é ideas de los individuos boa las ohKgdcÍ€(i»e& do . 
<us reipQclivds ¿argos, bémos eatabldcido^eB tete^pun^ 
tOiasKeglas'^sigbieiiteS'^ ^i) • .«. - .;"i . l ,; 
i a> >|^l reptor' visstíráf ¿Lttragé aftoerdQtalí>asi dentro 
cotQO'ftiera'del colegio, /Hevraddo'en e^aa balandrán, y 
^era:ei Mbiioide Saa^PedrbiCfn latcm^ de ^atOfden al 
1adc(^b<{0iertíiia.'í>( '-j.-.r ,» . ..- ^ i».:.' ;ioi t/* 
:•: $/(ij;IiOgvMgt0iksicjp oá)lefifátÍQps»iqad!siitKuieaiiQS 
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(n3) 
«eran sacerdotes y graduailos. de licenciados ,; j que 
ad^naa tendrán el carador de maestros ^ llevarán el 
mismo hábilo que el redor t a»i dentro como fuera 
4el colegiou 

4*^ liOfl ^colegiales graduados de licenciack>s que fue* 
ren sacerdotes^ llevarán ftiera de casa el hábito de San 
Pedro ; pero dentro de 4^sa usarán aien^pre el balan- 
drán ée colegiales. 

5.^ Los licepcíados quQ no fueren sacerdotes, y Io6 
.^olegialeaqiie Ip fueren, aunque no tengan grado ^ de* 
berán llevar el hábito de colegio dentro y fuera de ^ 
^ro .bien, pennitímoa al rector que les pueda dar li- 
cencia para salir fuera con hábito de San Pedro., 

6l^ Los demás' individuos U9ar4n . dentro y fuera Ú0 
^asa el hábito acostumbrado, llevándole con el aseo j 
«cMnpostura que tantas veces hemos recomendado. 

7»^ Una máiLima casi general en estos cuerpos , en- 
fo origen ig^ramos » ha introducido la costumbre de 
9o relnovar janlás el hábito del colegio, y aun de har 
cer en cierto modo gala de JJevarle sucio, raído y hej- 
eho girones. Nosotros peneti^ados de }ps ÍAConvenien- 
les que produce^ y de que generalmente estap con»* 
vencidos loa mismoaque ceden á ella^ la cpnden;)mof 
y proscribimos del todo^ y rogamos á los rectores y 
maestros de ceremonias que por tiempo fueren , joos ay Ur 
den & desterrarla para siempre dees^a comunidad. 

8.^ Desfeando sustituir á aquella máxima la de ins- 
•pirar amor al aliño y limpieza á todos los individuo^ 
de la comunidad, mancamos que la falta de ellos en el 
vestido se reprehenda ó castigue como un defecto COB^ 
trario á la buena educación y disciplina. , 

TOMO III. X5 
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9.^ Por ío mismo maiulainos , que tanto el hábito do- 
méftlico ile ios colegiales^ cuanta el que deben llevar 
fuera, sea siempre limpio y bieki tratado, y que i es- 
te fin se lave, y aun se renueve cuando sea necesario, 
previniendo que para juzgarle tal no se espere k que su 
desaseo ó deterioración sean muy visibles. 

I o> Y p^st que la ób^rvanct» de esta reglar sea mas 
segura, queremos que esto se baga á arbitrio detrec^ 
tor,; deduciéndose del babértte cada individuo , por ra^ 
zon. de vestuario, cualquiera fpsioqiie ei^eslo se h»> 
ciere. 

1 1. El maestra de eeremonías vetará- muy cuidan 
dosamente sobre este piHHfo,^ y alisará con- op^rtun^ 
dad al rector la necesklad de remedio que advirtiere^ 
cuando sus amonestaciones fraternales nolealoanaareD^ 

12.^ Pero asi como deseamos desterrar de esta co» 
munida ^da desatino , probibimos- mny severamen- 
te toda afectación y esaeso de aooiposturar como cosa 
liviana, impropia de la moderación eclesiásUca,y mur 
cho mas (tel insliiuta y profesión de esta comunidad. 

1 3% A este Ún , cuidará el rector y el maestro de ce» 
remonias^de que tanto en el vestido esierior, cuan toen 
las ropas interiores que se descubran, como, también 
éuel cal¿a(|p y porte del cabello, nada eseedani tras- 
pase la moderación y deee^ciaj que son ptc^as del es^ 
lado -y profesión de los coljegialea. 

]4«^' Cuando lá comunidad vaya formada en públi- 
co á qualquiera acto religioso, como |>or ejemplo, pa* 
ra asistir á la iglesia de PP; clérigos menores en la 
fiesta sacramental, 6 á otro igualmente púbKco y so^ 
lemne, llevarán todos sus individuos el manto capitur 
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Jar sobre el vestido que i cada, ttno cot^sponcfe, se« 
gun las reglas' anierioFes*. 

1 5. Todos los colegiales xlefeerio llrfvir interior* 
nieme el. escapulario ¿e U ottkei^ GOttaitstá mandado 
por ^fiDÍciones^ aisndieado á kjue es *el átiieo nsst^ 
4Íél hábftO' antiguo, Cuera de ta losígnia deJairrut ,ji|bie 
esteríocmente los diatiiiigpÉe. r • 

16. El iumliar dbpeteeroi el.refttolero y capíUer^ 
ttarvaráa maMo aín ¿ecaiCuera decMai y hahndraneiA 
moi^Iea.é maiigas pionUdaa«idAtw-tto>«Ut; pero. 09 
podrátt osar oi llorar la ortuB déla. dedM> . 

17. Los demaa familiarea y fJcriados de cottonidad 
claárto dd^veetidiiikiátaDíá'ail.nrdiiuitadt ooo tal'^ue 
aeaJimpioj modesask . v . r 

Dé ¡tí eamducUB do9tí^tíca. ;* 

ü*^ .*De poo^isdDríeán las reglas qae acábateos 4ii 
pMséñbír paah 4irigif el porte lestoiáér de k»s jaol> 
fíales^ ^'no ise eéUdilbcMaro las -oooveakáAes .para ei» 
guiar SU' «oñduet» interior 7 doniéstaca. Sóréio icom 
fignanémos aqui las que pueden Inser mas príncipd 
influencia en este objeto, Bando las restanJMs-é k pra^ 
denctn del lemor j detnas i'^qiiienes req^ecttívaitiente 
perfenociert dste coidadoj 1 Ir ;: * 

a.^ ¡El itec6gini¿eBÉo fr retira j^pae esigen laf roffrsíoft 
é Ínsito de los ¿ndktidiÉoa^ki iocUegÍD^.no puede» 
aer ooabpdtíUns tam ta é^Úüu» -mkñmmtíícmé qiie la 
o<^aasdai^af W ócasíohfli*r)enÉ9fe loe!de algnnaé eonnini- 
dadea. Por •taibtotcurdari.el -rector dé que fuera de las 
boo^ ide recreo y dístribttcienesí oommner^ cada uno 
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de \ú9 eoh^iJe» es(^ p^ecisirmnle eitsv ieuarta, sm 
permitir que vaya á ios de otros, ni ande baldío y sia 
dedtÍBo por \o% tránsitos dd colegio. 

3%^ Esta reghy que es taa oonlbnne ala profesión 
de los clérigos de orden, es absobstamente indispon^ 
salóle en una comunidad* literaria,. donde después dé 
cumplidas las obligaciones del inslitulo, JBtngim .mas 
feolo uso se ptiedb hacer del tiempo , qse el de em- 
plearse eti' ia meditación y él^esliidío. A^iipie, los ss^ 
gentesy^elcfttedrritíeoidehiunanidQdW'y ^ maestro de 
ceremonias celarán con ^ mayor cuidado sobre este 
importante objeto de buena disciplina. 
' 4*^- £1 planee eistudíoscloBitfsticos que présonbiré^ 
mos en el titulo 3.^ de este Reglanleilto , nos obliga^ 4 
exigir en la observancia de este punto la mayor exac- 
titud y rigor, que de ÍMieVo i%comeiidanios, haciendo 
presente á los colegiales jóvenes, que no les babríamos 
■iipuesto 'una carga tan igrave , si el temor áé aventu- 
rar s|i aprovechamiento con otro; método menos labo* 
rioso,.ñp4Hibiese formcdby por decirlo asi, nuntso en» 
racter á exigir mss aplioatrioii y masrrcoottnoo estadio 
de los que son «ompatiblea con una vid» oómodx'.'y 
dessfhogada*. 

• 5* ^ Pbr b^ mismo , rogamos miiyr^ncarebidanumts 
á los jóvenes que vinieren ahdolegio réfleliotíeR á tof 
das boraf»^ , qoe caaní^ pirofesaroiv ia regla-de hi orden» 
Vemiuciaron • las dolzitvas de la vida Ubre y^vegalodá 
iGpie podian llevar fuei*a dé elhi: que 'la sabidufá» es un 
-don sublime negado^ á lQS:soBolienlos y. perénóso»^ y 
sc3o dispensado á'los que velan y se üSaman j>or.ad^ 
qoirirU: que la estacioB de 'la vidav que deben 
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en el colegio, e&4y[ectsaniente la qué está destinada por 

la naturaleza 9 por la religk>a y por au misiiio institiU'* 

to á recibir este precioso don; y finaloaente , qué sin* 

él jamfe podrán perfecciottar su ser ni ^roiasioii , de^ 

empeñar dignamente las obligaciones que tienen como 

^iladMK» y como religioaos, ni bacerseí dignos de 

loapremios.de utilidad ^ de honor y de fortuna á qué 

debe aspirar el.bombre cuando la virtud y la sabidu'* 

ría le faaoen digno de eUos* 

.6.^ láA pedtiBoa asimismo , que no^.pierdMi jamás 
de vista que, el despecdijcio del tiempo en este periodo 
de su vida, es ma» dañoso é irreparable que en. otro 
alguno; que de subueo uso y empleo .pende su leltci* 
dad espúritttftl.y temporal, y qoe cuando observen re^ 
Ugiosakíente esta nóxim», haUarin eil' ella no: solo lá 
áscilklad.de ttenav camplidafiientse todas las tareas^ y 
ablígactoaeá que les pirescribimos, sino tamUea tanip 
logtislo en el reoogimientoi, lectura y meditación , que 
renunciar^ tal vea^ volustarkmeote á las*, recreado^ 
nes y enlretettimiontpa que se permiten para su aKriOi 
fc tnieque de hallai^ mas tiempo quo eonsagi;ar a laa 
letras. ^t. . • . 

7.^ En estas hcMras de recreo fos colegiales tendrán 
toda la libertad y desahogo que ea^rofú^a tibie con la 
moderación de su estado, empleándolas en lo que mas 
fes iagra<kre dentro ó fu€r»desiaá c^afÉoOf sblofs, ácom» 
pofiadosióMdos junto«¿ > t . ; r ! . ' 

^ 8.? Como «(^s secárurias hotai de:lnKon>af omsó» 
qué tendrán les colegiales t«tecémendatiiúS(^en eflea la 
pfls, armonía y unión fraternal que. «debe ^reWiar-^nare 
fos hijos de etm máima madre y^oCeaoMStd^ uirmie-^ 
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ma instituto, y deseamos muy ardtenlemente que d^ 
tal manera se arraiguen en está comunidad , que jamás 
puedan introducirse en ella las discordias y patciaiida* 
des, que son las rerdaderaa pestes de toda santa dis* 
cipKna. 

9»^ En las horas de estudio y en las de aiiefio, cm* 
dará el rector de que reine en el colegio la mayor quie- 
tud y silencio, procurando -que en elia$ no eslrcn per- 
sonas de afuera, ni se roben k loa colegiales con ira* 
portunas é inótHes ^tsttM los [nreeíoaos instantes que 
necesitan para su estudio y veoogimiento. 

ío. Cuando faltan la aplicación y amor á las letras* 
ningún recogimiento basta para asegurar el boen uso 
del tiempo, pues la ociosidad es muy bigenioaa para 
hallar medios de desperdiciarle, aun en medio éd vMt 
yor retiro: por. eso queramos, que-no sola el réolx>r,8&* 
no también los regentes y catedrático , y et maestro de 
tsremonias puedan entrar en los enanos ctNmdo'faiea 
les parezcav observar como eada colegial emplea y dis* 
tribuye su tiempo , y cuidar de que estudien f le apro* 
vecbem, como es de su obligación, eostigiindo oon el 
mayor rigor á los haraganes. 

De ia conducta públicu. 

' . i.^ . £l inslitAlo, el estada y la pKofiwan literaria de 
los colegiales piden que su conducta eaterior sea too 
circtmspeotá y arreglada, qoe acredite en todas j^artea 
jd res[yeto que tíeneor Ji sos obUga^ionea, y no desdiga 
xii^ípunlodie eliás. : t 

-. '9.^. : Queremos p^r ;loiaásma> qoie- mpbundeKcá en 
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todos la muyor modestia , y que no solo sean distin^ 
giúdos en ia caile^ eU' la Universidad j en la» concur* 
rendas por la decencia' ¿ lrreprehensU>ilidadde sus eos* 
tumbres, sino también- que la afabilidad y el decoro en 
sus acciones y palabras , sean las prendas estertores de 
que todos procuren* adornarse, y en que cifren la eslí^ 
nación de cuantos los trataren- 

Z/^ En este punto recomendamos al rector la mas 
estrema- TÍgUancia, y le rogamos que no contentándose 
de que eir la interiorida<f todos sus subditos Tiran en el 
santo tem^# de IKos, y con el mayor arreglo de costum- 
bres, pro€t»re ademas que su esterior sea un continuo 
festínMmio de su virtud , y que su conducta ofrezca 
sientpre á la juventud secular que se congrega en las 
escuelas públicas, los ejemplos de nso^iia y circunsj- 
lección fie estado y obltgacion regular. 

4^^ Mas como no aspiremos á infundir en los co^ 
fip^ales el taño deseo de captar estimación por me- 
dio dé simples apariencias- de Tirt^id , sino á que ver* 
daderomente la merezcan por la sincera y páblica pro- 
fesión de ella, qjueremos que la hipocresía se mire en- 
tre todos como el vicio mas detestable, y que la afec- 
tación de desaliño , abatimiento y tristeza^ sean abor- 
recidos y castigados como smtomas suyos. 

5.^ £1 nimio cuidado de la persona, el aire K^ 
bre y desenvuelto, la ufanía y ia elaeioH que indican 
orgullo y liviandad de ánimo, y son tan contrarios á 
la modestia religiosa ^ deben ser reprehendidos y casti^ 
¿ados con< igoal severidad en los que tuvieren la desa- 
gracia de manifestarlos* 

6.^ La presnncion de sabiduría, que ea un vicio 
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tanto mas temible, cuanto mas poderosamente le esti- 
mula el amor propio^ singularmente en las ciudades de esr 
ludios Y será también severamente-reprehendida en cual- 
quiera individuo del colegio que adoleciere de ella^ j 
no menos cierto charlatanismo lite)*ario, que oo solo es 
contrario i la modestia y ¿ la buena educación, sino 
que frecuentemente se desliza, ó despeña contra la tem« 
planza y caridad cristiana. 

, 71^ Al mismo tiempo que quisiéramos separar k los 
Colegiales de la frecuente é íntima compañía de otros 
jóvenes escolares, querno sujetos á las mismas obliga- 
ciones y regias de conducta que ellos, ni se conforma- 
rían fácilmente con la suya , ni menos podrían perfec- 
cionarles con su ejemploi deseamos que4os individuos 
de esta comunidad manifiesten el amof que debeti á su 
profesión y á cuantos la cultiven ; mas no por medio 
de un trato íntimo y frecuente de sus condíscípulosi 
sino por el de una disposición sincera y prontísima i 
prestar todos los oficios de humanidad y buena cor- 
respondencia que en su mano estuvieren, á cuantos los 
buscaren ó pudieren necesitarlos* 
* 8.^ Quisiéramos también prohibir del todo la eos* 
lumbre de visitar y hacer cumplidos en la comunidad, 
como contraria al recogimiento y á la buena econo- 
mía del tiempo que tanto hemos recomendado ; pero 
forzados á ceder á la costumbre y obligaciones de opi- 
jíiion' introducidas en el trato civil,' permitimos que se 
desempeñen los que estas exijan , con tal que no se 
hagan otras visitas que aquellas que la urbanidad ó 
la caridad hicieren absolutamente necesarias. 
., 9.^ La par»unoiiia jque encargamos ,en ette punto, 
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DOS eacusa de prescribir reglas acerca del modjo ocni 
que lie deben haber los colegiales en estos Ifiobrzosof 
cumplidos de urbanidad, contentándonos con preireniív 
les, qae no los empleen sino en casas y con sugetos de 
fuyo trgtQ.no pueden avergonzarse , y que su conduc- 
ta sea tal que jarnos desmienta los respetos quis deben 
á las personas que los admitieren á su trato, y á sus 
propias obligaciones* 

io« Aunque respetamos y alabamos los estableci- 
mientos que la autoridad pública patrocina y admite 
p^ra conservar el jovA^n y buena policía de. los, puer 
blps^conociendp que )a asistencia á las represietHaciQ- 
nef di:amáticas ^n teatros. públicos es ipdecotosa al es- 
tado y y perjudicial ala profesión de: los colegiales, les 
prohibimos ¿absolutamente que, puedan asistir áellaa^ 
y tpamdsunos al rector que no lo permita con nit)gun 
motivo ni pvetesto,y antes desligue con séveridfidyi 
Ipsque contnivJnierwi, ; ; i ^ 

.Air. £n las dem^s grandes conourrencias á qUOí tal 
ve^i los : condujere alguna ocasión de regocijo. públioO| 
no desconveniente á su estado, deseamos quelaimodsré* 
ciony con^postura de los colegiales sea aun majcor^ique 
eulas ocasiones comunes f porque solo al Üvór detes- 
te despuido podrían esciitar la disipación y dístraiiniedtoÉ 
que trae qonsiga el bullicio de las diversionesi turntil» 
tuosas, tanto mas temibles en. los jóvenes, >ciianÉq sik 
edad 4stá mas ^poe ^ta á inoilrri^ en ellos^ ' < ^.í\ 

• 1 1 a, £n suqia ^ deseamos que ios. individuos de está 
c9münidadrparezoaií sólo. >en: |)úblico cuando ^iaiíeae» 
sidad los sacare de oasáí que. entotices sean aletea ;jr 
af»hles; sin /dejar de.sérijmod^slos^y biea mpri^rádos: 

^ T0«0 ui. *^ 
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que en tod&8 partes procedan conforme á los princi» 
píos dei la buena y distinguida educación que corres- 
ponde á su nactmtenió y sa estado-^ y que en ningu-i 
na desmientan la santidad de su instituto, ni desluscan 
el esplendor del nuble é ilustre cuerpo de que son 
miembros. 

De las salidas de éia. 

' ' vK^' Los colegiales que tengnn que asistit**á cátedras 
en cfias lectivos, ó academias en los de asueto, podi'átk 
ir y Volver solos á la Universidad, llevando el camino 
acostumbrado, y sin detenerse, conforme á lo dis* 
puesto en las primitivas constituciones, obserTádas 
desde antiguo inconcusamente. 

!).^ ' Kero eáto s^^n tenderá cuahdd uno Solo €avier 
jreí que asistirán hora determinada á cátedra ó acade- 
mia; pues si hubiere dos ó mas que debáh concurrir 
& laHJniversidad á la misma hora , irán precisamente 
í^ntos^, atinque la concurrencia sea á distinta cátedra " 
-á academia ; y lo mismo se entenderá en t^u^nto á su 
Tuelta.^ •'..!;.. 1 . ^ 

-' 5.^ A lá vuelta de la Universidad^ los colegiales que 
faiibieren ido juntos» á * eUa ¿ 6 separados v si^ preaeutitf- 
rán ad rector antes de entrar en sus cuartos /para quci 
le ptoda constar la hora en que llagaren. * 

4-^ £1 rector cuidará de que éslo seobsCTvé inVio*^ 
hbleii]fente,'y tendrá gran cuidado 'de que con nioti- * 
vo de idstas idas y venic|as de la UnivcrsijdiidV no se 
iptrodnfaca *alguD abifso en adelante. 
wiñJ^' Sobrevesta dbserváncia ouidará también el maes^ 
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tro de oeremoDiaSt, dando cuenta al rector d? Uy con- 
traveocionea que advirtiere , para que ae corrijan J 
evite au' continuación» 

6.^ También podrán salir solos los colegiales i coa*, 
fesarse á los qonye.9t5>s. señalados, los días de comu- 
nión^ pero cuidará el rector » no solo que esta licen- 
cia no sirva de pretesto para salir á otras partes , sh 
no. también de que vayan junios á una misma , ó poc 
lo menos de dos en dos, en cuanto ser pueda, tehri^ 
la libertad que tiene cada uno de elegir el director de 
su conciencia que mas le conviniere, 

7.^ En estas salidas á confesar, será obligación d« 
los colegiales presentarse al rector antes de ir , y detn 
pues de volver dé los conventos, asi como depirle é 
«uáj^s. van, 7 si juntos» ó separados , para que jamás li^ 
nore el destino y distribuciones de los individuos da 
la comunidad que gobierna 1 y pueda siempre observar 
su conducta» ... 

8.^ Fuera de estos casos , ningún colegial podra sa^ 
Ur del colegio sin, compañero, aun cuajado por ocu* 
pación momentánea de los que deban serlo iM)i le.hllr 
biere, 

9»^ El rector ppdrá salir con compañero ó sio él, 
cu4Rdp y cfiro9 l^^pare^JWe y lo$ negocios del colé? 
gio lo e^^igíereii, dejando k su prudencia. el uso libra 
de esta facultad en beneficio de la comuuidad* 

10. y pues que su trage sacerdotal y distinción de 
orden le, barán .parecer con decoro en todas piM*tei, y 
ademas podrá llorar su page, con arreglo á lo dtfl|^)ies«' 
toen 4I; capitula la»^ de este titulo, te pedimos que Aa 
oQupecompañero^sinoi cuando la diligencia á que fu4- 
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re ló pida , ó óuabdo necesite ir mas automado. 
^ II. Los regentes do solo podrán « sino que debe- 
rán salir sin compañero, y no le podran llevar nun- 
ca , para que asi quede mas tiempo libre á los colegia* 
les» y no se les distraiga de sus estudios. 

1%^ Fuera de las boras de paso, en que los regen- 
tés 410 podrán faltar del colegio por ningún motivo, 
tes será libre salir á cualquiera hora del día, sin nece* 
tfldad de pedir= Ucencia al rector. 
' ' i^ Pero Considerando que en calidad de maestros 
están obligados á cuidar de la aplicación de los cole<* 
gilíes, y. á darles ejemplo de recogimiento y amor al 
retiro , que ¿on tan propios de la profesión literaria, 
lés rogamos muy eficazmente que usen con gran par* 
ai)nonia de esta misma libertad , gue por respeto á su 
carácter les concedemos. 

1 4- Los colegiales graduados de licenciado^ no po* 
dráu salir del colegio por la mañana en ló^ dias lecti- 
vos; pero si tal vez tuvieren necesidad de hacer algún 
preciso cumplido, lo espondrán al rector, y saldrán con 
íq licencia* í 

i5. Pero podrán muy bien salir diariamente á pa*^ 
seo por las tardes y en las fiéfstas y asuetos por las ma- 
fianas, sin necesidad despedir licencia aP rector, aun- 
que si con su noticia, y lo mismo lost^acérdules gra* 
duados de bachiller. '* 

16. Dejamos enteramente á arbitrio del rector el 
permitir á los colegiales licenciados, y á los sacerdotes 
bachilleres salir 6ih ct>tdpáfiérb' éri las ocasiones que 
van dichas, con tal que en este caso les permita tam- 
bién salir coa hábitbde San Pedro, y no de otra'manei^a. 
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' r^. Lóí colegiales de nuhiei^Qi y'su|)ernurnéí'¿A'ié5^ 
graduadot^ de bachiller , podrán salir á visitas pov laC 
mafia^ia en los dias festivos y de asueto , siempí^ con 
licencia de! rector, y con compañero; pero nó sal^ 
drán jatnás ppt* la mañana en los dias lectivos, ni el 
rector les dará Ucencia annque la pidan, si ya no fue« 
re con gravísima y urgente causa. 

1 8. Estos colegiales podrán salir en todo tteifnpo uní 
rato de paseo después de las hor^s de cátedra; peróí 
dehétiiú pediFpara' ello licencia ál rector, y ól^ténidái 
llevar compañero. 

' 19. Los demás cfolegiales de niimera y superilü^ 
merario^, no graduados, no pod^áti satijrdecasá thafia- 
na alguna en trempcl de curso; pero- durante eí verb« 
no- podi*á el rector permitirles' que salgan^ tal cuafvez 
eá ja^imáhanas de^ dias festivos' áha^er alguna visita! 
de |)rcciilá^teHcion. . i : » 

^j' Portas tardes del tíétni^adfe^tíliráoV^ttimpóik? 
podrán salir á pasteo los colegiales no gt^adüados;' pe- 
ro aunque el que les relstáredé Ik ásistéíicia á cátedra^ 
sea de desiiiaiíisd y reeireo, debeíáíi emplearle en la me- 
sa de trucos establecida á este fin , ó pasarle en otra 
honesta diversión dentro de casa. 

^1.- Pero en -láis tardes de verano- podrán salir á 
paseo unos y otros, con tal que los colegialeide nú- 
mero Vayan d< dos en dos,>y los supernumerarios io^ 
dos quintos I á no serqite alguno vaya dé- tom^añero 
con col^iftfal de numeró, ó que qüisde soló)- pues ttt 
este 'último caso dispondrá el rector ^ese Ul<ira'*á lói 
qücf van' pareados, y salgan tres. í/ * ' '-^ ' • ' 

22. Encargamos muy particularmente al'rébfor qtie 
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(ia6) 
en la de señalar oompaiieros atienda: if* á que se unan 
y apareen los que tienen libertad, aegun las reglas da* 
das: %.^ i que do se distraiga del ¡estudio el que tuyie« 
re á su cargo algún ejercicio ó acto literario de los que 
pidiQp aplicación mas continua; i^Apo, perder deyis-» 
ta jamás el u$o que cada uno base de la liberad que 
se le concede, para estrecbarla á^ ampliarla, según fu^ 
^e necesai;iq; 4^ ^ V^^ "^ ^^7^ compañeros señalados 
babitualrnente, sir^p que en oada casQ señale á* oada 
uno el que mas conviniere , según la combinación mo- 
mentánea; li.^ á que los individuos que anden fqen 
del 9olegio, ya solos, ya acompañados, np desmientan 
con su porte y ^conducta pública , la modestia y regii*» 
laridad que exigen su instijUito y proCesiop. 
V, 1^% Finalmente , bacemos presente ,. as^ al rector coi 
qKQ.4todqs loS; individuos de este cuerpo, la objü^ 
cion que tienen de conservar el decorq, y aun d^ apa* 
il^fClj «P el púbUcc},comp una porción muy distinguid 
da,jde ^1, para qqe de tal manera prcicedafi: que sola 
lie bagau notables pqr Iqs ejemplos de virtud y edifi? 
cjflion ^le^d^en esperaf&f^de su profesión. 

]De Ids salidas de noche, ' 

i,9^ . I^it necesidad de destinar las npcbes al recqgl^ 
miento y estudio, tan recomendables en una oomuni-* 
dad eclef^i^st^ca y líterar>iair nos obliga A pi^ohibir ente«^ 
i^fUfínl^e las. saUdia^ de noche t. salvas aquellas justa^ es^ 
Cepcipnes^que no pueden negarse á. la ekigenciarde las» 
circunstancias t ni al n^ito y aplicación de loa indivi* 
dúos , las cuales espresarémoa aqui para iquesean pú? 
bÜMfaicáíodftf.. /.r 
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i.^ £1 rector podrá salii* Úe ríó^tte 4 Ya élúñáú 
dMYkda fo páreciiere neee^víi) d con^^iéiité^, ^bcU^ 
ritido relilrafse lal colegio it Itís 4if¿ élt^l intilertio, y k 
las once eú t\ Verano; petó éú ente p>¿íntb \é ^étátnen^ 
dámM'k rúayfw fnoderacidn, á^i por -io qti« ífApidk»lá 
ál decoro de su empleo, cótñú porqaed^ él diében re- 
cibir ejemplo lo d^mas. 

^^' ÍA» bgtotes, ctalédráftcé ^ gradados de lieién- 
dado , podrán salir lá^ hfocbf a de '^etráiVo^, y )p6t láá 
¿t y^cactOtíies y asueto en (ieilipo dé «éuréóV^ iló éfi 
otra ^Iguoa; pero deberá ser aiettipré cúif Vifotidia del 
re^^tof. *■'•.'' 

4>.* tos (^olegialed de i) Amero v 6abét*drft^s y; gHMluli^* 
dos de bachiller y podr^naaltr tambieh^ algQná^ inichéa 
dé iraüMfófleB jT deterano; pel^ cort Itcéncfi^iesprésa 
del rectoi^'j y cbn^ h óbli^afcion át preáétitáii^é á élá fá! 
SAttda y-ála vuelta. . i • S < 

: 5.^ Loa demaá eolegble^ / aidi A^ tÍúm^|io ^ofnd 8Ü>^' 
ptrniimerarioS'^ >no podrán salir tléóhé álgúntr ; '{)eh>: 
dfsjiamoá á Ib firudeneiárdet Vector que eíl las VacácW^ 
nesf eti él'^eranfti puadá per«)ítir fál eiiár^Jsafídbtfldy' 
^úfktíM^y'mnyitátú á tosúlfimo^, yetiddijinók y dtttíSf 
juntos con *et' maestre' de cerem<)tiitis v ú óttó aotiguO' 
que nombrare el rector , y no en otra forma. 

6.^ Mas tcydaá estks* eMepctones cesarán en las no- 
ches de ejercicio doméstico ; pues cuando le haya, sea 
de la facultad que füefe^tio podrán salir del colegió, 
m ebiteeiory ni loa regetites/ni el c^tedrflticó dé bu-!> 
manidade^, «ti ptri pérsonü alguiiaíde tas qoé coampo^- 
ntB laeomiinidad. :><- ^ 

7;^ Vj^ralWdiudaftBalidáapiKiUbimM ft^ 
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te el uso de la <apa j redecilla , como indecoroso e im- 
propio fie la prQfesipq de los ípdividuos ; y m«(hdáino8| 
que los que $a(lieren, $ean de h: clase qu«t fueren , Ya« 
yan AÍ^mpre cohabito de San Pedro , y cuando por el 
rigar d^l estío apetecierea mayor desahogo., pod^áusa^ 
lír de canaca ttegra « coa .CMelIp y solideo , y lio de otr« 
forma. , ! t 

{ 8v ^ Sncargamos al rector U mayor vi^lancia en es* 
te : punto ^ coog^Q ta^impórtante para la cojoseryacioa 
de la l^ueoa discipliaa:, y queremos ademas 5. que el 
mf^estro 4? ^eremoniasjpele coii el tnayordes.veIpLaab«« 
servancia de cuanto va prevenido» y advierta al rectoc 
de fualquiei^ pontravencioa que deStíubriere, para i|ue 
la> 4(4^igiie con 1^ m^yor severidad. 

9,?j ,. T^mbíep d^^amos que el rector ^ q1 mismo tiemi^ 
P9 «qucj^e» yaysi á la-n)áJio ep loi de dair.Iiceií<Ha en loA 
casos de escepcion , cuide de que Us dad£ISi;sean| tti^ 
premÍ9.d/e Ja aplicación y arreglAda conducta; dtstin* 
g^iendo ^o.U QQMc^*iQ«.de,e;5^te.desahogo 4 io^ aprove^ 
ch^dos^ y sqbresíiUentes Qu el^estudiOi de.lt>S flojos f 
í^tvp^do» , .y 4 Iqs iqy e Sfr pprted )Con la jmiudeslia y cohí-i, 
po^^i^r^ propias de* su estada 9 d^ lo^ que iduisen de 1a^ 
l^eifAd p^ra profanarle p menguar, su decorov 

. ^ ^ K '. • De las ausencias dd colegio. ' » 

:i.^ AcerQa de licencias 'p^ra salir fudra de Ib cíií^ 
dsidí níandamos que se obset^:loíprev€rnid<»^ien'lfiddi-r, 
fijc^CÁop^s y constitu.qiftDjfes dftl.cplqgiovyiWrdifwedtea 
órdenes del Real Consejo existentes ^ncíeliar^^hivpy en. 
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a.^ Los regenlet j catedrático At hxntí^nUUüen no 
podrán salir de la ciudad con motivo ti¡ preti*sta algu* 
DO, singntarmente en tiempo de ciirso^ para que asi 
puedan mas exactamente dei^mpeñar su ministerio. 

3.** Por lo mismo no podrán tener comisionas dé 
pruebas, visitas ni otras algunas, ni pedir ni obtener 
licencia para salir de la ciudad con ningún protesto du** 
rante el tiempo referido d^ curso. 

4«^ Pero si con alguna grave y urgente causa seles 
nombrare, tanto en tiempo de curso como fuera de él, 
para alguna comisión ó encargo, ó de cualquiera otro 
modo alcanzaren licencia para ausentarse del colegiopor 
alguna temporada, será de so obligación dejar sngeta 
qué los sustituya* en el desempeño de sus funcioneSt 
á su costa, y con espresa aprobación del rector. 

5,^ Kingnn colegial de número ó superntunerarioy 
sean los que fueren sus grados , podrá solicitar licea** 
cia para salir de Salamanca en tiempo de curso, ui le 
será tampoco concedida con motivo alguno. 

6.® Y por cuanto el pretesto de £jilta de salud , apo<- 
yado con diptamen ^el médico , suele arrancar mucba» 
vece^ estas licencias, cediendo <]e ordinario los faculta- 
tivos ^ impulsos de piedad, de ruego ó de importuna^ 
cion para darlas, y librando sus certificaciones: en tér* 
minos generales y vagos , y algunas veces afectada* 
mente ambiguos y oscuros, para temporizar sin com- 
prometer su opinión , mandamos que ningún individuo 
* de este colegio pida ni pueda obtener con semejante^ 
pretesto licencia para salir de Salamanca , y que pues* 
' está provehido suficientemente én este Reglamento á la 
piradcm de las dolencias y enfermedades de los coIe« 

fpHOUI. . ' >7 
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giales, tas pasen'cktitro del colegio, donde serán ásis* 
tidoft con toda caridad y desvelo. 

7;^ Mas porqne puede suceder que la necesidad de 
alguna curación estraordioaria sea cierta y no afecta** 
da , queremos que en este caso el médico ó cirujano 
del colegia lo representen al rector, y que este, infor* 
Blindóse por si , ó bien por consejo de otros médicos 
de su satisfacción de la certeza de la causa, y halUndo- 
h tal, lo represente al Consejo donde se atenderá su 
instancia con la piedad que acostumbra y merece el 
•bjeto. 

' 8.^ Los colegiales de número, graduados de liceo* 
eiados ó de bachilleres en facultad mayor, podrán de§« 
piies.del curso, y durante el verano^ ser nombrados 
para comisiones de pruebas y visitas ; pero los que so« 
la fueren bachilleres no podrán pedir ni obtener li« 
cencias para ausentarse, sino con grave causa , y eu« 
tdnoes por solo el tiempo de dos meses. 

9»^ Ningún colegial supernumerario podrá tener 
semejantes comisiones , aunque estuviere graduado de 
bachiller. 

JO. En los casoa que es permitido pedir y obte- 
ner licencia, los regentes, catedrático ó colegiales, sean 
del grado ó clase que fueren, dirigirán su instancia al 
rector, quien si la hallare justa, la acompañará con su 
informe al Consejo para que resuelva lo conveniente. 

II. Encargamos muy estrechamente al rector que 
examine con particularidad las causas en que estas ins- 
tancias se fundaren, y que no dé curso á ellas ligera- 
mente, sino cuando las hallare racionales y justas, con* 
siderando que la obligación de residir en el colegio es. 
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(i3i) 
absoluta y general , j no ceñida á tÍ€mpos'ni k pétr 
sonas, y que el arreglo de estudios que se lui á esta- 
blecer, la exige indispensablemente de todo indifiduo, 
para llenar cumplidamente sus objetos. 

I a. Por las reglas aqui prescritas no pretendemos 
disminuir las facultades que el Real Consejo y el s#- 
ñor presidente tienen respectivamente de conceder las 
licencia»! y nombrar para las comisiones que van •es« 
presadas, las qaales quedan eu su (uerui y vigor; p0* 
ro estamos muy seguros de <{oe el cdo con que siem« 
pre han mirado este importante objeto, estará masin*> 
diñado y dispuesto á ceñir que á ampliar estas r^las. 

De las entradas en el colegio. 

i.^ Para evitar los inconvenientes que puedefi re- 
«iúltar de la entrada de mugeres en el colegio , la pro- 
hibimos absolutamente t y, restablecemos en este punt^ 
lo mandado en las antiguas constituciones* . 

a.^ Con este fin hemos mandado en auto de la pre* 
aenle visita que se ponga un portero, destinado única* 
mente á cuidar de este y ios demás puntos relativos 
á su oficio, y encargamos al rector que cuide de que 
acere» de él no haya condescendencias ni disimulos 
que relajen tan ñtil establecimiento. 

3.^ Con el mismo fin hemos mandado que hajra la- 
Tandera de comunidad, y prevenimos de nuevo, que 
esta no pueda entrar tampoco en el colegio , sino que 
haga fiíera de él los recibos y entregas de las ropas al 
familiar ropero, en la forma que dispusiere el rector. 

4*^ Ko será prohibido á ningún individuo dar al- 
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gofia* parte de su rópá á lávar á diallDta lavandera; pe* 
•ro deberá ser á su costa , j haciéndolo por medio del 
mismo ^miliar ropero, sin que esto pueda.servir.de 
pretesto para que entre ninguna muger en el colegio. 

5.^ Mientras las puertas estuvieren cerradas de dia 
ó de noche 9 no será lícito al portero abrirlas ni per- 
^tír la entrada á ninguna persona, sea del sexo ó ca- 
lidad que fuere, sin noticia y espresa orden del rector, 
.^uien no la toacederá sino con urgente neqesidad. 
- ! (k^ Pero en las horas en que se hallen abiertas, no 
«e meadiará el portero en estorbar la entrada a los su- 
getos que vinieren al colegio, á no ser que sean mu* 
geres, personas desconocidas ó sospechosas, ú otras 
de que el rector le hubiere prevenido. 

7.® Cuidará el rector de que tampoco entren tan* 
tas personas en el colegio que puedan turbar la quie- 
4ud y- recogimiento de sus indiridnos, enaii|^ndo 4 
{)ortero, particularmente > que aleje del patio y corre- 
dores tos muchachos,, para que no alteren el sosiego 
doméstico con sus inojpentes vocinglerías. . 
. .' A.^ Parala mejqr observancia de este punto, d 
rector se valdrá del ministecio^ del colegial veedw de 
|>prterja, ¿el ciial .debi^i^á velar 4>qr si sobre este objeto, 
^c^rriendo.á los abusos ó escesqs que advirtiere^ y. dan* 
do cuenta a^l rectoc para que .toipe providencia. 
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TITULO IL 

DE LOS ESTUDIOS DEL COLEGIO. 

i.^ xLl estudio de las ciencias, que fué el prímw 
objeta do 4a instUuciou de este colegio» lo es tannbién 
del presente establecimiento; y no con otra mita fae- 
mos procurado hasta aquí arreglar con párttculaF cui* 
dado so econoroia y disciplina j que la de proporcionar 
mas seguramente el aprovechamiento en los estudios 
eclesiásticos á todos los individuos que vengan á ad« 
quiñrlos eú tét. Ihstituido como un seminario de vir- 
tud y letras, para formar personas doctas y de partes» 
oo solo parabién y utilidad de la misma Orden, sino 
para aprovechamiento y servicio de la misma Iglesia 
universal, ¿ coáoto desvelo no mere¿eria de nuestra 
parte un fin tan importante y sublime ? 

%.^ Asi que^ sin perderte un punto de vista hemos 
ordenado, con <xnisejo de personas doctas y ésperimeu^ 
iadasy las regksque abajo se esplicarán , las cuales aun- 
que examinadas en si, y sin relación determinada, nó 
parezcan laa mejores que pudieran cKcták*se, ni se estién* 
dan hasta dónde quisiera llegar nuestro celo por el bien 
de la literatura, estamos muy persuadidos á que atea* 
taoáeole considerada la disposición de los individuas 
que debeti observarlas, la especie de doctrina tjue^es 
mas análoga á su instituto, y en fin, la necesidad de 
combinar su estudio doméstico con el Plan actual de 
los estudios de esta Universidad , son por lo meiu>s 
las mas convenientes y las ánicas que hemos podíds 
prescribir. . . # 
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3.* Ea consecuenda, y para proceder con el orden 
y dislincioa qae pide este objeto , se tratará primero 
del método con que se debe estudiar dentro de casa 
cada una de las facultades á que es'tarán destinados 
los colegiales , y luego de los medios y auidlios que 
deben emplearse para hacer mas fiícil y proveckosa la 
enseñanaa. 

Capítulo I. 

oxL Bsminio ns uumajiidadbs. 

De ¡os que deben estudiar ¡as humanidades 

i.^ din una sólida instrucción en este ulilisino 
ramo de Kteratura , no nos atrevemos á esperar nin- 
gún fruto ni adelantamiento en el estudio de lias que 
llaman facultades mayores. £1 buen gusto i la bue- 
na y sana critica, el exacto y preciso estilo de hablar 
y de. escribir 9 el discernimiento de las doctrinas y opi- 
niones, el amor i los buenos libros, y el hastio y horror 
á los malos , penden casi del todo dé este estudio preli- 
minar , base y fundamento de todos los demás. 

%.^ Penetrado de esta verdad fué S. M. servido de 
jnandar por el articulo a«^ del Plan de estudios que el 
primer afio de colegio se destinase precisamente al de 
las humanidades , lo cual se cumplirá inviolablemen* 
te t y el rector no concederá en este punto la menor 
dbpensa. 

3.^ Este año deberá entenderse escolástico , y e( 
tiempo que mediare entre la venida del colegial al co- 
legio y el principio del curso próximo, no se contará 
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j^ara el cumplimiento del año de humanidades, sin em- 
bargo de que deberá precisamente dedicarse al estudio 
de ellas. 

4*® Ninguno podrá dispensarse de este estudio con 
pretesto de haberle hecho anteriormente; porque co- 
mo losáramos que comprehende son tan varios y de 
tanta estension, siempre deberán prometerse en él 
ñas grandes y útiles progresos. 

5.^ Mas como pudiera suceder que yiniese a) cole«» 
gio algún conventual, que antes de entrar en la Orden 
hubiese adquirido una muy completa instrucción tu 
las bellas letras, cuando esto resultase del examen de 
que después se hablará , el primer año de colegio se 
dedicará únicamente al estudio de las lenguas, y al de 
la filosofía , en la forma que se dirá también. 

6.^ Tampoco podrán escusar este estudio los que 
vinieren graduados de bachiller en facultad mayor, 
con el pretesto de que su colegiatura no tendrá mas 
duración que la de cinco años; pues sobre bastar los 
cuatro restantes para cerrar el círculo de los estudios 
mayores, y recibir la licenciatura en teología, ó cánones, 
estamos íntimamente persuadidos á que tanto mas cier- 
tos serán sus progresos en ellos, cuanto masadelantaren 
en el año de preparación destinado á las humanidades. 

7.® Sin embargo, con ios que se hallaren en este 
caso, bien permitimos que al estudio de humanida« 
des, y sin perjuicio de él, puedan mezclar particular- 
mente el preparatorio ó auxiliar de la facultad que pro» 
fosaren ; pero nunca el de las materias ordinarias y co- 
munes de su pertenencia y dotación, reservadas para 
los anos sucesivos. 
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8.^ Al tercero dia de ia llegada del nuevo colegial 
á Salamanca, se hará un examen rigoroso de sus co« 
uocimientos , asi en las liumanidades,^ como en la filo- 
sofia, deLcual resultará precisamente una idea cabal de 
los progresos que hubiere hecho ó dejado de hacer en 
uno y otro estudio; en cual esté mas, y en cuaWmenos 
adelantado , y por consecuencia cual sea la especie de 
instrucción mas necesaria para él, á fin de volver i 
este, punto toda la atención y cuidado del catedrático* 
9.^ JE^ste eiamen sé hará privadamente ante el rec« 
toe y catedrático de humanidades, á fin de evitar el 
rubor que pudiera causar la presencia de toda la co- 
munidad á un joven recien venido á ella, desconocido 
4 sus individuos, y tal vez poco acostumbrada á ha- 
blar en público, 

10. I^ forma del examen, que dirigirá al catedriti- 
CO« deberá ser acomodada á la índole del nuevo cole^ 
giaU y por el método que pareciere mas oportuno pa-^ 
ra sondear su talento y descubrir su instrucción , pro-^ 
curando á este fin animarle é inspirarle seguricfad, pa<^ 
ra que el encogimiento y temor no le inhabiliten ni 
esUirbeu de decir lo que sabe, y para que la prueba 
uo sea de dudoso y falible éxito; 
. I !• Si á pesar de estas precauciones no se puedíese 
^ripar por el primer examen juicio seguro de la ins* 
tc'uccion del recien venido, se repetirá la misma diU«« 
gencia una, dos y tres veces, ya por el catedrático de 
huipanidades solo, ya por este y el rector, hasta ase* 
gurarse bien del estado de su instrucción , talento y 
disposiciones, asi naturales como adquiridas. 

12, £1 resultado de esta prueba indicará la clase en 



Digitized by VjOOQ IC 



(i37) 
que debe entrar el nuevo colegial al estudio de huma- 
nidades, y se le aplicará» ó á empezar este estudio des-^ 
de Su primer grado, ó á seguirle desde aquel que cor* 
respondiere á su instruodon , según la diyision que 
ahajó daremos* . 

1 3. Sí esta prueba conTeuciese al rector y catedrá- 
tico de la plena instrucción del nuevo colegiareik las^ 
humauidade*, dispondrán que después de una tempo- 
rada de ejercicio en los pasos ordinarios del colegio^ 
de que siempte néCesitará>, puesto que el estudio de la 
filosofía y el ano de noviciado le hahrán alejado algún 
tanto de los buenos modelos, se dedique á perfebcio* 
narse eo la filosofía , haciéndole aplicarse á aquel ra« 
mo ó parte de ella en que estuviere menos adelantado* 

1 4- Mas si tal vez resultare tamb^ de la prueba 
ser buen filósofo^ y estar instruido en todas las partea 
deeata^facultad, entonces pasado igual tiempo del ejer* 
cicio de huáiaoidades» se le aplicará á estudiar las len* 
gnas griega ó hebrea, y alguna de las lenguas ¡viras d^ 
los pueblos cultos de Europa, 

1 5. En la elección de estas lenguas se. consultará» 
respecto de las muertas, su analogía con la üacultad 
que hubiere de seguir en el colegio , prefiriendo, la. 
hebrea para el teólogo, ébi^n destinándole á enM^nt* 
has si tuviese ánimo y dispbsioion para tantea, y la grie- 
ga para el oanoobta , y dejando á su elección aquella 
de las lenguas vivas que mas le acomodare, pues que 
en todas, y principalmente en la francesa ó ii^glesa, ha- 
llará éscelentes obras y modelos de elocuencia , poesía^ 
hteratuj^ , filosofía , ciencias exactas y naturales , y s^un 
de las ciencias eclesiásticas* . 
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f 6« Aunqne no nó» retolvemo» á indiii» el estadio 
de las lenguas en nuestro l^kn general de hamanida* 
des 9 por parecemos corto el tiempo destinado á ellas 
para abrazar tantos objetos, bien quisiéramos que hu- 
biese siempre un individuo por lo menos^^^ue se dedi» 
case de propósito á estudiar completamente el gri^o 
y el hebreo, para que de este modo pudiesen formarse 
maestros que las enseñasen algún dia en el convento y 
colegio con aprovechamiento. 

1 7. Pero pues que este solo estudio, sin otra espede 
de instrucdon ^ nunca formarla un sugeto capaz de ser- 
vir útilmente á la Orden, mandamos que d que abratase 
esta carrera haya de estudiar durante el tiempo de so 
colegiatura , no solo las humanidades y las lenguas, si* 
tto también las matemáticas, la física esperímental, y las 
demás ciencias naturales sus subalternas* 

18. Si pareciere más conveniente destinar señala^ 
damente una beca para estos estudios , el rector, dt 
ácuerdo'úon los regentes, catedrático y consiliarios, lo 
podrá representar al Real Consejo para obtener sil 
aprobación. 

19. En este caso la exigencia dd grado de licencia- 
do, indicada al articulo 8.^ del Plan, se cumplirá por 
el que ocupare esta beca, tomando d de maestro en 
filosofía por esta Universidad. 

^o. Fuera de estos casos, los colegiales nuevos se 
dedicarán desde luego al estudio de las humanidailes 
por los libros y según el método que se prescribirán en 
los párrafos siguientes* 

ai. Mas como el fundamento de la filosofía sea i 
nuestros ojos igualmente imputante para asegurar d 



Digitized by VjOOQ IC 



039) 
progresa de los estudios mayores, qmrráios qneya ráí 

el tiempo del primer año escol&stíco , ya en el especia 

del quemas acomodado pareciese, los^de entrarea 

débiles filósofos estudien ádetnas. aquella patle de la 

filosofia en que :estuTÍeren menas aprovechados. 

aa.. £sio será de cargó del caltedrátíco de hián»* 
DÍdades, eLcnal se^ dedicará muy partieutarmente á 
formar buenos Ittgicos y metafisieos , redoblando sa 
cuidado cuando hallare que el individuo hubiere he- 
cha el estudio de la filosofia por los «utores vulgorea 
de confusa y partidaria doctrina, que antes de ahora 
estuviesen admitidos en los estudias púbKros , y por 
desgracia no se han desterrada todavía de nuestras 
escuelas. 

a3. Finalmente, si del examen resultare que algo* 
na de los cal^[iales nuevas tiene tan buena instvoe^ 
don y tan felices talentos que puedan prometerse da 
él mayores y mas estendidas progresos, el catedrática 
de humanidades hará con acuerdo del rector que se 
aplique al estudio de la geometría y de la buena fisi* 
ca, ya en la Universidad, ló ya eon maestro paHidular, 
que. en este caso se costeará temparalmente del foqda 
solmuite del colegio. 

a4« SI rector y catedrático no ^rderáo ningun< 
ocasión de promover en cuanto puedan estos, úllimoá 
estudios; que nos parecen dignos de la may<w reco* 
mendacion, porque destinadas los jadividuoe d^ la Oré 
den al ejercido del ministerio fKarra|nial'y : creemos 
que hallarán en las ciencias natnrales, no auk» nú ve* 
curso contra el fastidio de la vida wlitaiáaoy ^McahM^ 
smof tambienim tesoro di^ úüies eonocigneiilps» gaa» 
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Imn dispensado eii^e sos feligreses, puede contribuir 
en gfim oisuera á la iastroccion y íeKddad délos pue« 
blos agricplaa. 

aS» Btrp nunca, perderán de vista que este primer 
año de coiegíatureí esti particularraente destinado por 
SwM. al estudio de huióanidades, cuya relación con el 
de iftCttltades mayoresi és inás intima j conocida, j 
$ohre todo de indispensable necesidad. 

!i6» Por ! lo mismo queremos que este cuidado no 
solo ocupen los 'Colegiales^en el «ño particularmente 
destinado á él , sino también : en los ocbo restantes, 
emento permilteren las distribuciones de sus respecü- 
Tasifacultadesf porque estamos íntimamente persuadí** 
dos á que cuando por su medio se hayan infundido 
en él colegio el bue» gusto y la sana crítica, los pro- 
gresos generaUsa en las cienciasserin mas rápidos y 
aéguros« - ; > ' 

. Del catedrático de humanidades. 

/ i.^ La cütedra de humanidades solo -sei fiará á ud 
sugeto plenamente injBtruido ei^ todos los ramos de li- 
teratura que se com prebenden bajo. de este hombre, y. 
también en la filpsofía; dotodo^del discernimiento y 
buen. gusto que exige esta enseñanza, y en quien ade- 
mas concurran i el celo, la daiziora y 4a paciencia nece* 
aariaá phnt hacerla coui fruto» 

'eMQ:fi' ^Cu^abdoi qo hubiere persona de orden adorna* 
dsj de> ts^ do t?s,'iqué apetezca la cátedra de huma* 
píéadel^ coososiioedé eni>él diav se dt&emipéñará inte* 
[ regeátade afue*a de«lla,i4^e bhora 
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é^ñtémon t^ottíbhiáol y^e él i^o/f 'hbíüfilr¡tíá eiPlo 
mxceiin^vúú aóüenio de !<M ffjgietitfeí'y fcdnslMaWdsVy 
coü'iiprobaéíón.del GcmséjóV y <¿riti^ tantb'lié íí\í^»^ 
áeri m detlá^áféiotí dé Vácáfnté y^aldM dtí édfi!td&ÍMt^ 
ra et ¿ohcurso ) pute& eate no debeM püfcücdrse^ bastir 
^jüe'eft estenio que ahora estábléceifloá baya ptodü^i*' 
do nú ísoto buetíoe diseipolos^ émo también bueáo^ 

3.* Los que regentaren eáta cátedk^a, te^flWü áYétir^ 
|]^ presente elobjetodesu irtstiweten,:yseiri*r#gíárátí 
á él 'en e) ejercido de sus funcSone^r. Mas ^ara que 
banca ]^uédan jierderlé tle Tteta; Ctin^ígnár'éÜos 'áqiii 
las pHncipiBtleá m^Jitimas' por que débenM^egulár sli 'eii- 
sefiaft^a, y*le¿recotnendamos muy e6ca^ec^dátoetíte su 
puntual cumplimiento. .•»•>;,> 

4;^' 11 objeto de eéte'estudio es fóyrtfafr -ef ^ust6 de 
los colegialeá' qué Tengan &l'<rolie¿tb, di(tidoles'h>s-ttí^ 
tíotiraíetitos quése' eoÉnprebéiideñ bajó él'nóBSbre d)i 
fatimanidfldes ; qüe^ éafi* suUaVsé rétfucéír ál arte dé peú» 

sátp de haíblar y escriMr bien* ' ' > iík hj 

' 5.^ ^ CÓtiooéiwóí* qiié el'lfiéttído ótáhfkfitüéé é^ étfl 
senánÉá , releído! á4il^ el espíritu dé ím jóveCi^^ 
reglada y preceptéíí*gráWi»ticále8t reiérie«>s^y po^itb^ 
Bbht^ 'mt muy ' Urgó y* fróéb» dói^fortn^'bt)!! W cf H^ilMjL 
tancias de este colegio» con la «dad y estadb" det6i 
qtéte vendráriiá rec}biirf« eií'él, e^ tal i^^^>iáenos:>di- 
rétt0 y s^gui^ pb^ittégM^'ál fiti. Vór toiiM^PcMl^ 
ikro ' dé btümcmidádes ie afejairá ¿e f^H)i^td de* ékté 
%iiétodo; |yéeffrlendo tíéttopre él dé eádénár áló^* edKB- 
^alé» por meícNo de'éjeihpkfe^Wétléiok'l^étr'éi 
^oft.yiMpífc*doií-í^^^-í -*» - ^- ' -' «'-'S^^^'^-M ¿J-^oiu* 
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^' , 9fai coipo, . a|§mu>s 4s dichos .r^m^ptoi Man 
qna^esptcíe c}^ priaqrpicMi uiiívqr«i|es« iMo^dof de la 
obsfscv^cion i|€),ios mqdelo^ mi^mpf t; ^ ]?.iqpe m> es*. 
c^4eD Ja repf^t^cipa 4íe,nii|evas pbftprFWÍ/P^ei^« por bt 
^enos las baceii roas proy^cbo^aa, i^ueremoa qine el 
catedrático eo^ñe é iuculq^f! ^on gran cuidada eata 
especie de pf^qf^ptos en el inioiOide sus disdpulos. 

7.^ Pero queremos también , que a^í estas reglan 
uiúver^ales de buen gupla, como otras que son pecu- 
liaren á varios géneros de literatura, 7 dignas también 
de ser conocidas, Sie estqdien y enseñen, no separada» 
mente ni en las instituciones, compendios y tratados 
escritos por los modernos á este fin, sino sobre los 
mismos modelos, y á una con el estudio y obsenracioa 
de ellos. 

, 9«^ .Pór ,t^^to^:ei;icar|;amos que estos modelos sean 
inuy dijjigentemeqte e^cogid^ia , irecuenteiqente mar 
m^a4pS9^ uo '^)p pari^ :inapir^r,|i<lQS<¿óyefies aquel l>uea 
gu$Ao gener^^ que sir^ve pf^ ju|;gar con eyactijUnl Iss 
producciones del ingenio., jt ^l,part%culair qu^ descn« 
}>r^jlfiSj:beU9Mrp9{;uU<Mres^.d€| lasobrs^ de elocuencia, 
jpfp^ , histw^ia ^ití?. jw^ taffli^fm parja, <|ue cpQoacan 
y p^ia. ou^ s^ iaiUíili^ricen con Ips ma^ escelentes que 
|i«^ en cada género, asi en lengua latina como ea la 
^tel|a^. 'f 

. 9»^ , A.es^efio, asi pot^o de#e^mos evitar que elca* 
tedráiígp cavgu^ U memoria con i|na muchedumbre de 
inútiles preceptos, deseamos que prc^imre iljostrar sus 
eqiiri|tji^t l^ajCÍén4oles;dscorar y repetir de. niemorís 
^fia y^n^uchas vec^ los pasages mas se&aladpa de loa 
autores principes en el arte de hablar, asilen JUttinpo; 
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ikio en eástellrao, pcm faniiliariBAfldbfte por mé w«¿ 
dio con su estilOf hallarán mas íacit y llano M cansino 
de su inslraccibn» 

10. Pero el catedrático^ qñe en esta eteebibn no 
debe f^rder de vista la utilidad de siiisdisoipnies» de 
tal modo la desempeñará qne lo» mismos modelas prls¿ 
sentados para que conozcan ta esoeléncia del esfikr en 
cada género, envuelran, en cuanto sea posible, otros 
conocimientos provechosos, ora sean preceptos rélati» 
vos al mismo gén^ero , ora cónvetiientHes para prepara!» 
los jóvenes i otros estudios ,.6 para comuiiiéarles una 
Prodición mas llena y escogida, como d)esputs indica^ 
rémóB* 

11. En el ejercicio que se haga sóbrelos áoocMoej 
Ik esplicacion del catedrático fao prineípiará por él ¿s' 
tudio de las reglas, pues cuidando este de inculcar fre¿ 
cüentemente la razón ó principio universal dé qué se 
derivaü las belle^s de la dicción , á vista ^ del modelo 
mismo en que están observadas, jssperamos que no 
solo se grabarán- mas tenazmente en la memoria^ 4e loS 
discípulo^, sino que \úá penetrará y abrazáríi inejor sh 
espíritu. 

i«». £1 catedrático tendrá también preéente que nO 
prescribimos este trabajo y ejeretciosobre los escelen^ 
tes modelos latinos para enseñar á hablar bien está 
lengua, C|iyo uso condenaríamos para siempre, amo 
detenernos la necesidad de conformar esté estableció 
lAiento con las escuelas públicas donde se conserva to^ 
davia , sirio para que la entiendan y* conozcan intima^ 
mente sus bellezas, y aplicando las ideas del buen giis* 
te qtfe recibieren en ella á la lengua castetléna^ ptfedan 
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al9iiii.4U jtt9fiVídí|n«vif»terde Mtidipina 0n tcidoa lo» 
.géseros iiecdeclr^ ]|ra hablaoddk.^ ya escribiendo. 

1 3. Por lo mismo deberá mezcláis :el cnledrítico al 
nao de ios modelos latino^ el delios/mcjor^s que «n« 
oontpa^e<^a oiie8iTa;ptopiaikngua , y/analtzarlos^ y.^Sh 
g|Í<!|arl(to:poi! el miamo niétodoy üoq ei mismo cuidadp 
qu^loB^p^iflaerós;, boa aptioacÍQUi á. todos ilos ramos de 

-i ii4«> 4^ara qit^ esta enaeñaoea' sea gradual y ordena- 
darrse^ dñridárá evr icuatro .épocas, .destinadas : la i;^ á la 
propiedad latinay al es|t9o en j^eneralt*la>2«^ á la índole 
partitcúlari de liost do» ) estilos > retórico y ^loético y sus 
varias especies: la 3.^ al artificio de las obras perlene* 
pienles á cada 'f^Dero.eh** todos sus lamos y especies; 
y^4a:4-^ á la , perfección )de este, estudio en general y su 
apKcacibnfal de otras facultades. 

' i^. > La j A época se subdnvidirá en dos; una destí* 
nada al aoalisb gramatical, llamado ¥ulgahnente cons^ 
trucoípn » enrío que se deberá consumíif muy poco 
tiempo^ y. otra ai análisis filosófico , al así se puede 
decir :^ dando red la >i.* todas hi ideas relativas á la 
buena sintaxis y formación ó construcción mecánicaí 
tatit)o déla lengua cáateHana, como dé la latina, y^en 
la a/.lasrconvén¿eoies.á Ja propiedad, escelencia.y^be^ 
lioaas del estilb en general. 

;.ii6. l^. %^ ¿pop ae deatiilará á demostrar por di 
iñiamo medio la esceleacia y bellezas del estilo conve* 
nienteá eada géilero^ asi en general €omo en particn* 
lar; estoes, asi al estilo réióric0 y sus especies,, como 
al poético y las. auyas; 
r 17, : l^¡3/ elevénífcwe aobre el estilo, 8» eateadecá 
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ti artificio de las obras de prosa y verso, según stas 
géneros y especies subalternas, y la índble particular dé 
cada una , y á las dotes de que deben constar todas las 
obras de ingenio, según su naturaleza y objeto. 

1 8. Pero repetimos todavía, que el catedrático no 
debe sujetarse nunca en e^ta enseñanza, tú á los com* 
pendios ^ ni i los métodos acostumbrados antea de aho- 
ra, ni sujetar tampoco á sus discípulos al árido y 4>o- 
co útil estudio de las reglas : basfalefue las demfúestie 
sobre los modelo^; que las ilustre con oportunas y ltt« 
miñosas observaciones-, y que las inculque en el espi- 
titu de W oyenteii por medio de su repetición, espli* 
cacíoa y fit^cu entes dedaraciones. 

íg. Prfra' evitar alguna parte del trabajo y eMudío 
que lleva consigo este método, permitimos que el cih 
tedtálíco férm«)on brete estraeto de los preceptos mas 
esenc'uiles, con respecto al estudio de cada época ^yha* 
ga que se lean* por los discípu)otf repetidamente; y so- 
mbre todo, que se dpliquen al estudio de los modelóSt 
oo^BOQ después más ampliamente se dirá« 

I 

Del método de enseñar las hutnanidadéit. ^ ' ^ 

1.^ Nuestro método requiere mas ejercicio qtie bo> 
tora, y mas lectura reflexiva, que decoración óiestudia 
de memoria. ^ Vpv esto mandamos que para la eoKfíaa- 
za de humanfdades. baya diariamente cuatro horas. de 
paso; dos por la-inaftana, y otra» dos por la (arde. 

a.* Ningún dia, y pan ningún pretesto, se.o^ti* 
ri d paso de mañana , ni amólos dbnbÍBgoa, fiestas y 
asuetos, pues destinados estos em la Uomisidad para 

TO«0 UU 19 
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lo% actos y ajca^^^juias estemporáiieas f }ostó es que log 
que estudian en casa teng^o eu ella los ejercicios iC|ttt 
^e diráu después. 

3.^ Pera en los domingos j fiesta^ 4e ÜniTersfdad 
cesará el paso vespertino de ios huroajústas, j se dari 
á sus tare;^s este jusjto alivio. 

4*^ Desde el dia de San Juan hasta el de San LucaSr 
el p^so vespertino será de solo una hora; pero el de la 
i9^q^i^ coorinuará ccuno en tiempo de corso, j durar- 
ía dos horas I ó )|ias sí fuere nei^esario. 
: 5*^ IjSí hora de estos pasos será ei^ el iovierao de** 
de las ochp á las diez de la mafiana^ y desde la» dos á* 
las cuatro de la tarden y en el veraqode siete á^nueve 
fKur k ipaniania.t j de cuatro á cmcQ.por U lardcr cui- 
dando el catedrático, de acuerde^ ip<>n el reotoiTi de af>* 
jreglar restas horas en 1^ Miaciomes. mentías , aefWQ «o 
prudencia. 

6.^ Si alguna v» sucediere que la Universidad cam- 
bié las hords de asistencia á sus cátedras, el rector ar- 
reglará de tal manera las del pa^o de humanidades, que 
sean siempre distintas de las destinadas á los de {acui- 
tad mayor, para evitar inconvenientes. 

7.® Si el rector advirtiere que el ejercicio con el 
catedrático produce mas aprovechamiento que el estu- 
dio privado, podrá aumentar la duración del paso de 
humanidades, ya por la mañana, ya por la tarde, de 
acuerdo; con el mismo catedrático; pero. tendrá cuidado 
de quü quede siempre á los jóveues el tiempo necesa- 
rio para estudiar y recrearse, pue^ ambos objetos son 
^e igual ^orsidad. 

8^^ Ea loé diaá «n ^{ue'btya ejercicÍQ general d# 
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hmnatiitJádes , la marteria del paito ordinario será la 
misma que -la del ejercicio señalado, la cual esplicará 
muy de propósito' el Catedrático, para que lodos los 
discípulos Vayan instruidos y sea mayor el aprovecha- 
miento. ' 

9.^ En la cercanía de los exámenes, de que se!ha-. 
blará después , deberá redoblarse la aplicación de los 
discípulos, y aumentarse asi el tieiápo de ejerciéio 
como de estudio ; pero uno y otro se dirigirá entonces' 
k la generalidad de las materias sobre que debe re** 
cier el examen» 

10. El paso de humailidades se tendrá precisamen* 
te en el aula mandada formar de nuevo, y no en otra: 
parte, á no ser en los rasos que se dirán después. 

11. Efi>sta aula' se colocái^n dos armarios ó estafi»' 
les, y en' ellos una colección de los autores pertéiie- 
cíenles á este estudio, de buenas! correcciones y'erlicid-* 
nes,' para ocurrir al aso de ellos siethprie que fuere' 
necesario; 

I a. Jjas llaves de estos armarios ekai^án siempre en' 
poder del catedrático de humani^íadfeé. }^^^* - 

' ^3. Ademas tendrá cada individuo destinado á este 
estudio todos los' autores eji que debe hacerle, procu- 
rando el rector y catedrático que Ids traigan ó com- 
pren' á su llegada , ó proveyéndoles de ellos á cuente' 
de su haber por razón de vestuario. 

1 4- Bl rector procurará presenciar estos pasos síem- 
pre que pueda, y el maestro de ceremonias y consilta- 
tioÑ podrán también* asistir áfilos cuamio. bien les pa« 
récil-re, pues aunque sea cargo del catedrático velar 
toutiniiMtiente aobre el buen orden, lauto mk$ liht^ 
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mfate se podrá dedicar al ejercicio de la eoseñansá, 
Cf^antos mas auxilios tuviere ps^ra darla con fruto. 

1 5. £| catedrático distríbjLiirá de fal manera las ho* 
ras del paso que emplee con los colegiales de cada clá* 
se ó época de estudió , que dedique á cada uno el tiem- 
po qtie exigiere su enseñanza , empezando por los de 
i/', y pasando sucesivamente & las siguientes. 

i6. Si alguno de lo^ nuevos viniere tan atapsado al 
colegio que necesite ser instruido en los rudimentos 
de la. sintaxis latina y castellana, encargará el catedrá- 
tico á alguno de los discípulos mas aprovechados que 
le vaya instruyendo separadam^eote en ellos ^ ya sea en 
su cuarto^ ya en el aula, apartado de los otros, con- 
curriendo por si también á su en^^aajiza y aprove* 
chamiento en las horas del paso y fi^ra de ellas. 

17. Si un solo colegial se hallare en la última épo- 
ca del estudio de humanidades > y ya en los prepara- 
torios para facultades mayores « el rector y catedráti- 
co podían fiar á algún colegial de los mas adelanta- 
dos en la facultad á que convenga destinarle, su par- 
ticular instrucción y pacK>* 

i8«; Finalmente, de tal macera economizará el ca- 
tedrático el tiempo de los pasos ^ que pueda aplicar la 
mayor parte de^ él y de su ateticion á aquella enstñan- 
xa á que estuviese dado el mayor número de discí- 
pulos. 

1^. Ni ipor, esto se dispensará de dedicar; otras ho- 
ras; d/el jdia ú de la noqhe á la instrucción separada 
dis los /L|i$aípuLps mas.nc^^esitado^, yapara^Bo^desper^^ 
diciar. con >asos pai^tlcul^res en el aula las,quee:^|;^g^^ 
jr necesitajUjensenans^ genei^al ^,que es jLa^i^ás pr^ye* 
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obMtt» 7 yit pva proporcionad á 1m afrasadk>i».iQayot^; 
adelantumienlOi para qiie después la redbaní con %ita»» 

so^ Por esto prevenimos al c&tedrátíco. de huntia;-) 
nidades que por tiempo ftiere, que no crea haber Ue^ 
nado su obligación con asistir á sus discipcdos en qI. 
paso coroun^ sino que reconociéndola tan urgente res- 
pecto de la instrucción de cada uno, como de la de to-ri 
dos, asi di!cida entre ellos su tiempo, su celo yí^igi*. 
lancia,que á ninguno defraude déla parte que n^oe^-* 
sitare^ según su atraso, ó adelantamiento* ' 

ai. Sobre este punto tendrá el rector el mas contá-^ 
nuo cuidado, estimulando el celo del catedrático i su 
^ervancia , y este obedecerá puntualmente stis ór« 
denes. ,' 

i i I ■ ■ ; 

De los autores en qy,e se dehen enseñar las huu^ 
manidades, y del método de espUcarlos. 

\? Los ejercicios de construcción y versión se 
harán en ias| obras de Coruelio Nepote y Julio César^ 
que son la^ mas fáciles y puras , prefiriendo en el pri«í 
mero las vidas de Mitciades, Trasíbulo, C^tpn , A.ttco 
y HaQnibal;y en elsegu^do lo respectivo^ la gutfvtfa 
de^P^pafiA J 11^9 G^lja^ t.. , ..:;t,.. 

a.* A-l?ftto^:«utore4 seguirán Ter^nicjo y Cíceroiv 
tradu<;i^/)os^ del priqaero las cofoedias rintitula^lRs: 
la ándrbfi , el HeauXoi^imoTumenos ^ y hs.Adelf^kmi^ 
y.d?i¡S€&undo el, libro \iíúKxx\áAQ^^ruli/ís^ seu^deiilar^ 
ris oratoribusy que contiene la historia de la eiJbeiieQ-» 
€ia« lo9 tle I(W€ntione r^thprica^ y el de. los.iTopicos, 
que. ac; pu^c^ mirar c^^o las mejoras fueiitjea;de J%|^ 
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gica; todos los* libros ilt offlciiSf qn# estáa llenos de 
escclenf^s principios de ética y derecho natural y so- 
cial , y los diálogos de (a ve/et y amisUulp y el sueno 
de Escipión\ tan recomendables por su moral como 
por 8U estilo. 

3.® El cátedra rico presentará á sus discípulos esta 
último autor, como el primero entre todos los modelo^ 
DO sólo por ser el padre de la elocuencia latina, sino 
también por la esceleucía de su estilo didáctico , qut 
es el mas necesario y de mas uso para los que si^ea 
carrera» 

4** De aqui pasará el catedrático á sus discípulos 
á la versión de las oraciones del mismo Cicerón, lar 
cuates los ocuparán por todo el año , según las época 
en que se hallaren; y á este fin se preferirán las si« 
girientes': Pro lege Manilia ; pro Uarcello ; pro Liga* 
rio ; pro ñege Dejotaro ; pro Archia poeta ¡ la i .• y a.* 
eontra Catilinam ; pro Milone ; la a.* Filipica , y la ^.^ 
in f^errem: pues en ellas no solo hallarán los mejores 
modelos de elocuencia , sino también mucha impOT* 
taute y curiosa doctrina para su instrucción. 

&^ También hará traducir el catedrático en Tito 
liWio todo lo perteneciente á la a.^ Púnica^ \2ín im« 
portante para el conocimiento de nuestra antigua bis» 
toriá ; y la mayor parte de sus bellas arengas. 

&* De Salustio hará traducir la con/uraeion de Ca* 
Mriaif tas aretigks de /i/^ii/f <i , ad virtiendo á los dis< 
dpolo9 h afeotaeion con que este autor usó de los ar^ 

'71^* t>e estos autores^ que pertenecen á la época 
ma^lsefiabúla del buen gusto , pcldrá pasar el ^tedrátí^ 
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eOf émri/eégo , á otros que auoqae inferioMi ^ü ln pii> 
ftza y .belleza del eslíJo,^ sop sin embargo touy reco» 
nendábles por su crítica , por su filosofid^ly por la» 
naturias que trataron. 

8.^ Entre estos preferirá á Plinio el bmco f claiid6 
á traducir á los.^cípulos el bella panegírico de Dra^ 
/ano $ á Tacho, tanto en las costumbres de los ígenatt^ 
nos 1 donde están las seoiüias de la antigua codStitucioii 
7 legislación Wisigoda , cobio en la ,vida de I. Agrice^ 
au soegroy Ikna de eseekynles reflexiones aiorafea y p«*> 
JilicaSb 

^^ También barár traducir el diálogo de ONricr^ 
hus f que anda con las obras del mbmo Tácito « y püade 
mirarse como una eontinuacioB de k iésteriade la do» 
cqeocia latina y su decadencia desde Cicerón ^bie$ que 
esta obra se atribuya nms comunmente k QuititUiaoOi 

ró. Las Instituciones de este insigne español, que 
aelrán objeto de todo el curso, como se dirá deapuéSi 
podrán empezarse á traducir en la primera época ^dán- 
dose em ella el libro i.^ y a.% que contíeneu muy pura 
doctrina sobre la educación y buen gusto , y son • úo^ 
mo un preliminar al estudio de la retórica. t 

II. Ya que no se puedan destinar otros au^res pa> 
ra estos ejercidos diarios , por lo menos se darán á eo^» 
nocer perfectamente, cuidando el catedrático de le» 
y esplicar lo mas escogido de eUos, y en esté sentido 
recomencemos también á nuestros españoles Séneca y 
.Colümela ,»aquel en aus Cartas y oitsiian&s, naittr4iiéSi, 
y este en su preciosisimo Tratado de agrhulturai 

la* La traducion de los poetas latínos, deberá ser 
simultánea á la de los autores de prosa ^ cuÉdando el 
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catedrático de que no-se <lejea de la mano en todo el 
curso ;' porque ellos son lo» que contienen aquella 
ñor de;s4l>liinidadt agudeza, y büeii gusto quécarac* 
teriza las bellezas del estilo , j perfecciona el talento 
delhbmanis^* 

-'- 1 3. Virgilio y Horacio darán materia á los pasos 4e 
todo el año , por ser los padres y primeros modelos de 
la^poésiá latina; dando el catedrático á traducir todo el 
l^rimeiBo ; .¿sto es , su ' Eneyda y sus Eghgas , y con m» 
parti;pQkir e^dado sus Geórgieas; y del segundo todM 
las odas honestas; la i«% 4A 6*S 9«* 7 '^*^ ^ libro 
¥.^ d¿ sus Sátiras \Wi.^ i a.% 6.* y 7.^ del a,^, y todaa 
iaS' Epístolas ; pero particularmente las dirigidas á Au- 
^fasto, quéea^ la i.^ del libro a.^ á bs Pisones; 

;i 4- ' ' instas dos epistokur se deberán saber de inemo^ 
#ii|^ y 'darán materia á la continua esplicacion del ca-^ 
te^átí>co,.pues formarán por sí solas una especie de 
leódigo general áú buen gusto., con relación • á todas 
las producciones del ingenio, 

. T$. De Catulo , Tibulg y Propercio , escogerá y da^ 
rá á traducir al csist^Uaño las elegias mejores y mas'pu- 
ras. De Ovidio alguna de las Heroides^ y algo de los Mé- 
iamorp¡íoseos. De Séneca las tragedias Hipolüo^ Medea 
y las Troyanas.Ue Juvenal la i,S a,% 3.*, 7,*, 8**, lo** 
y i4*^.vdesus Sátiras; y todas las seis de Persio. 

16. -' Los demás poetas no se podrán admitir jamás 
enla enseñanza de las humanidades ^ para que sus vi* 
^úósycigradables á la juventmU no corrompan el buen 
gusto de lós>;díscípulos; pues aunque hay entre ellos 
algunos -dignos de ser leides, son. mejores para espira 
itua foraiadus ique pata pnucipiantes, 
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17. El catedrático de humanidades usar& también 
eB su enseñanza 9 como va dicho, de los libros y auto- 
res castellanos , presentando á los; discípulos los ma^ 
escogidos modelos^ j ^splicando sobre ellos , ya la Ín- 
dole de la sintaxis, ortografía y prosodia castellana, 
ya la del estilo conveniente en ella, tanto á las obras do 
prosa, como á las de verso, 

1 8. Entre los autores de prosa preferirá el catetlrá* 
tico al maestro Pérez de Oliva, á fray Luis de Grana* 
da, á fray Luis de León, al padre Juan de Mariana, al 
Uustrisimo Lanuza, á Cervantes, |t(oncada, Mendozai 
y aun á Solis ; y entre los poetas , á Garcilaso , Herrera, 
Ríoja, Ercilla, Yalbiiena, los Argensolas, y sobre to« 
.do, al mismo fray Luis de León , el primero y mas re* 
comendabl^ entre todos. 

19. Como sea también muy provechoso conocer 
Ja lengua castellana en sys principales épocas , q^ere* 
naos que ademas de los citados autores, el caledráti* 
co presente á sus discipuips el mejpr modelo de la pri« 
mera época, dándoles á leer y esplicándoles la a.^ de las 
Siete Partidas del señor Hejr D. jilfonso^ y los mejores 
de la segunda eq el libro intitulado, E i Conde Lucqnor; 
el Cepton epistolar del bachiller Hernán Goinez de 
Cibdat Re^l; las trescientas 4e. Juan de Mena, y so- 
bre todo en las coplas de Jorge Manrique á la muerte 
del maestre de Santiago , que es la mas bella produc* 
cion de nuestra antigua poesía , y por 1q mismo se las 

, hstrá tomar de memoria, 

ao» £1 ejercicio en estos autores, se aplicará por el 
catedrático á los diferentes raraps de las humanidadeSt 
demostrando en unos la parte, mecánica y gramatical 



?o«o »• so 
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áe nuestra lengua, y en otros las bellezas del estilo cas- 
télfano, ya en general, ya respectivamente al género 
oratorio , poético , histórico , didáctico y epistolar, y á 
Sus especies stibalternas , según las épocas que señala- 
remos después. 

De la división de esta enseñanza en épocas^ y dei 
paso de la primera. 

i.^ Debemos suponer que los colegiales nuevos 
traigan por lo míenos un suficiente conocimiento de 
la sintaxis latina: mas si respecto de alguno no suce- 
diere asi, su enseñanza deberá empezar por la cons- 
ti'ucción literal de los autores qué hemos citado, e^ 
plicando el catedrático á vista de ellos la Índole de la 
sintaxis latina y sus principales reglas. 

a.® Y para que este ejercicio sea de máyór prove- 

' bho', le estenderá el catedrático á la sintaxis de la len- 
gua castellana , usando á este fin de la gramática de la 
Real Academia Española^ y de las particulares obser- 
vaciones que hubiere hecho sobre ella. 

3."* Prohibirnos absolutamente en este ejercicio el 
liso de lo que llaman platiquillas, y aun él de deco- 
rar cosa alguna del arte, eri especial del de Ifebrija, 
y finalmente el de componer por oraciones cosas que 
solo sirven para trórrom per el^usto, y facilitar el uso 
bárbaro y vicioso. dé una letigua sin entenderla. 
4.^ Como este paso pudiera óctipar mufeho tiempo, 

- el catedrático le fiará á algtfrí colegial aprovechado, dán- 
dote las instrucciones convenientes •, y éiiidahdó de su 

' buen' deatempeñó ; poi*que iat fin / áuttque prolijo, fe- 
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nemos este ej^ercicio gor muy necesario para ajelan- 
lar en los demás. 

5.^ La primera época de la enseñanza de humani« . 
dades empezará en k® de octubre, y durará hasta fin. 
de diciembre; y estos tres meses se dedicarán á la, bue- 
na versión de los autores de prosa y veri^o que se han 
citado, cuidando el catedrático de llevar este ejerci- 
cio sucesivame,nte con sus discípulos , sin pasar de uq 
autor á otro hasta que haya Uecho entender y copo* 
cer con .toda perfección el primero. 

6.® La versión, será Ubre y heclia de seguida por 
oraciones ó por periodos enteros; pero exacta y tal que 
no s^ debilite la fuerza del original con perífrasis re- 
anudantes , ni se opoita cosa sustancial de éll 
;, 7^^j Qomo para hacerla así ^e necesite gran cono- 
cimiento d^ entrambas lenguas^ eL catedrático cuidará 
COA gi*an 4esvelo de esplicar la propia y verdadera sig- 
nificación de las palabras del testo original y las equi« 
^gff^tes que corresponden á la versión, asi como lá 
belleza y propiedad de las frases originales, y de las que 
pueden sustituirse á ellas , según la íudole de cada 
lengua. 

r8,^ £n esta época se ocupará el catedrático en dar 
las reglas convenientes á conocer la bellez» del estilo 
en general, tanto respecto de la lengua latina, cuanto 
de la castellana .«esponiéudolas é inculcándolas á vist^ 
de cada ejemplo, para qiie puedan los discípulos jui^ 
gar por sí 'mismos de los d<;njas. 

9.^ Para fa<}litar este método, el catedrático éspl^« 
cara por maypr, y de un dia p^ra otro, las lecciones 
que deben traer íos discípulos^ ac|aráudo(es lo^rlujga* 
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res mas difíciles, y señaláiKloles las versioneé ó comen* 
tarios de qtie pueden valerse , puesto que siu este aa* 
xilio DO podrán sin inmensa fatiga traducir tanta co- 
pia de autores como van señalados, y que el ejercicio 
y amplias esplícaciones del paso, producirán tanta ma- 
yor utilidad , cuanto mejor preparados entraren á él. 

I o. En el acto del paso el catedrático encargará la 
traducción de los pasages señalados , no solo k uno, 
8Íuo á varios discípulos, ya en partes, y alternativamen- 
te, ya sucesivamente y en el todo, para que ninguno 
deje de recibir sus esplicaciones , ni de manifestar sa 
aplicación y el fruto con que las recibe. 

1 1. No solo advertirá el catetlráttco las gracias» si- 
no también los defectos de cada autor, distinguiendo 
en ellos lo que es befló y siiUKhie'de lo que es trivial 
y defectuoso, y estendiendo sus reflexiones Sobre este 
punto á tas palabras que sé emplearen ó debieren em* 
plear en la versión. 

"' I a. En estas esplicaciones espondrá las diferencias 
de los estilos asiático y lacónico, las ventajas é incon- 
venientes de cacta uno, y la especie de esícritosi que 
mas convengan. 

1 3. Espondrá afsimísmo las diferencias gracfuales 
del mismo estilo; esto es, el sublime, medio é ínfimo, 
indicando las obras á que respectiv;imente pertenece, 
y descubriendo las bellezas propias de cada uno sobre 
los modelos que tendrá á la mano. 

1 4* También procurará distinguir cuidadosamen- 
te lo que es sublfme de lo que es bello, indicando 
aquellos caracteres mas señalados que determinan es- 
^tas dos calidades del estilo. 
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I a. Guando el cátedra tico ésponga la dócttific que i 
pertenece á ia subiiñnidad y belleza del ei^tild, séíialará. 
con el mayot euMado las diferencias del sublime y el 
bello , el filosóáco, patético y gramatical ; esto es^ de sen<< 
tencia, sentimiento y de espresion; puesto que el dis^ 
cernimiento analítico de estas propiedades > es el que 
perfecciona el gusto del humanista. 

16. Para que esta aplicación sea mas fácil y pro'^ 
Techosa^ el cate<lrático formará un estracto xie lo mas 
importante que se halla en la obra de Hei necio, intitn^ 
lada. Fundamenta stili cultioris ; y stu hacerlo tomar 
de memoria > lo leerá y hará leer frecuentemente ¿ suá 
discípulos I cuidando de repetir é inculcar sus precep* 
tos en el acto miéríio de la versión y en sus tsplica» 
ciones. I 

f]. Recomendamos muy ardientemente al eatedrá- 
tico, que para hacerlas mas útiles y claras, procure 
^ar en ellas noticia de la historia geográfica y constU 
tacion política, y de los' usos, costumbres y ri^os de 
los pueblos de que trataren los autores sobre que re^ 
cayeren los ejercicios , para qiie asi puedan mas bien 
ser entendidas, y se perciban mejor las bellezas de ca- 
da uno. ' ►; 

18. Por lo que toca á los poetas, cuidará el care*- 
drático de que la versión ^ea poética también; estü^^ 
en estilo conveniente á la poesía; eaplicatido la'indoi- 
le particular' de este'estito-, las dotes que te cbmtitu- 
yen', 'la9 bellezas y defectos relati^>s á élv a^i en la len- 
gua latina, cbmó en la castellana, y demostrámloloa Coh 
ejemplos oportunos, tomados de una y otra. 

19. En esta parte redoblará su atención y cuidado. 
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para so defraudar á los di^ipiilos.del conocimiento de 
aquellas gracias y bellezas de elocución , que son pe- 
culiares á la poesía , y se esconden de ordinario á la 
mayor parte de los que leen y manejan ios poetas ^ sin 
meditación ni discernimiento. 

üo. Sobre todo recomendamos muy encarecida- 
mente al catedrático de humanidades^ que no levante 
la mano en la esposicion de esta doctrina, hasta haber 
dado á los colegiales ideas claras y ciertas de las dotes 
que constituyen la verdadera y castiza dicción poética 
castellana; porque una triste esperiencia ensefia, que 
habiendo sido tan común , aun entre poetas medianos, 
eB el siglo ic¥i / y desaparecido del todo hacia los fi- 
nes del xvir, apenas vuelve á rayar ent^e nosotros cuan* 
do va á cerrar el xvrii. 

• '. i I. >En la versión de los poetas es mas necesaria to- 
davía li| espUciacion del catedrático, yda interpretadoB 
4e laa alusiones que dicen relación, ya. á la historia, 
usos y costumbres de varios pueblos, ya á las ciencias, 
y artes, ya á la teología pagana ó mitología, ya á lap 
sedas filosóficas que prevalecieron en ellos. 

aa. Para facilitad la inteligencia de los discípulos 
acerca de estos puntos, hará el catedrático que lean 
con atención la obra de Jlieuport intitulada, De riti' 
bus ac morüfUsRomanorum^ y el tratadito de mitolo- 
gía que anda con ella, llevando diariamente una par** 
te bien leida y enteindida^^ examinándolos acerca de 
.ella V sin obligarlos é. decorarla f y esplicando con et* 
^ tensión los pasages de 1q& autores citadQS en sus no^ 
ticiast 
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Del paso de la segunda y tercera ^toca, 

i.^ Instruidos asi los discípulos en la primera épo^ 
ca, pasarán á la segunda, que deberá empezar en i«* 
de enero, y acabará en fin de marzo de cada a¿o, 

a.® Desde entonces el ejercicio de versión se arre* 
glará de forma, que pueda darse á los discípulos una 
exacta idea del estilo que corresponde á cada especia 
de obras de ingenio; y con este objeto se esctigerán 
los autores que han de servir para la versión , y Sobre 
ellos recaerán particularmente las esplicaciones del ca^ 
tedrdtico. 

3.^ En cada uno de los días de esta época , se ex- 
plicará por el catedrático una parte de las Instituciones 
oratorias de Quiníilianoy que los discípulos llevarán 
bien leida y meditada , aunque no de memoria. 

-4-^ Primeramente dará el catedrática á sus discípu- 
los una idea general del estilo conveniente al género 
oratorio; esplicará luego sus varias especies y las dotes 
peculiares de Cada una, y al fin aplicará su doctrina 
á las diversas especies de oraciones; a saber, demos- 
trativas , deliberativas y judiciales. 

5.^ Les dará también idea exacta del estilo propio 
de la Historia, según sus especies y objetos, demos- 
trándolo con ejemplos latinos y castellanos, y descu- 
briéndolas gracias y defectos de estilo que advirtiere 
en cada uno desús modelos. "• 

6.^ Esplicará también los que pertenecen al esti- 
ló epistolar ,^ cotí ejemplos tomador «ie Cicerón y VUnio 
el Jóveh, del ba^bilter deCíbdat Reidfy «Igun otro 
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de las colecciones del Mayans, que escogerá con par* 
ticular cuidado, prefiriendo aquellas cartas en que k 
la belleza del estilo halle reunidos conocimientos mas 
convenientes á la instrucción de ios jóveni^, 

'ji^ En fin 9 esplicará mas ampliamente la índole jr 
dotes del estila didáctico , procurando descubrir y se- 
ñalar sobre las obras filosóficas de Cicerón , aqueHsi re* 
unión admirable de la fuerza lógica de su estilo, si así 
decirse puede, con la hermosura, numero y armonía 
de su dicción, 

. 8»^ En la Tersion de los poetas espondrá el cátedra- 
tico cuanto con woga á los estilos épico, draroálico y 
lírico , según las partes y especies subalternas en que se 
dividen , escogiendo á este fin los mejores modelos la^ 
tinos y castellanos que encontrare, y espUcaadoconel 
mayor cuidado sus gracias y defectos, 

9.^ Esta espli<»cion abrasará cuanto corresponde al 
estilo de cada especie de poemas, no solo los mayores, 
como la epopeya , tragedia y comedia, á medianos, como 
la égloga y sátira, sino también Ips menores, hasta el 
epigrama , esplicando los metros convenientes á cada 
uno, asi en latin como en castellanOi las propiedades que 
los distinguen, y las bellezas y defectos correspondientes 
á cada poema; pero reduciéndose al estilo , y sin tratar 
del artificio , que corresponde á la época siguientCt 

I o. Empleada la segunda época eu este ejercicio, se 
pasará á la tercera, que d^be empegar en \J^ de abril y 
acabar en fin de junio. 

II. El objeto de ella será el artificio conveniente á 
las obras de ingenio, tanto an« prosa como en verso; y 
i este fin continuará la. versión en (0$ tutores t pro* 
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sentándolos ^\ catedritico como inoilelod con relación 
i este objeto-; pero sin olvidar ni perder de vista iosi 

demás* 

I 

19. Continuará también eb esta época el ejercicio 
diario de versión j esplicacion en las Instiiucionef de 
Quiruüianoj y á él se añadirá otro sobre las dos epís- 
tolas de Horacio á Au^sto y á los Pisques , con \^\ es» 
plicaciones convenientes á esta obra. 

1 3. En ellas no solp dará noticia el catedrático del 
artificio conveniente á cada especie del género retóri** 
co, sino también á las partes menores de cada una de 
estas especies : por ejemplo , al exordio , proposición/ 
división, pruebas y epílogos de las oraciones, y á las 
figuras y ornamentos oratorios correspondientes ¿ lo 
mismo en las del género poético. "« 

i^. Pero se detendrá mas partioularmente en la 
parte lógi^ y didáctica de las oraciones, coino de otras 
especies de escritos del género retorico, espijcaqdo con 
mucl^ estension las diversas clases de pruebas y ar«> 
fílmenlos, y U doctrina de U invención y tópicos, ya 
sobre los libros doctrinas de Cicerón y Quintiliano^ 
y ya sobre las. mismas oraciones j arencas de que bV» 
ciere uso para la versión^ 

iS. En cuanto al artificio bistórico, esplicará no 
solo las dotes que pertenezcan, esencialmente á la bis« 
toña en particular, coipo son la claridad, la precisión, 
el orden , la fidelidad, la critica, sino también la ínti* 
ma relación que tienen con ella la cronología y geo« 
gra^ , y el conocimiento de la religión , constitución^ 
leyes, usos y costumbres de los puebktf de qukn sf 
esoiibe, 

TOMO lUU SI 
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i6. También será de cargo del regente diétiiiguir 
las diferentes especies de historia, y señalar las pro* 
piedades convenientes á cada una; á saber, á las. htsto* 
rías generales , particubres y sus especies , y á los 
compendios, sitaopsis', anales, dorios etc. 

17. En estas últimas esplicaciones podriin ser de 
grande auxilio para el catedrático el antiguo tralaib 
de Luciano, y el reciente del Abate Mably, sobre el 
tnodo de escribir la historia y las dotes convenientes 
áella. . > ) í. 

18. Pero en nada se detendrá tanto como en seña^ 
lar ¿ los discípulos los vicios, que admite este ramo de 
literatura , descubiertos y presentados en paralelo á 
vista de los ejemplos contrarios que se podrán escoger 
y presentar, taut5 en autoren latinos cdmo en castellano. 

19. Cuando trate el catedHitico del: artificio didác- 
tico, csplicará muy ampliamente, no solo las dotes df 
élste estilo, sino también los diferentes métodos analí- 
tico , sintético , demtMtrativo ó geométrico , en que se 
pneden tlN^tar las obras doctrinales , esponiendo ia na- 
turaleza 4é cada uno, 6n aplicación, sus ventajas é in* 
convetii^teé, y presentando tos modelos mas «acogidos 
de este género, el cual deberán ooneoer yiCuttivarcoD 
preferencia lo» discípotos» 

ttow £9ia» mglas se apAioarám por el catedrático al 
artificie poético, enseáando yit en la ^^reion de los 
poetan Isítítios V ya en la pirtiéuiar esplicacion de las 
doft citadas epístolas de Horacio , las reglas y do^es oor- 
Miipondientes al artificio dé los varios poemas ^ las par- 
tés de que debe constar la epopeyti, la tragedia, la co^ 
media etc«i y lo demás que fuere relativo á este obceco. 
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ar. En esta parte queremos qde sé proceda con 
mas deteoimtento en cuanto k nuestra poesia y poetas 
castellanos; sobre lo cuál deseamos á los colegiales una 
completa instrucción , pues aunque estamos muy léjo« 
de querer formar poetas, qmsíéramos formar hombres 
capaces de juzgar las poesías con gusto y buena críti« 
ca, y por otra- parte sabemos cuanto fruto pueden sa» 
car de este ejercicio los que necesitan conoce" profun* 
dameate nuestra lengua, y usarla con grac^ ó con de» 
coro hablando ó escribiendo. 

aü. A e^te fin podrá el catedrático incKnar i los día» 
cipulos á la lectura de los orígenes de nfuestra ppesia, 
escritos por el marqués de Valdeflores, y de la poóti* 
ca de ]>. Ignacio Luzan , no tanto para cargar su me» 
moría de noticias y preceptos, cuanta para que conos*- 
can la historia y adelantamientos de nuestra poesía,; y 
sobre^ todo los bu^os modelos que tenemos ^n , cadi^ 
género. * - 

a3. Una cosa deseamos también y encargamos muy 
particularmente al catedrático de humanidades, y es 
que desde la prilhera á la última época , cuide de ense« 
fiar á sus discípulos á leer y recitar , tanto los autores 
de prosa , como los poetas , con buena y clara pn>- 
nunciacion, y con espre&ion y sentido conveniei^tes; 
distidguiendo en ellos no solo el tono de ia aseroíotí, 
narración, interrogación, admiración, sino también 
aqoelMi especie de sensación íntima que corresponde á 
la pasión de cada frase y senleiicia. 

a4. A' este fin espltcará los pasages de Quinttliano, 
velatiYOs iMa acción y gesto del orador, y -cuanto cofm 
fesponde k\k declamacioD, repreisentacidni ó. simple 
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pronufi dación de las oraciones ó poemas ; sobre lo 
cual pondrá tanto mayor cuidado , cuanto mas generad- 
les y notables son los vicios que se advirtieren en este 
punto, tan olvidado en la enseñanza de las bellas letras. 

a5. En cuanto á promificiacion , gesto y acción» 
procurará el catedrático dar ideas llenas de los que co^ 
responden al pulpito y oratoria sagrada, que es un gé- 
nero particular, qne pide mas decoro , vehemencia y 
propiedad que otro alguno. 

a6. Reco*neiidatnoH en ambos puntos el mayor caí- 
dado , en que aleje el catedrático de sus discípulos tan* 
lo aquel tono, manoteo» y desenvoltura, apeiuis dig«> 
nos de la escena profana , que se pyen y ven alguna vez 
en la citedra del Espíritu Santo , como aquella pronun- 
ciacion lánguida, sin vigor, sin inflexión ni sentidc^ 
aquella acción, aquel gesto, helados, sin movimiento ni 
vida, que enervan la fuerza de la persuasión, y no son 
capaces de penetrar á los íntimos senos del corazón 
humano. 

Del paso de la ¡l^ y última época. 

i.^ La 4-* y última época que empezari en i.* de 
julio y acabará en 1 5 de setiembre, se dedicará á dos 
objetos: perfeccionar los estudios de las épocas prece- 
dentes, y preparar los discípulos tanto para los exásie- 
nes que se deben hacer desde i $ hasta 3o.de selíem* 
bre , cuanto á los estudios de facultad mayoi^ á que de* 
berán destinarse en el octubre próximo. 

a.^ Para lograr el primer objeto el catedrático eo- 
teñará á los discípulos á analizar, estractar, é imitar 
loy mismos autores latíaos y eastellauc^ (gue van seña- 
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lodos; paes nuestro deseo es que los conozcan per(e<S 
tameiite, y este úlfimo medio es el que les hará pene- 
trar el mérito de su doctrina, y los dispondrá paia imi* 
tarlos ó igualarlos algún día.- 

'i.^ Para el análisis presentará el catedrático k sus 
discípulos una oración de Cicerón, ó arenga de Tito Li* 
tío, ó de Salustiu; alguna tragedia de Séneca, ó come- 
dia de Terencio; alguna oda, égloga, sátira, elegía pa- 
ra que la analicen en castellano, dando razón de sus 
parles, y de la escelencia ó vicios que advirtieren en 
ia invención^ ordenación, ó estilo, co^ precisión y 
buen ¿rdeov 

4*^ Para que ésto se haga rectamente, el caledráli- 
co habrá enseñado antes á sus discípulos el método de 
hacer bien estos análisis ; valiéndose de los de lasaren* 
gas de Tito Livio , que andan al fin de la última edición 
de este autor, hecha en Yenecia, y que podrá propo- 
nerles por ejemplo^ 

5»^ Cuidará mucho también de la pureza y propie- 
dad del estilo de estos análisis, corrigiendo por rpenor 
sus defectos, asi de leuguage, como de confusión en la 
esposicion de la doctrina t oscuridad cp la enuuciacion 
de las ideas etc.^ notando también las digresiones , las 
citas importunas ) la alectacion, la pedantería y demás 
vicios de que es capaz el arte de escribir , y procu- 
rando en este ejercicio perfeccionar el gusto y las ideas 
de los jóvenes en cuanto dice relación á las obras de 
prosa y verso. w 

6.^ Y pur cuanto la lectura hecha sin atención ni 
discernimiento, suele ofuscar la razón en lugar de ilusr 
trarla 9 y en vez de llenar la memoria de los principios 
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de las artes y ciencias, la convierte en un depósito de 
ideas vagas é incoherentes, el catedrático que en par* 
te habrá ocurrido á este inconveniente por medio de 
los análisis , le evitará del todo enseñando á sus discí* 
pulos á estractar lo que hubieren leído. 

7.® A este fin después de haberlos instruido en el 
método de analizar, les enseñará el de hacer estractos, 
presentando á cada uno de ellos uno ó mas libros , tra* 
taftos, ó capítulos de algún autor, pertenecientes al gé- 
nero didáctico ó doctrinal, para que le estracten, y de- 
duzcan de él con claridad, con orden y buena elección 
lo que haya de mas singular y estimable en sn estilo^ 
locución y doctrina, citando al margen lo&ltbrosy ca- 
pítulos en que ca<ta eosase contiene, copiando á la le- 
tra los pasages mas acendrados y sobresalientes , y omi- 
tiendo é indicando ligerísimamente lo menos- impar*- 
tante. 

8.^ Las poesías y obras de ingenio se estractar&n 
de distinto modo; pues se debe tratar de descubri^ en 
ellas l&s bellezas relativas á su invención, sublimidad, 
armonía y los pasages mas sobresalientes de imagina- 
ción ó elocuencia que contuvieren. 

9*^ Por este método, que el catedrático perfeccio- 
nará con sus frecuentes correcciones y esplicaciones» 
los jóvenes aprenderán á leer con aprovechamiento, 
se dispondrán á adquirir con poco trabajo nna erudi- 
ción: escogida y sólida, y entrarán al estudio de las 
fuentes y obras elementales de las facultades mayor» 
ct>n toda la disposición necesaria para ' aprovechar en 
ellas. 

ko« Puea^ que es precito ceder á la neceaidüd de 
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iiacer en latin los ejercicios de estas facuhades mien- 
tras dure este método eo bs escueUs públicas ^ el cate- 
drático procurará también dorante esta época ejercitar 
«i%una wez á sus discípulos en la compoeicion ^ y á este 
fin les hará poner en latin algún pasagt de la historia 
del Padre Mariana ó de otro autor castellano, corrigien- 
do sobre la traducción latina los defectos que advirtiere, 
y demostrando el modo en que debieron proceder pa- 
ra evitarlos. 

11. Asimismo les presentará el catedrático algún 
tr€ao escogido de un autor latino, bien traducido por 
él al castellano 9 sin espresarles de donde se sacó, y 
haciéndolo volver al latín , cotejará á su presei»cia uno 
y otro testo, y del paralelo de entrambos deducirá las 
observaciones y esplic»cionfs convenientes al arte de 
componer en latíu% 

I a. Prohibimos absolutamente que esto qercicto 
se haga en o4)ro tieáipo qne el ole la itltima épcK^a, ó i 
lo mas en el última mes de la 3.* , no Jolo porque 
naestra ánimo no es eusefiar á hablar, sí solo á escri- 
bir con pureza la latinidad, ouimdo la neceisidad 4o pi« 
diere » sino porque eüU vserá ano de los objetos de ios 
ejercicios semanales de facultades mayores^ como se 
ver& deapaes. 

iS» i&l tiempo restante se dedieani á repMos y pre- 
paraciones para los exámenes que deberán verificarse 
en el último aoei, loomo se dirá en su lugar. 

.i4- fteeomendmiies muy particutaraneiite a4 cate^ 
dráth»quJeeii los ejercicios <le ésta época ^ no se rttdu&> 
ca soto ai iabjeto peísiiliar de las bumauidatles , sino 
^e estendieado sus espiioacioties á ia doctrina de las 
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obras sobre que ejercitase á sus dttdputos, procura 
preparar sus ánimos para los estudios ulteriores, pues^ 
lo que las obras de Cicerón j otros autores le darán 
ocasión para imbuirlos en los buenos principios dt 
lógica, ética» derecho natural, historia romana, y otros 
igualmente importantes y necesarios para hacer pro* 
gresos en las ciencias* 

Del paso dominical y lectura de la Santa Bibka. 

i.^ Aunque la lectura de los libros sagrados habrá 
ocupado ¿ los conventuales que Tengan al colegio la 
mayor parte del año de su probación, y será andando 
el tiempo objeto de un estudio particular en la UnÍTer- 
sidad , á lo menos en los que sigan la facultad de teolo- 
gía, la creemos tan importante, tan provechosa y tan 
urgente para todos, que no podemos dejar de induir* 
la eq la distribución de los pasos del primer año, sis* 
tiendo vivamente que la necesidad de abrazar otros es- 
ludios no nos permita destinar á este un plazo mas 
proporcionado á su importancia y nuestro deseo. 

a.* Esta lectura tan propia de todo buen cri^tíanoi 
tan necesaria á los que siguen el sacerdocio, tan esen* 
cial y recomendada en las mas célebres congregaciones 
de |a iglesia, será único y peculiar objeto domíoical 
del colegio, 

3.^ Por medio de este santo ejercicio, se cumplirá 
con lo prevenido en el Canon XXV de nuestro Conci* 
lio IV de Toledo, y en las antiguas leyes de las órdenes 
militares, y se desempeñará la estrecha obligación que 
impone el Tridentino en la s^ion Y, capitulo i.^ de 
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Reformatione á todas las comunidades é iglesias de ejer- 

eitarse frecuentemente en ella. 

4® Este paso correrá á cargo del catedrático de hu- 
manidades, se tendrá precisamente en el aula, empe- 
lará inmediatamente después de oída misa conventual 
de cada domingo , y concurrirán á él todos los indivi- 
duos de lairomunidad. 

5.^ En el primer domingo de octubre por la mañana^ 
empezarán las lecciones preparatorias á esta lecftura, 
las cuales se reducirán: i.^ wn trozo del breve Compen- 
dio de la historia del viejo y nuevo Testameulo, tra« 
ducidQ al latin para el uso del seminario Patavino, é ¡ra* 
preso en aquella ciudad en 1775, en un tomo en i6«^; el 
cual dividirá á este fin el catedrático en a 5 lecciones, 
que llevarán los colegiales bien leídas, y de tal manera 
entendidas y meditadas, que puedan decir en castellano 
el contenido de cada una» 

6.^ a.^ Dada esta lección seguirá otra de Institu* 
ilíones bíblicas, á cuyo fin se usará, de las que anda» 
al frente de la Biblia de Du-Hamel, impresa en Madrid^ 
cuidando el catedrático de señalar de un domingo á 
otro lo que se haya de leer, para que los discípulos se 
instruyan en el discurso de la semana. 

7-.** A esto seguirá una hora de lectura en la Santa 
BiMía, por el orden de sus libros, esceptuando los bis-> 
tóricos*, que se irán leyendo en el refectorio, como se 
dispone al párrafo i.*^, capítulo V del tílulo i.® de este 
Reglamento, la cual se alternará con la de ios proh gó- 
menos que después se dirá; y este método se obset« 
vara precisamente todos los domingos , sin alteracioQ 
alguna. 



TOMO III. 1» 



Digitized by VjOOQ IC 



(170) 

8.* A la lectura de cada libro sagrado precederá la 
del prolegómeno correspondíeDte á él, y para esto se 
valdrá el catedrático de los de San Gerónimo y San 
Isidoro, que andan en la misma Biblia de Du-Hamel« 
y aun de los de Erasmo á los libros del nuevo Testa* 
mentó, que son muy bretes é instructivos, leyendo y 
esplícando unos y otros en la parte que fuere respec- 
tiva á la lectura de cada domingo. 

9.^ Aunque haya en las Santas Escrituras muchos 
pasages arduos y didciles, á cuya perfecta inteligencia 
solo podrán aspirar los que hagan mas profundamente 
este estudio en la Universidad, el catedrático, sin de- 
tenerse mucho en ellos, procurará facilitar á sus discí- 
pulos la suficiente inteligencia del testo de la Santa Bi- 
blia, que es á la que por ahora aspiramos, persuadidos 
de que su lectura es para todos ; de que no hay alguno 
que no pueda sacar de ella grande aprovechamiento^ 
de que encierra los fundamentos de la verdadera y so- 
Uda moral « y de que este estudio jamás se hace bien 
^ti sumas y compendios. ' ' 

10. Conjo haya en este divino libro muy frecuen- 
tes alusiones á la historia de los pueblos y naciones 
del Oriente y Mediodia, y otros que tuvieron relacio- 
nes militareai mercantiles y políticas en el pueblo de 
Dios , y á kis artes , ritos , usos y costumbres de unos 
y otros, el oatedrático, que deberá estar instruido ea 
ellos, y que ademas podrá valerse del Apairato del La- 
mi, y de la obra grande del Padre D. Agustín Calmet, 
las esplicará coo^ brevedad y claridad en las ocasiones 
oportunas. 

11. Bien conocemos que para llenar toda la lectu- 
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ra de la Santa Biblia es corto el tiempo que pueden 
presentar los pasos dominicales de un año; roas no por 
eso se interrumpirán, aun acabado el primero, sino que 
aeguirán hasta concluirla en los sucesivos; siendo obli*- 
gados todos los colegiales á continuar este ejercicio 
por todo el tiempo de su colegiatura , sin dispensación 
alguna. 

i!&. Como las Santas Escrituras forman el primero 
de los lugares así teológicos, como canónicos, y sean la 
primera, la mas esencial y abundante fuente de ambos 
estudios, el catedrático, esplicando con mayor cuidado^ 
aunque brevemente , los pasages que dicen relación al 
dogma, á la moral, y á la gerarquía y disciplina de la 
Iglesia , dará & sus discípulos la mas provechosa prepa- 
ración para los estudios ulteriores, sin entrar por eso 
en lo intimo de estas materias, que serán objeto de 
los estudios ulteriores. 

1 5. Recomendamos por lo mismo muy entrañable- 
mente al rector, que vele con particular cuidado sobre 
la observancia de lo aqui prevenido; que asista y pre< 
sencie por sí mismo estos pasos; que haga asistir á ellos 
á todos los colegiales que no tengan que concurlrir á 
actos ó academias de Universidad, y que nada omita^ 
ni descuide , ni permita que por otros se altere en tan 
importante objeto* 

1 4- Gomo de la perpetua y constante observación 
de este ejercicio resultará que los colegiales hayan de^ 
dicado los domingos de todos los nueve años de su co* 
legiatura á esta importante lección, esperamos que la 
tnstroccíoa adquirida en ella y perfeccionada con su es- 
tudio privado p la hagan cada dia mas y. mas provecho- 
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sa^ que domicilien para diempre y hagan comanés tan 
sublirues conocimieutps ea esta comunidad, y que san- 
tifiquen y perfeccionen su instituto. Tal es por lo me* 
nos nuestro deseo. 

Capítulo II. 

DEL MÉTODO DE LA ENSEÑANZA DOMESTICA, T SIT COHBT* 
irACIOff CON BL PLAN PUBLICO, Elf GOANtO A FACUL- 
TADES MAYORES. 

I «^ JLia importancia del estudió teológico , su gran- 
de estension, la muchedumbre de conotímientos subsi- 
diarios que se necesitan para perfeccionarle, y sobre to^ 
do^u íntima relación y analogía con el instituto de los 
clérigos de Onlen, y con los ministerios á que están des» 
tinados ) nos hace mirarle tomo el primero y mas re- 
comendable de este colegio. 

a.** liO es también^ en gran manera, el estudio de* 
los sagrados cánones, el cual quisiéramos reunir, ca* 
mu lo estuvo en el buen tiempo antiguo , al de la 'sa* 
grada teología; no solo por ser una parte esencial, sino 
también porque JMmás tendremos |)or sabio en ningUitá 
de estas facultades ai que no hubiere estudiado séüda- 
ménte una y otra. 

3.^ Esta reunión, que algún dia se deberá al celo 
é ilustración dc nuestro' gobierno, perfeccionará noce- 
variamente arnbos estudios, pues* siendo unas mismas 
las fuentes ó lugares en que debe tcmiarse su doctrina^ 
bastará reunir en un solo sistema los principios de una 
y otra facultad, no solo para facilitar sli enseñanza si* 
tnuUánea, sino .tamDíen para purgarlas de una vez de 
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los vicios y superfluidades que el olvido de las fuentes^ 
la falta de crítica, el escolasticismo y el casuilismo mo- 
ral y forense, han introducido en su jurisdicción. 

4*^ Pero mientras llega tan dichoso tiempo, mi* 
rando estos estuaios como diferentes y separados, con- 
signaréiíios aqui algunas máximas, á las cuales desea- 
mos que los regentes de teologia y cánones arreglen 
su enseñanza doméstica, recordándoles sin embargo, 
que nunca piehdan de vista la analogía que estas facul* 
tades tienen entre sí, para que considerándolas, k lo me- 
nos, como auxiliares unas de otras, procuren ilustrar re* 
ciprocamente los ánimos de sus discípulos con aquellos 
-conocimientos promiscuos, sin los cuales seria muy aven* 
turado su aprovechamiento» 

5.* Por lo mismo encargaúios muy estrechamente 
i cuantos ahora y en cualquier tiempo puedan tener 
influencia en' el nombramiento de los regentas desti- 
nados á dirigir una y otra enseñanza, que elijan para 
estos ministerios personas muy recomendables, dota* 
das de la virtud, doctrina y celo necesario, para pro- 
mover con (ruto unos estudios, de cuyo mejoramiento 
.vemos pendiente el bien espiritual y temporal déla 
Orden. 

6.^ Los individuos destinados á estas facultades, de* 
berán estuxUarlas en la Universidad, y seguir sus a^ig- 
naturas con arreglo á las constituciones primitivas del 
colegio y al nueva Plan aprobado por S. M. , como exi- 
gen todavía el decoro de la Orden y el bien de sus íu« 
dividuos. 

7-^ Por lo mismof mandamos que todo colegial da- 
do al estudio de teología ó cáuoMs, asista diaria y coü* 
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tínuamente á todas las cátedras de su respectiva facul- 
tad » ganando los cursos que pide el Plan interino de 
la Universidad , y arreglándose en todo á sus disposi- 
ciones ; de lo que cuidarán el rectoif y regentes con 
el mayor desvelo. 

8.* Siendo pues necesario acomodar el método del 
estudio doméstico al que se sigue en la enseñanza pú- 
blica, el principal objeto de los regentes de teología y 
cánones y será suplir en sus pasos y conferencias los 
defectos que ya se reconocen generalmente en estas fa* 
cultadesy y que trata muy seriamente de reformar la in- 
signe y sabia Universidad de Salamanca* 

9.* Estos defectos, según las observaciones de mo- 
chos sabios individuos de la misma Universidad, se pue- 
den reducir i tres : i.^ que no se bailan incluidos en 
sus asignaciones muchos estudios preparatorios y sub- 
$idiarios, sin los cuales no es posible hacer sólidos pro* 
gresos en la teologia y derecho canónico : a.^ que en b 
enseñanza se sigue un orden prepóstero , dando prime- 
ro los conocimientos que debían ens^ñai^e después, y 
posponiendo los que debiau preceder á ellos: 3.^ que 
no se usa siempre de obras elementales y escogidas, 
como requiere la enseñanza de la juventud, y que las 
que enseñan en su lugar ^ aunque buenas y recomenda,- 
ble$ en sí mismas, no lo son cojn respecto 4 esta ense- 
ñanza elemental. 

10. Será pues la primera máxima de los regentes 
de teología y cánones ocurrir al remedio de estos de- 
fectos, supliendo y rectificando, ya por medio de los 
libros que se señalarán para el estudio privado de los 
colegiales, ya por el 4e frecuentes esplii^cionesi ^erci* 



Digitized by VjOOQ IC 



(175) 
cios y conferencias, cnanto faltare ó sobrare en eliné* 

todo y asignaturas de la enseñanza general. 

II. Deberán considerar á este fin , que asi b teolo- 
gía como el derecho canónico, aunque con bastante di- 
ferencia entre si , son £icultades de autoridad , y tienen 
su apoyo en ella; que el verdadero y sólido estudio de 
una y otra se debe hacer en las fuentes, y que por lo 
misoio será la primera obligación de su ministerio el 
darlas á conocer y entender á sus discípulos completa* 
mente, y dirigirlos sin cesará ellas. 

I a. La multiplicidad de estas fuentes y su grande 
estension ha obligado á reducir su estudio á sistema , y 
aun á reunir en sumas y compendios sus principios 
elementales , para facilitar la eüsefianza de los jóvenes. 
Reconociendo pues la utilidad del método de enseñar 
por compendios ó instituciones, permitimoa que uno 
y otro regente se iralgan de su auxilio^ para iuAtstiir á> 
los colegiales en la teología y dereeho. cainéuicck. 

1 3. Pero ad virtiendo por otra parte que las ven-^ 
tajas del estudio sistemático de la teología desapa^ecie*» 
ron luego que el escolasticismo, casi coeláneorá él, mez-^ 
ció á la pura y santa teología positiva las sulikaas aris» 
totélicas, y sustituyó al estudio de laa fneules* el de 
una increíble muchedumbre de cuestiones frivola» y 
ridiculas, y tanto mas peligrosas, cuaulo se trataban* 
por un método espiteslo de suyo á osciAvecer con so^ 
fismas el esplendor de la verdad (i); cuyo mal se conm* 

(i) Sobre la olilidad del método etcolátitco en U teologia » j- 
el teotido eo qae habla el autor cuando ceotura tua TÍcíoa » é 
Biaa bien el abuso que te ha hecho , de este mUnto método j Véase 
lo didio co la nota á la pégtoa 39!^ del tomo si. 
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dícó también al estudio de los cánones, luego que em- 
pezó á hacerse por el decreto de Graciano, y en las obras 
de sus comentadores, escritas en el mismo método, y lle- 
nas de ios mismos vicios : encargamos por tanto á uno j 
otro regente, que penetrados de estos inconvenientes, 
alejen con el mayor cuidado á sus discípulos de la con- 
fusión y peligros del antiguo método escolástico, asi 
como de las obras, sumas, cursos, compendióse íns* 
tituciones escritas según él, y los conduzcan al conoci- 
miento de las fuentes por medio del estudio analítico, 
imparcial y positivo de ellas. 

1 4* Otro mal nacido, del mismo origen, acabó dé 
embrollar el estudiq teológico, y aun el de los. cáno- 
nes, cuando las opiniones nuevas y encontradas que 
produjo el escolasticismo , y en las cuales era libre la 
elección de partido, abortaron varias sectas, que ín? 
ventando otras, para sostener las primeras , dividieron 
al fin todos los profesores de ambas facultades en es- 
cuelas, obligándolos á dar al estudio y defensa de sus 
opiniones características toda la atención que solo de* 
hieran consagrar á los puntos del dogma, de disciplina, 
y de moral , que forman el verdadero patrimonio de 
las ciencias eclesiásticas, 

i Sí Por tanto, para evitar semejante abuso y dester- 
rar sus consecuencias de este instituto literario, pro- 
hibimos absolutamente á los regentes que ahora son, 
y á los que en adelante fueren, para siempre jamis, . 
que puedan abrazar nfseguir ninguna de estas escue- 
las, ni enseñar ni dirigir á los discípulos según ellas, 
Ai darles siquier^ atra noticia de su doctrina y siste- 
mas que las que fuereis necesarias para conocer bis* 
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tóricamente sus desvarios , y aborrecerlos y evitarlos. 

16. Sean pues máximas inviolables de los regentes 
en una y otra enseñanza: i.^ que para aprovechar las 
ventajas del estudio sistemático y elemental, se pnedah 
valer de las mejores instituciones que en el progreso 
de los tiempos se conocieren : a.* que pop ahora se 
valgan de las que señalaremos en sh Jugar, por estar 
libres de los vicios del antiguo escolasticismo, y ser las 
que mas se acercan á la perfección que deseamos en 
este método r 3.^ que nunca olviden que «stas obras 
elementales son solo «na guia para conducir i los jó- 
venes á las fuentes por caminos mas derechos y cOTtos; 
y 4^* que 4es hagan conocer y les encarguen, que solo 
puede ser y llamarse teólogo ó canonista el que mej.or 
conociere y mas continuamente estujdiarer ias fuentes 
y depósitos de la autoridad de donde se derivan ioéos 
les ' estudios eclesiásticos. 

17. Deberán tamlneu entender los regentes que el 
patrimonio de -toda^iencia ó facultad, según la obser- 
vación del célebre canciller Bacon, se cifra en saber: 1.^ 
su historia: a.*^ la colección dé verdades adquiridas ett 
eUa: 3.^ los puntos entregados á la duda y la cmitro* 
versia; y 4** l^s ramos, partes ó tratados que le perte- 
necen, y no están todavia descubiertos,* ó comprehem 
didos en sus sistemas. Este orden natural y sencillo se* 
r¿ el que sigan en la comunicación de su ensefiansa* 

rH. Por lo mismo, la historia literaria de la teología 
y del derecho canónico, será considerada por los re- 
gentes como un estudio preliminar y necesario para 
sus respectivos discípulos, y procuraran ante todas 
cosas enseñársela con el orden y claridad convenientes» 

TOMO tu* 33 
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j €OD tanlo mayor curiado, cuaoto e$ ana parte omi* 

tidü y f}e»e|(la.en la enseñanza cU la Uokecsidad. 

^ Abrazarin también loft regentas en la suya» no 
aolu todo8 los ramos y partes- ea que se dividen el es* 
ti^lio teológico y cauónico, sino también aquellos es- 
tudios subsidiarios que tienen relación y analogía con 
ambas facultades, y sin los ciuües nadie con justicia 
podrá llamarse sabio eu eUas. Tales son, sin contar las 
bMmanidad^^ „ las lenguas 9 la fiJosoCU ,.las ciencias exac- 
tas y na.t(urales, qu^. pertenecen en piertamodo al pa- 
trimonio de todas las demás; la historia, la cronología, 
la geografía y otros estudios,, de que podrán enterarse 
muy menudamente con la lectura dci los naetodistas. 

20« Pero.se aplicarán mas particularaienle á dar á 
)os discípulos aquellos conocimientos que, aui*^e se 
Uarman ausLÍtiares, tienen una relación mas. estrecha con 
estas facultades. Tales son la historia y di#ciplúia ecle- 
siástica, y la particular de las fuentes* á iteres de que 
Sf^bablaitá después, .... , . .j^, ... . 

ai. I^ia^p^rfe respectiva á la^. diid^iS-,. opiiniones ó 
OQQtrovorsias , . ocupará tanüxiei^ ta^ ^tfsneion .. d^ los ^ ri9« 
gentes, y singukriiienle del de.cánones» |Hiesto qoe 
eo este estudio hay menor número- de verdades, y me* 
iH>r certidumbre, si asi puede checírsev en los princir 
pió», por que se dt^ben resolver; pero jamá^ perderán 
de vista que toda la swnfia de e^tas facultades, reducí* 
das á práctica , estará cifrada en; coiK>cer bieu sus prin- 
cipios por el estudia de las fuentes» y <idq\tirír el Mbi* 
lo de sacar de elluis legitiipap cetnsecuenciM^para la re- 
solución de cuantas proppsicii)ne|9 p^rteneiMM^iá h j»^ 
risdic^ioB d^ C9d4^ ntia» : , 
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ikt. Como los regentes conocerán qne la necesidad 
de asistir á la Universidad y de hacer los estudios que 
requieren sus respectivas asignaturas, deben robar á los 
discípulos una grande y preciosa parte del tiempo ne- 
cesario para su ilustrada y metódica enseñanza, les en- 
cargamos estrecbamente quesean muy económicos y 
exactos en la distribución del tiempo destinado al es- 
tudio, haciendo que gasten la menor porción pasible 
de él en los estudios defectuosos y prepósteros del plan 
publico, y dediquen al estudio ordenado y metódico 
del colegio la mayor posible^ 

a3. Les encargamos y recomendamos igualmente, 
que aquellos conocimientos auxiliares que son indis- 
pensables para alcanzar con provecho las facultades 
mayores , y que por falta de tiempo no pueden adqui- 
rir los colegiales-en I«s obfas y tratados que4os'coi>tW- 
nea, se les den y comumquén' en loís pasos y >confe- 
rendas diarias, supliéndolas con frecuentes y eruditas 
espücacioues, é infundiéndolos, é imprimiéndolos en 
•US ánimos- por medio 4e costínuas é iiundcadas adver- 
ienoiafr, yd^bvevesy claros'eslractQ&,.que deheiráxitoft» 
bajar para amilio Muyoj de los mismos discípitlot» 

a4» T<aÉíibien rec^i[¿6ndamos<á los regeottí», iio so- 
lo que^á fuerza de. bon^kiuo* estudio yimsditajeipnie» los 
ori^ues y obras MteoiJidas de sos respectivas faculta- 
ntes aspireoí'á ^formarse sólida y compleAanttente|«ábíos 
•en ellas, :panicomimioará sus diecipulos la más escd» 
;gkUi y -dbondante 'doctrina, sino <ftte dtatfiay siteesiy* 
vaflKnte^íen lo qure^^erteneccére^la matortade cadUpá* 
so ^«««pfoaicioiiivlleien ^isio^ y bien i meditados tildos 
%BS pttulo^ilejdoetiina y ^erudióon H]ua delMU'^spliotf 
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y enseñar en el dia á sus discípulos t y procoren que 
DO salgan de su mano sin haberles dispensado la mayor 
suma de luces y conocimientos que les sea posible* 

aS. Finalmente, encargamos á los regentes de teo- 
logía y cánones que recomienden continuamente á sus 
discípulos no solo la importancia, sino también la san- 
tidad de estos estudios, propios del estado sacerdotal y 
religioso , y que los convenzan de que para alcanzar 
las sublimes verdades que encierran, no basta la medi- 
tación y el estudio, sino que se requiere un espíritu 
recto y penetrado de su alteza y dignidad, y un cora- 
zón puro y sin mancilla, libre de la turbulencia de las 
pasiones, y dirigido y sostenido continuamente por la 
caridad y el santo temor de Dios* 

De las obras en que se deben hacer los estudios 

preliminares y subsidiarios de las facultades 

mayares. 

• i«^ Los regentes de teología^ y cánones no solo se 
«nüargarán de dar k los colegiales profesores de estas 
íaculladM ios coBocímiciitos preliminares y svibstdíii- 
ffios deettas, sino Cambien ide dirirgir y per£eccioiiar el 
-estudio qii«> hicieren en la Universidad. .. i. .. 

a.^ A esteQn, sin pécdej^ degista lak asignatoras 
correspónxiócMftes á cada uhj6(de losiafiók em que estada 
dtTidiikift ios estudios teológico y ; canónioa:en las e»* 
cuelas públicas, irán proporcÍDoándo y acomodando 
á ellas los pasos. y ejéí^iciós domésticos de su cargo. 
- .3«^ Al estudio de la lústoriadet.vjejoy nuevo Teiftf* 
^ Um^tOy de que habrán tomado ya ios'colegiales alga*- 
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na idea en los ejercicios dominicales del primer año» 
sucederá el de la historia literaria de la teología , y del 
derecho canónico. 

4*** Para la enseñanza de la i.^ se valdrá el regente 
de teología de la que el Cisterciense Wiest mezcló en 
la i.^ edición de sus Prenociones al estudio de la leo* 
giüj y cuando este autor hubiese perfeccionado y pu- 
blicado separadamente la misma historia, como ofre- 
ció en el prólogo á la a.^ edición de dicha obra , el re- 
gente se valdrá con preferencia de esta última. 

5«* £1 regente de cánones podrá enseñar la histo- 
ria del derecho canónico por la que escribió el aboga- 
do del parlamento de Aix Mr. Durand de Maillane, que 
anda en un volumen 8.^ al fin de sus Instituciones 
eclesiásticaSf y es por su método y brevedad muy acó- 
.modada para este objeto. 

6é^ El conocimiento de la historia eclesiástica , aun- 
que, propio también de otras facultades, es mas parti- 
cularmente necesario para los geólogos y canofíistas; 
y bten que tenemos gran dificultad en colocarle <entre 
los estudios preliminares de estas facultades, á.causa 
de su grande estension, por lo cual sin duda se ha re- 
servado en las escuelas públicas para los últimos afiós 
del círculo, teológico , con todo deseamos que los re- 
. gentes, enseñen anticipadamente á los colegiales algnn 
breve compendio de ella, valiéndose del de Berti, que 
nos parece el mas acomodado entre cuantos conoce- 
mos , bien que no aprobamos del todo su crítica, 

7.^ Aunque la disciplina de la Iglesia sea uno de 
Jos primeros <Jbjetós de su historia, exige, en cierto 
modo.estudio pariiculsv^ y separado, singularmente pa- 
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ra los teólogos y canonistas. Por tanto , deseando que 
sea también uno de los objetos peculiares del paso j 
ejercicio diario de estas facultades, señalamos para es- 
te estndio la obra de Alejo Pellicia, igualmente reco- 
mendable por su méto<lo que por su doctrina. 

8.^ Estos >dos ^estu^lios pueden hacerse simultánea- 
mente, dándortos los regentes por t- 1 orden de los siglos 
ó épooas en qne esté dividida la historia de la Iglesia, 
para que ambos se ilustren y ayuden entre sí, y sea- 
mayor y mas seguro el fruto de la enseñanza. 

9.® Cada fuente ó Jugar teológico y canónico- pide 
un estudio pecul iar y separado^ sin ehcüal es inaoce- 
sible su conocimiento y buen uso. Q(|6r<enKi6 por )o 
mismo , que los regentes pongan gravtde atención en 
enseñar :á sus discípulos cuanto es condfuceiite íA cmio- 
cimiento de todos ellos, ocupando en esCó-iel tiémpd 
que fuere necesario 7 pudieren i y habctítáñdosfa por 
medio de nn continuo y constante estudio , ^ra teK^r 
.fnM (provechosa su enseñanza. 

íi^ Por tanto, en continuación de ios conocioHen- 
• los que habrán adquerido los iliscípulos exrilos ^erci- 
cios.llorainicales, duidarán h)s Tegentlss de oonsuvHcar- 
lei roas amplias nociones acetoa de la autoridad denlos 
libros sagrados, sus autores, sus versiones, so au^htí- 
«idad^ sa uso y aplicación á las materias dogméfictt, 
*nK>rakes'y de disciplina, cuidando de señalar particu- 
larmente en cada nnt) los lugares mas notables y aná- 
logos á los' esludios téológicD y i^anónico; j 

i> I • Ku ncar ohridat^Á l«s- regentes^ q iw ' esta ^es la ^ri- 

. osera, la tiias<puraé>impovtanh- fu(;i|ii3>de)lM eaitidiés 

c^lesüüíoo^'jiela otialaqanamv i ^ tnú seüíefierak w- 
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das las demás, y en la cual deben hacen eMeqlf^gp ^ 
el canonista un pjcQÍundQ.jr cpntíitM^^iíAud^ , ... , 

IX £l mismo cuidadoiapüxr^iráii pi^m dM 4 CQnpfieff 
la tradix:iou apostólii;ai^ intérprete, y s^uplqypc^tQide U§ 
Saoia^ £^criti|r>i^^ sen^laMdp susiU/eatf;^ sii« P9/^4VÍUQr 
sa cadei^a. y ¡kérie ucr interrumpida» I03 pnoto^ p^ii^i^ir 
pales del estudij[) teológico y canónico, fundados, euel^ 
y los tesiimonios y autoridades en qwf s^ apoya- cada 
uno, ajpruvectiándose á e»te fin de todas las^ tupes, qi,iK 
el estudio de la historia y diaci{)lina de la Iglf sia^ }^ el 
particular de la misma tradición puedajpt 3Uf9Hiistraries. 

]3. El estudio de los, ConciIius.y d^Jos 3^uM^ P«h 
dres, como mas vasj^o ^ indefinido, pide d^ p|i?te. d^ 
los regeolqs. una atangiou maj» detenida^, ;y una i%pUca-' 
cion mas constante* Lps. discípulos iiie^tiit^ráut con^^ 
Duamente d^ sar dirigidos y auptilifadost^n-^i coj^ci- 
mieiviQ 4^ estas (ios- abuvdAi^^MÚtnas fufn^s « qut) e^ 
uno con Us.de.ma» bao, de ser m^M^riai del{ e^Mnlia 4a 
toda sUtvidar . ,; 

14^ Por la, mismo, no solio los in&teuÁr4n eii^cnanr* 
tp conduce á couocer la esencia» alases, diferencia^» 
forma y, aiitppídad de estas asambUaa ». e» que los d^^ 
positarios de la doptriua de la Iglesia se ban. reunido 
en diferentes tiempos^ ya para declararla, ya para de^ 
fwderla contra $ii$ eneoaigost, sino que esi^bcaián y 
senaUr4udeterimnadM^eBj(Q U^s $uceso!»quedieruffcm^ 
tivo á la congregación d^. cada una; los plintos de d^^Cri 
ts\jn^ c|ae sirvieron de ob¿i:ta á su deüberacAou » y lasi 
priucip^fea decisiones. qjiM produjeroa , cou rtkücioi^ 
al estudio .geológico y .caiióuica. i / . 

i5. Ad[emas de estU instrucción 1 que es i^elatÁVa k 
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la parte histórica de la doctrina conbiliar, convendrá 
dar á los discípulos algún tratado que reúna todas las 
noticias correspondientes á la autoridad, uso y aplica- 
ción de ia misma doctrina. A este fin, señalamos con 
preferencia el que escribió Juan Bautista Ladvocat, doc- 
tor de la Sorbona , intitulado , Traclatus de ConcilUs 
in genere \ el cual purgado, como debe, por los re* 
gentes de las heces y superfluidades escolásticas que 
tiene , podrá enseñarse á los discípulos en pocas leo* 
dones , con imponderable utilidad. 

1 6. Los Santos Padres merecen tanta mas atención 
de parte de los regentes , cuanto su autoridad es rela- 
tiva á ia época en que escribió cada uno ; á las mate- 
rias que ilustró y defendió, y al estilo, erudición, crí- 
tica, profundidad y pureza de doctrina* 

1 7* Por eso procurarán los regentes enseñar á sus 
discipulos la historia literaria de cada Santo Padre, y 
enterarlos de los principios filosóficos , método, estí- 
lo, carácter y obras de cada uno; pero mas particu- 
larmente de los puntos de dogma, tradición, moral y 
disciplina, promovidos ó agitados eñ su tiempo, y á 
cuj^ ilustración contribuyeron con su doctrina. 

1 8. Será imposible que los regentes puedan desem- 
peñar dignamente objeto tan vasto, si por medio de un 
profundo estudio no se hacen dueños de él ; y por lo 
mismo les rogamos muy encarecidamente , que leyendo 
con el mayor cuidado la colección de los autores ede- 
áiásti.cos del sabio benedictino D. Ceiller, procuren sa* 
car de ella buenos y breves estractos, para el uso y di- 
rección de sus discipulos ; pues sin este auxilio podrán 
adelantar muy poco en tan difícil y estendida materia. 
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19. Enseñarán con particulaír cuidado los regentea 
cuanto conduce al establecimiento de la Iglt^sia, su au« 
toridad y gerarquía, considerándola ya solemnemente 
congregada, ya dispersa, aunque siempre una por la 
unión moral de sus miembros; y esplicarán cOn toda 
claridad y distinción los legítimos derechos de su ca« 
beza y primado , los que corresponden originalmente 
al orden gerárquLco , procediendo con gran tino y sana . 
crítica ea esta delicada materia , tan importante para 
eanonístas y teóiogoa, y en la que á los puros princi^ 
píos del dogma inconcusamente reconocidos y confe* 
sados por la Iglesia , se mezcló en los siglos oscuroa> 
la igooraacia, é hizo valer el interés muchas opinio- 
nes distantes , ó contrarias á ellos, singulañnente dea-, 
pues que el estudio de las falsas decr^^talesi introdu*. 
cido en Bolonia , propagado por todas partes , y sus* 
tituido al de las puras fuentes, desfiguró la íw de la an- 
tigua y pura disciplina de la Iglesia. 

ao. Entre estas fuentes cuidarán los regentes de. 
ilustrar las que pertenecen al uso de la razón en el 
examen del dogma, de la moral, y disciplina , y al es- 
tudio de la filosofía y de la historia profana , } su apli- 
cación» asi á la teología, como á los cánones; con- 
siderando que hay muchos espíritus libres y despre* 
dadores .de toda autoridad , contra los cuales es pre- 
ciso que el teólogo, y aun el jurisconsulto, usen de ar- 
gumentos, tomados de estas fuentes, por masque sean 
las menos principales en las ciencias de autoridad. 

211. Por. esle método perfeccionarán lus regentes la 
instrucción de ws discípulos con el conocimiento de 
loa lugares teológicos y canónicos ^ el que no podemos 
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mirar solamente como preltmínar y subsidiario , sino 
como muy principal , puesto que el estudio sistemátí- 
co y elemental de las mcilerias de ambas facultades, 
que ocupará los discípulos por el largo espacio de ocho 
aSoSy debe apoyarse sobre él, y aun hacerse en las fuen- 
te» mismas, eu cuanto sea compatible con las asignatu- 
ras pitblicas y estension de sus lecciones. 
. aa. No olvidarán los regentes, que la enseñanza re- 
lativa al conocimiento de estas y las demás fuentes, se 
puede unir fácil y provechosamente al de la bistoria y 
disciplina eclesiástica , y que conviene así, para que 
estos estudios se ilustren y ayuden reciprocamente^ y 
lo^ j<Wenes se penetren con mas facilidad de so impor- 
tancia, y acudan á perfeccionar después sus conoci- 
mientos 4 ya en las obras y tratados mas vastos, ya en 
ks ñientes mismas. 

a3. Pero recomendamos muy particular y entrac* 
fiablemente al regante de teología, que en su ense* 
fianza no pierda un punto de vista las actuales necesi- 
dades de la Iglesia, mas aquejada que nunca de los im« 
píos é incrédulos, qi^ sin detenerse en artículos par*- 
ticUlares del dogma v la moral , atacan en su raíz todo 
el sistema de la Rcligicm revelada, que de lo» berege» 
que impugnan particularmente alguno de sus artículos. 
^4* Asimismo prevenimos al regente de clmones ten» 
ga en consideración que la jurisprudencia forense, que 
antes de ahora fué el printíipal y casi único objeto del es- 
tudio canónico, es ya de muy corto uso y utilidAd,en uu 
tiempo eii que la concordia dfel sacerdocio y el imperio^ 
y él restablecimiento de ki puretaa d«la disciplina , llevan 
todo el cuidado délos magistrados civiles y eclesiásticos. 
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ftS. liOd pasos de teología y cánones, se tendrán i 

las horas , y durarán el tiempo que ae ha prescrito á 

los luímeros si y 3 del párrafo a.% capítulo 5.^ lílulo i.^ 

de este Reglamento; congregándose á este Bu los teó* 

logos en la biblioteca , y los canonistas en el aula; y de 

la materia y forma particular de estos pasos Iratatémos 

en los capítulos siguientes. 

Capítulo III. 

DEL CSTUmO TEOLÓGICO BIT PARTIGUIiA.a. 

De la dwision de este estudio^ y de los pasos 
relativos á éL 

1.* JLjI primer afio de teología se destina en la Uni* 
versidad á estudiar los lugares teológicos por el Mel* 
chor Cano. Pero el regente deberá considerar, que es« 
la obra, aunque por otra parte digna de la mayor re» 
comendacion^ no es la mas á propósito para principian* 
tes , por no ser elemental, por no estar completa, por 
tratar algunos puntos con demasiada profusion.de cues* 
tienes y argumentos escolásticos, y últimamente, por 
haberse escrito cuando no estaba aun reconocida la fal- 
sedad de las Decretales Isidorianas, ni tan bien ilustra* 
dos como en el día otros puntos de critica de igual 
importancia. 

a.* Por tanto queremos que en este primer año es- 
tudien los colegiales (i) en casa el tomo i .^ del curso teo- 
iógico]L.ugduu^nse, dividiéndole ^n lecc^iones qiie,da- 



(i) Sea lo qoe foere de la doctrina de e»ta oUnB,tqpe nmrlH^ft 
tácnen^por na compendio del Japsenbmo , y como lai fué piotiibida 



Digitized by VjOOQ IC 



ratíte el curso ^ serán muy breves, para dq'ar el ttem- 
po necesario para el estudio del Cano , pero mas largas 
en el verana } cuidando mucho el regente de que unas 
y otras sean bien estudiadas , aunque sin obligar á los 
discípulos á decorar otra cosa que las autoridades mas 
iroportaules. 

3.^ Al orden mismo de estas lecciones acomodará 
el regente las espiicaciones que sean relativas á cada una 
de las fuentes teológicas^ según hemos indicado , acom- 
pañando al mismo tiempo las lecciones y espiicaciones 
relativas á historia y disciplina eclesiástica, singular- 
mente en el verano y dias de asueto , en que libres lo» 
discípulos de las asignaturas de Universidad , podrán 
dedicar mas tiempo á la adquisición de estos conocí* 
mientos importantísimo». 

4-^ Los cuatro años siguientes del curso teológico^ 
se destinan en la Universidad al estudio de la Suma de 
Santo Tomás: obra verdaderamente admirable, y digna 
de ser conocida y manejada por todo buen teólogo. 

5.^ Pero con todo, no debemos ocultar que esta obra 
á pesar de su escelencia, no es según el juicio de per- 
sonas muy doctas # proporcionada para la enseñanza 
elemental de 4a teología; porque escluidos de ella gran 
número de artículos por recientes órdenes de S. M. (i)f 

por la sagruda Congregación del índice , con oprobacion de S. S., 
•i autor la propuso entre las de asignatura para los estudios del 
colegio , 6 porque de buena íé la creyese mas á propósito que nin- 
guna otr« , ó porque para ello se hubiese aconsejado ,de personas 
doctas de aquella Universidad, como él mismo dice en el preám- 
bulo de este Reglamentó. Pero lo cierto es que enConcea no se ha* 
Uába pro4Aibida¿ 
(t) Por otra posterior de 2d de^ettemlMrede ida6, £ué rentable* 
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alterados por consiguiente el complemento y serie siste- 
mática de su doctrina; quedándole muchas cuestiones 
que eran ciertamente importantes , cuando' se trataba 
de^ combatir á todas horas el mahometismo y el judais- 
mo, pero que no lo son tanto en medio de los actuales 
enemigos de la Iglesia; estando combinados sus princi- 
pios con los de la filosofía peripatética , desterrada ya 
en casi todas las escuelas de Espaaa, y espuestos en el 
antiguo método escolástico, cuyo general destierro no 
puede estar muy distante; y finalmente, adoleciendo de 
kr falta de crítica , que no era vicio de su santo y sabio 
Autor , sino del tiempo en que se escribió , creemos 
que no puede ofrecer un alimento proporcionado á los 
tiernos espíritus de los jóvenes principiantes, y que so* 
lo se les puede y debe recomendar su doctrina , para que 
k estudien y cultiven con discernimiento cuando estén 
ya formados. 

6.^ Por esto durante el ^^ año del curso teológico, 
destinado en la Universidad al estudio de la i.^ parte 
de la Suma de Santo Tomás, dará el regente en el co- 
legio el tomo a.^ del curso teológico Lugduíieuse, di- 
vidiéndole en lecciones , en la forma que va preveni- 
da , para qtfe los discípulos puedan cumphr cou uno 
y otro. 

7.® En las esplicaciones de este a.® tomo del curso 
Lugdunense, será el regente tanto mas diligente y cui- 
dadoso, cuanto la alteza y dignidad de su materia piden 
de su parte el mayor desvelo; pues tratándose de la 



cid» en toda sa iategridad señaiándola por principal te4to del e^ta- 
dio teoldgica. 
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existencia y atributos del Ser Supremo ; de la grande 
obra de la creación del Mundo , y formación del hom* 
brev j del augusto é inefable misterio de la Encarna- 
ción del Yerbo, es visto que en él se encierra todo el 
apoyo del sistema teológico, al cual se refieren, y sobre 
el cual descansan y se afirman los demás estudios. 

8.** Otra razón nos hace recomendar mas pática- 
larmente el de este año ; y es, que habiendo produci- 
do la filosofía de nuestros dias una especie de hombrea 
atrevidos é incrédulos , que con el nombre de deisfaa 
y materialistas , atacan los principales dogmas de nuea- 
tra religión , y singularmente los que se enseñan en 
este año del círculo teológico , es necesario no solo 
coiifírmar á los teólogos en los robustos fundamentos 
de su ciencia , sino también enterarlos de los argumen- 
tos de estos impíos, y enseñarles á rebatirlos y desva* 
necerlos potlerosamente. 

9.^ A este fin hará el regente un estudio profun* 
do, «no solo en las obras de los antiguos apologistas de* 
la religión , que la defendieron contra los ataques de 
semejantes incrédulos , que tanto abundan en el paga- 
nismo, sino también en las del sabio obispo de Abran- 
ches Daniel Huet , cuya ilustración es tan conocida y 
evangélica , y en las del canónigo de París Mr. Bergier, 
que en su escelente tratado histórico-dogmático de la 
tetigion, y en refutaciones separadas del. materialismo 
y el deismo, combatió de propósito á los impíos que * 
en nuestros días renovaron «us argumentoa; haciéndo- 
ae-asicapaz.deilustrar.ensus. conferencias y.£recueo- 
tes esplicacíones los ánimos de los discípulos sobre 
puntos tan importantes, y señaláudoles las obras en 
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que deben estudiarlas mas profandamegAe, cuando aca- 
bada la enseñanza elemenlal , se entreguen pM si misí- 
mos al vaslo y profundo estudio de laa maleriM teor 
Ícticas. 

10. £n el tercer año, en que la Universidad enseña la 
primera segunda de Santo Tomás , estudiarán los teólo- 
gos en el colegio el tomo 3.^ de las Instituciones I^gdu- 
nenses; y pues á él pertenece la iroportantisiniQ mate- 
ria de la gracia, intimamente enlazada con los dogmas 
de la predestinación y del ubre albedrío, tan combati- 
dos por los hereges antiguos y modernos , y la de los 
sacramentos en general, á que se deb^n referir ioaes^ 
ludios sucesivos, nos parece que ellas misfuas reco** 
miendan bastantemente su importancia y el desvelo con 
que deberá aplicarse el regente á ilustrar proAinda* 
mente loa ánimos de sus discípulos acerca de sus'pcint 
cipios. 

1 1« A C8te fin cuidará el regente de teología ^ dar* 
les á conocer históricamente , no solo lo» errores que 
sobre ambos puntos ban sostenido los antiguos bere« 
ges, y combatido y condenado los antiguos Padres y 
G>ncilios , sino también los que se renuevan y sostie- 
nen en nuestros dias, y los fundamentos y demostra* 
ciones que ofrece contra ellos la pura y santa doctri- 
na de la Iglesia* 

I a« fin el 4*^ año de teología , en que la Universidad 
da la segunda segunda de Santo Tomás, el regente hará 
que loe colegiales estudien el tomo 4*^ del curso Lug- 
dunense ; y pues que en él se trata la materia de tos sa- 
crameotos en particular, y que esta es tan importante 
de tanto nao en la práctica, y tan abs o lutamente u^* 
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dUpensable para las personas destinadas al ministerio 
parroquial , como lo están por su instituto los clérigos 
de Orden , cuidará de instruirlos profundamente ea 
ell^, no contentándose con darles los principios des« 
nudos del dogma y disciplina relativos á los sacramen- 
tos , sino subiendo con ellos , y conduciéndolos á las 
fuentes y autoridades de donde se derivan, é ilustrán- 
dolos por medio del estudio de la historia y disciplina 
de la Iglesia, en cuanto dice relación con esta utilísi^ 
ma parte de la teología. 

1 3. Para suplir el largo estudio que es necesario 
á fin de adquirir tantos conocimientos, y que es difi^ 
cil de comunicar á unos jóvenes principiantes , á quie- 
nes las asignaturas de la Universidad y la asistencia á 
sus cátedras, roban una preciosa parte del dia, procu- 
rará el regente , por medio de continuas y sabias espli* 
cacionesy conferencias, infundirlos en sus ánimos, ha- 
ciendo uso de la historia de los sacramentos, que es- 
cribió el sabio benedictino D. Q. Chardon , sacando de 
ella algunos breves estractos para el uso de los discípu- 
los, y dándoles noticia de las demás obras doctrinales 
que deben estudiar con el tiempo, cuando se entreguen 
del todo al completo conocimieuto de esta materia, 
- i4« Ei^ el 5.^ ano enseña la Universidad la 3.^ part 
te de Santo Tomás ; pero en el colegio se estudiará ade- 
mas el 5.^ tomo del Lugdunense , que estando desti- 
nado á los dos grandes sacramentos de orden y matrí* 
monio, y conteniendo también la doctrina relativa, á la 
materia l)eneficial, y la de las acciones humanas, ci- 
miento y basa de la 'ética teológica, es visto cuanta di-^ 
ligencia y cuidado exija de parte del regente. 
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' i&« Por \6 ToAsrúo enc^rgámoB »imíy: en^ir^ct^ 
mente, que siguiendo el métoik» y (yi^incipios; de lu en- 
señanza' que hemos recomendado hasta aquí ^ f^rócure 
ilustrar los ánimos de sus discípulos • en estos impoiw 
tantes artículos <let sistema teológico v valtéiidose por l6 
tocante á los últimos sacrahientos, del atitór c^ado ál 
número, 1 3; y en cuanto alúltimo tratado^ i),de¡lo6|»rifi- 
cipios dé la ética natarM, sinloft cuates n6 piíedd ser 
entendida materia que' es de suyo tan oseilira coibó 
delicada* . / ?o t ! 

1 6. ' En el 6.^ año de teología destinado en lalUoi^ 
Tersidad por la mañana á la enseñanza de los prologó- 
menos de la Santa Biblia» por el Doctor Cantalapiedra, 
y ppr la tarde a la de la teología moral por la suma dhl 
Padre CunigUati y enseñará el regente 'del colegio eU&f 
y último tomo del curso Lugdone^se, cuya materia se 
puede decir también, así como k antei^ior^ d<(l todb 
perteneciente á la teología práctica y moratt>'p6r abm* 
¿ar los principales tratados €|e esleinfapok'tañte tamo dd 
estadio teológico, ' r . .. *; ; k .• j 

. .17. Ko será necesario recoibendav dciánevoal re« 
gente la importancia de losealudios q¿e deben ocupar 
este año á sus discípulos; para penetrados de«llatX]ue- 
>remó8 siguífióarle nuestro deseo de que, se redobl^ su 
-Atención y su celo, para completar em él la enscñanKa 
de cuanto pertenece al perfecto conocimiento de uno 
y otro. 1 

i9. A la inteligenkiia de la Santa Biblia, que slipo* 
nenios habrán adquirida loa tolegiales en JotLpaSf>^ d«« 

■ I * 1 1 i I I I I n I ■■ ■ ■>■ I I w I ■! II ■ *' i *n »i ' tt ■■■> ■» I 1 I ■ y^»<i>*«á»w^i^^w** 

(i) ,^|a:n^tL de la étuiii tOQlógica, i¡ ';..;!., 

TOMO tu. i5 
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tmniciles i)e los seb afios precedentes , y en e) estudio 
pariicnlar del primer curso teológico, deseamos que 
iñadan ahora nna mas amplia instrucción en todas las 
materias relarívas al conocimiento é interpretación de 
las Santas Escrituras , y su uso y aplicación á los estu- 
idios jedesiásticos ; y á este fin recomendamos ai regen- 
^ que les ha^ leer con grande aplicación el Aparato 
ide Lamí , distribuyendo en 6^ lecciones, por lo menos, 
los tratados mas importantes de él, y estendiendo en 
los pasos y conferencias diarias sus esplicactones á to« 
-dos los que abrata esta eruditísima obra, según el ór* 
4en en que se hallan propuestos en ella« 

19. Y pues que las materias que comprehende el 

'último tomo del Curso Lugdunense, son en la mayor 

parte relativas al ramo práctico del estudio teológico, 

y por lo mismo al de mas frecuente uso en la vida pu- 

<blida y privada de los sacerdotes , y al mas necesario 

-pata el ministerio parroquial , á que estén pripcipal- 

toente destinados los clérigos de orden ; el regente cui* 

dará en sus esplicaciones y conferencias de ilustrar- 

-las con todo el lleno de doctrina que pueda aplicar al 

'conocimiento de cada nna, haciendo uso en este año 

ée, cuanto' dice relación á ellas en los libros sagrados, 

y principalmente en los Santos Evangelios y Epístolas 

'Apostólicas*, fuente abundantísima de la moral cria* 

liana. 

ao. Al estudio de este año pertenece en gran «par- 
te lo que puede propiamente llamarse teología misti* 
ea ;- y por tanto , asi como recoinendamos al regente 
-que -euide ile instruir -á -sus discípulos en-los^akos 7 
sublimes principios de la pura y vérdadeíti mística, 
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ten necesarios para la dirección de las conciencias, l# 
exhortamos también que les haga dÍ6tinguir y evitar 
con el mayor cuidado los abusos y estravios de aque» 
Ua viciosa y abusiva ascética , que solo sirven para 
formar visionarios, para alimentar las vanas ilusiones 
del espíritu , y para conducir á la superstición y al 
fiínatismo. 

ai« Recomendamos asimismo al regente,- que eo la 
enseñanza de las materias morales nunca olvide que su 
primera fuente es la razón: que el Ser Supremo grabó eil 
ella todos los preceptos naturales que debe observar d 
hombre: que esta luz ka sido perfeccionada por aquel 
que vino en el tiempo destinado á iluminar el mundo» 
y le instruyó con su evangelio, donde están consigna* 
dos su doctrina y ejemplos., que son la primera norma 
de la conducta cristiana : que por consiguiente^ el éstu« 
dio de la ética y el de la Santa Biblia , forman las pri» 
meras fuentes de la buena moral, y qué para Ser 'buen 
moralista Cfs preciso acudir á ellas, y huir de la arbi* 
traríedad y confusión que el espíritu escolástico y el 
casuitismo moderno introdujeron en este importaoite 
y útilísimo estudio. 

aa« El 7*^ afio teológico $e destina por el Plan de la 
Universidad al estudio de los Concilios, cooveferencia 
é la teología ; y deseando que los cole^^ales se* impon« 
gka á fondo en esta importanti^ma fuente del dogma 
y disciplina de la Iglesia, y completen los.coBOCÍmien« 
tos que se les habrán dado acerca de ella en el estudio 
de los lugares teológicos , mandanms que el regente en* 
sefie por toda este año á sus discípulos el tratado ele^ 
menCaV que hemos •citado^ al número i9 d«il párrafo a»% 
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abrazando en él las eapUcaciones de cada uno de los 
O>ivciiios generales, y valiéndose para esto dé la ya c^ 
tada obra, del Padre D. Cellier, que condene la historia 
de los antiguos Concilios ; de las Disertaciones de Natal 
Alejandro^ y de los estractos qtie deberá formar, asi de 
estas obras « como de las historias particulares que hay 
escritas de algunos de dichos Concilios, y de sus mis- 
mas actas. 

. a3. Mas CO0IO estaiDos persuadidos á que una par* 
te muy necesaria de este estudio sea para los teólogos 
españoles el de los Concilios nadonales , en que está 
depositada la antigua , pura y verdadera disciplina de 
la Iglesia de España , maindamos que el regente se apli- 
que con particularísimo cuidado á la peculiar enseñan- 
xa de estos Concilios. Y para que en esta parte pueda 
reducir á método sus lecciones , queremos que las di- 
vida efi dos. partes; una relativa á la historia^ y otra 
á la doctrina de nuesth>s Concilios^ 
• • a4 Para Uenar la {nrimera, el regente, después de dar 
una clara y distinta idea de la forma con que se celebra- 
ban.esti^ santas asambleas, de las personas que concur» 
rian á ellas, de las materias que se proponiaa y trata- 
bais, del orden qon qué se procedia en su convocación, 
ddiherácKo»^ acuerdos, piU>licacu>u , suscripción y con- 
firmación ;^de la intervención de la autoridad Real, de 
larasifctenbia personal de los Soberanos y oficidles de la 
Ooronaicklejiamen derlas materias temporales y de 
puno gobierno :ci vil, que se mesiclaba al de las edesiás* 
ticas, y, de Mras circumtanqifis qtie fueron, peculiares 
á uueblr9s;(jQncUios; p^sa^á 4 instruir á sudi discípu* 
^t eia la lii¿<t0riía particalar de c^da uqo, dai^u ramo 
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del motivó, del tiempo, y del fin de su celebración^ de 

los prelados y personas > de la intervención de la aiu 

torídad civil en ellos, y de las principales materias, ya 

eclesiásticas, ya temporales que allí se trataron y de*- 

finieron i á cuyo fin distinguirá cuidadosamente las dos 

épocas principales , á saber: la que precedió á la irrup«> 

cion de los árabes, y la qde -siguió á ella, señalando 

cuidadosamente las diferencias de una y-otra^ 

si5.. Para la segunda parte delaslecdones, ordenariel 

regente las decisiones mas señaladas de nuestros Concí'^ 

lios, por el mismo método seguido en la enseñanza de 

las materias teológicas que queda señalado; y cuandv^ 

•esto no le fuere posible, seguii!á el que adoptó el Doe>> 

tor D. Silvestre Pueyo en su recienle código de dere* 

cho canónico nacional, para* reducir á ^sistema laidoc^ 

trina de nuestros Concilios , que corre impreso en un 

tomo en folio, ba)o la respetable autoridad del actuaL 

Primado de las Españas. . í . 

a6.. Mas como no sea accesible á lo»)discipulo9 els^ 

tudiar en un solo año cuanto contienan. esta'á fu^es. 

de la historia, y doctrina é& nuestros Concilios, eliréf 

gente elegirá para sus lecciones lo mas importanle^y 

señalado de ellas, formando á este fin por sí roisnq 

breves y metódicos esttactos, y valiéndose para la ^ar^ 

te histórica de las noticias que andan sembradas en 

]a^ notas del Loaysa, en la Bspaña Sagrada, y eriotn» 

historias ; y para la doctrina , de . las coleccioneé del 

mismo Loaysa y del ca^rdenal de Aguirre ; de lasísuinas 

4e Carranza y Villanuno; del Cpdigo sistemático del 

Pueyo» y de cuautois auxilios pudiere wooger ei 

puiíto. 
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27. En el aAo 8.* de teología, qaé será el último 
de colegio, el Pian de escuelas públicas no obligará á 
ios colegiales á ningún estudio particular, aunque si 
á asistir y hacer las esplicaciones de estraordinario 
establecidas ea él, las cuales, según el actual estado 
de que estamos bien informados, les dejarán bastante 
tiempo para dedicarse á otros estudios. 

2i8. Por eso quisiéramos que este afio se destinase 
precisamente á estudiar en el colegio las antigüedades 
eclesiásticas y cuanto pertenece á la teología y dísci* 
plina litúrgica y ritual', cuidando el regente de distri» 
buir con economía las lecciones relativas á este estudio, 
raliéndose para ellas de las Antigüedades de Juan Loren* 
so Selvagio, y señalando en cada una la doctrina par* 
ticular litúrgica de la Iglesia de España , de que debe« 
rá hacer peculiar estudio, ya en nuestros Concilios, y4 
en la historia particular de nuestras Iglesias, y sobrt 
todo en la España Sagrada de los sabios agustinianoa 
Flores y Risco» 

;v 39. Tal es el plan que nos proponemos para coai« 
plctar la^nsefiansa elemental de nuestros teólogos: pe* 
TOiComo los suponemos en este año en la preparación 
para el grado de licenciado, que deberán tomar duran* 
te el verano, deseamos que redoblando su apUcactony 
sa dediquen al estudio de algún tratado mas amplio 
de; teología, huyendo de todos los que son sistemáti* 
eos é de escuelas , y prefiriendo por ahora el Comen* 
tario'al maestz>o délas sentencias, del céieSre Cancela* 
fi^ de Douvai , Guillermo Estío, que sin adhesión á es- 
cuela! oi partido, aooque con las faltas de critica que 
nadie evitó en su tiempo, ilustró las materias teológiea^t 
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eon aprobación de todos lo» sabios despreocupados ; 6 

bien el amplio y sabio Iratada de teología de fiian Lo- 
renzo Bertí^ admitido para laentseñanxa en algunos de 
auestros seminarios conciliares , y muy recomendado 
por sil tnétodo y profunda erudición eclesiástica, asi 
como pOr estar escrito según la miente y doctrina del 
^an doctor de la Iglesia y padre de la teología espo- 
sitivaSan Agustín. 

3o. El regente redoblará también Sus auxilios en fa 
dirección de este estudio; ya para descarhir de las obras 
citadas las cuestiones menos in^portantes, y las «n <!|ue 
el colegial estuviere mas bien instniido; ya para ilus«' 
trar con tas noevas luces de la crítica mtrchos pimtos 
y cuestiones en que la doctrina de ambos autores no 
merece tan llena aprobación ; ya en fin p»ra reducir á 
las fuentes la que solo puede entenderse bien y sólida- 
mente o<»i el auxilio de ellas. 

, 3t. Pero le prevenimos , que aimque no poflamos 
dejar de mirar como partes importantes del estudio te«»- 
lógico la escolástica y la polémica; deseamos que -prol- 
core inspirar á sus discípulos la mayor^parsimotria en 
el uso de ellas 9 alejándolos del abuso de deducir :Gtke»- 
lionea y argumentos sutiles y frivolos , en que cayó 4a 
primera, para convertir en ona esgriipa de palabras^ 
silogtsmos el arte de descubrir las verdades tmoraies y 
dogmáticas , y del de inventar nuevas y peregrinas con<» 
troversias, como hizo la segunda , para conveHir eoni- 
tra los profesores de una misma creencia, divididos en 
escuelas, an estudio, cuyo -único objeto es la convictiDn 
de los hereges y enemigos de la Iglesia. 

3a. Por lo mismo , en cuanto á la primera, se con- 
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tentará el regente con enseñar k áus discípulos el iis<^ 
y la aplicación de la buena dialéctica á las discusiones 
Ideológicas; y en cuanto á la segunda, con agregar á la 
enseñanza de cada dogma la noticia de las heregias sus- 
citadas en diferentes tiempos contra él; délos argu* 
mantos de que se valieron, y de los de su refutación; 
procediendo en esto con la parsimonia que correspon^ 
de á la enseñanza elemental y á la tierna disposición de 
los ánimos que la reciben. 

* 33. Conocemos y confesamos de buena fé, que los 
estudios que acabamos de señalar, exigirán una aplica- 
ción y un trabajo grande y continuo, asi de parte del 
regente , como de los colegialas teólogos ; pero sin em- 
embargo les hacemos presente, que ao exigiendo de los 
discípulos que lleven las lecciones de memoria, sino 
bien y atentamente leidas y meditadas , librando todo 
el fruto y provecho de esta enseñanza en la ilustración 
y esplicaciones del regente , esperamos que serán t^- 
•to mas sabias y abundantes , <:uanto lúas el estudio j 
la esperiencia le hayan perfeccionado en el arte de en- 
señar : que cuando se haya verificado la reforma del es- 
-ludíe teológico en las escuelas públicas, tan deseado 
por muchos de sus sabios maestros, será nuestro mé- 
todo mas &cil y asequible ; y finalmente , que los pro* 
gresos que producirá el mismo método en los primeros 
Mtudios, facilitarán maravillosamente los de los últimos 
anos... Pueden ciertamente esperar que la esperienda 
confirmará la exactitud de nuestras reglas, recoro peúsao- 
dttlaififfme confianza con ^e nuestro celo por so biso, 
''por la gloria de este lool^gio, y por el a4elantamiento 
Hfa las l^tnas^.tes ha dictado. . ^ 
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Capítulo IV. 

DEL ESTUDIO CAffÓlflCO Elf GElfEIlAL. 

De los estudios preliminares y subsidiarios que 
deberá hacer los canonistas. 

4 «^ -Líos objetos deoeate paso secan ires.: i «^ U filoso- 
fía moral ; a.* el derecho civil ; 'i,^ el derecho eclesiástico; 
y será del cargo del regeute de cánones dar piklenada- 
metnteálos colegiales ^dos lp;s.conocimientos que abra* 
zan estosimpoctantes objetos, según permitiere la dis- 
tribucion de los estudios públicos. 

a.^ Entre ellos preferirá los que son preliminares 
y subsidiarios , respecto de estas-^ tres (acults^es , po- 
niendo en sa comuniciicion tanto mas cuidado, cuanto 
menos pueden esperarlos de la enseñanza pública , en 
cuyo plan intQriuo uq se bailan ep manera iilgona ia^ 
cluidos. 

3.^ Procurará primero ensenar á sus discípulos la 
historia literaria de la filosofía moral, deduciendo de la 
historia general de la filosofía lo perteneciente á este 
npo principalísimo de ella, el mjis importante para el 
uso de la vida civil , y por lo mismo el mas cultivado 
por los antiguos filósofQs^.y que lleva la mayor aten* 
cion de Iqs modernos, 

4»^ Dará el regente á conocer las vidas y opiniones 
4e los filósofos ^[riegos, señalando primero el tiempo en 
que florecieron, las sectas q escuelas que fundaron , los 
dogmas ó principios de ca^a una, la serie de los que las 

^OHO UI. 2 6 
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profesaron y protnovieron, y el progreso de sus opinio* 
nes; mostrando lue^o como los principios éticos del Sta^ 
girita, corrompidos y desfigurados por los traductores 
árabes, y comunicados por su medio á la filosofía de la 
media edad, se difundieron por oriente y occidente; la in- 
fluencia que tuvieron en las opiniones religiosas , filo- 
sóficas y políticas de los siglos medios ; el aspecto que 
dieron á la moral de los últimos, y finalmente el resta- 
blecimientó de ta buena ética , y el mejoramiento de es- 
te estudio en el presente. 

5.^ Para esta enseñanza se valdrá el regente de laa 
vidas délos antiguos filósofos, que escribió Diógenes 
Laercio, y de las dejos modernos, que andan espar*» 
<!idas en varias bibliotecas, diccionarios y tratados auel- 
tos^'ó bien de la Historia Universal de la filosofía, es- 
crita por Bruckero, del compendio que hizo de ellas 
Mr. Jornwy, ó de los varios tratados de Mr. Saverien, 
que las cómprehenden hasta nuestro tiempo, forman- 
do de todo breves y ordenados estractos, pafra el aso de 
los colegiales. 

6.* Asimismo • les enseñará la historia literaria de 
los derechos romano, nacional y eclesiástico, según el 
orden con que hicieren estos estudios, y anticipada- 
mente á cada uno, para que puedan aprovechar y ha- 
cer en ellos mas rápidos progresos. 

7.^ Mas como estos pendan en gran parte del estu* 
dio del derecho natural, fuente y cimiento de todos 
los demás, será también de cargo del regente de cáno- 
nes dar á sus discípulos las i^odon^s necesarias para 
el conocimiento de este derecho. 

8/ En ¿lias enlazará el re'getit^ Uis lecckmes-de- 
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derechopúblico universal; pues enseñando este al hom* 
bre sus obiigacíones y derechos respectivos á la socie- 
dad general del género humano, y á las sociedades 
particulares en que está dividido, es claro que suco* 
nocímieiito debe preceder al del estudio de cualquiera 
otro derecho particular. 

9.^ Dará el regente á sus discípulos un exacto co- 
nocimiento de los principios de cada uno de estos de- 
rechos , comunicándoselos ordenada y distintamente, 
sin perder nunca de vista, que siendo esté estudio et 
mas propio del hombre , considerado como ciudadano; 
ninguna profesión, ningún estado puede librarle de la 
obligación que tiene á hacerle, y promoverle con celo 
y aplicación. 

lo. Y. pues que la razón pura y despreocupada es la 
sínica fuente de la ética, del derecho natural, y aun del 
público universal, el regente guiará á sus discípulos 
en la aplicación de esta luz celestial, que el Criador 
colocó en nuestras almas, para que discerniésemos j 
conociésemos los derechos imprescriptibles del hom* 
¿re, sus primitivas obligaciones, y los oficios á que es- 
tá obligado, respecto de su eterno flacedor , de sí mis- 
mo , de sus prójimos , de la sociedad universal del gé- 
nero humano, de las particulares en que está dividida, 
y de aquella bajo cuya protección vive y goza <le su 
libertad personal, y de todos los derechos unidos á ella. 
I r. Mas como las preocupaciones de la primera edu* 
'Cacion,el trato frecuente de personas ignorantes, los 
malos libros y estudios , la falta de reflexión , la preci- 
pitación en los juicios, el interés, las pasiones, y otras 
mochas cnusas puedan estraviar la razón -é inducirla en 
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errok*es gravísimos^ y aun contrarios á sas puros y pri» 
mítívos dictámeuest el regente instruirá plenamente á 
sus discípulos en todos estos orígenes del error, para 
que eu el uso de la razón , fuente purísima de los de- 
rechos y obligaciones naturales « los CTÍten con el-ma- 
yor cuidado. ^ 

12.. A este fin, considerando el regente que esta lut 
natural fué perfeccionada por la religibn , que sancio- 
pó , por decirlo asi, todos sus dictámenes, fortificando 
la autoridad délas legitimas potestades, establecidas pa« 
ra conservación del orden público, y consagrando los 
derechos y obligaciones reciprocas de los que mandan 
y obedecen ; cuidará de ilustrar los principios del de* 
recho natural y público por medio de la ética clístía- 
na , alejándolos asi de los errores y estravíos en que la 
razón libre y desarreglada pueda inducirlos y preci*^ 
pitarlos. 

1 3. La primera fuente del derecho roniano es la 
misma razón natural, ó por mejor decir, la ética que 
profesaron los filósofos y jurisconsultos: mas como es* 
te derecho^asi público, como privado, se hubiese deri- 
vado de los principios filosóficos y políticos, y de las 
ideas religiosas, usos y costumbres que el romano to* 
mó de otros pueblos, y sobre todo se hubiese acomo- 
dado á la particular constitución de su república, se^* 
giHi sus varias revoluciones y estados , el regente de- 
berá subir á estas fuentes» señalándolas á sus discípu- 
los, y dirigiéndolos en el conocimiento y uso de ellas. 

i4« Pero siendo el derecho eclesiástico ó canónico 
el principal objeto del estudio de los colegiales destina- 
dos á esta facultad, respecto de los cuales los demás 
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^e deben reputar como puramente preliminares y snb* 
sidiarios^, el regente aplicará su mayor cuidado y vigi« 
lancia á darles á conocer mas llena y abundantemente 
las fuentes particulares de este derecho. 

i¿. Y siendo estas ^ como ya hemos notado, casi 
las mismas que las del estudio teológico, aunque bajo 
de distintos respectos , y dirigidas á distintos fines , se- 
gún el método actual del estudio del derecho canóni- 
co, queremos que lo prevenido y mandado en cuanto 
al estudio teológico, se entienda también con el regen- 
te de cánones, quien deberá seguir en esta parte el mé- 
todo y las máximas que dejamos prescritas etx los pár- 
rafos i*^ y a.^ del capitulo II deesle título* 

i6. Esta regla es tanto ñolas esencial^ cuanto alguna 
vez será necesario que los ejercicios relativos al couo*> 
cimiento de las fuentes, su uso y aplicación, sean co- 
munes á teólogos y canonistas , y la enseñanza de este 
punto promiscua y simultánea, como se advertirá mai 
adelante. 

17, Sin embargo^ como á pesar de esta identidad 
de las fuentes sea muy difícil su uso y aplicación dé 
unos estudios tan diversificados en el dia , queremos, 
siempre que cómodamente se pueda, que cada regenta 
dirija y enseñe á sus discípulos el conocimiento, auto» 
ridad y aplicación de ellas k su respectiva facultad. 

iB. Aunque se cree de ordinario que los principios; 
del dogma y la moral , son esclusivamente del patrimo* 
nio de la surada teología , y que él objeto del dere<^o 
catnóuico está circunscripto á la disciplina ésterior di^ 
la Iglesia, cuya absurda opinión no solo turbó é hizo 
vacilar todos los principios de este último estudio, sino 
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que le fué reduciendo mas y mas cada ^ía .hasta encer- 
rarle casi del todo en el derecho privado eclesiástico^ 
alejándole asi de sus verdaderas fuentes» j conduciéndo- 
le poco á poco á la escasa é incierta doctrina de las De- 
cretales y sus comentadores, nosotros, que deseamos 
formar buenos y sabios canonistas que algún dia pue- 
dan servir dignamente á la Orden de Calatrava, á la 
Iglesia y al Estado, prohibimos absolutamente al re- 
gente de cánones que se encierre en tan estrechos can- 
celes , y que dirija su enseñanza sobre tan absurdo y 
pernicioso sistema. 

19. Queremos también, y mandamos, que sin.dis- 
traerse á las cuestiones particulares del dogma , acos- 
tumbre á sus discípulos á buscar en las purísimas fuen- 
tes de la Santa Escritura, de la tradición, de los Conci- 
lios , y de los Santos Padres , un perfecto conocimiento 
del establecimiento déla Iglesia ^ sugerarquía, su au- 
toridad, su gobierno, su disciplina, sus ritos, y todo 
cuanto dice relación al estudio del derecho eclesiáaliccfc^ 
y sus verdaderos y genuinos principios, que han de ser 
objeto del estudio de toda su vida* 

ao. £1 uso y aplicación de las -fuentes á estos obje- 
tos, asi .como el de los conocimientos relativos ala 
historia , disciplina y antigüedades eclesiásticas , forma- 
rá la única distinción que debe haber entre el teólogo 
y el canonista ,. en el estudio preparatorio. Por lo mis- 
mo recomendamos al regente de cánones, que habida 
la convieniente odosidevacion á esta diferencia, se aten- 
ga á las reglas: y métiodos arriba preMriptos^ y los nih 
serve iuiriolablemeiite. 
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Del estudio de la ética ^ derecho natural y público . 

1.® Para los que deben estocUar Job sagrados cano* 
nes, el primer año de Universidad ge destina á la en« 
señanea de la filosofía moral por ^1 Padre Jacquior^ 

a.^ 'Como la lectura de los oficios de Cicerón , qne 
habrán hecho con toda reflexión los oolegtulcsten el 
año de humanidades , los dispondrá admirablemefite 
para recibir con facilidad y aprovecfaamieñto, npsolo 
los elementos de la ética ^«íno también los del <ler«cho 
tratoral y social, á que seestteude la doctrina de nqne» 
Ha escelente obra, queremos que estos tres 'ealtulios:, 
que juzgamos muy necesarios para el conoctmiento de 
todos los demás derechos, sean objeto de los e5«rcieios 
domésticos del colegio por toda 4a duración déoste ^o. 
3.^ Para facilitar la enseñanza de los elementos d« 
estas facultades, quisiéramos proponer una obra que 
los reuniese todos ordenada y sistemáticanoente ; mas 
no coQocteudo alguna que llene este nuestro deseo, ni 
que sea acMBodada para dar esta ^nseiKinza simultáiiea^ 
mente, mandamos que el regente la dé pcx* obras se* 
paradas, supliendo con sus espiioaciones los inconve- 
nientes jqoe traeconsigo la desunión de los principios. 
4«^ Pero pues el «iso mismo de su magisterio ha* 
rá conocer al regente la analogía que hay entre estos 
<ltferentes estudios y d orden en 4)ue se deben coló* 
car tos principios de cada uno, seguu su redproca afi^ 
nidad, quisiéramos que aplicase todo su cuidado á la 
íormacioo de unas instituciones, que abrazasen los ele- 
mentos de la ética, del derecho natural, y dd público 



Digitized by VjOOQ IC 



(üoS) 
universal , para el uso de sus discípulos ; á cuyo fin po« 
lira tener á la yísU el sistema de fílosofia moral del ir- 
landés Francisco Hutcheson, cuyo método es el que 
mas se acerca á nuestras ideas y deseos. - 

5*^ Entretanto » contentándonos con que por aho- 
ra estudien los colegiales la ética del Padre Jacquier, 
adoptada para la enseñanza de la Universidad , reco- 
mendamos al regente que procure ilustrar en sus con- 
ferencias y pasos las materias pertenecientes á las lee* 
clones que los colegiales sucesivamente llevaren á 4a^ 
escuelas públicas, cuidando de -suplir también en ellas 
los vacíos que regularmente ocurren en la enseoanz» 
periódica é interrumpida de las cátedras. 

6.^ Pero el principal cuidado del regente de cáno- 
nes, durante este curso, será enseñar en casa á sus 
discípulos el derecho natural , que estudiado á una con 
la ética , lo aprenderán con mayor facilidad y pro^ 
^echo. 

7.^ Para no gravar á tos jóvenes con grandes lec« 
Otones , mandamos que esta enseñanza se baga por 
ahora en las breves posiciones ó principios del dere* 
cho natural que el jurisconsuko Carlos Antonio de 
Martini publicó en 176a. 

8r^ Y como la brevedad de esta obrn admita cómo- 
damente las oportunas esplicaciones del regente de cá« 
nones , queremos que se estienda en ellas cuanto el 
tiempo permita, valiéndose á este fin de la obra gran- 
de del Wolfio, que le ajiiministrará amplísima materia 
para ellas. 

9.^. Nuestro deseo es, que de tal manera distribuya 
ol regente esta enseñanza, que pueda concluir las leor 
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Clones privadas de derecho jiatural al tiempo que aca- 
ban las públíci^s de filosofía moral en la Universidad» 
á 6n de dejar libre el verano «para, otro estudio. iffH9^ 
mente importante. 

lo. Acabado uno y otro estudio , el regente empeza- 
rá á enseñar á los colegiales el derecho público univer- 
sal , valiéndose para esto de la obra del mismo juriscon- 
sulto Carlos Antonio de Martini, intitulada PpsiUones de 
jure Civit^lis, la cual como escrita por un sabio que á su 
giucha^ doctrina reunía ana grande esperiencia , por 
haber enseñado e$ta facultad en la Universidad de Vie- 
na^ es muy á propósito para el objeto , y digna de nuesr 
Ira particular recomendación. 

ir» Aunque esta obra, contenida en unvolumen en 8.^, 
y escrita en método demostrativo ó geométrico , sea eje 
moderada estension ; atendiendo k las molestias de la eit^ 
tacion estiva, queremos que el regente de cánones sere- 
duzca precisamente á ella, sin distraerse á otros estudipSt 
que na podrían cultivar los discipulos sin menoscabo de 
este f que juzgamos de iam^yornejcesidad y pp*ovecbo« 

I a. Sin embargo, no podemos dq'ar de hacprle tres 
prevenciones: i.* que np^deje de destinar algnn tien^^ 
po al repaso de los principios de ética y derecho natu- 
ral, que los colegiales habrán estudiado durante el cur- 
so ; cosa que podrá hacer muy fácilmente , aun en el 
acto mismo de sus ordinamas esplicaciones y conferen- 
cias, puesto que el derecho público universal se puede 
considerar covc^ ana aplicación d^ aquello$ ptinoipios 
á Jas qbl\ga<;iones del hombre social pre^pecto, de 4^ 
gran sociedad 4el género humano, y de las demás 901*. 
qedade^en qvKi está dividido. 

TOMO III. 17 
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t3. 1.* Qiie para hacer mas abundantes y prove- 
chosas sas esplicaciones relativas al derecho público 
ttíiir^rsalt haga de él un{>rofuQdó estudio en los auto- 
res príncipes de esta facultad ^ cuales son el Hugo Gro- 
cio^ iel Samuel Puffeitdorf , y Cristiano Wolffio, que 
tan sabiamente jas vlostraron y trataron. 

1 4 S.' Que' aaiique en esta enseñanza, como en 
las deteas, débete el negente dirigir y encaminar sus dis«^ 
efpulosá estas sabias obras, para que tas lean y mane- 
jenictiMdd' tttires de*1á ensc^iiza eténíonial hagan un 
estudio ma» prófutiidé> de las matertM que tratan^ éer 
beráh taiübien advertirles eoi^partteular cuidado loa 
errores en que han incurrido , y tos vicios ^ue se co- 
nocen tñM dbeh4na>f que aunque en general sea pu<^ 
rá y reoometidíábt^^ és éii tflgunos puntos ^oocoúíov^ 
xike Artyiie^tvtittíétiiAki y á ¡b moral evistiana. 
- ^5. S^bre tod^ re^atmemh^nos al regéntela mayor 
parsimonia^en esta enseAaMa » puesto que nue^ro de- 
áeo no es ni puede set de que en un solo ctirso crie 
grandes publicistas , skio líie'cjue enseñe bien á los dís* 
dptilos l^ elemfeotos desuna facultad i sin cuyo cono- 
cimíéritd Seria» muy arriesgados sos progresos en el 
estudio^ las deitiat»w 

t.. . . Capítulo IIL 

' ty' JboS' cattoniafasi dedictm solamente dos años 
d^ l^ii^sfttad ilestudtei dd'deMchó tMiNinó, y en 
effbs^'d^eiiUevar no solo (os cuatro libros ^ las Ins- 
tituciones del Emperador JustiniafiO) skno también ef 
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Comentario qiit eacribip á ellas el jurisconsulto iir- 
ixoldo iVinio* . 

a»^ L4 iqftpprtancia y la esteosion de este .^ii4Í9^ 
nps hace creer que queclará muy corto tiempo al rer 
gentet para ocupar á sus discípulos en otras n^alei^ia^ 
sin: embargo, como esperamos que pueda aa^atr.gicaii 
pat^^t ya de la aplicación de Ibs mi^os cg^gi^^j 
ya de la buena y ecopómic^ ditf ribucion de^ túsfnpOt^K 
sobre todo del largo periodo de yaicacipnes esti^a^.f»} 
que. #eaa del, todo la eas«fiai^.páblípa».qu^^^{«.j 
mandamos que en él espacÍQ*4e e^o^ 4os aAq^^e en* 
se&en:aa el colegio los tratados y materia^ siguiefitef; 

3.^ Durante' el primer curso de iostitucipnea cijf j<t 
le«^ etiaefiará el regentean sus ejercicios diarios la his« 
toría del miamo derecho civil ; esi;udio preUmiaajr é ip^ 
dispensable para entender bien y distintamente lo^^pr^if 
o{ños y. mafias que, abraza la enseñanza ejeiy^fo^t 
de k UaMrersífUdL . . r • í b 

4*'' . A íeate fin {hará qi|ie iq# i^legialea llpff^P', ^i^i^ 
mente al paso tma leocionde, la obra qime ^cr^i^^p) 
citado jurisconsulto Martini y.lot^tuliada Ordo Mff^ff^ 
furis cMlÍ0t preBjhfíti^niku^ iMtitufiomf^ pr^emisM)^ la 
€oal.porí«ii miétddo, por^i» brai^dad» y peK^Uniídí^A» 
juJBgamos* mny.opQrtuMtífpara jel-objeto^ 'h v* «o 
. S:" JCas ^i»o ,ea«vc«dr4;qnp et^egenteesti^ndíi y 
amplié «US esplicacíones, para dar ár,^is4isfípulps,9|U 
gmia maa cabal ideai4^t€«*ig«u y:J(orma<de la .ww¡tX\\ii 
ctcHifomMa» fde^Mfiín^patoa rf^pMicífi>fW^ y df^lof 
ritos, uso9ry<^)Mttiiiriiri^:d^ia^^Í9Hgni^{pt»fl>^^ le-w- 
liQlrta«feiMáqtte pffO€«re'MM4iar'C^dadi»^amf^e su,4iis* 
toría, y k que se miga para eato de otrasidbxtfsy ai^)lio8[. 
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6.® A este fin se imponxlrá bien el regente en el sá* 
bio tratado de Vicente Gravina , De orla et progressu 
juris cipiliSf que no solo contiene en bfere la historia 
de la legislación, sino también la de. la jurisprudencia 
Romana 9 y en el dd P. Cautelio De remilUari ^í cm- 
ti Romanorum^ donde hay noticia, no solo de las ma* 
gistraturas militares , civiles y reirgiosas, sino también 
de las fiestas, ferias/ sacrificios y juegos- de los comi- 
dos , juicios , matrimonios y entierros , y de los osos y 
éostombres de la vida pública y privada' de aquellos 
cfuda<lanos, tuyo cónocioiiento condace en gran ma« 
ñera 'para* la ilustración é interpretación de las leyes 
qiie obedecieron. » 

7.^ Con la doctrina de estas obras , comunicada por 
él regente en sus esplicáciones 9 y la que los discípulos 
hayUn adquirido en el año de humanidades, ya por la 
lectura y esplícacton de la obra del Niénport, ya por 
el frecuente manejo de los oradores , historiadores y 
poetas tómanos, esperamos que tendrán toda la erudi* 
¿ton nfecesaría para recibir fácilmeüte la enseñanza ele» 
teental del derecho civil. 

•'*ft^ Sin embargo , quisiéramos que el regente, le- 
ymd6 y estractarido cuidadosamente la historia del fi> 
ro romano, que escribió Fr|in€t«co'Poll«fi> procurase 
¿omunicar á sus discípulos la <loclnna 'de esta obra, 
que contiene , no solamente cuanto es relativo á les 
juicios de aquel pueblo, sino también un tesoro de no- 
ticias importantísimas paira la inteligencia de la mayor 
parte de las materias que abraza so derechos. 

9.*^ Con estas luces, qué el regente comutÑcari á 
^os colegiales ordenadamente, y según procedieron en 
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efesltidió público; coü el testo de las instiW^tDnes qae 
hará llevar bien déoorado á la Uáíversidadjcon elCo;- 
mentarid de ArDoldoYiáiOi y conlat^ sabias esplí€ateu> 
nes^ que recibirán del catedrático dteTa UiHTersidad, «•* 
peramos qoo los individaos del colegio, al cabo de ios 
dos aAo9,' saldrfin completamente instruidos en el 'es-. 
tuUio 'elemental d^l derecho romano/ 

t6w ' Aunque tan importante estudio se mire cooio 
puf amen le- p^iíminar y subsidiátio para los q«e bao 
de pasar 4iimedifttaiB€nt0 á los* efeinefntes del devecho 
CQiQíónico» nosotros, cOtiTeücidósde |á grande^ ulÁlidad 
que hallarán los colegiales en adquirir mas proftindó 
conocimiento de sus materias y tila tardes,, aíiñ cuando 
^8^k> aspiren á llamarse puros ó toero6 ciEltíoiiistái», hfl- 
oeuos á ios i^géh^s^de Mftf fa^tfltad^tiiB píievenciott* 
«iguiientes: • , ^j ^ ; ;, . 

. 1 1. !«* Que sin empeñarse en dará'coiioc^r & sus 
tlisi^jpulos todas las iotimas rehteíones' que'hay> entre 
la constitución , las opiniones religiosas y filosóficas, 
y las' fórmulas y supersticiones judiciales de'Wromd- 
nos, j su legislación peculiar, se aplique eetf, el mayor 
desvelo á descubrirles la «analogía y jconvétiiencia que 
-se advierte entre la ^uayor parte de sus leyea positiif^as, 
y 4os principios purísimos de'la justicia original y pri- 
«litiva ; esto es, del derecho natural, de quefueron de- 
ducidas; á cuyo importante objeto^iK^tivertirá firtGüente- 
men^esus espfícaeioneey conferencias en estos dos años. 
I a;' d«^ Que para que loi discípulos puedaa adqui- 
rir alguft mas estendidío cóiiociitíioiitb de Uídas las ma- 
terias.que .se contienen en el fiigesm , y dp lasiimota- 
ctones hechas en el a&Ugüo derecho romanó por las 
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nueras coii^tiUiCiones' de los emperadores del Oriente* 
procure el regente dables A cótipcer el contenido del IH* 
gesto» del Código y N^ovelas^ formando lUna hreye.stQop- 
dis de sus tí luios,. ^ Valiéndose d^ la de 3et>astiaIK>^^ant, 
qaeeSi la m^s concisa y ficoipodada que c^oocieinos. 

1 3. 3.^ Quemanifieste á sus discipiil^s la íqtioía per* 
suasion en que deben estar « de que, para ser profundos 
/en estili asi como en las demás facultades de autari- 
(da4 , es absolutameiue necesario hacer graiMl^ estudio 
ediSus filetea, y qu¡e i\j>,st piiede foiwaffiuti buen jai* 
i*¡So<>Qdull09 iSÍn qu^ man^a. diayvnoc^e el Digesto y el 
<!ódigo> í 

t4- ^*f Que iú «onoeímicinto de este último libro 
lestual esi muy ^aseiicial é importafite para los canonia* 
lASy^ pM/CditteiieKgraQ pavte dq la disciplina de la Igle- 
sia oriental, y sobre todo , porque en él se aprende. á 
xsoodcer el ealdec^ y concordia: de 1m dos potestades, y 
la ii^teiívencion del^ siuinos imputantes en la dbcipUqa 
ñtífitnu de la misMa Iglesia (i)f por M esli^bleciaiieil- 
4oaTd»tívoB áest^fín, hechos desde el ^ie^Qpo.de Gona- 
taBlíod, yt eoDAenídos en, el derecho nuevo. 
. :i5u .i¿«* Qne ipara este objeito no basta 4eer d cóái* 
go<de JiistÍQÍ4úo ,> slpQ que cooyieoe mucho mas c^ 
oojcer* yjmanejar el Teodpsiaoo^ &a él cual^ no apio r^ 
conocerán laa i^eyolfticÍMnesikie Ja jurisprudencia civíl^ 
sino laBtbnem el pragoeso íde» Ja idifi^yitlína iedetsiistica en 
el Orktttt, y la coiiitwuja interveotciío» 4t los Gmpeía- 
-dores Qrúitkiios<ei»>iU^i«QbakeiirÍM ise)ftli^as^d;eHa: pw lo 
^lul rfeOQmw^rá*a»U|f.f>arlkMJÍai!iiieQ«e id lealudio de 

(i) S(8'étiüeiideHÍisla'(|tie etiá nknidA al i^rden dvil; 
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(¿«5) 
eslíe precioso Qód]£fo, y aun t\ de hápctí^vnst ilualfa- 
cion i(ue ^cribió á áus leyes el ssibiQJUírJscünsdhaGo* 
toiredo. . • ' ' ' í\ i 

16. 6.^ Fto^tment^ , enterará á $U5 disdp^s de que 
¡Mto copócei^t>rofuQdian}lénte*él der^ohe ponfiíano, la prin-* 
cipal y úiÚQñ^ óbrá ^oe deben edtu(tíar f^ra de los ie^* 
tos, es ta de Jkéo^boCi^jacio, des^e^/ de Iti del Padre 
Lumbrera en su Reatauracion de-la jui^is{j^udeiitia civil. 

Del estudio del aenecho nacional. 

i .^' Mtlanidé^ eorti6 verda<teta^dtegrbeia de k>s Jó- 
venes dest^iad^s al esMdtO'del derecho. ¿Wi) yeaqóni* 
cú j qM eti el«' ?ián imérind áe la' tTmVepsid^Hdl no se 
les baya señalado algnn^ {]tia^j^unq^ br^isima, p^* 
ra dedicarse al conocimiento elemental del derecho pa^ 
trio i latí' esiéteoiarl pa#a el '^^olesor <espaJiol» t>ero singu* 
kríMMé pQ<*^9e« quesee bbbiéreto'deáf^tiet»* algutt dift 
al ej^cicio d<3 la 'judicatura. ¿Quiéri s«atr<É^rá'demrd 
de Espaftaá deci<Ktc^o juez « qí áteé^sé)^ <Ori»o pa^ 
ffonov «ata que fuere la Ésareria- dje i^ús juiéiéí^ ^ ebo- 
;iu}tas/ ^saber laít'teyesikl' estado en tfi)e>Vi^éf; y de 
qti^es túieítíbtó^; f ¿ontra la^ ttiA^íiad^ def!^ ni poe^ 
de juí^ar ni ácensejat? ¿Quién [^odi<á desttitt^ñar klijg»» 
ñámente 4os ¿niibisteri(>9 écle^ástiéd^i ' cWalésqtfíei^á t^i 
sean ms ftilíciéMd ^ Wilíipigír bien^^l^m ptfeblbs cfé¿a¿t^ 
doa á sfir 'Vi^iaúciá y Cftidadó , mx^Bstíet^iáéhféé^ qué 
obéd^cett'^Ua sociedad én c^e vÍTefl,^y'sih iiéúót^lk 
coñdsijilacioft en iqué es«& acogida lia Iglesia, admitída y 
^H>fíígl^%b^^f#^iáa>, y tmcvtfáilef^iÜíátiónifMíe Ikfi 
▼ar conformidad y cciosonai^íf^ su rtfgiiiiett ^y'gobibt ^ 
ii6ípartSfealar*> -i-'í' ■•■ I '. * • " ''-^ ^' ''* - ' 
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a.^ A»t . que plana ocurrir á im grave mcon^ff^iente, 
deseamos que eLi;egeDte de cánones » á costa de uq con- 
tinuo estudio y trabajo , llene en los pasos y ejwcicios 
diarios este grande y pernicioso vacío qué se advierte 
enfil PUo.pMbl¿?oi^iWieiiíraAilí^il»StrA€Ípp.<fe^ pre^c^- 
te Gobiettio le reiKiedia, pomo e^per^ps coa la ma- 
yor confianza/ A este fin le dejaremos» arqui cón^gna- 
das^ alguos^Siprevencionesv i . 

3.^ Si les fuere posible enterar cumplidamente á sus 
discípulos en la historia del derecho y foro roinano du- 
rante <$1 prirper curso de leyes i ^ por lo mei^íu eo los 
dois primeros meses del varano sucesivo, emple^u des* 
de él mi^ djC agoíito del mÍMQQ.aqo á. dar ¿ sh9 discí- 
pulos algupa idcia «de U historia de iiuestr<> derecho 
nacional. 

4-^ Y poit cuanto no leñemos hasta ahora ana obra 
en que estén recogidos, loa hechos y noiiciii^ relativos 
4 QSM^ historia},, coq:§l órdea y método que pjde su en- 
señanza) preliminar, y por lo mismo es tiei^esario que 
el regenta los busque y entresaque de varios tratados 
ei) qqe anda^ dispersos, y como perdidos, exhoi;tamos 
á Iqs riegentes de i^ai^ones que pgr tiempo fueren ^ que 
leyendo, muy atentamente las obr^ de Prieto Sotelo 
^.J^jeirui^i^ez.df.MQS^ so.hre est§:ii^f^ei:\9^ ^ la historia 
del,iderechp:d9{ J^pinosa, que^.apda pianuscrita^ la Te- 
mis^ Hisp4iR,d§ !Q* Juan Lucas Cortés,^ la újtíma edi- 
ctop Uuftrad^ppr aUioeni^dp D^José Cerd^u, la in* 
tr«diiccipn á l^s Instítjuciooes de CastUla 4p I04 (|oct;o^ 
re3 Al^^yrAIanpft, y la cartft d^l l?adre Andr4ftBur^ 
al lw©BCÍadft;í*i^o4e Áo9*ya , recientefnente publicaí)» 
en el Semanario económico , y procurando ^^p^ ila$« 
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'<ai7) 
trar esta materia, no bien cullivada hasta aliora, con 
la lectura de los fueros , cortes, ordenamientos y prag* 
málicaa, y de otras preciosas noticias y docnmentos, quci 
aun permanecen inéditos, procure ordenar una brevci 
clara y puntual historia del derecho de Castilla , que 
puedan estudiar cómodamente sus discípulos. 

5.^ Mas como debe pasar mucho tiempo ant^ que 
el regente pueda adquirir y ordenar tantas y tan es- 
parcidas noticias f le rogamos que en sus pasos y es*» 
plicaciones les vaya dando por lo menos algún conoció 
miento de «uestros códigos y ^colecciones con arreglo 
á las máximas que después se indicarán. 

6.^ Estas noticias históricas del derecho patrio se 
darán por el*regente á los colegiales desde fines del ve* 
rano siguiente al corso pñmero de leyes, y sucesiva- 
mente al iestudio de la historia del derecho romano» 
como queda indicado. 

7.^ Mas no pudiendo contentarnos con eüas, ni 
permitiendo la estrechez del tíenSpo que empeñemos á 
los colegiales jen el estudio separado de las institucio- 
nes castellanas, queremos que el regente, teniendo á la 
vista las de los doctores Aso y Manuel ya citadas, va« 
ya aplicando su doctrina por el <k'den mismo de las 
materias contenidas en las Instituciones imperiales, y 
por el de las lecciones que los discípulos llevan á la 
Universidad. 

8.^ Como la edición «de los Comentarios de Amol- 
do Yioio que estudian los legistas en la Universidad, 
contenga ya alguna aunque ligerísima noticia! del dere- 
cho patrio, el cuidado del regente se reducirá á am- 
pliarla en sus esplicaciones , valiéndose á este fin, no 

TOMO ui. a 8 
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5oIo de las Instituciones de Castilla , sino también dé 
los mismos códigos nacionales^ y particularmente de 
las sabias leyes de Partida , y de las contenidas en la 
nueva Recopilación , en las cuales le recomendamos muy 
estrechamente baga un continuo y profundo estudio* 

9.^ Y como entre estos dos códigos baya la notable 
diferencia de que el primero , sin embargo de ser el 
mas completo^ el roas sistemático, y aun el mas sabio 
de los dos^, atendida la diferencia de los tiempos, sea 
todaVia menos recomendable y necesario que el según* 
do, porque este contiene las leyes que están en vigor, 
y goza de la primera autoridad en los juicios ; quere- 
mos que el recente, atendiendo á estas calidades, ilus- 
tre los ánimos de sus discípulos en el conocimiento^ 
usó y aplicación de cfstas fuentes, y los encamine con- 
tínuameute á ellas, para que cuando se entreguen á un 
estudio mas amplio del derecho de Castilla, las puedaa 
disfrutar con mayor aprovechamiento. 
* f o. A este fin en las lecciones históricas del dere- 
cbo patrio msertará la historia analítica ^de uno y otra 
tódigo, y hará ver á sus discípulos que el código Alfon* 
flíno, tomado por la mayor «parte en la Partida 1.* del 
decreto de Graciano, y de las opiniones de la escuela 
Boloñesa; en la a,* 4.* y 7.% del derecho feudal, de la 
ética arábigo-peripatética, y de los antiguos fueros, le* 
yes costumbres y fazafias de Castilla, y en la 3v^ 5.* y 6»* 
de los ritos y fórmulas del fuero eclesiástico^ y de las 
mismas fuentes nacionales y estrañas , encierra toda la 
buena y mala doctrina^ y tiene toda la escelencia y vi* 
tjlos <1¿ «US orígenes, y qne' por lo mismo debe ser leí- 
do y manejado con el mayor cuidado y d¡soernimíeuto« 
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(^í9) 
ir. También les liará ver que la nueva Becopilacion 

se compone por la mayor parte de las leyes derogadas, 
propuestas por ios representantes del reino en las oór- 
tes ó juntas nacionales^ y otorgadas y publicadas por 
los Soberanos, y que si por una parte esta circunstao- 
cia las hace recomendables, por otra hace roas necesa- 
rio el previo conocimiento de la historia y de los tiem- 
pos, causas y objetos de su concesión. 

I %. A este fin , cuando en las esplicaciones sistemá- 
ticas, relativas á nuestro derecho positivo, tuviere que 
interpretar alguna ley tomada de dichos códigos; si fue- 
re del Alfonsino , procurará esplicarla pc^ medio del 
señalamiento de la fuente particular df .donde se tomó, 
deduciendo de ella su fuerza y autoridad ; y si de la Re- 
copilación, [la ilustrará con la noticia ya de las cortes, 
en que se otorgó , y de la petición del reino que prece» 
dio á ella, ya del ordenamiento, fueros y costumbres 
de que fué derivada, ya en fin^ del Monarca que la pro- 
mulgó, descubriendo siempre la época, el autor, la cau^ 
sa, y el fin de cada ley, é interpretándola pbrellos; pues 
sin esta ilustración es en gran manera dificU penetrar 
ni conocer el espíritu de nuestras leyes patrias* 

1 3. También recomendamos al regente, que no oU 
▼ide en las citadas lecciones históricas de nuestro de«> 
recho la porción mas antigua y la mas reciente de él» 
pues el conocimiento de una y otra es absolutameatf 
necesario al jurisconsulto español. 

j4> Por esto dará á sus discípulos una noticia pon^ 
tual de nuestras leyes vlsogódas, descubriendo sus fuen- 
tes, sus compilaciones, y iu uso y autoridad, no sola 
bajo la dinastía goda, sino también bajo los trece Re- 
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yes de Asturias ({ue restiraron la^antigua constitución, 
cuanto la estrechez y turtmcion de los tiempos permitie- 
ron, sino también bajo los primeros Reyes de León, y 
aun en CaelUla, antes y después de la incorporación de 
las dos coronas. 

1 5. Espücará también á sus d íscípulos el origen, use 
y autoridad de la legislación foral, dándoles noticia de 
los fueros^ asi generales -como particulares, y de las 
cartas pueblas concedidas por diferentes Soberanos y 
señores, esplicandosu naturaleza y diferencias, y advir« 
tiéndeos cuan respetadas han sido siempre las liberta- 
des y derechos municipales que contenían, puesto que 
en el orden de ajtUoridad señalado á nuestras leyes, tie- 
nen todavía e| primer lugar estos fueros en todos los 
puntos de antigua y no interrumpida obsenraneia* 

i6i. Sobre todo, dará el regente á sus discípulos ntp^ 
ticía de nuestra legislación moderna contenida en Rea- 
les pragmáticas, cédulas, autos acordados, decretos y 
órdenes, singularmente de aquella parte que se puede 
ée^ estraíHigante y por no> haberse recopilado todavía, 
y cuyo conocimiento es muy importante, no solo en 
cuanto destruye , reforma y modifica el antiguo dere- 
cho patrio, sinotambíen porque contiene aquella par- 
te mas preciosa de él; esto es, la que está acomodada k 
nuestras actuales necesidades ^ ideas , situación y cos^ 
lumbres. 

1 7. Pero en la esplicaeion de esta ultima parte, asi 
como en la de las primeras de nuestro derecho , y su 
particular historia, cuidará mucho el rúente de dar á 
conocer mas ampliamente á sus discípulos aquelia por- 
ción que tiene relación mas estrecha con las materias 
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eclesiásticas; ttto es, las diferentes leyes y Reales de- 
cretos que nuestros Soberanos, usando ya de la potes- 
tad protectiva , que tienen como tales en el régimen y 
negocios eclesiásticos , ya de la tuitiva ccmio defen- 
sores de los cánones, ya en fin, de la económica que 
han ejercitado en todos tiempos , para conciliar con el 
bien político del Estado^ la disciplina estema déla igle- 
sia y sus instituciones y establecimientos , espidieron 
y publicaron en diferentes tiempos; pues sobre esta par- 
te de nuestra Jlegislacion se apoyan las libertades (i) 
de la Iglesia, y su conocimiento es absolutamente ne- 
cesario é iudispensabie para la instrucción de nuestros 
canonistas^ 

i&. Asimismo cuidará al tiempo de las esplicacio- 
nes y cooferendas relativas á aquellas poeas lecciones 
del estudio de la Instituta, en que se espone el derecho 
público particular del imperio romano ^ dar á sus dis- 
cípulos una breve, pera clara idea de nuestro derecho 
publico interno , eSponiendo el origen y naturaleza de 
nuestra constitución, su estado antiguo y presente, de 
su suprema, cabeza y miembros, las clases en que es- 
tos se dividen, los diferentes cuerpos políticos, las va- 
rias magistraturas creadas para el gobierno interior de 
4os pueblos, y la autoridad y funciones de cada una, 
para ilustrar los ánimos de los discípulos con tan pro- 
vechosos é importantes conocimientos. 

i^. J(o en vano prescribimos estas reglas, y exigi< 
mos esta instrucción en nuestros canonista^, sino por- 
que lajobservacion y la esperiencia nos han convenci- 

(t) £i decir, que iK>r ella •« dejan eipedilai m\M% liberfadat¿ 
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do íntimamente de que es inútil estudiar las leyes, sin 
entenderlas, y de que para entenderlas y ^netrar su es- 
píritu es absolutamente. necesaria la luz de estos conod- 
mientos previos y subsidiarios , que no inspirándose en 
la primera educación escolástica, tarde, mal, ó nunca 
se adquieren. 

ao. Ni por esto desconocemos que tantas tareas 
como pide su adquisición parecen una carga demasia- 
do pesada para 4os jóvenes, empleados al mismo tiem- 
po en el estudio del amplio comentario^de Anioldo Ví- 
nio en la Universidad; pero sobre haber procurado no 
sobrecargar con largas lecciones la suma de su estudio 
diario , y librar toda la esperanza de su aprovechamien- 
to en las amplias y continuas esplicaciones del regente 
en los pas<»Si estamos persuadidos á que cuando este 
los im1>uya bien y ordenadamente en tales conocimien- 
tos por medio de breves y puntuales estractos, las su- 
cesivas conferencias domésticas bastarán á oompletar el 
conocimiento elemental del derecho patrio, que taü jus- 
tamente deseamos en. nuestros canonistas. 

Del estudio particular de los cánones. 

i.^ Hasla el año 5.? de colegiatura no entrarán los 
.aalfgiales destinados á la carrera de los cánones, á e^ 
tudiar los elementos ó instituciones del derecho ecle« 
siástico; pero confiamos qtie si en los cuatro primeros 
hubieren adquirido los conocimientos que dejamos in- 
dicados al párrafo precedente, los progresos de su estu- 
dio ulterior serán tanto mas rápidos y seguros^ ^cium- 
IQ ma&ilwiaLX^JW^l^nte sea La.instruc£ÍQn preparato- 
ria, con que la emprendierpM* 
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a.® Sin embargo, después de haber adquirido la que 
ya particularmente señalada , aun faltará ai canonista la 
peculiar y mas necesaria preparación para el estudio de 
su facultad, y por lo mismo será del cuidado del regente 
comunicársela por el método que ahora prescibirémos. 

3.^ El primer objeto de esta preparación será la his« 
toria del derecho canónico , sin cuyo conocimiento no 
se debe entrar al estudio de esta ni de otra alguna fa- 
cultad, y por lo mismo mandamos al regente de cáno- 
nes que la abrace en sus lecciones, y enseñe á todos sus 
discípulos cuan completamente le fuere posible. 

4*^ .Por falta de una obra de este género en idioma 
latino, ó castellano, que sea acomodada á la enseñanza 
elemental, según nuestros prihcipiosfseñalamos.por aho- 
ra el tratado de Segismundo Lakie's, intitulado,: Prce^ 
cognita Juris Eccleüastiei uniuersij el cual, aunque no 
merezca el nombre de historia del derecho canónico, 
reúne los conocimientos mas importantes que desea- 
mos para la preparación , pórla esceieoeia de su meto» 
do, y la elección de su doctrina* ' t.; 

5.^ Este tratado comprehende las noticias necesa- 
rias y convenientes para el conocimiento elemental de 
las fuentes ó lugares canónicos, y es por lo mismo bas- 
tante acomodarda al sistema que nos hemos propuesto 
en nuestro método, y á la enseñanza privada y domés- 
tica del colegio. . t ' 

6.® Solo advenimos al regente, que habiendo' enla*^ 
zado el Lakies á este tratada general la historia pkr* 
ticular del derecho canónico de la Alemania, y la no- 
ticia de sus peculiares fuentes, será en gran manera} ne* 
cesario, que formando unos breves estrados de las nó»^ 
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ticias relativas & la historia particular de nuestro dere* 
cho canónico. de España, !os baga leer á sus discípulos 
en el curso mismo de las lecciones, sustituyéndolas & 
las que trae el Lakies, y ampliándolas en sus esplica- 
ciones, para que adquieran mas abundantemente este 
conocimiento tan necesario y provechofio. 

7.® A este fin deseamos que el regente de cánones 
dedique una buena parte del verano sucesivo aJ a.^ cur- 
so del derecho civil, para empezar á enseñar el tratado 
de Lakíes, el cual siendo de corta estension, pues se 
reduce á i5o fojas en 8.^ menor , podrá muy bien. con- 
cluirse cuando los discípulos estén en la Universidad á 
la mitad del primer año del curso canónico, ó antes. 

8.^ Esta economía de tiempo es tanto menos dispen* 
sable , cuanto creemos absolutamente necesario que aca- 
bado el estudio de este primer tratado de Segismundo 
Lakies , proceda inmediatamente el regente á enseñar 
á sus discípulos el derecho público universal eclesiásti- 
co por otro tratado del mismo autor, igualmente sabio 
y perspicuo , que anda unido al primero , y en que se ha* 
lian las elementos de esta esencialísima, 7 antes poco 
cultivada parte del estudio canónico. 

9.^ Pero en la enseñanza de este segundo tratado, 
creemos aun mas necesario repetir y recomendar al re- 
gente el encargo que le hicimos al número 6.*^ preceden- 
te, acerca de enlazar con ios principios y máximas del 
derecho público universal eclesiástico, los del derecho 
público eclesiástico particular, de España, asi como lo 
hizo Lakies del de Alemania ; operación tanto mas im- 
portante, cuanto uno de los primeros objetos de esta 
obrita es señalar el enlace de las dos potestades ecle- 
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siásiica y cWíl , descubrir y fundar los derechos legí- 
timos deseada uiia^y fijar aquellos aleds^os de entram- 
bas, tan<)onfóndi4osy tan reoíprocameute. traspasados 
aHá cuando el gracianismo , la ignorancia y la £iUa dtí 
ctítíea'de4]na parte, y .de otra el espíritu escolástico, 
y. polémico ) y el casuitismo práctico , introducidos en 
el estudio caoómcoi conspiraron auna á oscurecerlos 
y. turbarlos. 

«o. También deseamos que el regente, á la historia 
general -y particular de los cánones, ^mezcle la historia 
literaria de la jurisprudencia canónica, tanto generaV 
como peculiar de Bspaña , para descubrir los vicios con 
qoe fué cultivado este estndiodesde su introducción «en 
nuestras escuelas públicas-; señalando particularmente 
k los discípulos las obras de los mas célebres canonis<; 
tas españoles y estrangeros/ y dirigiéndolos en el uso 
y lectura de ellas.; pero indicándoles al mismo tiempo 
las que carecen de crítica y buen gusto , y en que rei- 
nan toda la confusión, superflui^d y viciosas máximas 
^e introdujeron en estaüacultad la ignorancia de sus 
Cuentes legítimas, la ciega y esclusiva veneración de los 
testos del Decreto y las Decretales, la adhesión & la ao^» 
toridad de los glosadores ultramontanos , el escolaslicis* 
mo aristotélico , y otix>s vicios de que abundan muchos 
libros de uso común , y á Jos cuales deseamos inspirar 
á los colegiales una aversión eterna é invencible. 

1 1. Nuestro deseo es que estos dos importantes ra* 
mos del estudio preliminar canéntco seábsuervan ente* 
ramente en el invierno y verano del primer año de cá- 
nones» y no'desconfiamos que asi se pueda verificar: i.^ 
porque conteniendo , aunqpe mas reducidamente, es- 

TCfMQ itu %9 
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tas mismas nociones el primer tomo délas Instituciones 
de Lorenzo Selvagio, que los discípulos licYarán á la 
Universidad, creemos que será mujr grande la facilidad 
de adelantar sknultánearaente en ambos autores: a.^ por* 
que no siendo la citada obra del Selragio de mucho fo^ 
lumen j estension , creemos que las lecciones asigna- 
das en la Universidad para este año,, dejarán el tiempo 
suficiente para que los discípulos se enteren tanlbíe» 
en las del Lakies^ que no llevarán de memoria sino bien 
7 atentamente leidas: 3.^ porque eta la parte relativa á ht 
bbtoría. y principioa peculiares del dereebo canónico 
nacional, haUará el regente, asi como los discípulos, miv^ 
cha y buena materi» recogida en las ilostradones que 
andan con» la edición de) Selvagio que se dá en la Uni« 
versídad, I» ciial allanará considerableúiente la. dificul- 
tad de esta enseñanza. 

1 9. Pero ann hay otra razón- cpie anima mas pode- 
rosamente nuestra confianza , y es el conocimiento qur 
tenemos del celo con que los catedráticos <k institucio- 
nes canónicas enseñan- en l¿t Universidad la obra del 
Selvagio: de forma que podemos prevenir al regente^ 
que 'fiando enteramente la enseñanza elemental al es- 
tudio y esplicacioacs de la Universidad, se convierta 
del todo á dar en e) colegio los demás conocimientá>s 
auxiliares, que son tan necesarios en el estttíKo de los 
cánones. 

]3. Por esto quisiéramos que en el invíemo y ve- 
rano del a.^ año de instituciones canónicas, enseñase 
el regente á sus discípulos e) compendió de la historia 
éclesiáslóioa del Berti, y el de la disciplina jde Alejo Pe- 
Uicia, que heinoi señalado para los teólogos; ampliando 
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y concretando estoa estudios á los de historia y dtsd- 

pUna particular de España, conforme á lo que dejamos 

adyertído hablando de aquel estudio^ 

i4« En el año 3.^ de cánones , que «era ya el 6.® de 
lof estudios prescritos á esta facultad, enseña la Univer- 
sidad por la mañana el decreto de Graciano, y por la Ur- 
de la historia eclesiástica, lleyaudo los discípulos para di 
primer estudio el escelente tratado crítico de Sebastian 
Berardi, y para el segando el citado compendio de Bertt. 

1 5. Y pues que este último estadio no deberá ya 
ocupará los discípulos ni en casa, porque ya le habrán 
hecho , ni en escuelas, porque les bastará repasar las 
lecciones, y aproyecharse de las sabias esplicaciones del 
catedrático , deseamos que el regente dedique todo el 
presoite.afío á la enseñamcadeLa doctrina del Decreto» 

i£^ A este fin empezará el regente dando á sus disr 
cipulos la historia de este Código^ y una idea analítica 
de aa doctrina , descubriendo ya la falta de crítica con 
que fué compilada y ordenada ^ ya IO0 vicios de las fuea- 
tes secundarias de donde se tomó* 

1 7* Les hariconoicer JBaa particularmente como ta 
re&mdicioii de la colección de Isidoro Mercartor en él 
Becreto, oonfimdió la doctrina de la pura y venerable 
discipümi, ((ue observó la Iglesia en los ocho primeros 
^j^los, con las falsas Decretalea y cánones apócrifos que 
aqiMl icnpoatof ÍQtiioéii}o en aa colección , para servir 
ép apey^ k ntoevas y peregrinas opiníoaes:, y coAio ad- 
milidae «itae^de bcreaajfó en el siglo li y signieotes, s%re- 
ga4^deflfMK$*¿ Qti«iebleccioiies,¡é incorporadas con las 
de'GraciiQ^^, y pra^pagadaa firialoieiMé por medio.de 
los joriscmisultos déla escuela de Bolonia, embrollaron 
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de todo punto los principios del derecho eclesiástico, 
dándole desde entonces un aspecto ag^no de su primi- 
tiva pureza y m agestada 

i&. Les enterará por fio, de las enrmiendiis que en 
diferentes épocas se hicieron de este Código, de lo que 
con tribu jeron á ella» nuestros españoles ;, de la varias 
ediciones que se hicieron conforme á ellas» y sobre to* 
do de la^ absoluta necesidad de tener siempre á ta ma- 
no para* el usó de ellas la obra citada* del Berardi , en 
que la^'doctrina del Decreto' está* reducida á la pureza^ 
original de las fuentes. 

i9« Pero dé ningún modb qoeremos que el rege» 
te obligue á sus diseípulos á que estudien este difioso 
tratado de Sebastián Berardi , pues siendo una obra pu- 
ramente critica^ escrita, no para ser estudiada, sino p»- 
va dirigir otros estudios, y prii|cipalmeüle el del De- 
creto, f para tenerla á la mano en el uso^de esta colec- 
ción , no debe ocuparse con su lectura el tiempo nec^ 
sario para estudiar sistemáticamente el derecho canói* 
nico antiguo, mucho mas cuando este auxilio es ya 
menos necesario á los que osan la edición correcta de 
'los< hermanos Pitbebs , y dejará de serlo del todo cuai^ 
do se logre una que contenga» todas las correcciones y 
enníiendas del -Decreto hechas hasta* el Berardi, y las 
que admite todavia esta obra». 

aoi £1 regente tendrá entendido, que á no recor* 
rir á las fuentes pcimitivas, el estudio del Decreto, que 
casi las abraza todos , es d prifloiero y acaso deberla ser 
el último; y que después de haberse purgado esta pre- 
- ciosa colección de las heces con que el numge Gracisoo 
manchd su doctrina y tnas por íalta de pericia» de crí- 
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tica y de buenos códices , que de buena fé, se puede 

esperar mais fruto de su lecluray estudio refldxiyO) «pee 
del de las glosas y comentarios admitidos en bs escuelas, 
af. TaflBÍbien enseñará el regente á los discípulos 
la historia particular de lasDebnetáles^ y l^s advertirá 
el gran cuidado y disoeniimiento con que deben adop- 
tar ia doctrina de esta colección , á la cual por desgra- 
ok se ha reducidores los tdtimos tiempos toda el estü* 
dio del derecho eclesiástico; pues auiKfue las deciisio- 
nes contenidas eil los yariosf libros qué cbmprebende 
actualme«tej.4o adol^eacan de las fallas 'de pureza é in- 
gpuwdadachaead^ ala eoleccionde Graciano^ es cons- 
tante- que si» doctrina está mezclada^ don las opiniones 
nueVasy anticanónicas Xsi así decirse puede) qiié lavi- 

. ciosa compilación del Decreto acreditó basta el puato^ 
que tomándose sph) de las Decretales la materia del es- 
tudio cailómco! (tí ue4o/ se fuerou olvidando mas y mas 
cada día- tos c&aont$ antiguos, y po» opnseopencia la 
pqrayj'pvimit&ya^ disciplina de* Ip. Iglesia ^ ora tenida en 
eUos (i)j £st¿ deberá esplioár ordenadamente el regen- 
te de cánonei^ paea que^los- dbcípnlos puedan distin- 
guir ia respetable doctrina canóniea, dictada pbr muy 
santos» y venerables Papas eti los siglos medips, obn el 

*fin d^ 'atregiar tes negocios edesíásttoos segnn las exi- 
gencias de. los -tiempos, y llevando siempre por norte 
• > ' . - " . . ' 

(i) Cuanto dice él^utór'i;ü este aricólo y btfós iocanteft á la 
laitina malcría., sedtbe eouoder qne r%emjimk9mwk sobre acpae- 
Ua parte de las colecciones del derecho canÓDico, en q«e al Jado 
y á la sombra de las Decretóle* genuinas , te han deslizado otras 
ap¿ctifas ó espiirias^^y-ftindádo sobre ellas doctrinas y opiaioncsi- 
que adolecen del ticío de sn origen. 



Digitized by VjOOQ IC 



(23o) 
el espíritu de loa! antiguos cáoones i de las dcx^rinas 
Doevas, tomadas, aunijue con bueoaié de fiMntes tur- 
hilk^ y orígenes apócrifos, cuya divisa se buscará siem- 
pre ^en laí disonancia que hay entre. ellas y la pura y ao* 
tígua disciplina de. la Iglesia. 

aa. Advertirá asimisoio: el regente, que reducién- 

dojie la doctírioa ide las Decretaloft, pot la mayor parte, 

•ai detecho privado eclesiástico , y aun caisi A la gerar- 

qüía jurisdiociofial, y á los negocios contenciosos, y 

abrazando todo el apánato , rito y fiSrmulas delloro, 

•apenas conocido en la Iglesia antes del siglo VI9 es cU» 

ro que su estrecho y reducido, eilitudio t áuil preaófi* 

diendo de los defieictossoriglnales ya indicados, nunca 

podrá formar un canonista que lleve dignamente el 

.nombre de tal 

skiu Sinembai^,conTencidoá deque el conocimien- 
to de este derecho nuevo es ya absobitaaietite necCM* 
rio: de que hay muchos cánones , bulas* rescritos , con- 
•cordatos poiteriore¿,.y aun Ieyeay4ecrtí(oaAeales9.qtte 
forman una parte esencial de él, y. no se.haltan todavía 
reunidos en un cuerpo: de que ¡el método. de la colee* 
cion de Graciano no es tampoco el usejor ni m«s acó* 
modado para estudiar ^1 derecho antigtio, y de qae to- 
da esto hace > necesario el estudio ^ uñ -otierpo sis- 
temático de derecho eclesiástico universa), mandamos 
al regeri te, q ue al mismo tiempo que vaya instruyendo 
á suf . di;$cypu^| ^n la bbtoria de las coLeqciones cañó- 
nos, bs'^ag^enrpmnder el estudio de uQ.-tislaMlot que 
* reúna ta^ qircunstañóiiEis que van indicadas, continuan- 
do esta eiueñanaa por tc^o 4' tiempo qu¿ k^ restare 
de colegio. 
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sabuis canouittás, ha dado preferencia eiifre! todos al 
tcatádo del. derivo edeslááttco uoivetaa^ d« Beíroardo» 
Yai^Espeu,. (H>r latabunda^eU y ¡elacciOD de su doc* 
^ina^ fér kb püreza^y -exaíctiuid d« aii9> principios /4o«> 
mados eo laa>6Miitek<nnaiftaras'9 y por la sana é ilu^^ 
traída critica 6Mii|iie los ha d«rÚYiKl0r^de>elUis^ ^napUcan 
do á ks diftiíeDteaaiateriflistqw^ abráis 'el )e»tudío>eabp-^ 
iM¡co:(ii), roaodaoios que por .abara ^ y dietiilraa Jíio^ailgí^ 
¿ilpr oira < obra Jíbre .de álgudfis ' dtefeotós que doncoe-r 
bIos todavia ehicjStavitH&flola se estudie e«K>é( colegio ^>jr 
que los regentes no puedan esplicar por olra aljguna el 
derecho eclesiástiofi; uuivbrsal^jsio préviayiefl^résa^li- 
ce'nciii del'Qons^jo^ ' ' •; i >\ " .-• : : í\n,- '. ;,r-^ 
2I& Cteemost tm /dbatanle!^ baic;erled do» prevea^CK 
ues: iv^.que ep d firogresoidé este estudio iéebqn cnu 
dar mucho de enoaAldar frecotuteniente Josdíscipulop 
á las lueutes rnisoqás,. para beber allí lá puta y fáuta 
doctrioai caQÓniúa>to)gi»larmentttien taa malierias deider 
recho público edesiástiéo^ uuivers;*!*, 4|áe deben servir 
de apoyo y ftnHianiéi^to al estudio del dececho prifi^b 
de la Iglefia, y'a^a del particular.de Españal: a;^'fque 
cuideii^ mucho de Uustraf en aua conferenciáa y paaos 
e4ta$ mitaias mat^iaa» !p5r;médi6 de^Ia ápIScaciou.£i;a- 
dauna de ellas del dere^^.cauófiüco naioionaJt cuyo co« 
Docimie^lo. ^creeiQQj^.absolutáitíe^nter tiecteslurio i nues^ 
tros caDOfitQtas* -t/ ■ .. ■ ' '•- ^ :■ \, '.-.■■ í>' 



^) Sin einbargo, qna parte principal de %n obra la prohibió la 
^lesiM ]5or edotener docUÍÍtia jadtenUtica.' Véase aobre esto W di- 
€ko eoila •oúiáJat^ágka 18^. > i / 
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a6w En el afio* 4-^ del'estodíd canónico y enseña la 
Uniyersidad bajo et nonibre de Colecciones^ lo que se 
puede llamar la historia del derecho eclestástico, din» 
dosé esta enseñanza por las prenociones del Doajat: mas 
come nuestros' eimonistas* habrán 'tomado tn el estadio 
del primer tra¡ta<ia de Segisifondo liakíes estas mUmas 
Bodbpes, querenbos' qne el regenté, abandonando á las 
esp(ícacíotie« del'CateArátfcokkdoctrinajdelBoujaly qae 
perfecoionafán los^estudios 'del año anterior^ contínne 
por todo ^este'el pako deVan-Espén^ cüya-iéstension jii^ 
4e na estadio contínao, y no intérrnmpido de parteóle 
losdisdpulo^^ » j :.'»..* í,! ■ , • . . - 

117. ^n (mbargpv creyendo de gran necesidad para 
todo canonista el conocimiento de lasíAntigüedadeslí- 
ttíirgicas'y; rituales, que!abrazfl(n la mayor y mas impor- 
tante porción de la disciplina de la Iglesia, deseamos 
qoe en este año, al estudio del Yan^Espén tinan los* 
discipulos el: del primer tompo^jde las^ antigüedades de 
Jaan<LoreBaot5eivagia, bajo- iei^^método que llevamos 
prescrito para l^steótogoat á ió que se podra destinar 
el verano sucesivo al curso, (]^e seria bástante si sedes» 
carftasen de estal obra ks caestiones <le liturgia que 
trata. también yán*^£spen, y podrán estudiarse en ^. ' 

aft. En d^ño'5.% éltimo^dcil estudio^ canónico y de 
colegiatura, acabará el regente el paso de-^Van-Espen , 7 
el tomo ^^ de las Antigüedádies del^lvagio ,* procuran- 
do cerrar uno y otro al fin del curso, puesto que en el ve- 
rano d^ este año ileberán xa. recibir los canonistas su 
licenciatura por la capilla de Santa Bárbara. 

ag. , Mas como en este año enhene la Universidad la 
doctrina de los Concilios, dándose por tamafiana la qoe 
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corresponde á los generales , y por la tarde i los nació* 
mies, deseamos que el regente, al tiempo de dirigir á 
los discípulos en el estudio de sus respectivas a$igna« 
turas de Universidad , amplíe con sus esplicaciones es- 
ta proTCchosa enseñanza , para ^e ayudada del cono* 
cimiento que les habrá dado «el tratado del Advocatt 
y los demás estudios comprehendidos en nuestro Plan, 
coroneo .provechosamente sos estudios en un tiempo 
en que -d^en presentarse á la mas respetable palestra 
que reconoce la política literaria de nuestra nación. 

3o. Finalmente^ considerando aian importante es 
á todo canonista el estudio de la teología moral ó ética 
crístíanai y de que la muchedumbre de objetos que abra* 
ca ei estudio dd derecho eclesiástico,^ nonos permite 
abrazar en nuestro Plan una enseñanza particular y se- 
parada de sus elementos , le rogamos muy encarecida* 
mente, que pues muchas de sus materias están compre:» 
hendidas en las instituciones y antigüedades de Juan 
Lorenzo Selvagio, y mas ámptiamenteenel tratado uni* 
versal sistemático del Van-Espen , procuré ampliar y ^ 
estender de tal manera sus esplicaciones j que los dtsoi« 
pulos se instruyan cumplidamente en las mas necesarias 
para la dirección de las conciencias, & fin de que piiei^ 
dan desempeñar dignamente los importantes miol&te* 
rios á que están destinados. 



TOMO ni. 3o 
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Capítulo VI. 

DE LOS MEDIOS DE FJLCILITAE T PEEFEGCIOKAa LA £9- 
SeSaIFIX GENERAL. 

De los maestros de estudiantes. 

i/^ -Lia entrada 8uccesÍTa.de los conventuales en el 
colegio, ofrecerá un> grave ineonremente á la ejecución 
de nuestra método; porque no pudiendo arreglarse ¿ 
tiempos ni periodos determinados , sino que debe veri- 
6carse conforme fueren haciendo su profesión, suce- 
derá qofi k>s estudiantes de facultad mayor se hallen 
repartidos en los diferentes años, y. dados á los varios 
estudios que abrasa ol circido literario de cada una; y 
por eooaiguiealey y que estando dividida entre mochos 
la atención de los regentes, no puedan desempeñar con 
cada colegial las obligaciones que les están señaladas, 
tan cumplidamente como quisiéramos. . 

«•^ Pan ocurrir á este inconveniente, tan digno de 
bnesira atención, hemos procurado proporcionar á los 
maestros todos los auxilios que permite el sii^ma mis-^ 
mo de enseñanza que queda espuesto, y ad favor de los 
cuales nos lisongeamosque serán mas llevaderas sus fon* 
ciones y roas asequibles los fines que en la ordenación 
de este Plan se ha propuesto nuestro celo por el bien 
del colegio y la literatura. 

3.^ Para la enseñanza de las humanidades y facul« 
tades mayores habrá perpetuamente en el colegio, ade- 
mas del catedrático y regentes , tres sustitutos con el 
nombre de maestros de estudiantes, cuyo ministerio 
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tendrá por objeto principal ayudar á los primeros en 
las funciones y ejercicios domésticos. 

4*^ Para el magisterio de estudiantes de humanida- 
des podrá ser elegido cualquiera colegial , en quien con- 
curran lainstruccion y conducta convenientes, ora esté 
graduado , ó no» ora sea de número, ó supernumerario; 
pues solo se atenderá en la elección á su mérito y ap- 
titud para este ministerio. 

5.^ Pero si con arreglo á lo que se ha prevenido al 
capítulo I de este título hubiere en el colegio algún in- 
dividuo particularmente dedicado al estudio de las leu- . 
guas y de las ciencias exactas y. naturales, este será maes- 
tro de estudiantes de humanidades, y no otro alguno 
durante su residencia en el colegio. 

6.^ Para las Estcultades mayores solo se podrá nom* 
bra^maestro de estudiantes á los colegiales que estu^ 
vieren graduados de bachiller en ellas, respectivamente; 
porque ni podemos suponer en los demás los conoci- 
mientos necesarios para este ministerio , ni convendrá 
distraer con la enseñanza de otros á los que están en la 
mayor necesidad de recibirla. 

7.* Siempre que hubiere en el colegio algún iudi* 
viduo graduado de licenciado en facultad mayor, cesa^ 
ffá la elección de maestro de estudiantes, y será de car- 
go del licenciado desempeusM* sus funciones; y si hu* 
bieré mas de uno, el rector uombrarí^>de acuerdo con 
el catedrático, al que le pareciere ñas convememe , <i 
dividirá entre ambos el trabajo. 

6.^ La duración del magisterio de estudiantes será 
á arbitrio del rector y ^tedrático, 6 regentees, los cuales 
atendida la necesidad de todo colegial respecto de bu 
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particalar estudio, y la utilidad déla enseñanza genera^ 
podrán repartir esta pensión equitativa y prudentemen- 
te, consultando atbien> eomuu con el menor perjuicio 
posible del particular. 

9.^ £1 nombramiento de los maestros de estudian- 
tes será> privativo del rector, con acuerdo del catedrá- 
tico ó' regente de la (acuitad á que respectivamente per- 
tenecieren, asi como la duración del encargo y la se- 
paración de él ; pues ora se mire este ministerio como 
un hon^r, or»como una carga, es justo que se repar- 
ta y turne, si no entre todos, por lo menos entre los 
que fueren capaces de desempeñarle (;on fruto. 

10. Ix>s maestros de estudiantes no tendrán dota- 
ción ni salario alguno ;^ pero el mérito que hicieren eu 
eV ejercicio de sus funciones será muy recomendóle 
tt los ojos del Consejo, sobre todo cuando el fruto de la 
enseñanza puesta á su cuidado le calificare. 

1 1. Ademas de esto, confiamos eael celo del rector 
y regentes, á quienes tocan estos nombramientos, que ad 
hacerlos, de tal modo atenderán al mérito de las perso- 
nas y al bien de la euseñanaa , que los individuos de esta> 
casa* mirarán como el mejor |>remio de sus* ¿Aligas el ho- 
nor xle ser elegidos para los cargos contenidos en ellosw 

12. No nos atrevemos á señalar las particulares fiín- 
ciones de estos susiútutos; porque hiendo necesario com- 
binarlas, ya can la necesidad de auxilio que tengan elcsr 
tedrático y los regentes^ y ya coa el que pueda dar el 
nombrado, según la mayor ó menor importancia délas 
demás atencijones de su particular estudio ,. tenemos 
por mas seguro confiar enteramente este punto á la 
prudencia del rector y de los mismos regentes. 



Digitized by VjOOQ IC 



(a37) 

i3« Rogamos por lo inisino al rector, que aten* 
diendo á las- circunataocias coetáueas de la easenanza 
general y particular, procuren ocurrir á la necesidad, y 
proveerla con la mayor utilidad y el menor perjuicio 
posible t teniendo siempre á la vista las graves obtiga* 
dones del catedrático y regentes, y la importancia. del 
aprovechamiento de los colegiales» :^ 

i4* Como los maestros de estudiantes tendrán que 
asistir alas cátedras de la Universidad , su^ auxilio por 
lo tocante áihumanidades,3olo podrá prestarse fuejra dé 
las horas lectivas, y por consiguiente en pasos purticu- 
laresi E^p tanto^ el catedrático señalará ^ de acuerdo con 
el rector, ki hora, en que deben tenerse éstos, las per* 
sonas que han de asistir á' ellos t y aun la materia^y-áor* 
ma que debe regular los« 

1 5; En las facultades mayores,. los auxilios de los 
naeslros de estudiantes seráa, ó en las hevas delpí^ 
ao CQOíun , ó fuera de ellas ,. arreglándose cuanto se dis- 
pusiere en este punto entre el redor y el regente rte- 
pecti^Oy con presencia del suetituto , y no ék otra* ma- 
nera, para que nadare resuelva que no sea con el ma»* 
yor acierto y equidad» 

^ i6. Pero queremos que cualquiera paso privado y 
ídera.de hof a , que los maestroé de estudiantes hajan 
d^ leoer con uno d mas colegiales, se tengan pneeiea- 
mente en el aula ^ ó en la biblioteca^y no en otra parte. 

íj.. Cuando no baatare el auxilicr de los maestros- de 
estudiantes para lagraadivisioade los estudios, el rec- 
titf* y los regentes hafán que los colegiales mbs aprove* 
obadftft ayuden á loa que loestavicren>wenoa en si^ resf 
p^ciiva* facultad. ¡ 
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1 8. Siempre que el catedrático, 6 alguno de los re- 
gentes se hallare enfermo , ó de otro modo impedido 
dentro del colegio, suplirá enteramente sus funciones 
á maestro de estudiantes de aquella faéultadf alterando 
el rector en este caso las horas del paso y ejercicio 
diario, para combinarlos con las distribuciones esco- 
lásticas del sustituto. 

19. Pero estando ausentes los referidos regentes ó 
catedráticos en comisión, ó con licencia, se observará 
lo mandado al párrafo 3.^ capitulo II del título i.^ de este 
Reglamento. 

ao. El rector procurará también que los regentes 
y catedrático se ayuden reciprocamente entre si; y pues 
que los estudios preliminares y subsidiarios de teólo* 
gos y canonistas son en cierto niodo los mismos^ pro- 
curará, cuando la necesidad lo pidiere, que la historia, 
4a disciplina , las antigüedades eclesiásticas , y aun los 
lugares ó fuentes de una y otra £u!ultad se espliquen 
prombcuamente por un solo regente. 

%i. Para este caso, encargamos >al regente que die» 
re esta enseñanza , tenga particular consideración al 
objeto, uso y aplicación de las fuentes y estudios día* 
dos á los principios de cada facultad , á fin de que ins- 
truyendo á los idiscípuhMr de una y otra, conforme i la 
exigencia de la que cultivaren, pueda ser igual el apro« 
vech^miento de todos. * « 

. aa. Finalmente , cuando la distribución de los estu- 
dios domésticos^ no Creciere dentro de casa los auxi- 
lios que deseaikios, permitimos al redor se valga de al- 
gún profesor afprovechado de la Universidad, eneavgin- 
dole temporalmente de algún paso qué no pueda ve- ' 
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rificarse de otro modo, recompensándole del fondo del 
colegio con" acuerdo de los con^li^rios. 

. De la Junta Censoria. 

u^ Parala direcdctn general de los estadios del co- 
legio 80 formará una junta » con el nombre de Junta 
Cbuoría,, compuerta del rector, de los regentes de teo;- 
logia 7 cánones, dd catedrático de humanidades ,.y d<e 
loa consiliarios que por tiempo*fueren. 

a.^ Aunque ei catedrático ó alguno de loa regentes- 
sea interino, y fuera de la .Orden >; aera sin eml>argo 
▼ocal de b Junta Censoría: 

%^ Esta Junta noc, «tendrá sesiones ordinarias v ni 
deterainadamente; pero se conTocará^ por el rectos, 
si^Dopre que haya que tratar alguno. de los asuntos de 
so- pertenencia que aqui se declararán , y. entonces se 
congregará precisamente eoel cuarto del tector, y oo 
en otra parte. 

4«^' Sos facultades serán monieñtánéás^ y reducidas 
á arreglar los casos, ó resolver las dudas qiie oenrrie- 
ran acarea de su objeto, y por lo mismo n6 formará 
actas ni acuerdos escritos: sus resoluciones se intmia» 
lán por el rector, y serán obedecidas como suyas , y 
como emanadas de la cabeza de la comunidad. 

5*^ El rector no tendrá obligacioQ de congregar es- 
la Junta, sino para los casos que aqui ae/espfesarán^ es- 
pecíficamente; pero le exhortamos á que en las mate- 
lii^ rela^ivjas á estudios, proceda con su conafya.^ aun" 
que deberá ^atender mas particularmente al de los re- 
gemes' y catedrático en lo respectivo >á sus fiícuUades. 

&? En coiiaeaiencia,. declaramos^ que esta Jontat^ 
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ilebe considerar solamente como un consejo del rectort 
para auxilio suyo, y destinada á partir so solicitud j 
sus cuidados en los varios objetos k que se estiende, y 
particularmente en los estudios. 

7.^ Como no presumamos haber acertado con lo 
mejor y mas conveniente á todos los puntos que com* 
prehenderi esta última y principal parte de nuestro Re* 
glamento , y por otra parte estemos persuadidos á que 
la esperiencia y la observación podrán presentar algu- 
nas dudas , dificultades ó inconvenientes acerca de la 
ejecución de nuestro Plan, deseamos que las que ocur- 
rieren se traten en esta Junta Kterarta. 

8.^ A ieste fin mandamos, que todo cuanto pueda 
conducir á perfeccionar el método que hemos dispoes* 
to, se trate y exapiine por esta Junta , y lo que el rec- 
tor con su consejo resolviere, se establezca y ejecute, 
dando de eHo noticia al Real Consejo de las Ordenes. 

9.^ También permitimos que acerca de las bons 
de los pasos , días de los ejercicios y exámenes , forma 
y tewor de^ ellos, 6e puedan hacer pord rector, coa 
consejo de la Junta Censoria, las alteraciones y refer* 
flMts que parecieren mas convenientes con la misma 
formalidad. 

lo. Mas si se- juBgare indispensable reformar del 
todo alguno de los puntos principales dfA sistema lí* 
terarto que dejamos establecido, en este caso deberá el 
rector consultarlo con la Junta , y con su acuerdo lo r^ 
presentará al Real Consejo con, toda claridad, paraqae 
resuelva Ib mus coiiVeniente. 

11; ; En esta Junta se hará el arreglo de los tumos, 
«pie dejamos establecidos para la distribución de los 
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ejercicios senoMalM , y el señalamiento de los artículos 

particulares sobre que se deberá disertar en cada uno. 

is. También se arreglará en ella cuanto fuere rela- 
tivo á los exámenes privados y públicos , de que se ha-, 
blará en su lugar/ 

1 3* La aprobación ó reprobación de los colegiales 
en loe exámenes» se. hará también por acuerdo y vo- 
tación formal de esta Junta. 

i4* Entenderá en lo que sea relativo al tiempo y for- 
ma de laá opo^icioni^s que se deben tíacep en el colegio 
i las colegiaturas de número. 

1 5. En el concurso á ellas , la Junta Censoria forma- 
rá por si sola y por rigorosa votación la censura de los 
ejercicios de ios opositores, la cual se presentará des* 
pues á la comunidad, y. esta» con presencia de ella/hará 
k propuesta que está acordada en uno de los artículos 
del nuevo Plan , y la dirigirá al Consejo* 

i6. Por lo mismo, aunque á los ejercicios de estas 
oposiciones asistirá toda la comunidad , se declara que 
solo serán jueces de la suQciepcia ios vocales de la Junta* 

17. La clasificación anual del mérito y circunstan- 
cias de los colegiales se hará tam}>ien con conseJQ,de4a 
Junta Censoria. 

18. En los puntos de eeonomía y disciplina que tu- 
vieren relación con el ramo de estudios , el-rector pro- 
jdirará tomar consejo de esta , ó por lo menosr de algu- 
nos de sus. vocales. 

' 19. Lo mismo sucederá en lo que fuere relativo al 
desempeño de las funciones de los regentes y catedral 
ticos, respectivamente á su conducta en la parte de t^ 
eogi(9Íento y aplicación al estudio. 



TOMO lU. Si 
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so. Fioalmente, los estudios ed general» los ejercí* 
cíos literarios , los exámenes, las oposiciones á las cole- 
giaturas , los grados de bachiller y licenciado, y toda la 
policía y disciplina literaria se gobernarán por el rector, 
con acuerdo de la Junta Censoria , ó con su consejo^ 
según las prevenciones que quedan indicadas» 

De los ejercicios semanales y sus tumos. 

i.^ Para que la enseñanza recibida en la Uoíversí* 
dad y en tos pasos particulares se aumente y perfeccio- 
ne por medio de ejercicios comunes , se tendrán en 
el colegio dos cada semana de dos distintas facultadeSt 
según la división que abajo prescribiremos. 

a/ Estos ejercicios se tendrán precisamente en el 
aula que con el mismo objeto hemos mandado disponer 
en forma de general, y surtir de cátedra, sillay asien* 
los , según conviene al uso de semejaotes actos. . 

3.^ Tendrá use esto» en las noches de los miércoles y 
sábados de cada semana, por ser libres del estudio de 
lecciones para la Universidad, que tiene sus asuetos en 
k>s siguientes dias. 

4*^ Por lo mismo, cuando la Universidad alterase 
el asueto del jueve», por haber otro en la semana, se 
adelantará <S trasladará también el ejercicio del miér-* 
eoles á la^ víspera del aaueto público. 

£L^ Empezarán los ejercicios inmediatamente des* 
pues de dicha la Salve, y durarán á voluntad del rector, 
con tal que nunca sea menos de hora y media. 

6.® Estos ejercicios se tendrán tanto en invierno co- 
mo en verano , á escepcioa de los meses. de agosta 
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y setiembre, destuiado3 á los exámenes y preparación 
de ellos. 

7.® Sea de la facultad que fuere el ejercicio, asistí- 
rán á él todos los individuos del colegio , sin que el rec- 
,tM los dispense de esta obligación, por ningún motivo, 
fuera de la falta de salud, 

8.'* Mucho menos podrá dispensar el rector ente- 
camente alguno de dichos ejercicios; pues si ocurriese 
^ave y urgente causa que no permita tenerle en el dia, 
ó la hora señalados, podrá adelantarle ó atrasarle, pero 
nunca suprimirlo del todo. 

9.^ La materia de estos ejercicios será tomaila Ja 
los tres principales objetos de la enseñanza del cole- 
gio, á saber: humanidades, teología j cánones, entre 
los cuales se establecerá un tumo de rigorosa igualdad; 
de forma que la i.^ semana sean los ejercicios de hu- 
manidades y teología , la ü.^ de teología y cánones, la 
3.* de cánones y humanidades ; y asi sucesivamente. 

iQ. Ademas del turno general se establecerán otros 
particulares y subalternos para cada facultad, á fin de 
abrazar en ellos todos los estudios preliminares, auxii> 
liares y elementales que pertenecen á cada una. 

i r* El'turno de humanidades se dividirá en dos: el 
t.^ destinado á bellas letras; el a.** á filosofía. El i.*^ co- 
mo mas principal, tendrá dos tercios; el a.^ uno solo 
de los ejercicios: esto es, á cada dos ejercicios de ho« 
manidades se interpolará uno de filosofía. 

la. Estos mismos turnos se subdividirán, y se for* 
marán otros subalternos; de forma, que en los ejerci- 
cios de humanidades alterne el género retórico con el 
poético, y en la filosofía la lógica con la metafísica y 
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ética; y aun también los conocimientos subsidiarioi 
con los elementales de unos j otros estadios. 

1 3. El turno de teología se dividirá en tres , destina'* 
dos: el I.® á elementos: el a.^ á estudios preliminares; y 
el 3.^á estudios subsidiarios; alternando siempre el pri- 
mero con los segundos, de manera, que un ejercicio sea 
siempre de elementos teológicos , y otro , ya de conoci- 
mientos preliminares ^ ya de subsidiarios de la teología» 

1 4* £n el turno de derecho canónico se establece- 
rla dos principales: uno de leyeS , y otro de cánones: 
el i.^ tendrá una, y el a.^ dos terceras partes^ de forma 
que á cada dos ejercicios de cánones siga uno de leyes. 

1 5. Pero cada derecho tendrá sus turnos subalter- 
nos : el civil entre el romano y el patrio y los estudios 
auxiliares y elementales de ambos; y el canónico entre 
la historia particular, la eclesiástica, la diseiplina, los 
concilios y derúas estudios preliminares y subsidiarios, 
y las materias elementales de su pertenencia , y aun en* 
tre el derecho eclesiástico universal y el nacional. 

1 6. Para que estos turnos sean públicos y se obner- 
yen inviolablemente, la Junta Censoria los distribuirá 
y arreglará en cualquiera de los últimos días del roes 
de setiembre de cada año. 

17. Arreglados que sean^ se pondrán por escrito, 
formando una tabla en que se noten todos los días de 
ejercicios del año escolástico siguiente, y la materia de 
cada uno de ellos en general, según la adjudicación y 
turnos que acabamos de señalar. 

18. No exigimos de los vocales de la Junta que se« 
nalen anticipadamente en esta tabla los particulares 
puntos ó cuestiones de cada ejercicio, sino solo la nuu* 
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leria de que deben sacarse « por parecetnos convenienr 
te reservar esla declaración para el tiempo que indica- 
remos después* 

J9 Arreglada que sea la distribución general de 
ios turnos y ejercicios, se publicará en el dia. i.^ de oc- 
llibre, fijando U tabla en el aula ó general, para que lle- 
gue á noticia de todos. 

De tas materias de tos qértícioS semanales. 

i.^ liOS ejercicios literarios serán presididos por el 
catedrático ó regente á quien perteneciere el ejercí* 
cío; pero esta presidencia se entenderá en la furiná 
que se espuso en el párrafo %.^ capítulo II de, este titulo. 

a.^ La Junta Censoria señalará en principio de car 
da mes ios individuos que han de ejercitar en él» y U 
materia pi^rti<hilar de cada ejercicio semanal; estofes, 
el punto ó cuestión' sobre, qlieliabrá de recaer , y: de 
ello formatá lista^ que tendrá reservada para su uáo*. . 

3.^ Los ejercicios de iuimanidadea y filosofía, se 
tendrán por los colegiales de número y supernumerar 
ríos no graduados en facultad mayor , ora la estudien 
ya , ora estén todavía eo las humanidades. 

4.^ Los ejercicios «n facultad mayor se tendrán, sof- 
lámente por los graduados de bachiller en ella. 

5.® Eutre unos y otros se establecerá un turno de 
personas para cada facultad, y según él se distribuirán 
los ejercicios. 

6."^ Ocho días antes de cada uno se comunicará al 
colegial que le hubiere de tener el punto ó cuestión 
que la Junta señalare , esplicado con toda claridad , para 



Digitized by VjOOQ IC 



(a46) 
que el nombrado pueda iostruirsé y prepararse para el 
desempeño; y ademas se publicará, fijándole en la ta- 
bla del general, para que los demás se instruyan tam* 
bien y vayan preparados al ejercicio ; de lo que cuida- 
rán mucho los regentes. 

7.^ La Junta en el señalamiento dé las materias par- 
ticulares de cada ejercicio, tendrá consideración, no so- 
lo al estado en que se hallare de sus estudios el indivi- 
diio que le debe tener v, simo también 4 sus dispo^.<rio- 
nes y adelantamientos, no poniendo sobre cada uno 
mas <taffg3L de la que corresponda á sus fuerzas. 

9.^ Los ejercicios de humanidades se reducirán 4 
tlevaé dé memoria algan trozo de un autor clásico, j 
traducirle, espUcarle, analizarle, ó estractarle, á aribi^ 
tm) de los oyentes , dando razón de todo l4> que sea re- 
lativo i su mas completa esposicion* 
' 9.^ Pero se tendrá consideración á la época del es* 
tndip en que se hallare el humanista, no exigiendo de 
los de la primera sino las esplicaciones relativas i las di- 
ferencias de los estilos y sus bellezas en general: de los 
de la segunda, las que lo fueren á cada especie de las 
^omprehendidas en los géneros retórico y poético, asi 
como las interpretaciones relativas á historia, geogra- 
-fia, mitología, usos y costumbres á que aludieren los 
autores : de los de la tercera lo que perteneciere^al arti- 
ficio' de las obras de ambos géneros en toda su esten- 
sion; y de los últimos, lo que fuere respectivo á la en- 
señanza y arte de analizar ^ estractar, orar, recitar j 
componer en ambas lenguas. 

10. Con esta misma idea se señalarán tos autores y 
materias del ejercicio de humanidades, sin perder de 
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Ttsta la división áe esta emeSansa qué faeinos- imlii^i^ 
dualmeute señalado al párrafo 5«^ capitulo I de ^ste 
título. 

11. Por lo mismo á los humanistas de la primera 
época se podrá encargar la recitación, versión y esplíca- 
^oii de las'^y idas del Nepote , de algún trozo de los Co- 
mentarios de Cesar ^ 6 de los Oficios de Cicerón , si el 
ejercicio fuere de retórica; y si de poética, de una ó roas 
estancias de gna oda de Horacio, ó de una egioga de Vir^ 
gilio; á ios de la segunda una arenga de Livío, 6 de Sa»» 
hislio , un libro ó trozo señalado de la Eneida , ó una 
epístola ó sátira de Horacio; y á los de la tercera dos ó 
tres partes escogidas de una oración de Tullo, las efü'^ 
tolas á los Pisones y á Augusto, de Horacio, ó bien un 
acto ó escena de una tragedia de Séneca. 

12. JjOS ejercicios de filosofía y facultades mayores 
se reducirán á una disertación latina, que el sustentan* 
te deberá componer en el término de ocho dias^ sobre 
la cuestión ó articulo determinado de la materia^que s^ 
le señalare para el ejercicio ^ y á dar razón de sit con- 
tenido, asi eu cuanto á tu latinidad^ orden. y estilo, 
como enr cuanto A 1^ doctrina de ella y sus principios. ' . 

i3. La junta, Censoria de tal manera dia^iribuirá la 
materia particular de los ejercicios^ ya eu hutndniiUdes 
y filosofía, ya en facultadjes mayores, que al cabo del 
año se hallen ejercitado^ los discípulos en los^ punlosiy 
cuestiones mas principales de estos estudio^. , ^ i ' ,^ 

1 4* También cuidará de variar y alterar con pru^ 
dente distribución la materia, puntos y cues(t<irtrs^far 
los ejercicios en la sucesión de los años, para que ubraí* 
zando en ellos la uQÁversaliüad de los ci^tudios preitfiíi^ 
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nareSi stfbsidtarios y elementaleft de humanidades, teo- 
logía y cánones , se hayan comprehendido en un pe« 
riodo determinado todos los principios y materias ds 
hs facultades que se estudiarán en el colegio. 

i5. Notificado que sea el objeto del ejercicio al sus- 
tentante el catedrático ó regente respectivo leinstniirá 
muy detenidamente en cuanto sea necesario pam su 
buen desempeño, dándole idea de la forma en que se 
puede disponer su disertación , señalándole los libros en 
que debq tomar la instrucción y noticias coni^menfes^ 
y cuidando de dirigirle , corregirle y prepararle en^ 
discurso de la semana , por medio de pasos y conferen- 
ciás particulares , paía que pueda llenar su encarga 
con esplendor y aprorech^imientQ. 

De la forma de ios ejercicios semanales. 

i.^ Llegada b hora, y formada la comunidad como 
se ha dicho en el párrafo i .^ , capitulo lY , del titulo *i.% 
el sustentante, á la voz del rector, leerá la disertación 
en tono perceptible á todos , con buena y clara pro- 
nunciación , con sentido y espresíon oportunos ; y si 
el ejercicio fuere de humanidades , el sustentante re- 
citará de memoria el trozo ó pasage que se le hubie^ 
re señalado en los. mismos términos, 

a.^ Acabac^a la recitación ó lectura , se empezará á^ 
preguntar por el rector , ó por la pei'sona que éste 
señalare, debiendo preferir á los que .fueren d^ )a Ab 
euhad en que se tuviere, el ejercicio, sin esoluirálos 
demás que le pareciere conveniente , 6 significaren 
deseo de preguntar, ó hacer alguna observacioii. 
A,'^. Cuatid<> el ejercicio fuere de* disertación , au'* 
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Us de preguntar sobre la doctrioa de ella, se exami- 
nará 8u forma» dirigiéacloae las preguntas á su latí* 
pidad » su estilo, y al orden y sucestonde las ideas, de 
las .proposioiones» de las pruebas, y aun al tono, ac* 
cion y gesto con que se hubiere leido. 
, 4*^ A esto seguirán las preguntas acerca de la doc- 
trina de la mismas disertación , en las cuales se procü^ 
rara sondear la instrucción del sustentante ^n la oaa- 
feria á que perteneciere, 

5^9 Estas preguntas se podrán hacer también so*^ 
bre puntos no tocados en la disertación , con tal que 
Man pertenecientes al objeto de ella , ó á la materia 
de donde fue sacada, ó i}ue tengan íutíma relación con 
uoo y otro. 

6.-* J^ rector, los regentes de otra facultad , y los 
colegialas mas aprovechadM procurar4,n con sus ob-^ 
setívaeiones y preguntas hacer mas Tarío y provechoso 
fl eieccicio, estf odiándolas á. todos los conocimientos 
de Ja ni4teria} peno con precisa aplicación 4 ella, y 
sio divagar fuera <)a sus confines. 

7t^ £n esto h^^brá grande economía ; porqnfe ni 
Ipd mas adelantadas deben defraudar á k>s quje Icf son 
menos del gusto de observar y preguntar por isi^ ni 
tampoco abandonarles enteramente esté cuidado «. en 
perjuicio de la variedad y provecho del tnismo €Jercicio« 

9*^ Ai|p por e^tP será mvy conveniente q^e el 
T^tís^ disponga ^ue4as .observaciones y preguntas se 
empiecen á hacer por los ipas modernos, y sigan el 
ord^n gra4ual hasla los mas antiguos, 

9.^ No solo se podrán hacer pregpqtas y observar 
dones ^ AÍno que se podrán, poner dificultades y ar- 

tono fii. Si 
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);ümentoft» de que deberá enterarse, j á Ids'que de- 
berá responder el su3tentante. 

I o. Pero la última satisfacción á las obserracionesr 
y la resolución de las dudas, se dará siempre por el 
catedrático ó regente s¿ fuere necesario. 

f f. En esto procederán con el mayor miramiento,^ 
absteniéndose de tomar ta palabra sin necesidad , no 
tomándola hasta que el sustentante baya puesto^ de su 
propio fonda cuanto supiere, para sat^faeer á la ob^ 
servacion, y dando cuando la tomare « ral uciones ó res^ 
puesta^ termínanies r breves y dignas de un maestro^ 

I a. Ni por esto prohibimos á los regentes ó cate*- 
drátíco que las exornen con la doctrina y erudición 
que fueren oportunas,, y puedan procurar la mayor 
üustracion^ de los puntos discuridosi; antes ,^ persuadí» 
dos á que deben esta^ profundamente instruidos en 
ellos, les exhortamos^ á^qiie nadade ótil y curioso omi- 
tan en este punto , coi» tal que J^más pierdan Ú9 TÍsta 
que estos ejercicioi no^se establecen para el lucimieo» 
to (le los maestros ^ sino pa«(a ei protecbc»- de loé 
discípulos.. - 

r3w Las- pregontaet ol^servaciones^ y reparM^, a^ 
como las respuestas y satisfacciones en* los ejercicios 
4e btimanidades, se liarán-p^actsamenteen casielkaio^ 
y prohibí mr>s absolutamente que se puedan hacer, ett 
latinV con nittgun^ pretesto» > / 

ftl» Lo mismo sitcedetá^ en I¿s ejercicios de &cut* 

tade^s mayores, saWas las escepcio^si que de&ptlesse* 

ñaiarémos, bien qfie á- nuestro pesar, y sblo- por '^^tsn* 

ferhnarnos con la necesida<) del' días. 

' i5t Ni di^ aqiii se arguya qüp tenettioS eto poco h 
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lengoi latma, cayas Jbcllezas amamos y admiramos: 
tenemos por iquy importante j necesario el conoci- 
miento de ^Ua , 7 por lo mismo «hemos recomendado 
tan particularmente su enseñanza; pero pues la facilidad 
de hablarla de repente nos parece mas dañosa que 
útil, creemos que podemos. prohibir su uso, «o solo 
sin mconyenieote^ sino con esperanza de grande utilidad. 

]6. Consideren por lo mismo los maestros y dis- 
cípulos de este colegio, que 4a ventaja^ si acaso lo es, 
de hablarle repente una lengua muerta, nunca pue- 
de compensar el tiempo y trabajo necesarios para ad« 
quirirla: que aun adquirida, seria perjudicial en es- 
tos ejercicios, no solo porque en una lengua estrafia 
nunca se podrán eoiinciar las ideas tan propia y dis- 
tintamente como en la nativa, sino porque según la 
o|)servacion delBrooense, nada corrompe tanto la pu- 
reza d,e la latinidad como el uso frecuente y familiar 
desella ; y en fin, porque en el uso de la vida, sean 
los que fiíeren los miiysterioé en que el hombre se^m* 
picara, el hábito de hablar latín es de orna absoluta y 
notoria inutilidad 

. i^« También probá>imes por punto general., que 
para los argumentos y dificultades se use de la forma 
silogística^ pues aunque haremos en esto alguna escep- 
cion, no oen menor repugnancia que en lo de hablar 
lalin, deseamos desterrar de los ejercicios literarios 
deesta.comumdad «u uso que 4a espeñencía ha acre* 
ditado de peroioioso. , 

1 8. Sea lo que fuere del origen de este uso y modo 
de a]:gumentar, á nuestros ojos^ y en nuestros dias 
solo j^parece que como si se hubiese inventado de pro* 
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póftito para hacer á los literatos tercos é inconirertt' 
bles I para luspírar al que acomete un falso calor en 
£aivor de ios sofí^^mas y opiniones de escuela , y subs^ 
tituir las tranquillas y sutilezas escolásticas á las du^ 
das prudentes y bien fundadas de la crítica y la sana 
razón « y para proporcionar al que se defiende eftigios 
y escapatorias miserables con que eludir la convicción 
y el triunfo de la verdad. Por lo mismo, esperamos que 
el público ilustrado no reprobará la censura con qué 
impugnamos esta especie de esgrima literaria, h cual 
apenas se conserva y sostiene entre nosotros^ sino por 
la preocupación y la costumbre* 

19. A pesar de esto, permitimos que en uno de 
los ejercicios de cada mes , perteneciente á facultad 
mayor, se pueda usar de argumentos en lengua latina 
y en forma silogística : pero etitonees se cuidará de 
que se observe y siga bien esta forma; de que el sus* 
tentante resuma y absuelva las proposiciones, según 
ella, y de que se guarde el rito,y el lenguage que id* 
roite este método , procurando al mismo tiempo evitar 
sus escesos con el mayor cuidado. 

ao.* Ni por esto se crea que condenamos el uso 
del silogismo , sino su abuso : conocemos que sa for- 
ma es aplicable , no solo á los métodos analítico y 
sintético, sino tambie^n el geométrico y demostrativo, 
y que asi como no hay silogismo que no se pueda 
descomponer y recibir las demás formas de argumen- 
tar, tampoco hay alguna en que las proposiciones no 
se puedan reducir á silogismos* 

21. Por tanto, y para que no se malcensur^en ni 
malinterpretea nuestras idei», prevenimos que núes- 
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tro itíimo es solo desterrar de los ejercicios del colé* 
gio aquella forma árida é ingrata de argumentar ^ ca* 
nonizada por los escolásticos, á cuya sombra han des* 
aparecido de los teatros literarios la claridad , la so- 
lidez , el orden 9 la belleza , y en una palabra, todas 
las dotes que recomiendan el estilo didáctico ó dóc- 
trinal , y de que existen tan escdentes, modelos en la 
antigüedad i y sobre todo en Cicerón» 

2a £n suma, con la permisión que llevahios be- 
cha, y con el uso y ejercicio de. la Universidad, en 
cuyos actos y academias deberán seguir los colegios 
muy religiosamente el método general^ esperamos que 
no aparecerán en la palestra pública inermes ni des^^ 
prevenidos, ni seguirán con desventaja taslidés^tterams-. 

23* Recomeadamoa muy particularn»ente al rector, 
que aun en estos argumentoa , como en tas oJb^ervá'- 
ckmes y reparos <(Qe síe hicieren, segdií 4»^rma tsí^ 
Uecida> al paso' que pvotejia la honesta libertad de há^ 
hlar y- conferir, evite mny vigilantemente iaa disputas 
acaloradas y tenaces : porfías que suelen eñdsnderse 
mtldias veces en los actos literarios , mas por vanidad 
y por tema, que por amor á la verdadó deseo dé des- 
cubrirla. 

a4« Sobre todo, recomendamos á los iiidrviduos del 
colegio la mayor moderación y cortesanía en sus ac* 
cioties y palabras durante estos ejercicios, y que nátti 
se diga ni oiga en ellos que pueda ser contrarió ,^ttb 
y%i la calidad que debe reinar entrehei^tnianosv'^^ 
ni á aquella urbaní<lad Kteriaria, que la buena; educae^óü 
exige para con tgdos, á fin de qlfe acostumbrados -i 
eUa, y presentadlas después en los ejerctcii^^ |úbliíeos. 
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acredijten .con su compostura los principios que les 
fueron inspirados en los estudios domésticos. ' 

De los ejercicios de oposición á las Colegiaturas. 

i.^ Para muUipUcar los estímulos de U aplicación 
de los colegiales , fue S. M. servido de ordenar por uno 
de los artículos der nuevo plan, que las becas 6 cok* 
giaturas de número se proveyesep en los superaume- 
rarios, no por opcioa^ sino por oposición» 

a.^ Y á fin de que tan sabia providencia tenga. el 
debido cumplimiento, y que las oposiciones se arre- 
glen á un método uniforme, constante y provechoso, 
mandamos que en ellas se observen perpetuamente las 
ceglas siguiejites. . 

3.^ Ningún supernumerario ,, que na haya oimpUdo 
c;l.a$o primero de su colegiatura, ó no se halle apro« 
l:|ado en el «lamea 4e humanidades, podrá ser admí* 
tido por <>po$i=cion á las «eolegiawtiiMs^de número. 
, 4*^ ^^^ ^^ aI tiempo . de Ja vacante . no hubiere en 
el cit^legio otipo. supernumerario que tenga las dos oír» 
<:unst^fKWs arriba dichas, podrá ser Itdmitido á la opo- 
sición cualqui^ siiperaumerario, aunque sea muy mo- 
derno; pero no el que cumplido el año^ hubiere sido 
^reprobado en el examen de humanidades. 
. .i5.P ,.E¡n est^ caso., si hubiese dos o mas •humanistas 
ipoderposi se admitirán á oposición r y 9^ |;uardará la 
^[/rma, de ella ; vfks^ ^i hubiere unji^-splo^ será examina* 
d%pnÍQ^ f^íint^s y-mateñaa debí éfiocaó épcKras que 
lí¿í^jj?p,pflíaj^,,.s^up.U.fiÍvi»#n h/ecba al ciapítiilo 

, A»§rP:u§i^lMwúco,ppi]^I^Rjs»Íiei§ apiipibado «a es- 
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te examen t ia coih unidad 4e propondrá al Consejo pa- 
ra que se proTea la vacante ; ipnas sí no la fnere, se sus- 
penderá la provisión de la vacante hasta que baya opo- 
sitores dignos de ascender á ella. . 

7.^ Losoppsttores harán sus ejercitio» en hs ma- 
terias que hubiesen estudiado ya ^ y no en las que es- 
tudk^ren actualmente : por ejemplo, el teólogo que es- 
tudiare lugareis teológicos > y el 'canonista que estudia- 
re la éliea, ejercitarán en humanidades: los que et^tu- 
áfaren el prrm-er cursa de^Sto. Tomás, y el segurldo to- 
mo del Lugdunense , ó el año primero de instituciones 
romanas, ejercitarán en lugane» teológicos , d en étíca; 
y asi sucesivamente. 

8.^" Cuando los opositores fmtsrtnf de diversos esftf- 
dios, sin que haya suficiente n^irmenx para c^miriiviat y 
formar tríncA , ó á* lo menos pareja entre ellos , los ejier- 
fíéioti^de oposición se reducitá» i wu examen leti l6s 
•studyos^qtEe' cada imm>* hubi^ese llecko. 

^^" Mas Ctt^üdo pueda cottibínárse trinca 6 pareja 
tntre ios^ opositores v se observará 1m forma rrgorosatdé 
op~osici<Nfi>,jpa^ aJegHurar mas bieu eli juicíacompiai^alil- 
^K> delas'SUgj^tós^! . ^ « : ^ ! 

10. El ejercvcia de los humaulstas se reducirá á una 
4ibertaokm« latina ^c^re el punto que les focare,- cuya 
Iffclartt dure por ía menos veinte minutos, y á pr é- 
fHifi^» que le harán el opositor ú opositores- contrin* 
cantes, ya sea sobre la buena versión , ya sobre Iks tí- 
UámdeRtúei ostifo^ ^ ^^^ artificio retórico, ó poético, ó 
ya; sobina «1) arte de analizar, e$tractar y cnntpuner; (ie- 
ró sití sidir' de |a metería y objeto del ejercicio. - ^ 

%í^ '^Parsk dai^ los puntos se fonuarpll pur'tli^Mt. 
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drático doce cedoUtas^ cada una de las cuales oonteQ-^ 
drá un asunto ó materia de disertación ; las seis de ellai 
pertenecientes al género retórico i y las seis restantes 
al estilo poético* 

I a< Cuarenta y ocho horas antes de las del ejereicio^ 
el opositor parecerá á presencia de la Junta, y allí co« 
locadas las doce qédulas en un pUorio, caja ó bolsa, 
y bien revueltas, sacará el rector una de ellas, la en* 
fregará al opositor, que la leerá en público. Ja copiará 
por su n^aqo, y quedara seliaUdo el punto de la diser* 
tacion, 

i3« En el aoto mismo, y presente la Junta, el ct« 
tedrático le hará las prevenciones convenientes para el 
modo de formar y ordenaran disertación, y estudiar su 
m^eria^ indicándole los libros de que puede valerse, y 
dándole la dirección y luces necesarias para el mejor 
desempeño de su ejercicio: loque se hará asi contó* 
dos, observando eo osta la mas escrupulosa igualdad* 
i4« D^d^ ctste inaiatotele llevará el rector á un ciiar- 
to,«que estará destinado para el asunto, del cual no sal* 
dré^.el opp^itqr ^haata el diayliors^ del ejercicio , pu^ 
alli se le asistirá con comida, y tendrá o^ma y demás 
liecesario pai^a.iu subsistencia y descansot 

1 5* Tetará también los libros que indicare el cst^ 
tedrático, y Iqs domad que pidiere , ya sean propios, ya 
.de la biblioteca, papel, tintero y dwias necesariepa* 
^ su trabajo. . 

I-6. Colocado alli el opositor , cenará el reelor U 
4»i|er^, y tendrá en su poder la llave del óuarto, síb 
fiarla mas. qoe al familiar asistente, por cuyo iMdia 
Wbri dq tiempQ eu tiempo si «Igo desea.: 6 uecesitSf 
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y cuidará de que se le a&isla á sus horas con comida, 
luz y cama, procurando evitar cualquiera sm)erc|i^|:i^ 
capaz de frustrar los efectos de tan, acertado melado^ 

17. El mismo se observará coa los opositores de 
otros esludios, sin mas diferencia q^ue la de acornó*- 
dar. las cédulas á los puntos y- materias que hubiere 
estudiado cada uno, la de formarse por el regente de su 
facultad, y dar estela dirección é ilustración preveni» 
da al número i4« 

18. Mientras el oppsitor continuare en su encief* 
ro, la Junta hará que se publique el punto del ejerci* 
cío, poniéndole en la tabla del general, p^ra.que J¡o* 
dos, y particularmente los contrincantes „ pu^dap en- 
terarse de él y prepararse para hacer sus preguntas,/ 
observaciones^ 

19. Llegada labora se congregará ta comunidad 
en el aula, y bajará á ella el opositor acompañado del 
maestro de ceremonias , y ocupará desde hiego la cá^ 
tedra. , . . . .,.>., 

ao* Hecha por el rector la señal correspondiente, 
empezará á leer la disertación en tono claro y percep- 
tible , con buen sentido y espresion , y sin que se le in« 
terrumpa. 

■ ai. Prohibimos absolutamente el uso de arengas, 
venias, elogios y demás abusos de esta clase; pero hq 
los exordios retóricos , con tal que sean buenos y aco- 
modados á la naturaleza de un escrito breve y didáctico. 

aa. Incida la disertación empezarán las preguntas, 
esp^rápdos^ siempre la voz del rector, quien después 
de alguna pausa cedida al descanso del ejercitaute , ha« 
rá la señal de costumbre. 

TOKOUI. 33 
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2i3. Estas preguntas düraráa media liora de parte 
de los opositores, preguntatido un ctlárto de hora cada 
contrincknte; pera sí fuere uno solo podrá preguntar 
toda laraediá hórá , j no acomodándose áello, curo^ 
plirá con preguntar un cuarto de hora^, y seguirá otro 
colegial, no opositor, que el rector dispondrá que vaya 
'prevenido para el caso. 

a4. Acabadas estas preguntas, el rector podrá hacer 
que los regentes y consiliarios hagan otras sobi'e la 
^materia del ejercicio , consumiendo en esto el tlethpo 
que le pareciere, con tal que sea determinado ^é igual 
en todos lo^ opositores. 
' ^a5. Concluido el áctó^ á la voz del rector^ se di- 
solverá la comunidad; el ejercitante volverá á su cuar- 
to, acompañada del maestro de ceremonias y contrin» 
cantes , y los vocales dé la Junta Céiisória quedarán 
solos én el aula p'áV*a'Iiacér la graduación del ejercicio. 

a6 Esta graduación se hará por el método que he* 
mos prescrito para los de los exámenes secretos anua- 
les, de que trata el párrafo 7.^, capítulo IV de este 
titulo. 

ay. Cómo la ji^raduacion del examen se hará por las 
notas de sobresaliente , aproi^echado , atrasado , sí re- 
sultaren dos ó mas opositores en igual grado y nota, 
los juetes én'Ia censura general, atendiendo á aque- 
llas veiitájas, que -aunque accidentales , distinguen el 
khérito individual de los literatos , señalarán un orden 
de preferencia éu la eSóritura de ellóls , bien que siem- 
pre con réspetitb al mérito literario de cada utio ,y no 
ál de otra espeéié. 

a8. Acabada po/ este método la oposición se ¿s- 
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tenderá la censura general por la Tunta Censoria, fun- 
dándola en ^1 mérito positivo y comparativo de cada 
ejercicio y de que se dará razón exacta^ y firmándola 
todos los vocales. ^ 

ag. A consecuencia, el rector juntará la comunii 
dad, cuando mejor le pareciere, y haciendo leer en 
ella la censura, ^e procederá á formar la propuesAil 
para remitir al ^consejo. < ,; 

30. En esta propuesta no se podrá incluir m^ qub 
tres sugetos; uno en i.*^., otro, en a.?, y oAro en 3,* 
lugar; y si fueren solo dos los opositores ^ se poiidrá 
á uno en i.^, y á otro en a.* lugar. 

3 1. £s^o se observará también , aun cuando los opo» 
sitores sean de diversos estudios, por cuanto la dife^ 

.rencia de ellos noescluye las ventajas de la graduación. 

3a. Estos lugares de la propuesta se arreglaran por 

Yaío riguroso, y en quienes obtuvieren la .n^ayoria^ 

sin que haya necesidad de espresar -cuántos tuvo, ih 

.cuántos faltaron al propuesto en cada lugar. 

De los exámenes privados, 

I .^ ^ Entrado el mes de agosto de cad£( año , ceaia^i 
ránlos ejercicios semanales , y los pasos diarios tefv? 
drán. por objetoprincipal el repaso de los estudios he- 
chos en todo el año, y la pr^aracion de los -colegiales 
para el examen general que deberá sufrk en fin derél. 

a.^ Hacia la mitad del mes de setiembre, térAiipO 
del año escolástico, la junta censoria fijará li>9[ diasea 
qu€f debe hacerse e$te examen general y privado. de 
todos los individuos del' colegio I asá humanistas como> 
canonistas y teólogos, 
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3.* Los regentes y cateijrático deben haber emplesf- 
do todo 9it celo, y lo$ colegíale» toda su apUcacioD) 
para prepiárar dt antemano est» prueba , en que es* 
tan librados la gloria de los primeros f el crédito de 
lod^ segundoSr 

4.^ A cada facultad se señi^lará nn dia, y en la mí* 
fiana del examen empezará este por el colegial mas an* 
figuo de la facultad , y se continuará por el mismo or* 
den hMta el último^ empleando en ^sto cuando no basta*' 
re la niañ»na<, la larde ^ y aun ki vioclie del mismo día. 

5.^ , Ni tampoco pera necesario cerrar todo el exa- 
meu dentro dtl dia , pues si tal vez no pudiere hacerse 
c6|tiG^amenfe en él ^ sé podrá continuar y acabar en 
el siguí eote. 

6i^ Niíigon colegial que no estuviere graduado de 
lícenkriado se eximirá die este examen con ningún- pre- 
testo, piles la pruel>a*ilte'be ser- general por todo el tiem*' 
po que preceda á la liíi^ijncíai^ira. 

7.® Si 'al^Hi bachiller en fjsfcbltad mayor hubiere 
sido nombrado en comisión ú obtenido licencia pant 
au5:entnrse durante alglma temporada del verano, coo- 
íbrme á fo díi«íf)oesilo en el párrafo 6.^ rapílulollí, del 
títw'o i'.**, si la comisión ó licencia comprendieren el 
plazo de lo» eirámenes^ no podrán salir del^ot^gioal 
tóempo que deban «ufrirle;^; ' * 

a^ Pero si por-alguna casualidad habiendo saHdo 
rfíii'e\fimenV'6e*há!la'*e ftrera del cfJegio a( tieitipó que 
debió sirfrí He, íe sufrirá irremisiblemente á su Vueltai 
' 9.^ 'Finalmente ,'8Í algún colegial se hallare enferma 
en el dia 'de lo» éxámoties, y la enfermedad no ñiere 
afectada , su exameu se verificará luego que haya coo^ 
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Valecido de ella « pues por ninguna manera qoereiños 
que se omita esta prueba de la suficiencia de los colé'* 
giales, que tenemos por muy importante. * 

10. Estos exámenes se harán en la rectoral á puerta 
cerrada y á presencia de toda la comunidad ^ sentados 
al frente los vocales de la junta literaria, como jueces; 
al lado derecho los individuos de las facultades á que 
no pertenezca el examen , como espectadores ; al iz- 
quierdo los que deben sufrir el examen en el mismo dia, 
como aspirantes, y en medio de todos el examinando; 

11, El examen consistirá principalmente en pre- 
guntas sobre todas las materias que debe haber estu- 
diado cada uno de los examinandos en todo el tiempo 
de sus estudios: pero en especial en el curso precedente* 

I a. En la parte relativa á humatiidades, ademas de 
las preguntas, se harán otras pruebas, como de traí- 
doctr , eatractar^ analizar y componer* \ 

1 3. En filosofía y facultades mayores, en lugefr dé 
las preguntas se harán observaciones, y se pondrán re- 
paros, para descubrir el fondo de doctrina que hubiere 
adquirido el- examinando, sus progresos en los estu- 
dios que hubiere hecho, y la aplicación de su talento 
y luces á las materias de su pertenencia. 

i4* Si en ellas se quisiere por algum» de los que 
hayan de preguntar, argüir en foi^nva silogística, \o 
podrá hacer con permiso del rector , que no lo di^ 
pensará muy largamente^ > 

r5. Empezará á pregnntar eí rector si quiere, y 9i no 
el regente ó catedrático de la facultad á que pertetie- 
ciere el examen, el cual tanteará' ai exominando por 
lodaa la6 luaterúis que debe haber ^estudiado. - t 
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1 6. Cuando hubiere acabado el regente. 6 catedtá- 
tico , seguirán preguntando los de agena facultad , va- 
riando siempre el objeto desús preguntas, para tantear 
mejor el fondo del examinando. 

1 7. Seguirán por orden de antigüedad los colegía- 
les de agena facultad, preguntando, probando 7 ob- 
servando en la misma forma. 

18. Últimamente, preguntarán los que deben ser 
examinados en aquel día; pero no los que ya lo ha- 
bieren ^ido , por evitar despiques. 

19. Convendrá que en las pruebas y preguntas se 
guarde por todos un cierto orden, empezando en hu- 
manidades por lo que corresponde á las dotes del es- 
tilo en general en los géneros retórico y poético, si^ 
guiendopor las del estilo particular eir las especies com- 
prendidas en ellos ^ pasando luego á la parte del artificio, 
y concluyendo con los -ejercicios de pronunciación, ac- 
cioOf gesto , análisis , estracto y composición. 

ao. En la parte relativa á filosofía y facultades ma- 
yores, empezarán las j>reguntas por los estudios prin* 
cipales; seguirán por ios auxiliares y acabarán porle< 
elementales de cada facultad. 

ai. En estas pruebas se tendrá gran consideractoa 
i la edad, índole, y complexión del examinando , pro- 
curando todos á una animar al tardo , encc^ido y ver- 
gonzoso, aplaudir al pronto y despejado, y entrar en 
regla al presumido é indócil. 

aa.. Como nuestro ánimo sea que esta prueba no se 
jeduzca jamás á formqUría , sii|0 que se haga siempre 
de buena U y .según realas de justicia» cuidará el rec^ 
tor que.de.tal manera se dirijan las pregubtas y ten- 
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tativas , que la generalidad de ellas comprenda cuan- 
tos estudios debió haber hecho el examinando. 

a3. Por tanto, si asi no sucediere, aun después de 
haber preguntado todos, el rector no dará por feneci* 
do el examen, sino que mandará al individuo ó indi- 
viduos que eligiere continuar preguntando sobre cier- 
tas y determinadas materias v hasta que teniendo por 
bastante la prueba , mande acabar el ejercicio. 

a4* Cuidará mucho el rector de que en estos exá- 
níienes no haya confabulación, ni padrinazgos, ni par- 
tidos, abriendo mucho los ojos sobre está especie de 
enredos que suelen corroímperlasmáH prudentes cons- 
tituciones. 

a5. t^ero Cuidará mucho mas de qué tdmpocb ba« 
ya preguntas capciosas» argumentos' sofísticos , ni ten- 
tativas insidiosas; yendo á la mano á cualquiera que 
áaliere de los limites que prest ribe la'buena fé, y re- 
prendiendo con severidad eáta ^especie dt rateriás li- 
terarias. 

a6. En ambos puntos velará nltiy particularmente 
sobre los cóndiscipulos de cada examinando , mas es- 
puestos qtre otros á las afecciones de amts^ad y aver- 
sión, ó por el trato mas familiar y conthuio, ó por 
ia'ldetitidad 'de dedeos é intereses que tendrán en aquel 
instaiite. 

¿7. Pero el. celo del rector distinguirá muy cüidá- . 
desámente la 'ehVldra de la noble emulación, repri- 
miendo el livor de aquella cómo feo y detestable , y 
tolerando en esta aquella natural impaciencia con que 
él hombre aplitíado desea cobrar en opinión y aplau- 
so cuanto ha espendido en afán y vigilias. 
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Del examen público y su preparación. 

i.^ Al mismo tiempo que la Junta Censoria señalará 
dias para los exámenes privados, fijará el del examen 
público y solemne, que deberá ser uno de los últimos 
de setiembre. 

a.^ Los regentes y catedrático habrán dispuesto an- 
tes una especie de prospecto en lengua castellana , en 
el cual se dará razón de los jóvenes que se deben pre* 
sentar á este examen, de la facultad que sigue cada 
uno, y de las materias que ha estudiado , y en que po- 
drá ser preguntado por los "concurrentes. 

3.® Este prospecto se examinaii por la Junta , y 
aprobado que fuere, se imprimirá y repartirá á las 
personas que se convidaren al examen. 

4*^ En él Se prevendrá que los convidados podrán 
preguntar, y aun también que preguntarán ellos solos, 
y no los individuos del colegio. 

5.® Se convidará precisamente para este examen á 
los individuos de los dos colegios niilitares del Rey j 
de Alcántara, pasándoseles oficio por el maestro de ce- 
remonias, con ejemplares del prospecto impreso, 

6.* Se convidarán también, y repartirán ejempla- 
res, á los señores intendente, corregidor, obispo, deaoi 
rector y cancelario de la Universidad , y á otros indi- 
viduos de los demás cuerpos civiles , eclesiásticos y U« 
terarios de esta Ciudad, k voluntad del rector, que dis^ 
tinguirá siempre á los catedráticos y facultativos para 
mayor lucimiento del acto. 

y.® Los colegiales libres de examen se esmerarán 
este dia en acompañar y obsequiar á los concurrentes, 
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recibiéndoles y pk*oporcionándoles asiento, Heipidlán- 
doles y prestándoles todos los oficios de atención y ob-*/ 
seqoio debidos á las personas que honraren con -su prle»* 
sencia el acto mas solemne de la comunidad. 

3*^ Pwo en esto se señalará mas particularmente el 
loaestro de ceremonias, poi^ la obligación de su minis*» 
terio^ á cuyas funciones perteneceila representación da- 
la comunidad en esta especie de obsequios. 

^.^ :£t examen iS« tendrá en la rectoral , á puerta 
abierta, y con iodoi el' aparato que permitieren las fa* 
cnltades delooiegio, donde se mirará siempre ehtjd dia 
como destinado á la gloFÍa de los^ individuos sobresar 
lienteíi , ai estímulo délos apikiveahados , y á la con*» 
fusión y. vergüenza de los perezosos. 

I o» Alirente de 1^ sala, y.¿ una v^ra de dUtaucia 
de la silla del fundador, se pondrá una mesa atravesada^ 
eu media se sentará el reetér, á sai iados los dos re- 
gostes, o, uno, y el catedrático, y en las filas de bancoa 
orillas 4|iie>€QCferáa,á una^ y: otra .banda i los coAVida^. 
dos, según el orden que mas bieaie paceciere« 

MJif X<a comunidad no estará formada, y sus indi* 
vidaoA tomarán loa asientos que lei quedareR libre^b 
después de colocados los concurrentes* 

I a. !No se negará entrada ni asiento 4 persona ^IgH^ 
na decente que qataiete:iasist¡ir) pero serán preferidas 
siempre laa convidadas, y jamás se dará tugar á la coot 
fusiau que pudiera «traer la demasiada oonourrenciat. > 

j3. Sobre la mesa rectoral habrá. ejemplares d0.1oa 
autoren olásicios qoebiibieren de selr^r para el examen, 
laia-^ni^le^ se 4£r^ceránA k» concurrentes que quie« 
ran preguntMt i .lAn.j : ' . . • , . 

TOMQ xu. 34 
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i4^ Habrá asimismo ún ejemplar de ta Sania Biblia^ 
y otro de los cuerpos de derecho civil y canónico, por 
si lií$ concurrentes quisieren citar ep^us preguntas y re- 
paros alguno de sus testos. 

1 3. El bibliotecario estará prevetúdo, por si se pi- 
diere alguna colecciotí de Concilios, ó Santos Padi^, ó 
otro libro que í\o exbta en la mesa, para ofrecerte af 
punto y traerle á la sala. 

i6« Sufrirán este examen: i.^ en liiimanidades, los 
que hubieren immplido ei'primcriiilo'dBcalegiori.'eff 
ética, derecho -natural y social, los que hubieren cum- 
plido el segufido: 3.^ en derecha civil y patrie^losque 
estuvieren para entrar al 5;^ cursa: 4*^' «ti derecho ca- 
nónico los que hubieren cerrado el s€Sto:..5,*y en teo- 
logía todos, según las materias ^e cada uno hubiere 
estudiada* 

1 7. Las ccrfegíates graduados de bacbiller en facol- 
lad ms^ofr estarán dispensados de éste eieamen; pero 
podrán^ presentarse á ^1^ si q^ierea> acreditar públicS'- 
mente so aprovecbamietita* 

- ift. En este caso manifestarán su <fe9ea á la Junta, 
GOn anticipación , la cua^ no hallando :repare(, hará co- 
locar sus nombres en el anuncio 'entre ios qtie deben 
pfiesentarse k examen. ^ 

19.^ St algml colegial se hubiere apüeado á cual- 
qoíer estudio estraortKitario , y no' compreberídido en 
el Flan, y quisiere ser examinado en* élf^ lo pcklrá con- 
segtjir por él mistiio medio. > «' 

^ó¿ Si de ios exámenes privados resaltaré alguno 
reprol^áfdo', s^ le escinirá del exaiiaen^péblica, por evi- 
tar su vergüenza y la confusión de los demás. 
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De la forma del examen público. 

i.^ EsteexameQ se tendrá pbr mañaiía y tarde» y 
durará dos horas ó mas, 6i no desagradare á los 'CDn- 
currentes. • ^ -- - ^ - 

a*^ Las horas se Bjarán por el rector, quien cuidar 
rá de que «eau las raas cómodas- p^ra los asistentes, jr 
de que se uauocien eu el t)rospeclo. 

5.^ Ai pie de 'la sala habrá otra mesa atravesad^ mtf 
eando á la mesarectoral, y eti eliai sé sentará el f^eh^ 
ó catedrático á quien perténedtsr^ el ejiamen , ]z; á tos U** 
des todM los discipiilos ecaoiteuitido», por^u an^güedad. 

4*^ El eMioen se hará por facf»tiade&; pov M maQo^ 
tía , de 'fanmaní^ades , ética y deretho ctivil , y pqr la tab» 
de de derecho canómco y teología. - ' í- 

&.^ St acto empezará por una oración* (atina, qqe 
«Ofi|popdr& et C!M:edrático deí humanidades , alusiva al 
^eto deldía, y leerá ó reoilMáel disejpalo que él vbm^ 
019 etígi^re^ ' -- .. .,,. ,k.. ,,. ¿i. -.i^ 

6.^ A esto seguirán Us prejuntat, empezando por 
el celegi«l mas mbdenrie, y siguiendo hasta el mas^m* 
tígno det4a,fiMUillad* * • . l 

• 7.^> £i ^rector amvidará primero á que pregVQteh 
.ias¡ personas ccHideeoradaa del concurso^ y si no gnskflK 
^sA de ello, 4 oaando hubieren ^cs^do, dirigirá parti« 
eolarmenle k pahdMra á los sugelps que sigan la iacdU 
. tad en que se hicieBe el cgcamen. 

%.\ Enejite cobvítcj; distinguirá síempreálos indi- 
Ttduea de nuesttos elegios militares, como* á quienes 
toca masideo^ffeá c;lkiqimienta de este acto por la heit 
mandad ^oe reina entre todos. . j * 
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9.* También dirig^irá su palabra á otros convila^ 
dos; pero declarando desde el principio que todos po* 
df án preguntar cuando gusUreo« y por su órdenv 

lo* Si aiguu concurrente 00 convidado pidiere per* 
miso para preguntar, se le concederá cuando el orden 
y el tiempo no lo estobaren , y entonces se le ofrecerá 
un ejemplar del pros|>ectOf si ya no le tuviere. 

1 1. Las preguntas se reducirán á los términos del 
prospecto , y ti rector ciHdará de recordarlo con la de* 
bida atención «si aiguuo se olvidare de eUo, asi como dt 
que «6 guarde ea las preguntas el orden señalado. 

i«« Pero los que pisegáotarei> podrás si* quieren di- 
rigir alguua pregunta é determinado colegial « cuidan» 
do de que se vuelva á seguir el orden, y sobre todo dfi 
que el eximen y preguntas se estiendan á todos y pava 
que ninguno- deje de maailestar su aprovechamiento. 
! 1 3. Lo$ oolegiales á quiiiies se.dirígtcren las pregun^ 
las^ las abaotyerán cí9!Q Alt mayor jclak'id^d y exactitud 
que pudieren , dando acerca de ellas toda U saaon ^ue 
cupiere en sus conocii^ietitos.; 1 í 
•< i4* El cegenie no ios>ii»t^niiiipiffá| pero animaiá 
á los tímidosy encogidos, y socorreráiláiámdraonia delo^ 
dolKi reeoi)dándofes muy ligerarfaenteloíqueen tienda que 
saben t y i^u enJoargarse kMirioá de>ffekpoQd«Pip<ir^lo8. 
; i5. *^ Mas conio Ib» preguntantes pudráin h¡áoe9 algui» 
iiasobKtevact4>nes^)y proponer^ «IgiMali «liulafi^.cujra-so» 
lucion sea superior á la inteligencsa de los. jóvenes» el 
regente ó catedrático^ despnéaqtie^ disoipulohaya di* 
cbo lo que aabe,.aflnttl4rá'pari^.iiiuy«bffevfime«itelaqfle 
liaste para:saii»fi«£kaRtkl iikia.laípcégiiatA,ó dudajquese 
hubiere propuesto* -»• ( . * ' 
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1 6. Todas estás re^^puestas serán en castellsno, aun* 
que las preguutas se hicieren en latió» y esto se preveí»- 
drá lambíeu ^n A prospecto. « 

17. Aunque los colegiales bachilleres no entrarAn 
en este examen shio voluntarios, quisiérainos que al- 
guno ó toilos juntos se animasen á sustentar por este 
tiempo un acto público en alguua de las impoctasHes 
materias que hubieren estudiado de su fatultad » para 
que nunca faltase de su parte uu medio de acreditar en 
público su aprovechamiento* . - 

i8. En éste caso el dia, el convite, la materia, lá 
forma y demás relativo á estle acto, se arreglarán po^la 
misffna lunta Censoria , pues por lo niit^mo .que será iio 
ejercicio estemporáneo y voluntario, dejamos enteran 
mente á su arbitrio la disposición de él« v , 

De la censura iitefaria de los cole^Mes.K/\ > 

t.^ . . No hemos, profutuata estoSf.eá6mettes^pái«i»i|í^ 
ae llaga de >jeüos> ostentación; fit*es>iBas alios yfprfAre- 
^bososUbiao ntoridb nuestro ánitfoo á insticttirlos yiof^- 
deparlcv^ia forma.que va prescvita* i i i'Kj 

a.^ . >E1 ».^ es ofrecer al tfiemoylaapUcacioTi.ireKni- 
'dus 'aquel dulce premia de aplai»o y repataoion que se 
(lesdebe de justicia :.^1 üí^ estimubr |%nr mt^lip de esfa 
perspectiva a^neiloaánimos capaces de llegar 4 elki, pe* 
To que fluciiian todavia eotre los atrabtivosvde la.|;lo- 
ria y el jdescauso : el 3«^ despertar á lt}& qne dfiermeh 
entorpecidos en4a pereda, ccm el fuerte llamamietitode 
la humillación , que es el castigo, ttba» anllo^o¿.ail fio- 
jedad y abandono. 
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3:^ Por «ftto mandamos qae en los exámenes pri- 
Yados, la Junta literaria forme una censura exacta y 'ri« 
gorosa del mérito de cada colegiali regulándole con to* 
da exactitud y justicia. 

4*^ Esta censura será espresiva del aprovechamien* 
to que haya acreditado cada colegial en sus diversos 
esludios. 

B.^ En las humanidades serán tres los objetos de la 
censura, á saber: versum , arii^io^jr composición; en* 
tendiéndose bajo el nombre de versión cuanto abraca 
la enseñanza de las.dos primeras épocas : bajo el de cu*- 
ii/icio lo que pertenece á la- tercera ; y en el de compo- 
sición cuanto toca al arte de analisiri estractar y com^ 
.|Knaíer« • 

6.^ En facultades mayores la eensura será también 
espresiva de la instrucción del examinando en los estu* 
diQS^ preliminares , subsidiarios y elementalasM 

7.® Los jueces que durante el examen de los cole« 
||i|iieB»habMn. aplicado su ale9»cioQ á todos estos ol]je* 
tos i ^ -congregarán en la noche del mismo dia, y se» 
ipn lo que acordare la mayoría ^ oido y atendida síem» 
pre el informe del catedrático iS -regente ^feípeciivo, áe 
acordará. la censura que corresponda á cada uno. 
o^ K,^ Esta censura? no se hará por pantos 1 sino por 
(grados ; pero la graduación será respectiva á cada uno 
^de los objetos iiálicados á los números 4 9 ^ y ^« 
- > 9.^ Los* grados serán solamente tres^ á saber; esoe- 
Juncia i* aprqí^echamÍ6miox^trü¿o ; y iisi« á ca4a colegial 
y en eáda estudio, se le notará por \$oi6fM«¿Brole, 
véchado á atrasada. , 
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En las bumaoídades, por ejemplo, la graduación sé 
kacá asi: . 



Nombre», 


Artificio. 


VersíoD. 


CoinposicioD latioa 1 
y caftdUna. )| 


D. N. 


AproTeehAdo. 


Sobrehílente. 


ídem. 1 


D. N. 


Ídem. 


Aprovechado. 


Atrasado. 

? 


D, N. 


Atrasado. 


Aprof echado. 


ídem. 


D. N. 


ídem. 


Atraiado. . 


ídem. 1 



lo. J^ gr^duaicion eo las facultades mayores se hará 
con respecto á la facultad y años de estudio de cada 
mío, y é los ob|?tos indicados al nitioero 6.®, por 
ejemplo. 



HNombres. 

ry.v. 


Facultades. 


Anos. 


Preliminares 


Subsidiarios. 


£lemeu tales. Il 


Etroa. 




AproTeéfaado. 


ídem. 


Sobresa1ieiite.|| 


D. N. 


Leyes. 


!.• 


ídem. 


Atrasado. 


AproTecbada, 


D. N. 


Gáobaef. 


1.» 


Atrasado. 


ídem. 


ídem. 


1 ^' ^' 


Teología. 


e.» 


Sobresaliente. 


ídem. 


Idein. H 



ti. Para que ef examen logre aprobación es nece-' 
fMiú qne el colegial examinando saque la graduación 
de aprovechado en el principal y primer objeto de 
sus estudios, 

12. Por consiguiente, el humanista á quien se gra- 
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duare d^ atrasado en la verdión latina, y el oanonUta 
ó teólogo en los elementos de su facultad j cuno, se 
entenderán reprobados en el examen, 

1 3. Las demás calidades se tendrán en considera'* 
cion para la graduación general de q^iie se hablará en 
el capítulo siguieute; pero no para la reprobación del 
^xamen. 

1 4* Queremos que .en tiendan los vocales de la Jun* 
ta Censoria 9 que para hacer estas graduaciones pro- 
cedan con tocU imparcialidad y sin ^qeptacion de p^r*» 
sonas, puesto que libramos en ellas el primero de to-> 
dos los estímulos que se pueden presentar á los jóve» 
Bes, y que por otra parte tendrán la mayor influencia 
en su colocación. 

• 1^. Al colegial que fuere reprobado en el examen 
no se le permitirá pasar adelante en sus estudios, sinp 
que continuará en los que acaba de hacer mientrac; 
no obtuviere aprobaqton en la forma aue vá dicha. 

i6. Aunque nuestro ánimo sea no solo estimular 
1% aplicación , sino también castigar la perei» , estampa 
v^xiy lejos de querer que se agrave la aflicción de 
aquellos que tuvieren la desgracia de ser reprobadoS| 
pues labumillaciojQ que de esto les FfsuUe será un cas^ 
t¡go hano grave. 

\n. Por tanto, el regente ó catedrático , á quíeA 
mas particularmente toca el consuelo de sus discipu** 
Iqs , ¿)l ipisipo tiempo que represente al reproliado |as 
njialas Goqs^cuepcias de la inaplicación « ensancha}^ 
svi* áijiimOf haci4u(^olepon9cer que ja |kérclida no es 
tan irreparable, que no se pueda remediar cpii .^ efh 
mdip y el Uíibajo 4uce«ivps, 
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1 8. También |MreTeuiiuos á los jaeces tengan en es-" 

tas obseryaciqnes el míraniienta y templanza que pi- 
den la edad, el talento y la toroptexion de cada indi- 
YÍduo; siendo indulgentes con aquellos espíritus tar- 
dos y apocados , en quienes son estériles lt)s esfuer^s 
de la aplicación , y no manchando con esta nota sino 
á aquéllos que por inaplicación y abandonó la biibie^ 
reo merecidpt i 

De la censura moral de los colegiales. 

i*^ Aunque los estudios sean uno de los principa)» 
lea objetos de este instituto , no podemos prescindir 
de que, siendo también un jseminario de virtud, al cual 
Tienen los conventuales á recibir la educación €onv6^ 
niente al ..estado y regla que han profesado, y ávlos 
ministerios. para que los destina su madre la Ordeni 
deben ser igualmente recomendables á nuestros ojos 
por los ejemplos de virtud y conducta religiosa que 
dieren , que por sus adelantamientos en la literatura; 

a.^ Por lo mismo, habiendo estendido nuestro re« 
glamento á la conducta institucional , asi como á la 
literaria de los colegiales, queremos que entiendan 
todos, que nuestro ánimo fue reunir en cada uno las 
dotes coi:respondientes á estos dos principalísimos ob* 
jetos de la institución del colegio. 

3^ Asi que, se deberá persuadir todo colegial que 
no será tenida en mucho cualquiera esoelencia que al« 
canxare en las letras , si e] arreglo de su conducta no 
acreditare que está acompañada del santo temor de 
Dios ; ni la conducta moderada , y sin nota bastará para 
recomendarle cuando estuviere desnuda de aquella vaiñ 
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trucciotíy conociinientosi que son indispensables pin 
desempeñar los ministerios en que seiáo colocados 
algún dia. 

4.^ En suma , destínados á ensefíar y edificar á los 
pueblos, deseamos que puedan serles tan provechosos 
con su ejemplo como con su doctrina» y que los que 
en un dia ban de ilustrar y santificar á otros , empie- 
cen temprano á ilustrarse y santificarse á sí mismos. 

5.^ Movidos de este justo deseo, hemos mandado 
por auto de la presente visita , que se lleve perpetua- 
mente en este colegio un libro de matrícula, donde 
consten las calidades personales de cada uno de sus 
imlividuos , tanto por to . respectivo á sa conducta 
moral, como á la literaria. 

6.^ Para que esto se cumpla con toda exactitud y 
justicia, mandamos: que ademas de la graduación de 
loa exámenes de que trata el párrafo precedente, y 
que será reducida al nuérito literario de los colegiales, 
se haga otra respectiva al que tenga cada uno por las 
demás, calidades de que esté adornado. 

7.^ Esta graduación tendrá tres objetos ,. á saber: 
taienio, aplicación jr conducta ^ pues todas tres dotes 
pueden' contribuir, no solo á calificar la integridad del 
mérito literario de cada individuo, sino también i fi- 
jar el juicio de sus calidades y prendas^ morales. 

^^ Serán igualmente tres los grados ó escalas de 
ebiCa graduación, á saber: en talento, sairesatíenie^ bue* 
no, oorío: en aplicación, grande^ mediana ^ escoáoi 
en amducta, ejemplar^ regular ^ mala. 

9.® Esta graduación se hará por el rector , y este 
deberii^ir antes el dietameu del maestro de cada colé* 
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gial , y aun dol mostró de ceremonias del colegio. 

I o. Bogamos muy encarecidamente asi al rector, 
como á los que hubieren de aconsejarle én la califi- 
cación del talento y de la aplicación de los colegia- 
les , guarden 4a mas estrecha imparcialidad y rigorosa 
justicia 9 puesto que del exacto conocimiento de am*» 
ba$ dotes ha de resultar el juicio del mérito actual de 
cada uno ^ y aun las esperana^as que puede anunciar 
para lo sucesivo. 

II. Pjero les rogamos con el mayor encarecimiento 
todavía, que en lo de graduar la conducta de los co« 
legialea tengaú consideración á la flaqueaa é inespe^ 
riencia de sus años ; y que reflexionen que tal vez eo 
la lozanía de la vida es solo un defecto, una imper- 
fección lo que en la edad adulta es un vicio , y que 
pedir á iin joven la madurez y circunspección de la 
vejez, es lo mismo que desconocer la naturaleza, ó no 
contar con ella para dirigirla al bien y al orden. 

j%. Hechas estas graduaciones, se estenderán por 
el rector en un libro que llevará á este fin,, en la 
forma que se dirá después. . 

i3» Le encargamos en este punto la mayor reser^ 
va, no solo por ser conforme á la caridad, atendida 
ia maierta de estas graduaciones, sipo por evitar las 
quejas 9 reaentimientos y discordias que ocurren or-^ 
dinariamenle en semejantes juicios. 

14. £1 rector se arreglará k ellas para formar h 
jmatricttla é^estraeto de las circunstancias de cada in^ 
dividuo del colegio. 

1 5. A estefinllevará un libro d cuaderno de matrícu* 
las, y eoél sentará al fin de cada año el resultado geae- 
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ral de la graduación moral y literaria de cada colegial. 

1 6. Para que esta matricula sea mas llena y abrace 
la noticia de todas las circunstancias personales de los 
individuo» del colegio^ se notará también en' ella la pa- 
tria ^ edkd, antigüetíad de hábito y colegio, grados y 
oficios de cada colegial. 

17. Y á fin de que esto se haga siempre bajo un 
método uniforme y constante, la forma de^ cada matrí«- 
cula se arreglará al modelo que se dará al efecto. 

18.. Este libro estará siempre secreto y reservado 
en poder del rector, sin que de él se pueda en ningún 
tiempo pedir ni dar testimonio favorable ni adverso 
con' motivo alguno. 

rg. Cuando entre nuevo rector', el que salga le 
entregará el libro de matricula de cada colegial, y re- 
cogerá recibo de él para hü resguardo, yet nuevo rector 
continuará en él las matrículas sin alteración alguna. 

20. Cuantío vinieren á visitar el colegio, se presen^ 
tara el libro devmatrícülas en la- visita secreta , para que 
los que la hagan se instruyan por él de las cualidades de 
todos los individuos; pero jamás se copiará en todo ni 
en parte en los autos de visita, sin espresa especifica 
comisión de S. M . ó del Consejoé 

ai. Dos son los prtncipates' fines á qóeaspiramos 
por medio de este saludable establecimienta: i.^á, que 
el rector en los informes que debe dar al Consejo en 
fin de ca<la año, tenga en su poder un testimonio de 
sus aserciones , pues arreglándose á lo que resulte de 
cada matricuja, sin necesidad de espresarla , nunca po- 
drá ser tachado de predilección, ni aversión^ eniavor 
ni en ¿ontra de ningún individuó^ . *> . 
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'ai. a^. Que sabiendo todos que sus bueñas 6 íútí» 
Ifis circunstancias se califican anualmente sin parciali- 
dad ni contemplación, y que el resultado de estas ca* 
lificaciones ha de fijar el concepto de su mérito moral 
y literario ante sus superiores^ é influir en su reputa* 
cion y en su fortuna , sientan á todas horas un estímu- 
lo que los aguije poderosarment^ hacia el bien, y un 
fuerte freno que los aleje del rtiaL 

33v Mas como dentro de los gibados del talento^ 
aplicación y conducta de los individuos puedan con* 
tenerse grandes diferencias, puesto que entre lo bue» 
no y óptimo hay su medid, asi como entre lo malo y 
lo pésimo, el rector, á quien toca mas particularmente 
Telar sobre la conducta pública y privada de sus sub- 
ditos,. podrá espresar en los inforn^es anuales estas dt«^ 
ferencias y calificarlas con los hechos que supiere. 

De los premios y castigos. 

i.^ Aunque deseamos que la santa y dulce tranqui* 
lidad qae nace del ejercicio de la virtud , y el amargo 
desasosiego que produce el abandono de los propios 
deberes sean el principio de conducta que prevalezca 
en el colegio, hemos querido fortificar este estímulo, 
propio de las almas- virtu<»sas, por medio del aplaudo y 
el vitupeirio, que no podrán ser indiferentes á i la nuble 
y honrada juventud que vendrá á poblai le» 

X® • Mas como tampoco podamos prescindir de que 
tal vez vendrán áeste colegio alguno ó algunos indivt« 
dúos, que arrastrados del amor al descanso, entorpeci- 
dos por la pereza , ó apegados en demasiaá su propia 
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cQQvenlendA^ se hagan insen$ibles á los atractivos de 
la virtud y del honor, nos ha parecido necesario mo- 
verlos por los del interés, presentándoles en el premio 
y el castigo una espuela y un freno mas poderosos para 
encaminarlos al bien, y retraerlos del mal, 

3.^ Con esta mira hemos dictado muchas de las 
providencias contenidas en el presente Beglamento, y 
señaladamente en este titulo, cuya repetición evitare^ 
xaos aqui , cínéndonos á espresar los principales pre* 
míos y castigos que se aplicarán á la buena ó.mala con- 
ducta de los colegiales. 

4.^ A ninguno se obligará á recibir el grado de ba* 
chiller , y á cualquiera que quisiere tomarle se le eos» 
teará íntegramente por el colegio; pero el que no le hu- 
biere obtenido , no será admitido á oposición á los cu« 
ratos de la Orden, en concurrencia de otros individuos 
que estuvieren graduados, según lo dispuesto en ei Plan 
aprobado por S. M. 

5.^ Tampoco se obligará á ninguno á recibir la U- 
cepciatura por esta Universidad; pero á los colegiales de 
número que aspiraren á ella, se les ayudará ron las dos 
terceras partes de su costo total, qu^ suplirán los fon- 
dos del colegio, con arreglo á lo determinado en el 
.mismo Plan. . 

6.*^ Ademas de esto, solo los individuos de la Orden 
'^ue hubieren aloansado este grado tendrán derecho en 
lo sucesivo á las dignidades y beneficios de la Orden 
'qoe^e confieren por tsonsuka; á las prelaturas del con* 
•vento y odegio, y á las cátedras y regencias de una y 
• otrsi Comunidad , como está mandado en otro ártico- 
/do 'd?! Plan, 
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7.^ El colegial sapernumerárío ({ue hubiere sido 
reprobado eu el examen de humanidades será inhábil pa- 
ra ascender á las colegiaturas de númei'o, y tío p^drá ser 
adniilido á la oposición de Ids vacantes que ocurrieren 
tn su tiempo (»). 

8.* Los colegiales que hubieren sido t^eprobados en 
algnno de los exárnents anuales antes de recibir el ha* 
chtllerato ^ no podrán pasar á I08 estudios progresivos 
de su facultad, sino que ^rmanecerán por Otro año en 
lo» iBfsmos en que fueron reprobados en el anterior, y 
por consiguiente perdel*án un curso en la Uiiiversidad^ 
atrasarán un año la recepción del grado, y tal vez per- 
derán el derecho de ser aklmitiilos á la licenciatura. . 

g.^ Los^que después del bachillerato hubieren sido 
aprobada en todos lo^ exámenes ariiuales, podrán as- 
. pirar á la Ikem^iaturá dé la Universidad, sin necesidad 
de prueba mnguná en et colegio; pero el que hubiere 
sido reprobado una vez sola, no podrá sin que prece- 
da una rigérosa tentativa. 

10. £sta tentativa, que se hará según lá forma de 
los ejercicios semanales, cVIa que determinare en tiem- 
po el rector, y con consejo de la Junta Censoria, de- 
cidirá de su derecho al grado, pero si no fuere apro- 
bado en ella, no se le permitirá recibirle, ni se le ayu- 
dará con los fondos del colegio. 

11. £1 que hubiere sido reprobado una vez sola en 
el examen anual antes ó después del bachillerato, no 



(1) Se habla observado que no baj estudio de cuantos propo* 
De el Autor en e»ta obra, cuya importancia recomiende maa^ j con 
nxoD, que el que ae refiere á laa husnaiiidadea. 
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podr& obtener comisión dé pruebas durante su residen* 
cia en el colegio , sino que se dará cuenta de su repro- 
bacion al Consejo, y al Señor Presidente, para que no se 
Id distinga con esta confianza. 

11. Aunque no privamos absolutamente al colegial 
que hubiere sido reprobado una vez del derecho de ob- 
tener licencias y otras comisiones, en la forma que está 
arreglada al párrafo 6.^ capítulo III del título i .^, espe* 
ramos de la justificación del ^Consejo y del Señor Pre- 
sidente, á quienes se dará cuenta de su reprobación, qué 
la tendrán en memoria para no dispensarle sino con muy 
urgente motivo semejantes gracias. 

1 3. Finalmente, cualquier colegial que fuere repro- 
bado dos años seguidos, ó tres interpolados, en los exá* 
menes anuales del colegio , será inmediatamente priva- 
do de su colegiatura , y restituido al convento para asis- 
tir al coro y emplearse en los ministerios de la casa. 

1 4- Sobre todo, el rector cuidará de que los infor- 
mes anuales, que debe enviar al Consejo, sean á un mis- 
mo tiempo premio de los buenos y aplicados , y casti- 
go de los malos y perezosos, recomendando cou igual 
celo á la justificaciou del Consejo el amerito de los pri- 
meros, y el atraso de los segundos. 

1 5, No queremos comprehender en esta diacipU* 
na aquellos delitos que se oponen á las leyes del Estado 
y de la Iglesia, porque si algún individuo del colegio 
incurriere en el|o$ (lo que no esperamos), se procede- 
rá contra él conforme á lo dispuesto en las definiciones 
y 4eyes de la Orden. 

i^. Tampoco comprehendemos aquí el castigo 4e 
las faltas y escesos contrarios al Instituto y discipUoa 
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^sml de la Ordlbtt wisiMi pM$ e^le 8er& tanbbién m^ 

guiado por sus leyes y definiciones; - * . , 

'^^ l*j. Petó las culpas y delitos comwies y joontrairtos 
al insdtu^o peculiar del oolegio, «e corregirán y rasti^ 
garán eon arreglo á lasque se declara eu'd prestnié 
articulo. , 

i6é Las penas de que podrá valerse el redor pan 
el castigo de estos escesos, se reduekiMa i repreheasioni 
humillaciones y privaciones. 

• 1 9. Y para qnt en la a plicacion de ellas se ob^^^rven 
siempre un método y roáiiimas constantes , hacemos ál 
rector ías pre^eneionés siguíeiMes : * • 

aou Las reprehensiones se ^p) i toarán para la cofreb^ 
clon de aquellos éscesos que sueJen cometerse por in* 
consideración y ligereza, mas que por malicia y depra* 
Tacion, y áeráu de tres especies: aeek*etasr,privadarS| y 
páblioas. 

ar. Cuando la falta xS eseesov por su- tamaño, ó poí 
tu publicidad no fuere de- la mayor grtavedatíyél rector 
la reprehenderá .en secreto, llamando alcUij^do ¿í su 
CUMto, sib nota^ y ariiíodestándole y apercibiéndole co^ 
mo meretíete; á cu^o fin usará dctá bliiiidu^a,'ió'del 
rigor, de la templanza, ó sereridaíl, según pfdit^ren lab 
cii^cilmtancias del óaso y la persona, y ?con abréglo i 
lespriiielpi^s'de caridad' y |adkieia def q^ue le supüfi¿^ 
usos penetrado. 

at^ Si la:felta b'úst&ib tnetb pi^ "sii ta^fafio^^l^or 
el esdátidafo'ddmésKicó qlie prodi^jeré; de alguna gravtf^ 
dad; en til easé^^tá i^eprehén«doñ y- apéi^cibiimentd se 
har4 pt^adamente' por el*réctcjfr/ó en'prtsencra de fus 
oonsiliuñós y maestro diB eeretnónias, st fuere i^outrá^ 
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m á UdiscipliiM regular, ó ante la Junta Censoría^ fi 
lo fuere á la literaria» 

^3. Pero en uno y otro caso esta Junta se formará 
y tendrá en la sala rectoral, aunque sin noticia del res* 
lo.d^s la comunidad 9^ y en ella, solo hablará el rector, 4 
quien corresponde, como á prelado, lacorrecciondesus 
aúlxlitos, pues la asistencia de los dewosi solo será de 
solemnidad en aqui^l acta 

a4. Cuando el esceso fuere mas girave y.púbficot 
aunque solo digno de $er eorregido por m.edío de la re* 
prehensión y apercibimiento, el rector lo hará anteto* 
dala comunrdad, solemi^mente coogre^^ad^i eu la recto^ 
ral á toque de campana; y entonces el js«scpetario del co* 
legto estenderi el acta en el libro de decittoa p refirien- 
do con e^presiop ^el objeto de ella y su ejecución. 

a|S. Las humillaciones, especie d^ pena muy salo* 
dable para castigar los escesos que nacen de presunción 
y vanidad, se aplicarán payra la oorrc^iom de aqueUos 

(paqpe tuviera .una conocida an^do^v I . 

si6^ Ji<> quisiéramos que en esjta aplicación se afre- 
tase ,f 1 rector á ciertas Cónini^las introducida^ en n^iuchas 
p<;miimidades,,que, ^^inqj^i^xaiioqizada^ por la antigüe 
^^fl, ha manifestado ya q na larga jesperi^^cia ser de po* 
so ó ningún efectpt ^ acaso por ,el abpso que ^ ha.be* 
cho de ellast 4 poi; l^s ri4ijc^l€|ces,CQu ^e se han mea^ 
ciado. . ,. 

. 27. ^ fPqr l^imsnao pr^híbímof por pvnt^igweral el 
uso de l<ies arres^o^.que |deirpud|m, sifi iMJMdaid, ^liiem-^ 
po necesario pfinajel i^s^i^iPiel de qoRter e^ íUiieJq id 
rtlempíHi, repu^fiaq^ei josprini^ipif^.dfl la li^pjessy 
aseo q^ebel9aa, ealal^caíd^jMi.j^te R^ylw^ilt^i J O^raa 
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prácticas de igual natnraleza, que se conservan todatiai 

sqIo porque s^ usaron en oároüeoipo* ' . • > 

aS. AsUtir sin bonete, á' los aiclos literarios ó de dts*» 
cipliiia, á cualquiera otro dentro delcoiegioy por ciet« 
to tiempo,; llevar en ellos el iiltimo lugar, ú otro sepa^ 
rado de U comunidad; comer eií el refectorio, después 
ó antes que los demás, y á presencia del rector ó de otra* 
persona que él nombrare; acompaGar al regente , al 
maestro de ceremonias, ó al colegial mas nuevo desde 
su CMairto i la. oapilla^ al rt?(wtoriu^ ó á la rectoral , j 
desde .estos sitiios y acto» hasta dejarle en so cuarto, y 
otras humillacianes piibUCas, impuestas con parsiroo* 
nía, y siempre con justa causa , y eantinuadas por más* 
ó meno^ tiempo « podrtfn bat:er á nuestro Juicio niejor 
efecto,' sin lf3s ioconvenieutes queJas que hemos pro- 
hibido. ( . .. ., ,.< , * . 
^» $pbtre todo, el rector tisndcá presente que esCaí 
especie de pena solo puede. coUiVenir á a€|iiíellos auge-^ 
tQ^ á qmenfseliaqfQr propipjyjas) como hace demasiiidos 
ea^spirar á indebidas* ti istinciones, loa hace tambiem 
mas stcnsibles i.l^St BiQtas de humillación t pero qoé 
hay espíritus tan jeirdos y flojos, queitidiferentes á loa 
estímulos del honqr, lassqfren«in rubor, ó la»menos«* 
pl^pia^ ; iparp Iq^ cuales #oii nei^saríos castigos de otra 
eiipecíe« \ ,,.. - i :.....,,.;.. 
. 3o« Enjtre las, priyaciones; tene«i<is por b prinwr» 
U de U libertad ^ (a^ ídui^ ,y: agradable i los mortales^ 
f tan identificada siempre. C5m to<li>s pus desieos^ ElreC't 
tor podrá sajcar qnucho fruto de es^e. injerte natural^ 
pi^a ji^f eenarile mas: á m^^^ y sfgAW l«ft caaos y .peff-% 
sonas lo pidieren* : i.ii id 
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Si« La libertad de deliberar y irotar en las jantág dtf 
comanidad, de preguntar, observar y argüir eu los ejer« 
cicíos líterariosi de hablar y discurrir en las conversa* 
ciones familiares en el cuarto del rector ó del maestro 
de ceremonias después decomer, ooncurríendo i ellas, 
podrá ser un objeto de privación, que aplicado con 
discernimiento, sirva de corrección y castigo para mu- 
chos escesos. 

3%. La privación absoluta de concurrir con la co* 
mimidad á ciertos actos, é á todos; de asistir 6 la mesa 
de trucos en las horas de recreo; de salir de casa ó del 
cuarto por cierCo tienhpo, podrá asimismo aplicarse cot 
utilidad á otros escesos. 

3i. Últimamente, podrán llegar estas penas basta 
lá de reclusión, que « eane todas las privaciones, y 
que continuada constantemente por el tiempo corres- 
pondiente á la gravedad de los escesos « podrá servir 
de castigo á los mas señalados. 

34- Acordada por el rector esta pena, la llave del 
cuarto del colegial recluso existirá siempre en su po- 
der, y solo la fiará al familiar asistente, para que acoda 
á administrarle lo necesario para su sübsisteneia y des^ 
canso, volv4endo siempreá recogerla, 
r 36. Si el casó lo mereciere, el récti* podrá cerce- 
nar de la comida del recluso todo lo que no fuere ne- 
•eaariopara.tsa alhneoto; pero nadálde lo i[|ue juagare 
serlo, ni menos hasta reducirle 'á pan y agua^ porqus 
jamás tendremos por prudentes Jii provechosas laspe^ 
ñas disciplinares que puedan 'menoscabar lia salud , por 
ema^to su^)onaervacion es'otiaí de las primeras kfti ét 
la naturaleza. 
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36« Estas varias penas se podrán aplicar solas y sepa- 
radas, ó gradualmente, d juntas, según las ocurren» 
cías, y á arbitrio del rector, á quien como á prelado y ca- 
beza de la comunidad toca esclusivamentesu aplicación. 

37. Tales son las máximas á que el rector deberá 
arreglarse en la aplicación de las penas , sin que por 
esto entendamos privarle del derecho que tiene á cas* 
ligar con una mortificación estraordinaria cualquiera 
esceso 'qu« , por la complicación ó circunstancias , lo 
fiíere también. 

38. Pero le rogamos al mismo tiempo: i .^ que pro- 
cure siempre en la aplicación de los castigos seguir la 
analogía que tienen con los escesos : a.^ que nunca ol- 
vide la proporción de la* gravedad que debe haber en* 
tre unos y otros: 3.* que toda pena sea cierta en su 
forma y duración: 4«^ que delibere bien antes de apli- 
carlas, usando entonces de todos los temperamentos 
que pueden aconsejarla misericordia y la caridad; pe- 
ro que una vez impuestas las haga cumplir irremisible- 
mente, sin destruir con remisiones ni condescenden- 
cias el saludable efecto para que son instituidas (1). 

(1) Creo no haberme equivocado cuando dije al principio 
de esta obra , que es de lo mejor de sn clase que se ha escrito en 
Buropa , asi por la discreta aplicación de las reglas de disciplina'' 
eilablecidas para el colegio, como por el método y profunda sabida* 
|la con que está trazado el plan de sus esludios; y es por lo tanto 
noy digna de que se tomase por modelo para mejorar la constitn* 
cion de otros establecimientos literarios del reino con los cuales 
tenga mas analogía. 

A la impresión de este Reglamento debiera preceder la del Plau 
de esludios á que se refiere, si lo hubiese tenido con oportunidad. 
Pienso lodavia adquirirlo, en cuyo caso te intertará Tiniendo á 
tienipo para darle lugar eo este capitulo. 
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MEMORIA 

sobre educación publica^ ó sea Tratado teófico* 
práctico de enseñanza, con' aplicación á las 
escuelas y colegios de niños (i). 



Ilustre Sociedad MaiIlon}uina : un hombre amante 
de nuestra patria, y en cayo corazón arde el mas vi* 
▼o deseo de su bien y su gloria, te alaba y bendice, 
porque has levantado 4us ojos basta el primer origen 
de su prosperidad. Te felicita de que hayas recono- 
cido que este origen se halla en la instrucción pú- 
blica , y se congratula contigo de que, viendo que la 
educación es la primera fuente en que esta instruc- 
ción debe buscarse, hayas concebido la idea de un 
establecimiento literario que la piejore.y comunique 
^n nuestra Isla. Esta idea hace tapto honor á tu celo 
xomo i tus luces , y ella es por sí sola el mayor do- 
^gio del espíritu y del carácter de tus individuos. 

Penetrado de estos mismos sentimientos sigo tu 
.voz, y vengo al llamamiento qqe has hecho en Ja 'Ga- 
ceta de lo de abril á todos los buenos ciudadanos* 



(i) Esta obra la escribió durante su opresión en las roazmor- 
rat de Bellber. No hace mérito de ella Cean Berinudez , porque 
«case pudo no haberla visto; pero se encontró entre los pápela 
del autor, toda escrita de su puño , llena de llamadas, entreren* 
glooaduras y arrepentimientos; cuya sola circunstancia bastaría pa* 
ra acreditar que es legítima producción sujra, cuando no te p«« 
•diera reconocer .clcide luego p^ ctt eitib». 

«Olio in* 37 
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¿Quién será tan firia eai el amor de nuestra patria, qac 
le niegue el oido?^¿ Quién tan insensible , que no cor- 
ra á ayudarte en el gran designio en que está prin- 
oipalmente cifrado ? Por \o menos me sientQ pode- 
rosamente llamado en tu auxilio por el grito de mi 
conciencia, y ppr los mas poderosos estímulos de mi 
patriotismo; y cediendo á ellos, vengo á depositar en 
tu seno algunas ideas, que el estudio, la observación, 
y la espériencia me* han sugerido acerca de tan impor- 
tante materia. ¡Dtóhoso yo si fuese capaz de producir 
una sola idea que merezca tu aprobación , y coa* 
curra al bien de nuestra patria! El asunto es cierta- 
mente tnny superior á mis fuerzas; perO'¿ quién ten- 
drá las que son necesarias' para- desempeñarle digna- 
mente ? Un ingenio sublime, aria instrucción vastisi- 
ma, una esperi^ticia consumada apenas bastaran para 
poner á su «ável los escrilores^ que hayan de tratar- 
le. Pero tratarle es demasiado' importante , para que 
«adü uno no se apresure á reunir y depositar en to: 
-seno las ideas que piietlan conducid* ^ su ilustración. 
Este es un derecho innegable á mieslrái [>atrra: es no 
deber sagrado de nuestro patriotismo. Es necesario 
írabajar acerca de el ,' traer á iui punto com^un tollas 
las luces , y hacer un depósito- general de cuanto la 
observación y la esj)criencia hayan ensenado acerca 
de la educación pública. ¿Puede ser otro el designio 
de la Sociedad cuatido quiere reunir las luces de los sa^ 
bios á las suyas?' Vengo pues á consagrarle mis pobres 
talentos. Hagan los demás otra tanto; háganlo sobre to- 
j3o aqiiellos que estíui, dotados de superiores conoció 
mientos, y los deseas de ia Sociedad serán ctmapHdos; 
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Con esto digo que no escribo para obtener el 

premio, ni io espero, ni aspiro á él: cedo al estimu; 
lo de rai corazón, y escribo para cooperar en cuan- 
to pueda á un designio en que tanto se interesa nues- 
tra patria. ¡Ojalá que concurriendo otros muchos con 
mayores luces lo disputen! ¡Ojalá que algún ingenio 
sobresaliente lo arrebate! £1 placer de verle bien des* 
empeñado será mi premio. 

Por lo mismo no me ceñiré á los términos del 
programa; pero discutiré algunas cuestiones que están 
enlazadas con él. i." Si la instrucción pública es el 
primer origen de la prosperidad de un Estado : %.^ si 
el principio de -esta instrucción es la educación pú« 
blica : 3.^ cuál es el establecimiento mas conveniente 
para dar esta educación: 4*^ cuál es^ y qué rangos ^bra- 
za la enseñanza necesaria para difuiídirla y mejocarla: 
5.* como debe ser distribuida, y por qué manos comu- 
nicada esta enseñanza: 6/ qué dotación ^erá neces^« 
ría para sostener el establecimiento mas conveniente 
A la educación |KÍblica, y cómo se j>odrá recaudar. Re- 
solver estas C4iésttones será el objeto de la presente 
Memoria. Lo baré con la brevedad posible: lo haré con 
el candor y libertad que conviene ál objeto. No llama- 
ré- en mi auxilio la erudición ni la autoridad, sino U 
j^azon y la esperiencia, ni trataré de lucir, siuo.de 
convencer. Hoc opus^ hic labor esU 

I.* Cuestión. 

¿ Es la instrucción pública el primer origen de la 
prosperidad social ? Sin duda. Esta es upa verdad no 
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bicfií reconocida todavía , ó por lo menóft nó bien apre- 
ciada ; pero es una verdad* Ía razón y la esp^riencia 
hablan en su apoyo. 

Las fuentes de la prosperidad social son muchas; 
pero todas nacen de un mismo origen , y este- origen 
es la instrucción pública. Ella es ia qne las descubrió, 
y á ella todas están subordinadas. La instrucción di- 
rige sus raudales para que corran por varios rumbos 
k su término ; la instrucción remueve los obstácuíos 
que pueden obstruirlos, ó estraviar sus aguas. Ella es 
la matriz, el primer manantial que abastece es^s fuen- 
tes. Abrir todos sus senos, aurqentarle,^ conservarle, es 
el primer objeto de la solicitud de un buen Gobierno; 
es el mejor camino para llegar á la prosperidad. Con 
la instrucción todo se mejora y florece; sin ella toda 
decae y se arruina en un Estado. 

¿No es la iustruccion la qué desenvuelve la» fa- 
cultada intelectuales, y; la que aumenta las fuerzas 
físi<:ás del |hombte?^' Su razón sin ella es una antor* 
cha apagada : con ella alumbra todo9 los reinos de 
la naturaleza, y descubre sus mas ocultos senos, y 
la somete & su albedrio. El cálciíK) de la fuerza oscu- 
ra é inesperfa del hombre produce un escasísimo re- 
sultado; pero con el auxilió de la naturaleza ¿qué 
nredíos no piiede emplear!^ ¿qué obstáculos no pue- 
de renmver? ¿ qué prodigios no puede prodiicir? Así 
es como la instrucción mejora el ser humano , el úni- 
co que puede ser perfeccionado por ella: el único do- 
tado de perfectibilidad. Este es el mayor don que re- 
cibió de la mano de su inefable Criador. Ella le des- 
cubre , ella le ^facilita todos los medios de su bien es- 
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tar ) ella en ñn , es el primer origen: de la felicidad in« 
dividual. 

Luego lo será también de la prosperidad pública. 
¿Puede entenderse por este nombre otra cosa que. la 
suma ó el resultado de las felicidades de los indivi- 
duos det cuerpo social? Defínase como quiera, la con* 
elusion será siempre la misma* Con todo, yo desen^^ 
Tolveré esta idea para acomodarme á la que se tiene 
de ordinario acerca de la prosperidad pública. 

Sin duda que son varias las causas ó fuentes de 
que se deriva esta prosperidad; pero todas tienen un 
origen, y están subordinadas á él: todas lo están á la 
instrucción. ¿No lo está la agricultura, primera fuente 
de la riqueza pública , y que abastece todas las de* 
mas? ¿No lo está la industria, que aumenta y avalo- 
ra esta riqueza, y el comercio que la recibe de en- 
trambas, para espenderla y ponerla en circulación? ¿Y 
la navegación, que la diñinde por todos los> ángulos de 
la tierra? Y qué, ¿no esta instrucoion la que ha cria- 
da estas preciosas artes, la que las ha mejorado y las 
hace florecer? ¿No es ella la qué ha inventado sus ins^ 
strumentos, la que ha multiplicado sus máquinas, la 
que ha descubierto é ilustrado sus métodos? ¿Y se po* 
drá dudar que á ella- sola está reservado llevar k su 
última perfección estas fuentes fecundísimas de la ri- 
queza de los individuos, y del poder det Estado ?' 

Se cree de ordinario que esta opulencia y esté po- 
der pueden derivarse de la prudencta^y de la vigilail* 
eia de los gobiernos; pero ¿acaso pUedten buscarlos 
por otra medio que el de promover y fomentar esta 
instrucción , 4 que deben* su origen todas las fuentes 
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ie la riqueza, individual y pública? Todo otro medio 
es dudoso , es ineficaz : este solo es directo , seguro, 
é infalible. 

¿ Y acaso la sabiduría de los gobiernos puede te- 
ner otro origen? ¿No es la instrucción la que los ilu- 
mina , la que les dicta las buenas leyes, y la que es^ 
tablece en ellos las buenas máximas? ¿No es la que 
aconseja á la política, la que ilustra ala magistratura, 
la que alumbra y dirige ¿ todas las clases y profesio- 
nes de un Estado ? Recórranse todas las sociedades del 
globo,. desde la mas bárbara á la mas culta, y se ve* 
rá que donde no hay instrucción todo falta, que don- 
de la hay todo abunda , y que en todas la instruccioD 
es la medida comuu de la prosperidad. 

¿I^ero acaso la prosperidad está cifrada en la ri- 
queza? ¿No se estimarán en nada las calidades mora- 
les en una Sociedad? ¿No tendrán influjo en la feli- 
cidad de los individuos y en la fuerza de los £stado^ 
Pudiera creerse que no ^ en m^io del ahn con que 
se busca la riqueza, y la indiferencia con que se mira 
la virtud. Con todo, la virtud y el valor deben con- 
tarse entre los elementos de la prosperidad social. Sin 
ella toda riqueza es escasa» todo poder es débíK Sii\ 
actividad y laboriosidad , sin frugalidad y parsimo- 
nia, sin lealtad y buena fé, sin probidad personal y 
amor público; en una palabra, sin virtud ni costum- 
bres, ningún estado puede prosperar, ninguno subsis- 
tir. Sin ellas el poder mas colosal se vendrá á tierra, 
la gloria n»as brillante se disipará como el humo. 

Y bien, esta otra fuente de prosperidad, ¿no ten- 
drá también su origen en la instrucciou? ¿Quién po- 
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irA dudarlo? ¿No es la ignorancia el mas fecundo ori- 
gen del vicio, el mas cierto principio de la corrup- 
ción ? ¿ No es la instrucción la que enseña al hom- 
bre sus deberes, y la que le inclina á cumplirlos? La 
virtud consiste en la conformidad de nuestras accio- 
nes con ellos, y soto quien los conoce puede desem* 
peñarlos. Es verdad que no basta conocerlos , y que 
también, es un oficio de la virtud abrazarlos; pero en 
esto mismo tiene mucho influjo la instrucción, porqué 
apenas hay mala acción que no provenga de algún 
artículo de ignorancia > de algún error, ó de algún 
falso cálculo en su determinación* El bien es de suyo 
apetecible: conocerle es el primer paso para amarle. 
Salva pues siempre la libertad de nuestro albedrio, y 
salvo el influjo de la divina gracia en la determina- 
ción de las acciones humanas, ¿ puede dudarse que 
aquel hombre tendrá mas aptitud, mas disposición, 
mas «medios de dirigirlas al bien, (|ue aquel quetne- 
jor coiiozoa este bien ; esto es^, que teoga mas instruc- 
ción? : 

Aquí debo ocurrir á un reparo. Se dirá que tam* 
bteu la instrucción corrompe, y es verdad. Ejempflos 
á millares se pueden tomar de la historia de los. anti- 
guos y los modernos pueblos en confld^macioo. de ello» 
Si la instrucción^ mejorando las artes, atrae la riqueza, 
también la riqueza, produciendo el lujo, inficiona y 
corrompe las costumbres. ¿Y qué es la instrucción 
sin días? Entonces ¡qué males y desórdenes no apoya! 
¡qué errores na sostiene! ¡qué horrores no defiende 
y autoriza! Y si la felicidad' estriba en tas tlotes mp- 
rales del hombre y de los pueblos , ¿quién que tien- 
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da la vista sobre la culta Europa ñt atreverá á decir, 
que los pueblos mas instruidos son ios mas felices? 

La objeción es demasiado importante para que 
quede sin respuesta. Sin duda que ej lujo corrompe 
las costumbres; pero absolutamente hablando el lujo 
no nace de la riqueza. Hay lujo en todas las nación^ 
en toda¿ las provincias, en todos los pueblos, y en to« 
das las profesiones de la vida , ora sean ó se llamea 
ricas , ó pobres. Háile en las naciones cultas é instrui- 
das^ como en las bárbaras é ignorantes. Háile en Cons» 
tantinopla, como en Londres; y mientras un europeo 
adorna su persona con galas y preseas, el salvage ras- 
ga sus orejas, horada sus labios, y se engalana con 
airones y plumas. En todas partes el amor propio es 
el patrimonio del hombre: en todas partes aspira á 
distinguirse y singularizarse. jSe aqui el verdadero orí- 
gen del lujo. 

Sin duda que la riqueza le fomenta^ pero ¿cómo? 
Donde las leyes autorizan la desigualdad de las fbrtu* 
Das; cuando la mala distribución de las riquezas pone 
la opulencia en pocos, la sufípiencia en muchos « y la 
indigencia en el mayor número? Entonces es cuandoua 
lujo escandaloso devora las clases pudientes, y cuan^ 
do^ difundiendo su infección, las contagia, y aunque 
menos visible, las enflaquec-e y arruina (i). 

(i) Sobré lo que dice el autdr no será de mas combatir aqui 
una preoenpacion f aoesta , harto común todaria» aun entre perso- 
nas que por otra parte no carecen de ilustración ^ y es la de estar 
persuadidas á que el lujo de las Ilaciones influya directamente en 
la prosperidad de las artes y del comercio. La opinión contraria es 
-U qne sosticiieii hoy ca«i iodos los e^ononúala^ « 7 tostieneii. tim 
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Pero sen la que fuer^ la causa del lujo , la inetrpc* 

cion lejos de fomentarle, le modera : mejora, ú asi pue- 
de decirse, los objetos; le dirige mas bien á la como- 
didad, que á la ostentaron, y pone un límite á sus 
escesos. Ciertamente que no es un deffeeto de hom- 
bres instruidos ; es de hombres frivolos y vanos. Es 
en fin , el vicio,, es ia pasión de la ignorancia^ 

No por eso negaré que haya desórdenes y horro^* 



duda ana verdad, aunque tengo para mi que ninguno la ha presen*^ 
tado hasta ^ihora en aquel grado de eyidencia de que es susceptible, 
bien analizada la materia. Juzgo que las razones inmediatas y mas 
poderosas para demostrarla, se deben tomar del modo conque s« 
forma y acrecienta la riqueza de los individuos en cualquier £sta- 
do; y«i>tonces s« reconocerá que esta nace de la acumulación su- 
cesiva del trabajo representado en ios productos de la induste>ia , y 
que nada es tan contrario á esta acumulación como el consumo es- 
téril, 6 vicioso, que llamamos lujo. Este en vez de crear destruye, 
lejos de dar empleo ¿los capitales, ios separa de la producción pa« 
ra disiparlos. Hace los efectos contrarios de aquel otro consumo, 
que coa impropiedad se llama tal, pues -es la verdadera fuente de 
la prosperidad publica y privada. Hablo del consumo reproductivo. 
Ette destruye también como el primero; pero destruye para reprO" 
dacir con ventajas* Su oficio se reduce a espender valores ea di-- 
ñero, á -dambio de géneros 6 manufacturas, uteosilios^ y. primeras 
materias para ponerlos á logro, dándoles oueiro valor por medio 
de Us operaciones de las artes y del comercio. Luego laala. masase 
podrán multiplicar y estender estas empresas lucrativas, y por coa- 
•iguiente la esfera del trabajo, cuanto mas se multiplique einiimero 
délos capitales^y capitalistas, y tanto mayor podrá ser la estbosioaide 
QB^ y otros, cuanto mayor sea la cantidad de ahorros anuales. '.Sa<^ 
pongaiaos' este espíritu de actividad y economía en iodasJas clases 
ifiíndividuos de la Sociedad; entonces todo seria en ella movimiento 
7 vida, todo accioni, todo abundancia y baratura. Las artes y oficios 
que por sai mtitna dependencia se alimentan y sostienen unas de otras 
lo lograrían asi con mas ventaja. La agricultura ofrecerla mas pábulo 
aiat arte9,y«stas ai comercio, y el comercio y las artes darían á la 
agricultura nuevo aliento en retribución de estos servicios. Asi re- 
TOMO ui« 38 
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res prcKhictdos d patrocmaclos per ht< instrucción: pe- 
ro por una instrucción mala y perversa-, que lambie» 
en ella cabe corrupción; y entonces ningún mal ma- 
yor pueble venir sobre los hombres y los Estados. Cor^ 
tsapUo optimi pessima^ 

La instrucción que trastorna los. principios mas 
ciertos; la que desconoce todisis las verdades mas^san^ 
tas; la que sostiene y propaga los errores naas fuees* 
toa t ^^ es la. que alucina j estrayí%^ y . corrompe los 
pueblos. Pero á esta no- llamaré yo instrucción, sioo de» 



Miliaria qtt« el labrador, el artesano, el comevciaBle, derranuidos por 
todas parle», y muüipUcados hasta el náiuero que penhiten Ja «steaj* 
síon j eírcunstancits de cada país, estableoeriaü en derredor át %i Ik 
]irosperidad y la abundancia. Soa^ productos serian entonces mas ba<* 
ratos, y no por eso ganarían dmoos, sino mas, porque babrlft mayor 
demanda y consumo, en razón deque to4o» tendrían mas medios pt» 
ra adquirirlos. En un estado como este podría haber ma^nificen-^ 
cia en los gastos, 6 un lujo respectivo en todas las clases, que ya no 
aera vicioso y perJtKiicia^, $ino efecto de la misma snperabi)ndancia 
de medios : un verdadero sinlonm de opulencia, asi como en las na- 
ciones pobres lo es de corrupción, 6 por lo n»enos de falta de virt» 
des sociales , y^ seguro presagio dé su ruina, sobre todo, siendo de 
industria estran/^era los objeto» -de que se alimenta la meda; 

Nada '«ale dérir que un rico profuso mantiene ua gran numero de 
9(tnto.iábk)riosa-: eite es nn sofisma , de que el mas ligero examen 
défcubre su 61 lacia. Una profusión de esta especie uo puede pro* 
dvcár otro bien que s«icar de manos desidiosas los fondos que las- 
viMsmas debieran emplear con utilidad : fomentar momentáneamente 
la industria particular de este 6 aquel individuo, de «fte 6 aque)^ 
establecimiento, pero siempre á costa- déla mina del qneooBSune, 
y por consiguiente con menoscabo de la riqoeza general y- de la 
poblatíon^ cuyos progresos no puede menos de impedir, menguan* 
do los medios desubsistencia que devora iniitilmente; porqne^es ley 
constante en este punto , que quien quita los medios de existir á un 
hombre , quita un hombre; y que no pued^ dejar dt existir donde 
quiera que existan estos mismos medios. 
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lirio. La buena y sólida instrucción es su antídoto ^ j 

esta sola es capaz de resistir su contagio , y oponer ua 
dique á sus estragos: esta sola debe reparar lo que aque- 
lla destruye, y esta sola es el ^nico recurso que pue« 
•de salvar de Ja muerte y' desolación los pueblos con- 
tagiados por aquella. La ignorancia los hará su \ícti« 
ma, la buena instrucción los salvará tarde ó tempra- 
lUO ; porque el dominio del error no puede ser esta- 
h\e ni duradero; pero el imperio de la verdad será 
-eterao .eomo ella. * 

a.' Cúesiion* 

Vot mas que la discusión precedente parezca age- 
na de nuestro asunto, he querido anticiparla y <lete. 
nerme en ella, porque ha de servir de cimiento á cuan- 
to dijere en adelante. Hemos visto que -la buena ins- 
trucción es el primero y mas alto principio de la pros- 
peridad de los pueblos: veamos ahora si la educación 
es la primera fuente de esta -instrucción. 

La Sociedad cree que sí, 'pues que en la erección 
tie un seminario de educación no se puede proponer 
otro fin que promover por este medio la instrucción 
pública. Con todo, son muchos (y con estos ^hablare- 
mos ahora) los que no miran la instrucción como per- 
teneciente á la educación: que llaman bien educado, 
no al }óven que ha adquirido conocimientos "útiles, 
sino abque se ha instruido en mas fórmulas del trato 
social, y en las reglas de lo que llaman buena crianza;' 
y tachan de mal educado á todo el que no4as obserVa, 
por mas que esté adornado de mucha y buena ius^ 
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truccioD* Sin duda que estas reglas y C3tas fórmulas 
perteoecen á la educación ; pero ¡pobre pais el que la 
cifrare en ellas! Hombres inútiles y livianos devora- 
rán su sustancia. La urbanidad es un bello barniz de 
la instrucción y su' mejor ornamento ; pero sin la ins- 
trucción es nada, es solo apariencia. La urbanidad 
dora la estatua, la edticacion la forma* Entre todas 
las criaturas solo el hombre es propiamente educable, 
porque él solo^ es instrnible, A él solo dotó el Suprer 
mo Hacedor de razón, ó por lo meaos de una r^zon 
perfectible. Asi que, educarle no es otra cosa que ilus- 
trar su razón con los conocimientos que pueden per- 
feccionar su ser. Por eso decia el gran canciller de Ve- 
rulamio, que el hombre vale lo que sabe. 

La educación de' otros animales, si acaso puede 
llamarse tal, es de otra especie. Algunos enseñan á sus 
hijuelos á volar, á cazar, á precaver los peligros y de- 
fenderse de ellos; pero esto pertenece á su instinto, su- 
pliendo el de los padres por la. debilidad de los hijos. 
Este instinto es completo ^n todos, todos nacen ins* 
truídos en el coiiocimientode los objetos, y con los re- 
cursos necesarios para su conservacioo,> preservación», 
propagación y bienestar. Pero on ninguno puede resi- 
dir mas perfección que la que sacó de las manos de b 
naturaleza* Si algunos .parecen capaces de doctrina^ 
qomo el buey que enseñamos á arar, el caballo á andar 
en torno, las aves á hablar, ó cantar^ y á tener otras habi- 
lidades que á veces parecen portento^s, esto ¿ qwé quie- 
re decic sino que dirigidos por la industria del íiombrc, 
flion capaces de ciertos hábitos? Pero suirazoo^ ó ^easti 
imúnto , siempre es:el misma> y ninguna especie de 
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irntruccioQ puede flegat á< sü alma. Solo d alma humáis 
na es iiiatruible, y esio por dos medios: por.obser» 
Yaclonv y por cümuRicacíon : aqoeL pertenece, pob: 
decirlo asi, á la^ naturaleza; este á la educación. Vtn. 
po j cuánta difereticia entre uno y otro I Yeámosla* > 
£1 hombre nace sujeto á muchas necesidades , y: 
guiado por su instinto^ ú s«>correria5 , empieza obser* 
vando los objetos que. le rodean .i La espériencia le en* 
seña á Ji&linguirtos, y la razón á convertirlos en su. 
provecho. Por esoi>Ia obsenrapiofl] y I» esperieneta son^ 
las. prin^eras fuentes de los conocimientos humanos*' 
Peco e&t€ medfto^ sobre insuficiente, es lentísipó;, y ain^ 
otro el hombre ffiolitario se le^ntaria; cduy poco Jbo?; 
bre el instinto atiimalv - i .? . > k:^ • ir<^ 

; ' No así coiHünioando^GQu otrod ikoitibres* Entonces/ 
sobre. los conocimientos :debído6 á^sii' pipfpb odiservaw 
cion y espériencia, alcanzará por-comumcsciónilosqaé 
bau> adquirido sus^ semejantes ;^ y como odadq^iera: gra- 
do de instrucción conduce á.otro mayorv:es^iClbro que 
en tal estado puede !jra:hacer áftayokfe9:prognes;D6i/£sta» 
sé ve • en los piíebios «al vages y queiora; nrivanide] rai-» 
ees y froitaa, cmd^ la cáza^ o la pesca ^i poseeos ítthv 
muchedumbre de artes, .que aiüaque «groseras^ tal:%es 
admiraix á los. mas íki6trados:.eurapéos.^CQxi todo^ la 
pobreza i y la ignorancia de ejtos pubbloa sob huaie^ 
jor prueba de la insuficiencia dé este medios. ^ . ^ ;.. 
i Otrae^cosa. sucede en las sociedades' ya instruidas. 
Ko son raros en ellas los qué sin ninguna :educacrínaí 
ni enseñanza metódica,' adquieren^ mnicbos' cónod^ 
mientos', y desenívuehre^' altos talento!^ Dotadósi de 
perspica?^ y sólido ingeníb^y colocados en. ti^aigrtuv» 
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de esfera de lúe y de acción'^ la observación y eVtra* 
to coDCurfen á enriquecer su raeon , y á ilustrar su 
alma. Y hé aqui lo que ha encañado á muchos: he 
aqiii lo que les hace creer que la educación no es ne« 
cesaria. Pero dos cosas son dignas de reflexión en es* 
te punto. La primera, que en medio de aqueHos seres 
privilegiados Y los talentos de la muchedumbre yace^ 
por £alt;a de educación «n oscuridad y reposo; porque 
el hombre es de suyo perezoso y descuidado, y aun- 
que dotado de ingenio , por lo «eomuo, ve sin ver« 
oye sin oir, y observa y pasa rápidamente por la es- 
periencia^ sin someterla á su raeon. Soio el estimulo 
de la nece$fda<l le puede sacar de esta indolencia ; y 
este estímulo es sentido de pocos en la primera edad. 
Entonces^' por decirlo asi, sos ftecesidaiter no sen «u* 
yas; son de aquellos á cuyo cargó están confiadas^ son 
de sxís padres & tutores. 

La segunda 9 que la instrucción adquirida por este 
medio dé comunicación casual , es meramente prácti^ 
ca. Nio^uflp pqr él podrá sabir hasta aquellas verda- 
des, teóricas, que constituyen los verdaderos conoci- 
mientos: ninguno por éi se ha heclio hasta ahora geó* 
metra^ mecánico ni astrónomo. Y ahora bien-: con es- 
ta ^ota^instrucdoa^á cuántos, errores no estaría esv 
puesto el .General, el magistrado, el piloto^ el maqui- 
nista y el arquitecto? 

Se dirá que también estas verdades teóricas se han 
ido alcanzando por la observación y la esperiencia; y 
asi es* Pero una vez distinguidas y separadas; unavfjs 
reunidas las de cierto orden ^ y reducidas i método y 
sistema^ es deoir^utiA vezibrmadas las -cij^ncias, ya 
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no pueden adquirirse sino por medio de unrcomuni- 
cacion metódica , á que llamaremos mas propiamente 
enseñanza. He aqui el método mas seguro y ma» bre- 
ve de instrucción; he aqui el que conviene á la ju- 
ventud; he aqui el que hace necesaria la edncacton. 

Ijas ciencias bajo de este punto de vista no son 
otra cosa que un depósito de todas las verdades que 
la observación y la esperienda del género humano ha 
descubierto desde ios sigk» ma's remotos. Los que las 
fundaron y promovieronrson sus grandes bienhechores!; 
Los métodos que establecieron han facilitado su ad« 
quisicion, y tales son sus ventajas» que. en pocos años 
puede un hombre alcanzar ^cuanto -alcanzaron Eúdtdes 
en la matemátÍ€ay>Cieeron<ea la ética, Newton en la fí- 
sica, y Casini én la astronomía* Pero esto supone una 
enseñanza , y esta pertenece ir la' juventud* < •. ; 

La Tazón es porque en la vida del hombre hay, una 
edad destinada para la instrucción ,. y otra para la ac 
eioQ : una para adquirir" ia Terdad),nyolra- para/ obras 
según ella. Este debe ser el ñn de. toda^ ÍDsti*nocÍ€m. 
Pasada lá adolescencia, el individuo de 6natqtiiera,.so¿ 
ctedad, debe abrazar alguna profesión ó carrera, y to- 
mar álgun estado 6 destino^; Si deja para entonces el 
cuidado de instruirse ; dno ío podi'á conseguir, jor- 
que debe stt tiempo á las fti nc t on e s y-deberes-de su^s- 
tado, ó defraudará *á la Sociedad, obrando sm instruc- 
ción, de todo el bien que pudiera hacer instruido (i). 

(l) Y po e» Ua $eD{ii|>le,^ pérdida del bien que fUop dejan de 
l»acer á la Sociedad por Mm de tnstmccion , como ^ mal que 
positivamente cauftan 6 pueden causar, sobi:e lodo ejerciendo des*- 
tino^ demando 6 autoridad pública* 
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De aquí es que la puericia y la adolesceada fonna& el 
período propio para la instrucción* . 

Pero se difá: ccel oaniiho de las ciencias es largo, j 
apenas basta la vida de un hombre para adquirir cbm- 
pletarmente ana sola. ¿Y qué? ¿le detendremos en su es- 
tudio, y le haremos consumir en la indagación de la 
verdad el tiempo qué necesita para practicarla?» No, 
por cierto/ Hay una instrucción que conviene á Í(m 
jóvenes 9 y otra que es propia de los adultos. En las 
ciencias hay ciertas verdades primitivas, y que se lla- 
man elementales, porque sobre ellas se; levantan, y de 
ellas se derivan todas las demás del mismo orden. Estas 
verdades pertenecen á la educación (i). Para alcanzar- 
las es necesaria una^ enseñanza metódica^ y lo es la di- 
r^ceion y auxilio de un maestro. Las. demás verdades 
que forman el fondo de dada 'ciencif , están reservadas 
d estudio y meditación iderhorabre adulto (a). Las pri- 
meras se refieren por. la mayor parte á la teoría de las 
oie»eias; las Mgcm^ias'ásti pk*áctica y aplicación, por- 
que no hay alguna que íió la iengá. Esto es lo que dis* 
tingue los estudios del joven y del adulto. 
- ! Ademas, entre estas ciencias hay algunas que se 
pueden llamar metódicas, porque facilitan el estudio de 
las tjemas. Sin la lógica, por ejemplo, es muy difícil 

• (i) Se eatleide» i'la educa^toii^^de los j4veiie»; y la razoo es 
porque asi lo exige el órdea natural y 16|^tco «a que están enlaxa- 
dos los conocimientos de todas las ciencias , cuyas altas yerdades 
no' se pueden cómpi'ender sin abrainr Toda la cadena, empezando 
por H$ efementos; qo^ forman como el priftier anillo, y son ei 
principió ó fá^ fuente de doude ise disrtvan. 

(2) Esto es, al que aspira á eftriqttecerse con los tesoros dt 
una 6 mas ciencias , 6 á la ^oria de estender iiu limites. 
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bacer progresos en la filosof{a racional v^ como 'en- la 
natural sin la geometría. ¿Quién, pues» Redará qWe el 
estudio de estas ciencias pertenece á hi edúcacii^? ' 
Infiérese que por la palabra educación entendemos 
principalmente la educación liter^ía. A esta Se re6e* 
ren por abok*a los deseos de la Sociedad ^ y iái esta cuaii- 
to dijéremos en 4a presente Memoria. ^ porque en* 
ella se prescinda de lo que corresponde á la edticacíon 
fisica del bombre, sino porque esta, jen cuanto sim^ 
plemente supone el cuidado de sU' fuerza física, de su 
salud ^ de su robustez, de su agilidad, pertenece, y 
siempre pertenecerá á la crianza doméstica.' Nuestro- 
objeto abraza cnanto es relativo al esclai%cii9iient6 de 
la raEon humana, ya en el uso de las ftierzas físreás^ 
ya en el de las facultades iiitelectuatea* En esie*s«átii* 
do decimos y que la educación debe s^i^niradaicém» 
la primera fuente de la instnsccioa púbUca^ Cuando^ 
espusiéremos los objetos que debe abrazar , se eomw 
pletará esta demostración. De esto nías adelante. >Vea-í 
mos abora cuál es la institución' mas copvisniente pa«^ 
ra educar la juventud^ 

3.* Cuestión* 

Voy á acometer una discusiqn muy importante; pero 
ruego á la Sociedad que no la tacbe de temeraria. Sa 
opinión parece decidida por él establecinñenta dé un 
Seminario ; pero se batia grave iní^sticia á sus luces, 
si se creyese que no cohoce otra especie de inístitucioa 
capaz de mejorar, la educacibn pública. *£s^ claro que 
proponiendo un Seminario, seguirá las órdenes^ y bené* 
ficasimanciones del Consejó, y acaso temporizo también 

TOMO ui. ^9 • 
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con.laa Moas oomtraes, quedan la preferencia á esta 
^pecie de iaátitucton, confirmadas con tan distinguí- , 
dos ej^qn píos dentro jf fuera de. Espña. Sea lo que 
fuere^ ¿cónoo podrá ten^r á mal que un ciudadano» 
peq^^rado.. de mis mJBmos deseos en favor de la edn* 
cacion públic/A, ie presente con candor i&us reflexio- 
nes a<rerca^dei mejor medio de perfeocionarla ? Tengo 
demasiada <3O0fiiinza en su ilustración y su celo, para 
tQfq^r qve ilinf|;una -especie de orgullo ni indocilidad 
se mezclen á esitas, dotes. 

Trájtafltq, ^^ú^ de. un Seminario de nobles y gente 
^cp^pdada.^y-fitUBique suele decirse quelos títulos son 
ífi^iüereaiea. 4 l^s cosas » veo yo. en e^te un grave in« 
conyetiiei^ta. ÉLpructba á la verdad cuanto los amigos 
deiAWU«;aa«sQ btm* leraétaiob sóhth IsA ideas vulgares, 
ptMT^iqubtAO iralaa dé un establecimiento limitado il 
mtütfipU dasllV:y;esa^lafseteos numierosa. Conocen que 
uiift'^ducacion. noble! es moesatia á todoslosque es- 
tás de2^nad4Íe;ávivii>)iiobIemente, y que! este destino 
noc;se oregulapor perganiinos;,^ sino poi* facultades; y 
en fin, que el bien público exige que la buena iy li- 
beral instrucción se comunique á la mayor porción po- 
sible de ciudadanos. He aqui lo que á mi fuicio regu- 
ló.SQSiideas; pero he^ aqui también lo que puede fVus- 
tArlas;:. -. -• ^ i -J • . , !ii , 

ÜOKjHcntura lai Siaoiedad ^ eievánd^e sobve las pre^ 
octtpácioDes coiiliiiDi,e0, ¿podráilisóngearse de haberlas 
de^erriado? T«mo ¡que ño alcance á-tanto su ilustre 
ejcfnpieiiSi^e tratiade latedíicaeion de los nobles, 
¿poní qué' (dirénr .éstos) se? admitien al Settiinarto los. 
que; no la son?? Y sLsoIq dé educar la gente »edmo- 
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da(]a. ¿porqué (dirán otros) se ilámará'^d Sieminário 
de nobles? ^^oi* qiié no se IraU solo de na Semina* 
rio de edupacion'? 

Mas cuando' asu fuera, estas distinciones, <}esecba-i 
das del tftnio y'del establecimiento, serian tteseadás 
por la ignorancia y el orgullo. Nobto habría que te- 
miese infamar y perder á sus hijos, enviándolos á uií 
Seminario que »6 fuese esclusivamjente dé nobles. Otrd^ 
menos linajudo, péro>aIgun tanto escrupuloso, repug- 
naría todavia la mezcla de los sujros con tos dé cier- 
tas clases ó familias. Estos mismos escrúpulos^ pe^e*- 
trarian á las Éímilias acomodadas , y es de temer que 
pocas se salvalsen de ellos; porque, al fin, el amor pik)^^ 
pió, do qniera que se anide, trata de clasificarse^ y 
disttng^iirse. ¿No se han clasificado entre si las mis-> 
mas fatmilifts nobles?' ¿No hacen otro tanto Jas* qué 
están destinadas á lasprofesiovies liberales, al eomeiv 
ció, i la agricultura ? ¿Qué digo? el mismo pueblo, 
dividido en tantas artes 'y ocupaciones hurfíildés, ¿no 
se ha clasificado también? ¿Qué nación^ qué provin- 
cia podrá gloriarse dé no haber cedido' á ésta^ *fla<{^l^^ 
za? Y si alguna, ¿será la *de Mallorca? i * " "''^»* 
Fuera de queelegtableciíniento dé iln Seminario 
aera sieímpre escltisívo por otras razones J Desdé lueg^ 
en él sirfo'911 podrán ediicaridír iqo^ i 5o jóvenes , f 
Mallorca tetidráSoo^ tendió iTsioo^ tendrá mas de toocr 
en estado de edudarse* ¿Trátase de dar^en él una edu« 
caeion gratisitift^ Entpocesi ó debéM^^erdsolüida la gen-^ 
te ríca, ó se caerá esi el absordo^ de edüéiar dé Yalde á 
los put^ientes^ sinr proveer á la eikicacio» de los pobres. 
Mas si se trata de educación pensíe«iada, eétoá ln^ serán 
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por el mis|ii# hecho ^ y aun lo serán tsraimen todas 
tas fanrilias que no está» sobre la mediana fortuna. 
Porque f ¿cuántas serán en Mallorca las .que puedan 
pa¿;ar d» 3oo 4 4^>o libras para la. educación dé un hi- 
jo? ¿ y cuántas la .peos^oul dcí dos, de tres, ^ cuatro hi- 
jos? Luego 'el{ S^miuario ser4 ^empre un establecí* 
miei^tOr ^sclusivo: ser¿ por lo núsmaun medio incom- 
pleto, é xnsuAciente para mejorar la'tdücacion pública» 
J>iráse(.que b necesidad d^ la educación es siempre 
oiajor re^peqtO)de>Us familias pudientes., porque ias 
cp^t;^ lo son^vdestínadasiá'las artes prácticas, no as-» 
piran i.iHQg^uiia especfcé.d^ instrucción^ teórica^; ó por- 
(^p.la ii)6itnucoíoni se deriva siem.pre y diíttnde desde 
lins. clames all^s .á las medianas é ínfimas. ^ T^odo esto 
es cierjto ; pero.ujitesAableclmteoto Unutada las escluye 
4 toda^', r)f;tOfi^tieneOi derecho i ser inatruidas. Le 
tiepfiay porque la? instrucción es para todad un medio 
de ad^ntaoiieiitD), de perfección y felíoldad ; y le tie- 
nen, porque i5[i la prosperidad del cuerpo social está 
sMipprje^.iQomociikemos prQbaík>i en razoa de la ins- 
tWjQQiftn.de» $uQ.;áiiiembros<^ lai deuda de, la Sociedad 
hacia ellos será igual! para'^odas , y. se est^nderá ¿la 
Hliíyj^iisalidadj d^ sm^ individUoa. Aunase puede dedr 
que eistfll deuda crecci en mzon imriersa de las faculta-^ 
des dejas familias; puesljqtie al .fin, dohre poseer siem- 
pre, mayor grado ^eí in«irii<^ÍQn>)as,«|iie^QR ricas, tie* 
iieti,<mi0íítqiai]^ los «9^dip^. deadqUivirla que les 
faltyei 4QtA©iáPiHy<fciyv.maéstr9^My etnpleandc^ los ar- 
bitribSf y reoifir8os ilecesaríós para dk>, jnientras taQ** 
to.qiie los pobces canecen' de todo ^ y solo los puedea 
«^epait ! del Gobierna. >.; t 
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Infiérese de aqui, que lo que conviene á Mallorca 
no tanto es un Seminario de educación, cuanto una ins- 
titución pública y abierta, en que se dé toda la ense- 
ñanza que pertenece á ella: una institución, en que sea 
gratuita toda la que se repute absolutamente necesaria 
para formar un buen ciudadano. A esta institución, sien^ 
do la enseñanza libre y: abierta, nadie se desdeñaría de 
enTiar sus hijos, asi como no se desdeña de enviarlos á 
la Universidad literana, porque lo es. No habriaen ella 
distinciones odiosas, como no las hay en la Universidad. 
La instrucción necesaria seria accesible á ia mediana 
fortuna, k la roas sublime, y á cuantos pudiesen costear^^ 
la. Eli suma, esta institución sería pública, y la educa- 
cion recibida en ella pudiera Mamarse verdaderamente 
pública también. 

£s verdad, se diré, pero la edueaciop no está ct- 
frada én la enseñanza literaria. La parte civil y morat, 
que son mas importantes en ella , se deben aprender 
prácticamente, asi como cuanto pertenece á urbani- 
dad y policía , de que no puede prescindir ninguna cla- 
se, y señaladamente la de los ricos. Otro tanto se dirá 
de los talentos agradables, que deben cultivarse en la 
primera eckd, para ser ef oniaméñt<( y la delicia de 
la vida. Se dirá que todos estos objetos se combinan 
muy bien con la disciplina de un Seminario; mas no 
con la de una escuela pública y abierta. Y si á esto sé 
agrega la continua vigilancia de los maestros, el reco- 
gimiento y subordinación de los jóvenes , y el cuida- 
do del aseo en la persona , la salubridad en la comt«< 
da , la- moderación en los ejercicios y pasatiempos,' 
y otras atenciones que sola s^ pueden tener en ntt 
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colegio, 86 concluirá, que con todos los inconvenien- 
tes, la educación de un Seminario es preferible á los 
demás. 

Reconozco de buena fé la solides de este reparo, 
que fuera dificit satisfacer, si yo reprobase la institu- 
ciou de los^ seminarios , de que estoy muy lejos. Mi 
ánimo es solamente demostrar que son un medio in* 
suficiente» para promover la instrucción pública, y que 
este importante objeto será mas bien y completamen- 
te alcanzado por medio de una institución, en que la 
enseñanza sea libre, abierta y gratuita. Creo haber- 
lo, demostrado en cuanto á la parte literaria de la edu- 
cacion : mas en cuanto á la civil y moral, ¿no será pre- 
ferible la educación privada y doméstica á la de cual- 
quiera otra institución? ¿No es esta educación Ja que 
está inspirada por la naturaleza, prescrita por la re- 
ligión , reclamada y deseada por la política ? ¿No es 
esta la que supone amor y celo en los que deben dar- 
la, respeto y subordinación en los que deben reci- 
birla , y en unos y otros aquel tierno y recíproco in- 
terés, que ninguna, institución humana puede eacitar 
ni suplir? ¿No es la única que puede combinar sus 
principios, sus n^^xímas, sus métodos con la clase 
y condición , con la índole y carácter , con la edad, 
el talento, y la complexión de los educandos ? ¿No es la 
única que puede darles docunnentos oportunos, y ejem- 
plos eficaces , y grabar mas profundamente unos y 
otros en su espíritu y corazón? Y pues que la correc- 
ción debe suponerse necesaria, porque la pereza, la dii* 
tracción, la ligereza, y ^1 vez la indocilidad aon, acha* 
ques ordinarios de la edad tierna é inesperta, ¿no ea 
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ella sola la que puede dirigirla, y templarla en su apli- 
caciou? ¿Quién mejor que un padre observará el ger- 
men de las virtudes, ó los vicios de su hijo, y aplicará 
mejor los estímulos, ó los remedios? ¿Quién sabrá sentir 
mejor el interés i escitar el celo, y moderar el rigor de 
la enseñanza? 

Estas verdades son demasiado palpables para que 
ninguno las desconozca; pero nuestra indolencia las 
descuida, y nuestras mismas instituciones las hacen pet* 
der de vista. A no ser asi (¿por qné lo callaremos?) ¿cual 
sería el padre, que olvidando su obligación y sus dere- 
chos, y despojándose de los mas tiernos sentimientos de 
su alma, echase de su casa á un hijo en la edad en qué 
está oías necesitado de su auxilio y consejos; que le aso- 
ciase á una muchedumbre de niños de diversas eda« 
des,, genios y complexiones , y que le abandónase al 
cuidado, y á la indiferencia de institutores mercena- 
rios? ¿Y cómo no tcmeria que esta temprana emanci- 
pació ir; al mismo tiempo que desnudase el corazón 
de su hijo de los sentimientos de respeto , "de grati- 
tud y <le piedad tílial, entibiase en el suyo los de ter- 
nura y compasión; de aquel delicioso interés que de 
biera hacer el encantó de su vida y la mejor prenda 
de su felicidad doméstica? Y sobre todo ¿ cómo no te- 
nieria^qué este desvió , este desapiadado alejamiento^ 
estingaiendo poco á poco en las familias las virtudes 
domésticas, que hacen su consuelo y su gloria , ínflu* 
yese en la ruina de la Sociedad, de que son el princi- 
pal apoyo y ornamento? 

Pero reconociéndooslas verdades, todavia se me 
. opoadria, que su efecto pende de la ilustración de 
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los padres , pues que estos no podrán educar bien á 
sus hijos sin tener una instrucción y unas luces, que 
lejos de ser comunes, se hallarán en muy pocos: que 
serán muy pocos los que conozcan sus principios, y 
penetren sus máximas : que los iliteratos, por mas amor, 
por mas celo que se suponga en ellos , jamás podrán 
inspirar á sus hijos principios que no conocen, ni sen« 
timientos de que no están penetrados; y que los de* 
sidíosos y disipados descuidarán una instrucción, cu- 
ya importancia no conocen , y los espondrán á unas 
consecuencias que no pueden prever. Que por lo mis- 
mo es mejor fiar este cuidado á hombres instruidos en 
el arte dificilísimo de la educación , y colocar los ni- 
ños en unas casas, donde todo p\ sistema de yida j en- 
señanza esté combinado con este importante objeto. 
He aqui lo que inspiró la idea de los Seminarios: he 
aqui lo que tanto los recomienda. 

Es verdad : pero una triste preocupación ha dado á 
este raciocinio mas^ fuerza y estension de la que tiene 
en sí, y es de nuestro instituto reducirle á ella. Su- 
pongo primero, que no se le puede aplicar á aquella 
parte de educación que se refiere á la crianza fisica. 
Siendo su objeto la salud , la robustez, la agilidad del 
educando , es claro que requiere un amor activo, 
una asistencia asidua, una vigilancia, un cuidadc^ indi- 
vidual y cotí tínuo, que no se pueden esperar fuera de 
la casa paterna. En ninguna otra parte será el sugeto 
mas conocido , ni el objeto mas deseado: en ningu- 
na estarán los auxilios mas .prontos, y en ninguna el 
interés y la disposición necesarios, para aplicarlos se- 
rán mas piertos que en elU. En este cuidado, que por 
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lo coiuuii está confiado al amor materno ^ la natura- 
leza le ha enriquecido con una previsión tan cumpli- 
da de interés y ternura, que sólo podrá faltarie k> que 
nuestras preocupaciones y nuestros vicios le usurpa- 
Téxxs Fuera , pues, un delirio preferir en este punto la 
educación esterna* 

¿Y por qué no diremos lo mismo de la educación 
moral? Si se trata de los principios teóricos de la mo- 
ral religiosa y civil, es claro que pertenecen á otra 
edad, y que forman la p^rte principal de la eiiseñau29i 
literaria. Mas si se trata de la direccicm de las. accio- 
nes y el ejercicio de las virtudes que se refieren á es- 
tos principios « siempre creeré que esta parte sea^ tan 
difícil; cuando no inasequible á la disciplina de los 
Seminarios, por buena y vigilante que sea, como&cil 
y adecuada á la vida y educación doméstica. Semejan- 
te enseñanza es mas bien de hecho que de raciociniot 
y se dá^as bien con ejemplos que con discursos. Para, 
darla no se necesita ciencia ni erudiqion; bastan la 
piedad y r prudencia^ dirigidas por aquel precioso in*. 
teres que la mano de la naturaleza imprimió en el co- 
razón de todos Jos padres. Porque no se debe olvidar 
que las verdades morales son yerdades de sentimien^ 
to. El hombre, por decirlo asi,, las halla antes en su 
espíritu, las siente mas bien que lag conoce» ó las co** 
noce y ve de una ojeada, y sin necesidad de profun- 
das refljexion^. Una |uz, clara que el Criador infundi^^, 
^ si^ coiraz^p, se las descubre, y una voz secreta qi^e 
excitó en su interior, se las anuncia y recuerda pode- 
rosamente, aun en medio del tupQ\iUo.de las pasiones^ 

Ho es, pu^s, necearía gfapde instrucción para, enseñar 
TOMO ni. 4 o 
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tstüSr Tcrdadest J toas cuando esta enseñanza ha de 
consistir mas bien en ejeropios que en raciocinios. 

Pocs ahora bien: \n conducta yirtnosa de un pa- 
dre, de una madre, de una familia entera, ¿no inspi- 
rará, no enseñará eslas virtudes que pertenecen á \st 
moral religiosa y civil , mejor que ninguna educación 
sistemática? ¿No es ella la única que puede presentar 
vivos f frecuentes ejemplos de amor conyugal, de ter- 
nura paterna V de resipeto y piedad filiat,^ de unión y 
afecto fíraferAal y d<]Méistíco? ¿Dónde podrán ser me* 
jor iiíi^irados el recato y decoro , la paciencia y tem<- 
platií^ay U früigulidad y amor al trabajo « á las ooupa<- 
cienes hotíesta»^ y el orden- y la pacs interior? ¿Dónde 
la iiberalidad.i la benefícencin^ la compasión y tas de» 
mas vi^tudes^ que ^rtei%eceri á ln inefable virtud de lat 
caridad? Y i^ cuanto á tii«banidad y policía, si el trato 
y eonv^rsáteión dóméali^ , y lias l'eglas de decoro y ho* 
nefstídad , prácticamente observadas, asi en la conduc- 
to interior de uuá familiav como en el trato de las que 
están unidas 4 eMá cotí velaciones de parentesco , de 
amistad ó ^é j>olilica no lasetiseñan , ¿cómo se apren<^ 
derán de lé^ e^tétílesi documentos de tin pedagogo, d 
de los íMipeifectos r^ilfiedos de un Seminario!^ 

Es esto para mí tan cierto, que creo que aun aque<* 
lias virttidés civiles que nacen miás bien de refleiion 
quede setrtttrti^lo, p^edeíi ser mejor inspiradas en 
hi educacioh dortiéstica; Jr que si un joven no obs«p- 
Tétre los pfriiriéirbs ejemplos de respeto á Ta reKgion y 
á {^s leyes, de amor á la constitución y al gobierno, 
dé dtísíti teres y cfefo^^tíblico en lo interior de su femi* 
lia, y en la conducta pública de sus individuos; sies- 
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tos ejemplos no ilustraren su espíritu « y grabaren en 
su corazón estas virtudes, mal las poUcé esperar de las 
^as iecoíofies de la escuela. 

lío fitng^arié yo fioneso que la ignorancia y }a Jndo- 
lencia sean;los principales obstáculos de la edticáfCÍon 
doméstica, (úi aun tampoco qne 'Cn medio de la indi- 
ferencia con que es mirada esta educación, sea grande 
el número de los padres que adolezcan de estos acha- 
ques. Pero este no es un defecto, del sistema,, sino de 
las personas. Los padres que sean tales, no sintiendo 
ó desestimando las ventajas de la buena educación, 
tampoco se curarán de enriar sus hijos al sendinario. 
Semejante abandono cederá poco al influjo de la ins- 
trucción publica y la cual primero hará sentir la nece- 
sidad de la educación doméstica, y después perfeccio- 
nará sus métodos. Ella es la que desterrando b igno* 
táncia^ destruirá el primero de estos obstáculos. ¿T 
por qué no también el segundo? La indolencia nace 
también de la ignorancia , y debe desaparecer con ella, 
asi como tantos vicios que tieuen eu ^lla su primera 
raiz. Bien sé que la ilustración no bastará porsí is6la 
para refrenar, y menos para esttnguir las pasio^es qne 
nacen con el hombre, y solo pueden ceder aun influ- 
jo sobrenatural y divino. Pero si la instrucciou no 
lipce que todos k>s padres sean buenos y á- lo menos 
hará 'que sean cautos: U^ dará á oopwcer coáoto im^ 
porta que lo parezcan á^los ojos de^ sus ii^os: les hará 
sentir mejor ' las -tristes leonaetutciciaai queiaus - flaque- 
fi|is:y Tibios pueden atraer ^sóbre8uifamiUa/y= posteri- 
dad: losifaárá fl^rgonzarse de ellasv y tdl vez el tier- 
no inieri^s de.su coraaon/junido^ las luces de auesi» 



Digitized by VjOOQ IC 



(3i6) 
pirilu, arrancándolos del camino de las pasiones, los 
pondrá en el buen sendero de la virtud. 

En conclusión , los progresos de la educación do- 
méstica irán siempre á la par con los de la instrucción 
pública. A pesar de lo dicho ^ no es mi ánimo Begar 
que los Seminarios sean una institución buena y lau- 
dable: por tal los he creído siempre, y mas aquellos 
que están destinados para jóvenes que acabada,, por 
decij^lo asi^ su educación^ quieren seguir con mas re- 
cogimiento los estudios de Universidad, y formarse 
para el desempeña de los empleos de la Iglesia y del 
foro. Y ahora añadiré, que los Seminarios destinados á 
la puericia, son hasta cierto punto necesarios; j aho- 
ra diré también, que son en cierta manera necesarios. 
Hay huérfanos entregados á tutores indolentes: hay 
hijos.de viudas desamparadas, ó que pasan á segun« 
do lecho: hailos de padres notoriamente estúpidos, di» 
sipados y Corrompidos; y lodos estos, no pudiesdo 
recibir buena educación en su casa, será muy conve- 
niente, será necesario^ que la: reciban en ún Seminario. 
Pero esta necesidad, que «s notoria en un reino, en 
una gran provincia, ¿se puede reputar grande ni urgen- 
te receto de una islaB Los amigosl del.pais de Mallqr- 
ca decidirán. Yo , aunque tan interesado en su bien, 
creo qt^e no, y digo jinceranieate lo qi^ creo,, porque 
callando esta; opinión, hubiera hecho lanta-agravio á 
mi celo como al de la Sociedad. 

V Concluiré este. artícalo^satis£aic¿eQdo á; un reparo 
que tal vez ocurrirá á los que le ieao. Viendo propo- 
'nér el establecimiento de una escuela pública en Ma- 
llorca,' para mejorar la educación literaria, dírio.que 
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ya la tienen en su Universidad. Pero el objeta de la 
Universidad es enseñar las .facultades que llaman ma- 
yores 9 y el de aquella debe ser toda la enseñanza con- 
veniente á una educación liberal, la cual no pertenece 
al plan de la Universidad. La una estará destinada pa* 
ra educar la puericia; la otra lo está para instruir la 
adolescencia y juventud; y lejos de encontrarse en su 
objeto, ni ser incompatibles, la una debe mirarse co- 
rúo preparatoria de la otra. 

Nuestras Universidades no son propiamente insti- 
tutos de educación, sino de enseñanza científica. Aun 
en este sentido son limitadas en su objeto. Desde su 
origen se consagraron principalmente á la enseñanza 
de las ciencias eclesiásticas; y cuando la multiplica* 
cion de las iglesias y de los tribunales civiles y ecle- 
siásticos levantó á facultad mayor una y otra jurispru- 
dencia, el estudio del derecho civil y canónico fué 
abrazado en su plan. Es verdad que en el círculo de 
los antiguos estudios se comprendiau las llamadas en- 
tonces artes liberales, á las cuales pertenecía. la mate- 
mática; pero pertenecía #n el Mentido de aquellos tiem- 
pos, en que el álgebra, la geometría trascendental, y 
las ciencias físico-matemáticas eran apenas conocidas 
entre nosotros. Aun aquellos estudios fueron poco á 
poco olvidados, y la filosofía aristotélica, la teologjía 
escolástica, las Instituciones de Justiniano , y las De- 
cretales, con un poco de medicina ^ llenaron sus asig- 
naturas. Entre tanto se fueron adelaptando las ciencias 
exactas; nacieron otras de la jurisdicción de la física; 
el estudio de la naturaleza arrebató la primera aten- 
ision de los literatos, y el imperip de la sabid^ría,to- 
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IDO un nuevo aspecto, sin que nuestras universidaides, ' 
sujetas á su principal instituto y á sus leyes reglamen* 
tarias, pudiesen alterar ni los objetos ni los métodos 
de su enseñanza. Si pues la educación pública se ha 
de acomodar al estado presente de las ciencias, y á los 
objetos de exigencia pública, ¿cómo se pretenderá que 
•basten para ella los estudios de la universidad ? 

Y bien, áe dirá todavía: ¿hay roas que agregar los 
nuevos estudios al plan de nuestra universidad? ¿Pero 
acaso es esto fácil? Creo qué no, y aun me atrevo á 
decir que es imposible: Sin alterar los estatutos, los 
métodos y el espíritu de este cuerpo, no es posible 
combinar con ellos el sistema y los objetos de la Hue- 
va enseñanza; que desenvolveremos después. La uni- 
versidad supone recibidas la mayor parte de ellas, por- 
que no admite sino gramáticos, y aun ios supone hu- 
manistas. La uniyersidad da toda su enseñanza en la- 
tín y por autores latinos, y en esta lengua se esplica, 
se diserta, se arguye, se conferencia, y en soma, se 
habla en ella; porque la lengua latina, por razones 
que se esconden á mi pobr^ razón, se ha levantado i 
la dignidad de único y legal idioma de nuestras escue- 
las, y lo que es mas , se conserva en ellas á despecho 
de la esperiencia y el desengaño. Por otra parte, sus 
ejercicios de discusión, de probación, de oposición; 
su gerarqufa, su disciplina, sus métodos; en una pa- 
labra, toda su organización es abiolutamente agena 
de la que convienen la nueva ínstiHicion que Mallor- 
ca necesita. Y cómo todo esto sea fijo por la estabili- 
' dad de stts estatutos, no puede reformarse sin trastor- 
nar, ó mas bien sin destruir, un cuerpo tan respetable. 
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La sociedad, puea, no debe tratar de destruir » sino de 
edificar. 

No se tema que esta nueva institución dañe ni á 
los objetos, ni á los e^dios de la universidad, pues 
por el contrario les servirá de gran provecho. La en- 
señanza que se diere en ella presentará en las aulas 
jóvenes bien educados , y perfecjtaniente dispuestos á 
recibir la suya. Su objeto será abrir la entrada á todas 
las ciencias, y por lo mismo vendrá á ser una enseñan- 
za preparatoria. En esta se instrjyijriiQ la puericia y la 
adolescencia; en la universidad la .adolescencia y la 
juventud: asi se ayudarán recíprocamente. ¿Y qpién 
sabe si la perfección de Ips estudios dfB universidad 
penderá algún dia de los de esta nueva institución? 
Vamos pues á dar alguna ra^on de ellos. 

4^* Cuestión.. ;, 

Empezaremos este articulo esplicando lo quje en- 
tendemos por educación pública, par^ determinar 
después la instrucción que le conviene ; porque no 
es nuestro ánimo significar por este noipbre \q que 
entendieron los antiguos pueblos. Entre ellos la edu- 
cación se llamaba pública , poique se eAtei»dia á to«> 
dos los ciudadanos : se daba en común , formaba el 
primer objeto de su política, y era regulada por la 
legislación.- Sus máximas, sus métodos, sus ejercicios 
se refeiían siempre á la. oonstilucion , y se nivelaban 
COA ^su espíritu. Y pomo el fin político de las antiguas 
constituciones fuese la independencia y seguridad del 
Estado y el patriotismo y el yalor, como.únicos. medios 
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de alcauzar este £n , eran también los únicos objetos 
de la educación. En estas dotes cifraban los antiguos 
toda la doctrina de la virtud, y si alguna otra pro* 
movian, era solo con direccioü y subordinación á es- 
tai; y he aqui el punto adonde llegó la filosofía políti- 
ca de los antiguos legisladores^ 

Semejantes instituciones correspondieron admira- 
blemente á sus fines; porque no presentaban dificul- 
tad alguna en pueblos rudos y groseros, y en repúbli- 
cas de reducido territorio^ donde todo ciudadano era 
soldado , donde la agricultura y las artes necesarias se 
abandonaban á los esclavos , y donde los esclavos, aun- 
que iguales ó superiores en número á los hombres li- 
bres, se contaban mas en la propiedad que eu el nú- 
mero de estos, y solo en esté concepto eran considera- 
dos por la legislación* 

Wi Roma salió de este caso cuando estendió tan 
prodigiosamente los limiten de su dominación; porque 
este iumenso estado se contenia, por decirlo asi, en 
los muros de su capital, y en sus moradores resídia 
virtualmente el ejercicio de la mberanía, aun después 
que el derecho de ciudadano se comunicó á Italia y 
las^ provin<5ia&. Fuera de que ^sta y otras repúblicas, 
cuando engrandecidas» perdieron ya de vista el primer 
ún político de su constitución , ó por lo menos le es- 
tendieron y ampliaron con otras miras, desde enton- 
ces se puede decir que ya no tuvieron sistema de edu- 
cación pública, si acaso no damos este nombre á los 
ejercicios 'de la juventud ciudadana^ que leuiau por ob- 
jeto el servicio dé los ejércitos. - 

Como quiera que Bea, en el pbm deieducacion pú* 
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blica de los antiguos nunca entren la instrucción que 
se deriva del estudio. Es eier^to que la fílosoíTa, que 
entonces abrazaba todas Lasxíeqcias, se encepaba pii« 
blica y abiertamente; pero la legislación no se curaba 
de esta enseñanza, y el gobierno, 5¡n dai'.proteccion 
ni sujeción á las escuelas de la filosofía , prescindía 
de ellas, mientras no turbaban ^ embíirazabau ^us fun- 
ciones* 

Jfo diremos por eso que los antiguos menospre- 
ciaron la instrucción; antes por el contrario^ cuando 
las letras obtuvieron entre ellos :1a estimación que les 
era debida, cuidaron mucho de los estudios 4e la ju* 
ventud. Pero este cuidado no pertenecía á la educación 
pública 5 «ino á la particular y privada. Los griegos en* 
biaban sus hijos á la escuela <le algún 6Iósolb,<ó los 
ponían bajo de su inmediata dirección; y etiando Bo^ 
ma, subyugada la Grecia, quiso también conquistar 
las ciencias y stis artes, Jos esclavos y libertos griegos 
servían a este objeto en el interior de las familias. La 
filosofía, de donde tomaba su fondo la elocuencia, que 
abria el paso á los empleos públicos-, y I» jurisprudeii^ 
cia que habilitaba para desempeñarlos, eran*^! príncí- 
[>al objeto xle ios antiguos estudios; y para preparar á 
ellos se enseñaban también las bellas letras, porque 
la profesión de los antiguos gramáticos abrazaba todo 
cnanto entendemos >hoy^or el- hombre de humanida* 
des ; y he aqiii la suma de la instrucción que la edu^ 
cacion príjvada procuraba á la juventud, 

Pero en cualquiera tiempo y estado qne couside'* 
remos la educación pública ó privada de los autiguoSy 
ans planes no podrán convenir ni Bcomodarse Á loa 
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estados modernos. Grandes imperios de varia ; com^- 
piteada constitución y donde los ciudadanos, aunque 
iguales á los ojos de la ley, están divididos en diferen- 
tes clases y profesiones: donde la gerarquía directiva 
es mas compuesta y mas artificiosamente graduada; 
donde el poder y la fuerza pública,, no tanto se regula 
por eL valor , cuanto por h fortuna de los ciudadanos;, 
cionde por lo mismo lasarles lucrativas ^ el comerciOv 
y la navegación, fuentes de la riqueza privada y de luf 
renta pública, son el primer objeta de la política; y 
donde,. en fin, el germen de ruina y disolución anda 
envuelto y escondido en el.mismo principio de la pros- 
peridad , el campo de la. instrucción se ha dilatado, se 
han multiplicado sus objetos, y ha nacido la. necesidad^ 
de un. sistema de educación literaria proporcionado á- 
la exigencia de tantas miras políticas.. 

¿Y por ventura la hemos abrazada en nuestros 
planes- de educación literaria ? No ,. por cierto y: y sea^ 
dicho esto sin mengua del respeto que profesamos á 
nuestras antiguas instituciones. Ellas atendieron sin 
duda; á. objetos, muy recomendables; porque ¿cuáles 
lO' serán mas que la. religión^ las ley e¿ y la salud de 
tos. ciudadanos? Pera descuidaron^ ó por mejor decir, 
non conocieron otros , de orden inferior á la verdad, . 
pero acaso mas- enlazados con la felicidad individual, 
y la prosperidad pública.. De aquí resultd una espe« 
cié de contradicción harto notable, y es que mientras 
la política se afanaba por estender el comercio , y bus- 
car la riqueza ea los últimos términos de la tierra, las 
ciencias^ sin las cuales no podía ser alcanzado este fín^. 
aquellas^ sia las cuales no pueden perfeccionarse las- 
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artes , qae aairientan él comercio ^ la navegación que 
le dirige, parece que fueron desdeñadas por ella* 

No fué este un defecto peculiar á nuestras ínstitu* 
ctones lirerarias; lofaé de las -de toda la Europa, que eri- 
gidas sobre el mismo plan , se consagraron á los mismos 
objetos. Ni fué,por>decirloasi, un defecto suyo, sino 
de la época en que nacieron. Se acomodaron al estado 
político coetáneo, y la estabilidad de sus estatutos no 
les permitió seguir sus vicisitudes y mundanzas. Asi 
que, cuando la política hubo cambiado sus planes^ y 
ensanchado sus miras, vinieron á hallarse insuficien- 
tes para tantos <>bjetos como fueron abrazados por ella. 

Si queremos pues tener una educación literaria que 
conduzca á llenarlos, es necesario que comprenda los 
estudios que tengan relación con ellos ; y como á su 
logro deban concurrir por diferentes medios y cami- 
nos, no solo todas las clases, sino aun todos los in« 
dividuos de un estado, aquella educación se dirá pú- 
blica, que después de. abrazarlos, esté abierta á cua9' 
tos quieran recibirla. Veamos , pues, cuál es la^instruc- 
don que debe formar el objeto xle nuestra escuela 
pública. 

Si, como hemos indicado antes, el hombre solo es 
educable, porque es la única criatura instruible, y si 
toda instrucción debe dirigirse á la perfección de su 
ser; siendo este compuesto de dos diferentes sustan* 
cias, y dotado de facultades físicas é intelectuales, sa 
perfección solo podrá consistir en el desenvolvimiento 
de estas facultades. 

El de las primeras pertenece en gran parte á la crian- 
tk física, y por eso le querríamos confiar á la educa* 
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cioQ doméstica. £n efecto,., la (iieraa fisíoa sq clea6n« 
vuelve y aunoeiita con él .uso , y la obflervaciou. Del 
uso nace el iiábito; de la observación la destreza, y 
ambos aumeutau prodigiosameiüe el efecto de las fa- 
cultades físicas en su aplicación^ Al uso debemos el 
hábito de sostenapuos eft pie^ y de conservar el jequi- 
librioandauílo ^ corriendo ó saltando» y asi como la 
facilidad coo que ejecutamos otras operaciones que 11»» 
marqos naturales, y que sin embargo habernos apren- 
dido de él, y í^ii* él no ejecutariainos :, y. de aq.iu' es 
que un. hombre habituado á correr , saltar , ^repar, na« 
dar Qtc¿ vencerá en estos ejercicios .á cualquiera que 
nolo/csté,. aunque dolado por oira parte de igual fuer- 
za y vigor. Otro tanto podemos decir de la destreza, 
pues no es menos notorio que un hombre que á fuer- 
za de observación y experiencia ha alcanzado el mejor 
modade levantar,, ó- arrojar un cuerpo pesado, ó de 
ejecutar otra operación difícil, ó penosa^ es decir, que 
ha adquirido por uso y observación la destreza que 
conviene á aquella operación , la ejecutará mejor y 
mas fácilmente' que otro aigiuno. De* este origen han 
nacido, y por estos medios se han perfeccionado la 
mayor parte de la^ artes prácticas. 

Con todo, si consideramos que el hábito mal di- 
rigido apoca el objeto de la fuerza,-. en. vez.de aumen- 
tarle; que la destreza supone una dirección acertada; 
que exirtre los varios modos de ejecutar una acción 
cualquiera, hay uno solo para ejecutarla bien; que 
este modo no se puede alcanzar sino por medio de 
la observación, y que esta pertenece á la razón. hu« 
xoant) concluí remos que la perfección déla fuerza fi* 
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de sus operaciones; esto es la instrucción^ 

Esta: :verclíid se hará mas palpable sí se Considera 
(como ya»(kJAines indicado) que la simple fuerza del 
hombre, aunque dirigida por su razon^solo puede pro- 
ducir un efecto muy limitado, y qué su verdadero po- 
der consiste en iaaplicaMÚou de laS' fuerzas de la nata- 
raleza en su auxilio. El hombre mas robusto, <el ma$ 
diestro, siu oiro aaviiio que el de su simple fuerza» 
jamás podrá cortar una piedra, derribar uu árbol, des- 
quiciar una roca;, pero con el auxilio de una hacha, 
de un pico, 4o conseguiría fácilmente: Su razón instrui- 
da le descubre eí aumentó que puede dar á su fuerzaj 
empleando las dé la naturaleza. Por este medió, ¿qué 
BO ha hecho, y que no puede hacer todavía? Él ha 
allanado los monte», dirigido los rios , defendido las 
costas, cruzada los mares, levantádosé ^bro las nu- 
bes, y medido y pesado lals^ lumbrerííS' dfel^cielü. Cria- 
do para dominaren la tierra, sUirá¿dn, no su füetza, 
ha establecido su dominio. Pór su razón la fuerza ha 
proporcionado sus producciones coii sus rkseos.^ ra- 
zon prescribe agestas producciones las varias formas 
que conviene» á las necesidades, y á su comodidad y 
regalo. Parece mmenso el camino que le ha hecho an- 
dar su razón en el uso y dirección de su fuerza ; pero 
¿quién puede decir, de aquinb pasará? 

Pero la necesidad que tien« de instruc^cionesta^ra- 
£on directriz , es mas notoria respecto de ella misma; 
esto es; de las facultades intelectuales del hombre; por* 
que es claro que se desenvoelven también con el uso, 
y se aumentad y mejoran .por ci hábito y* obs^rvaciboí 
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El hombre desde que nace tiene sensaciones , j por 
consiguiente ideas; pero al uso debe el hábito de ha- 
blar, el cual no solo supone el talento de espresar sus 
ideas, sino también el de ordenarlas; porque hablar no 
es otra cosa que espresar las ideas clara j ordenada- 
mente. En este sentido podemos decir que por el uso 
adquirimos el hábito de pensar, ó lo que es lo mismo^ 
que nuestra razón se desenvuelve y mejora. Asi que, 
cuando decimos que uu muchacho llegó al uso de ra- 
zón , solo espresamos que sus facultades intelectuales 
llegaron ya á un completo desenvolvimiento. 

.Aqui no puedo dejdu* de hacer una <ligresion para 
recomendar la importancia de la x:rianza física, y por 
consiguiente de la educación iloméstica ; porque si á 
ellas pertenece el primer desenvolvimiento, así de las 
fuerzas físicas, como de las facultades intelectuales del 
hombre, y si de la dirección que recibiere desde sus 
primeros años ha de depender ^ 4x>mo es indispensable» 
la perfección á qu? pueda aspirar en adelante , visto 
es cuánto importa q^e esta dirección sea la roas ilus* 
trada , y cuánta ilustración sea necesaria para llenar 
tan alto objeto. Debiendo , pues , fiarse este esencialísi- 
mo cuidado á la educación doméstica , y no pudiendo 
esta perfeccionarse sino por medio de la instrucción 
pública 9 ¿cómo dudaremos que en esta están cifradas 
la felicidad individual y la prosperidad pública ? 

Volviendo á nuestro asunto, deduciremos de lo dicho 
hasta aqui dos grandes objetos de la instrucción que 
conviene al hombre: i;^ Que piíes su fuerza física se 
jumenta por el empleo que hace de las fuerzas de la 
pAuraleza en su auxilio, «s, claro que debe estudiar la 
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naturaleza: ^^ Que pues ¿ su razón toca dirigir estas 

fuerzas y estos auxilios^ en el empleo que de ellas ha^ 
ga, es claro que el hombre debe estudiar esta razón. 
En suma, el hombre debe estudiarse á si mismo, y es* 
tudiar la naturaleza. 

Pero el hombre ¿podrá contemplar el grande espec* 
táculo de la naturaleza sin levantarse al conocimiento 
de un Supremo Hacedor ? ¿ Podra, estudiar el orden 
magníBco que reina sobre toda la creación , las mara- 
villosas relaciones de conveniencia y de contraste que 
enlazan todos sus varios seres, las leyes que sostie» 
neu este órden^ mas admirables por su sencillez que 
por su grandeza; en una palabra , ¿podrá contemplar la 
constante é ine&ble armoma que resulta de este or- 
den, de estaa relaciones^ dé estas leyes, sin reconocer 
que este Ser Criador es á un mismo tiempo omnipo- 
tente y omnisapiente? Sobre todo, ¿podrá el hombre 
bajai* desde este conocimiento á la contemplación de 
sí mÍ9n!io, comparar las facultades de que fué dotado 
con las dispensadas. á los demás seres,, observar la luz 
inefable que imprimió ea su razón,, y los purísimos 
señtinaientos de q^e adornó su alma, sin reconocer que 
toda esta creación se ha dirigido á un fin, y que tan pre- 
ciosas dotes de cuerpo y alma le fueron dadas para yu 
vir según este fin?' 

' Resulta, pues, que.otro objeto esenciaUsimo de lá 
instrucción humana es el estudio de esté gran Ser, y de' 
los fines que se ha propuesto en esta obra tan, buena^ 
tan sabia y tan, magnífica. Resulta que el objeto gene- 
tal de toda instruccion.se cifra en el conocimiento de 
Dios 9 del hombre y' de la naturales. Resulta que 
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este es el termino de toda instrucción: que en él se 
encierran todas las verdades que importa al hombre 
conocer: que en él deben estar contenidos los obje- 
tos de todas las ciencias, dignas de su ser, y del alto 
fin para que fué criado, y que cuanto está fuera de él 
en el imperio de la literatura , será vana curiosidad, ó 
delirio. 

Hemos indicado bs objetos de Ih instrucción ; ca- 
lifiquemos ahora los estudios en que debe buscarse 
por la conveniencia ó relación que tengan con ellosu 

5 * Cuestión, 

La inmensidad de estos objetos de la instrucción 
humana no asustó á los primeros filósofos : porque en 
sus especulaciones aspiraron á conocer todas las ver- 
dades que podían referirse á ellos. Por lo mismo he- 
mos indicado que la antigua filosofía, cuyo modesto 
nombre solo significaba amor á la verdad, abrazaba 
todas las ciencias en su jurisdicción. Mas como en el 
progreso del tiempo y del estudio algWKjS de-los filó- 
sofos se dedicasen particularmente á la investigación 
de la naturaleza y principios de las cosas visibles,, y 
otros é la del origen y propiedades de esta facultad in- 
teligente que reside en nuestro interior, y con la caaC 
el hombre juzga de aquellas 4Cos«s:^y de sí mismo, de 
ahí es que la filosofía viniese '& dividirse en dos gran- 
des ramos, á saber: en natural y racional. AI primero 
de ellos se atribuyó el conocimiento de la naturale- 
za; al segundo el del hombref, y en esta división las 
verdades rektivas á la DívUiidad , sin formar un es* 
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ludio tepaeado, pertenecieron , por decirlo. aftí^á una. 
y otra filosofía. Porque, ¿cóebo era posible jeuktonces 
sefiacar del ^atudto.de' la naturateEa ó del homl^re la, 
investigación del alto y eterno principio de donde se 
deriva, y á que se refiere cuanta existe? ' 

Esta partición, de las cieuwis puede convenir toda- 
vía á su preseaite estado^ «por mas que se hayan esten- 
dido, tan prodigiosamente. Vo habiendo alguna que 
no tmga por objeto U investigación de la verdad, to- 
das pertenecen cigorobarnente^ la filosofia; y como las 
•^verdadea derivadas de la luz ii»turflíl, de cualquier .ór^-. 
den que sean^ deb^n referirse al hombre, ó á la natu-» 
ralexa^ ninguna dejará de pertenecer á la filoaoGa ra^; 
ctonalf'ó natural. PoresoWolfio abrazó todas lais cien- 
cias, en su filosQÍta, bien que diAridiéndola, conforme á 
los ol^etos y fines, ;en especulativa y práctica; y pojí* 
eso también ha pnevalecklo entre nosotros otea partí-, 
cion mas vulgar, que divide las dencias en tntelectua-. 
les y naturales: pero todos estos títulos, como quiera 
qu« se establezcan y conciban, ^Henen siempre á rt/e* 
Tirse á los objetos de los antiguos estudios^ como los 
^únicos que califican la verdadera y sólida instruccioii. 
Con todo, nosotros, sin jdebechar estas divisiones, y 
atendiendo al objetj^^rde la presente Itfemoria, preferi- 
remos otra que nos parece mas adecuada á la direc- 
ción de los estadios de laju/ventud. Porque, x:on^ide- 
radas las ciencias con relación á ia enfiafianza de esta, 
¿quien no advertirá que en sti largo catálogo hay unas' 
que se dirigen á instruirlos eo. los mediojs d^ioquiriar 
la verdad ,en generaU y otras á hacerles c6nooep<col»;eL 

empleo de e^los mismos medios las verjdad9S)lde cieribO' 
TOMO III. 4 a * 
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y deteramiadó orden? Asi que, esln diferencia esen- 
etalísioia establece de stijo una división entre las den* 
cias, á< saber: en metódicas é instructivas ^ la cual se- 
guiremos en el discut^so de este escrito , esperando que 
los sabios nos perdonarán esta innovación (si acaso lo 
es) en favor del motivo que nos obliga á hacerla^ 

En efecto , si los métodos de inquirir la Terdad son 
unos autillos necesarios- á la* razón humana para al- 
canzar este sublime ñn j.t$ claro qoe el primer grado 
de inslriiccion que cenniene al hombre es el conocí* 
miet>to 7 recto uso de estos métodos;y por consiguien^ 
te, que las ciencias que los enseñan (y no senes dispu- 
te este nombre que aquí tomamos en su mas ámpliV 
y vulgar significación) pertenecen esencialmente 4ia 
edtfcaciou' literaria. Porque st es cierlo^ como no pue^ 
de dudarse, que el joven sin estos auxilios uo podrá al- 
canzar las verdades que pertenecen á la filosofía natu- 
ndy ó racional, d por le roenoeque ñola podrá alcan- 
zar tan fácil , tan breve y tan cumplidamente como con 
su auxilio,, es claro que ninguno que uo los haya ad- 
quirido se podrá decir bien educado» 

Seguiremos, pues, esta partición, ^sin perder de vis- 
ta ks antiguas; y tratando en una sección separada de 
los que pertenecen á las ciencias metó^cas, destinare- 
mos otras para los que conducen á las instructivas, bien 
que no en toda su estension, sino en cuanto convienen* 
á una educación liberal y cumplida. Por lo mismo no< 
haremos la. enuifneracion de unas y otras ciencias, sino 
ai paso que hablemos de su estudio, y entonces^ cui* 
daremos mucho de indicar la relación que tiene cada^ 
«na conlos grandes objetos de la razón humana, por- 
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que eslohofl parece rauy congraente al propósito de 
esta Memoria 9 y al fin á que aspira nuestra Sociedad. 

SECCIÓN PRIMERA. 

flSTUDlO DE LAS CIElfCIAS METÓDICAS. 

iJe las ciencias metódicas se puede décir^ en general, 
que son unos métodos de apatizar nuestros pensamien- 
tos; y por lo mismo, considerándolas en.su término, 
«e pudieras reducir al arte de pensar de las cosas que 
percibimos por los sentidos^ ó deducimos por la refle** 
xión. Mas como el hombre para pensar necesite de una' 
colección de sigaos que detem^nen y ordenen las dife*- 
rentes ideas de que sus pensamientos se componen, 
Ja lengua ba venido á ser para él tm verdadero instru- 
mentó analítico , y el arte de pensar ha coincidido de 
tal manera con el arte de hablar, x^ue vienen ya á ser 
virtuajmente uno mismo (i). 

Eo efecto, el don de la palabra, uno de los mas 
sublimes con que el Omnipotente enriqueció á la n«^ 
4uraleza humana^ no solb hizo capaz al hombre defe- 



rí) Por eso los ideólogos modernos no quieren que se consU 
dere el arte de hablar ó la ciencia de los signoi del lengtfage como 
separado é independiente del arle de pensar., slao coitio una cod-* 
tinuaclon de la ciencia de nuestras ideas, por cuanto estas nun- 
ca se podrán espresar con orden y exaclitud , ni atin analizar con 
el pensamientiD , sino á medida que se conojecan j apliquen biea 
Jos ftj'gi^ que las representan. Solo asi podremos discernir la verr 
-dad del error, y ciminar seguros y libres de eslravíos en la in- 
restigación de la verdad , que es el fin primario de toda instruc- 



\ 
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presentar por elta los más iatimos seonetosde so alma, 
sino taiiiíbceo de discernir por el misma medio, y or- 
denar interiormente las diferentes ideas que envudven, 
las cuales, sieudo todas compuestas,, cuando se repre- 
sentan á su alma por los Mentidos, y entrando, por de- 
cirlo asi, en ella muchas á la vez, indistintas,. y conñi* 
sas, él después las distingue, las determina' y las oiv 
(lena por medio« de les signos- que ceavienen- á cada 
una¿ Y aunque no se puede negar que. el signa pre* 
supone la idea que representan igualmente es constan^ 
te 9 que supuesto ya^el conocimiento de una lengua, el 
liombríeno solo la empleará en eaoneiar sus pensamien- 
tos-, sino también, y antes, en analizarloay ordenarlos 
interiormente: de foriya, que asi se puede decir que el 
hombre piensa cuando habla , como que el horvibre ha- 
bla cuaiulo.piensa,..ó queparaél pensar es^hablv con- 
sigo mismo» 

Cuando los hombres hubieron perfeccionado, cuan- 
to en ellos estuvo, la lengua gramatical (permítasenos 
ests nombre)^ y cuando al favor de ella hubieron per- 
feectoñado tambien^el arte de analizar sus pensamien- 
tos, ^conócfteffoo c^e este in9li*4nnento era insuficiente 
para el discernimiento y análisis que en su progreso 
iban recibiendo las ideas de cantidad, y entrevieron 
que oou signos mas abreviados^ y mas.- diestramente 
combinados podrian llevarfas mucho mas adelante. De 
aq^uí nació la aritmética , que es otra colección de sig- 
nos >< ó por mejor decir ^otra^^léngua^ otrainslrumen- 
to analítico mas perfecto para discernir, ordeoary es^ 
presar con facilidad las ideas de cantidad en toda la es- 
tensión en que la^ humana capacidad podia concebirlas. 
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:.¥ ahora 9 ^ipm qué no 'se nos permitirá decir o^o 
tanto de la lengua geométrica? ¿^Oáes' ella también un 
método analítico para discernir y ordenar las ídeásque 
percibimos de la esténsion? Y nótese que la» geometría 
no de otro modo las analiza que calculando: de.ma* 
tnéra que aunque «str objeto* y sus'mediorsean diferen- 
tes que los de La lengua del cáécuto^ al eabo irienen á 
reducirse á unos mismos , p6rque la esteusion se mi- 
de calculando ^ y asi se pi>ede decir ^ que^l que cuenta 
mtdef como el que mide calcula (i).<T.de aqui^s que 
toda.' lá prodigiosa trascendencia qne ha recibido la 
geometría en nuestros dias, no de ot)^/ piaprte le viene 
c|ue dtr la aplicación de k lengua ^ del* cálculo á sus 
operaciones y espresiones;. con Ib cual de ias dos len- 
guas; esto es, de los dos instrumentos analíticos , ^se 
ha formado uno solo^ compíie&to y perfecta mente ade* 
cuado para el discernimiento, ordenación y espresion 
de todas las ideas que podemos concebí» a cérea: de la 
eárensioiift ' ' 

H^ aquí el pláor bajo del cual consideraremos las 
eteneias .metódicas^ con ! rélaeion'^áf los estudio» que 
oonvi^nená laedacacion de la/juvenludv Sir alguno tu- 
TÍere dificultad * en adoptarlas ideas que me han o^^xir 
ducido á él, no*|)OP eso dejará* dbtener alguna utilidad 
ean*resi)ecto) al ebíeto á: que le destinamos, [já/vida 
del bombre es hrere, yernas breve toda vtai «i |leriodo 
que puede destmarse á la instrucción^ For^fantov efiáb- 
: ■ ■ , ■ ' ' ■ . — ■ ' . 1 ^ ■ ■■ » ' ' i r 

(i) £1 espacio mide Iíxb cpcrpop: 91x1 él no pu(|ierai^ nn<|f. es* 
tár fuera de otros: mide también la esteñsion , y ésta és la.ba6« de 
la geometría. £1 tiempo mide la duración, ó más'biefa lá suce'síoa 
da los ealqi; ^esta^iocdBda'itipoa&ls akéo9i«.didatf wbcenii. 
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quiera cosa que pueda conducir á ecoapinizar sus mo- 
mentos, cualquiera que £icilite los medios, de la ins* 
truccioni^ debe buscarse attstosamente por cuantos se 
interesan en la pnUica prosperidad.^ dependiente de 
ella. 

Consideradas , pues 9 las ciencias metódicas en su 
término, y reducidas al arte de hablar y calcular, ó 
sea á la lengua gramatical, y á la lengua algebraica, dis- 
tribuiremos los estudios que convienen A entrambas. 
A la primera adjudicaremos las primeras letras» la gra* 
mática, la retorica, la dialéctica y la lógica^ y k lase^ 
ganda la aritmética, el álgebra, k geometría y trigo* 
nometría. De unos y otros estudios liabIarémos"en ar* 
ticülos separados. 

Primeras letras. 

Se estrañará, y no sin alguna raeon, que hayamos 
contado las primeras letras entre las ciencias metódi- 
cas; pero sin disputar si les conviene el nombre de 
ciencias, que ya hemos dicho que tomábamos en su 
mas amplia acepdon, y que si se quiere se puede su- 
-pHr por el nombre de estudio, ¿quién dudará que en 
su conocimiento se cifra imo de los principales méto>- 
dos de alcanzar la verdad y recibir Isr instrucción? Nos 
detendremois ufti poco en^ esta idea, siquiera para dar 
él estudio de las primeras letras el apecio que no ha 
tenido hasta ahora, y que por tantos "títulos merece; y 
también porque lo que dijéremos de ellas será aplica* 
ble á los ciernas estudios metódicos. 

lEs.CDttstaúie^ y:i6 liemo9 indicado ya, que la ol^ 
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setyrfMouy I» esperieudd scíu tas* ¿GKQites primitivAs 
de la^UnsCrucoiqu humaofi. á ellts «e debe el «nayor 
número de verdades que descobriercm los hofobres^ 
j de ellas han Decido todas las ciencias, que no son^ 
otra cosa- que una eoleccion de verdades de cierta* 
cíaselo* Fdati vas á ciertos objetos , dispuestas y ee-* 
laudas según ei orden de afinidad que la razón, ba* 
Uaba entre ellas* Mas como las verdades descubiertas 
por los primeros hombres pudieron comunicarse de 
unos á otros por medio de la palabra, y conservadas 
despnes en la memoria t pasar de 'nna en otra genera- 
ción, sucedió que la tradición fuese también .un ine* 
dio, aunque imperfecto V de alcanzar la verdad; y lé 
llamaron imperfecto ,^ porque sobre el riesgo de la ma- 
la espres*on,.ó de la siniestra inteligeacia de los que 
trasladaban ó recibían la tradición f siendo la- memo* 
ria el depositario y conductor de laa vet dádesi, visto 
es cu^ espuesto estaba el medm á^ falibilidad y olvido. 
Pero los hombres habiendo inventado después la 
escritora, y señdadanaente U al&béttóa, dieron. á la- 
tradición teda la perfección. que podían recibir ^ puea 
pudiendo representar ya sus ideas eon palabrasy sns 
paiatMrascon^atguos convenientes arcada una^y aten* 
do estXM signos n;^as inattíerables y duraderos que las 
palabras traositofias^la memoria, siempre frágil y U* 
fldiiada, nodénia ya neeesiilad de retenerlas^y por 16 
•mismo la escritura vino-á ser el fiel depositarki de loa^. 
cronocimienlos hnúianos. lí (ior último, la invenciou 
de la imprenta, que fM^HtóJa multiplioacion y adqut* 
sicion de los escritos, dio ¿ este segundo mndio^fenda^ 
la perfección y estension posible* 
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. Y he dicho poaible , fiprqu^ este ^ medio .de adqui- 
rir U ¥erdadi$erá todáyáa imperfecto ytpues queitaoto 
puede ser vir.para ia ieoQiiunicacio^ de la verdad^ como 
para la del ecror, £iá*'raso« es porque el 4]ue lo em* 
' plea susciúbe á la esperíencia a|fena, y do á la suya; y 
como <e\ juicio foriBado.á consecuencia de ella; puede 
ser erróneo I y ei hodiUrfsoo úepe los misinos .medios 
para rectificiar los juicios ágenos que Los propios» e^ 
visto que eo este m^idio de instrucción hay. siempre 
algún defecto 

Pero si la escritura es un medio menos perfecto 
de alcanzar ia verdad, és por otra parte el «as fácil y 
de mayor estenston. para conservarla y trausmitirla« 
p<ies que no bay verdad de cuantas han descubierto 
y acumulado las generaciones pasadas que no se pue- 
da derivar por ¿1 á la generación presente. Se estien- 
de al mismo ^empó á todos los paises, asi como i to* 
das las edades», y viene á ser el verdadero tesoro ea 
que el espíritu humano va depositando todas las.rí* 
quezas, y donde deben entrar también todas Jas 'que 
fuere adquiriendo en b sucesión .de jos tiemposu 

Y bien: ai toda la riqueza de la sabiduría está en^ 
cerrada en las áetras; si á. Untos y tan preciosos bienes 
da derecho. el conocimiento de ellas t^cuÜ^será -el pue« 
blo que no mire como una<ifesgr;icia.et que etíe de* 
recho no Be estienda á todos ios ¿ndividuosi T ^de 
cuánta instrucción no Se priva el Estado t{tte le niega 
k la mayoi* porción de elfos? Y en fia, ¿cdmo es que 
dudándose tanto de multiplicar los individuos que 
concurven al aumento del trabajo, porque el. trabajo 
es la fuente de la riqueza, j:io se ha cnidadQjgualmen* 
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te de multiplicar ios que coucurren al aunteuto de la 
instrucción, sin la cual ni el trabajo se perfecciona , ni 
la riqueza se adquiere, ni se puede alcanzar ninguno 
de los bienes que constituyen la pública felicidad? 

Esta reflexión me lleva á otra que no pasajré eq si- 
lencio, porque mi propósito es persuadir la necesidad 
de la instrucción pública» y nada de bo omitir de tuan* 
to conduzca á ^L Obsérvese que la utilidad de la ins- 
truccioii, considerada políticamente, no tanto provie- 
ne de la suma de cono^cimientos que un pueblo posecí 
ni tampoco de la calidad de esto6 conocimientost cuan* 
to de su buena dlstribuciooi Pu^de una nación tener 
algunos, ó muchos y muy eminentes sabios, mientras la 
gran, masa de.su pueblo yac^ en la mas eminente igtio;^ 
ran€;ia. Ya se ve que en tal estado la instrucción será 
de poca utilidad, porque siendo eUa basta cierto punto 
necesaria á: todas las clases , los individuos de las que 
son productivas y mas útUes, serán in^tos para sus 
respectivas profeeiones, mientras sua * sabios .compat 
triotas se levi^ntan á las especulacionea mas sublimes. 
Y asi vendrá á suceder que en medio de una ^slerfl.de 
luz y sabiduría, la agricultura, la, industria y Imiliye' 
gacion, fijentes de la prosperidad pública, yacerán en 
las tinieblas de la ignorancia^ 

Y he aqui lo que mas recomienda la tiecesidadlt]e) 
estudio de las. primeras letras. Ellas ^las pueden fací* 
litar á todos y cada uno de los individuos de un esta- 
do^ aquella sunv^ de instrupcipn que á stí condición é 
profesión fuere necesaria. Mallorquines, si deseáis el 
bien dé nuestra patria, abrid a todos sus hijos e]-déce« 

cho de instruirse^ omltiplicad las escuela^ de primeraa 
TOMO ni. 43 
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letras; ho hajra pueblo^ tío haya ríiícón doíide los m^ 
ños de cualquii^ra clase y séiK)<|ae sean, carescaii de es* 
te beneficio; peKecéioftad estx^s efltábleckxíieutos^.y há« 
breis dado'üik grah püeo káicla el bietij H gloría de 
esta pre\cío5a isla; 

Bien U que e^te idilio deetíá&ñiatí«a 4é.be:estftf ^e¿ 
parado de lá' innéitadóti pubiká ^aé de}<s índlcadii^ 
Iol^ pHaaieras léitás révt&niaii tnuchafi eactoetás aegre« 
gadas^ ^ dí^elráiis fw toda V^iéstírá iélá : tal ttdz para 
)a capital nOj büátari tíkiti ni ^m\ per^ báy ^ü medita 
de etiIa^ablM Mdas úon aquel principal establecímién^ 
to; fistétí;t^«s bajo au dire€<ci^$ pertetti^«ekii A él tc^ 
dba iba ttiiiestr4)<^ ^h t£4 cpiien tos ;ionibve y exantMáé^ 
y é^ él reétban métodosi lit>rd$ y tfiáxíDias 4e e^^se* 
fianza; Asi 9i «MabtebeM aifAelia iididad woral, (f^H 
tdia «veoéiarla* ^tk ^úe ^^idoa <M} w^tódtiB dé ittmut- 
clqfn sé ib>fforkiietí y^ «^eüuhiseeiáii A úi^ «AtSM¿ £&> y 
para ifu^ 4aS prinyera» ieirasr ^iifiienlio y base de toda 
btt|»na^edui3Wod'^ y ^ímet^ manáttiití^ dt 4á iástfue- 
ciettí^ÁUrik^y áiia^ esiéó ab^nd6a«iáa6 á la igtf(»Mticia^ 
al deüdoidov'o^ la arbltrari^iad. 
' fpi^ Ho báé^árá iWuJtiplitíár atoS ^tiablé^itaríenUyé^ 
ar^do ^{slerfééébns^ ÍBs e^to de tdni^ impbrtancia^ 
que ua sabemos si es mas ide admkiar la lastímoaa im« 
^lecict<M^ 4e fais fn^odo^ comime» »d>e ^e^ins^ar las pri- 
lÁer^sii^miSi, ó -lar itidifereMia téh ^ü^ és toírafda esU 
htíperfeiccüidir. KW«^ de tki^^ro própdisito espbb^rki. 
éBÍH^(ifim^TÉt^ lo: esfdrnuir^^lan de s« etiseíian»a. Es* 
<o ciM»«dería ^ser tronido ¥n uua Mefftoria ieparada, j 
merece teH|a''Ia/«teBcí<óa de la Sociedad. Pero no dejk.« 
^^de ei^oiaer ona idea <lkxe ^be servir de tí^úeMO 
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á U reforma que necesita un objeto Un íflAporltattt^f 
. Na(]a es ma$ cofiataiite.^ ^i acreditado por la espcr 
riefici^, j^ue la viveísi cod que se ixi>pnmeii en piii^stro^ . 
áiiuBOis las ideas que $e les inspiran en U m^e'á^ y la 
CnciUdad con que las recibe , y la tenacidad cpn ^e 
conserva nuestra nijemciria cuanto se le presenta .en 
esta tiem^i ed^d* Pero de esta observación no. se bit 
sacado hasta ahora todo el partido que se pvd^a^,<S 
por lo menos se ha perdido de f'iSXs\ en.h ele^ciqn de 
los l¡hroíi,ji: de.lafl muestrp^por dwde ^e S99eí>a ^ leef 
y escribir- f^3itos librq? y estas mu^tr^^ debüer^nipon- 
tener un ciirso abreviado de doctrina patural^ cívil^ 
mofalf acomodado á la c^p^^cidad de Ips piñof , pap^ 
que al mismo tiempo y paso qii^ aprendiesen Us. Is- 
traSf se fuesen sus ápimos imbuyendo én con^cimien* 
"tos provechosos, y se ilustr^ise si| ira^zón con. aquellas 
ideas que son m^s necesarias para el uso de la vida. 
Por este método podrían los niños desde muy tem- 
prano instruirse en los deberes del hqmhre ciyjj y f 1 
•hofnbfe .religioso , y recibir en su memoria las seiP9Í- 
Has de aqiiellas m4|xif<i.as y de aqi^c^lqs seotímí^iMps 
que constitityen la pi^rfei^qiQaidttl atr bi|n)WQ7 la glo- 
ria de las $pciedadjes« 

Bien se yo i|ue iio*^KÍstw.4aífis 4ibir9a*.y mm pni- 
bablemepte :tardarix) m fiwtíki potquie Mquíriendo 
gran íbndodfs talento, de iostrujcaiQu y páedad^afüáci 
pocos los, q«e. pbseyeaulp mW dqt^9» no m balloo.w- 
;ter]ran»fÁ^Ws .por sw femplcios.y (OtcppatÍAitf)S> yj^eAos 
los ^u^ (luÁesa^ ií^op^giMT sus vígilíaati obrast qiie.^ 
prometen vitalidad ni |g;k>fi^ ¡Mas siíaliG^bÁeroo^tO^- 
noi^ejido el in0A:ijo qw puffde t^er.eiiiliiiproap«ridjid 
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pública, eslimutafte lod iiigetiíos ai desempeSo de esta 
empresa con premios proporcionados á su iraporUa- 
cia: si no les escasease aqtrellas distinciones y recom* 
pensas á que anda siempre unida la gloria literaria» 
¿quién seria e\ sabio que no corriese en su auxilio? 
La empresa iio es acaso tan ardua como puede pare- 
cer ; y ¿ quién sabe si la gloria de alcanzarla estará re- 
servada á nuestra Sociedad? 

Entre tanto báy una obrita, publicada con este ob- 
jeto por el erudito D. Tomás Iriarté , que contiene unos 
ekmehtos de moral, de geografía y de historia de Es- 
paña^ y un tratado de las obligaciones del hombre por 
el Sr. Escoiquiz , que aunque no llenan completamen- 
te nuestro deseo, pueden suplir (a falta de otros, y son 
preferibles á los que comunmente se usao. 

Hemos dicho que el arte de calcular es una verda- 
dera lógica; y siendo necesario su conocimiento en los 
usos comunes de la vida, cualquiera que sea la clase 
y profesión en que el hombre se halle , claro es que 
sin él ninguno se podrá decir insti^ida en las pri- 
meras letras. Por eso se ha mirado siempre como una 
parte de su estudio: mas en cuanto á él hay todavía 
mucho que desear. En muchas partes Ée descuida es^ 
Id enseñanza, <^9e dá m<iy imperfectaftiente, y en otras 
Solo se enseña el mecanismo del cálculor Pero es cons- 
tante que' el que no sabe la raron de coda una de las ope- 
raciones^» no se* puede decir que las sabjs. Era pues pre* 
^ciso^ue to<los los niños aprendiesen la aritmética. La 
tbsapair^Cé difícil, y ^caso lo es, porque miestros mé- 
todos so» ifih perfectos : pero pues que las razones de 
^iós rudimentos del cálculo (on tomadas de las ideas 
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comunes que todos los ni&os virtualmeiite saben , y se 
trata solo de írselas haciendo distinguir y apticar á oa« 
da operación , visto eD cuan fácil seria perfeccionáir es^ 
ta enseñan2;a. Yo no debo detenerme acerca de esta; 
pero tampoco puedo dejar de recomendar &u ioipor^ 
tancia, pues aun cuando sólo aprendiesen los niños la 
parte de ta aritmética qoe llaman cinco reglas > su ins* 
truccion seria mas sólida, y servirla de admirable pre^* 
paracion á tos. que hubiesen de emprender después el 
estudio dd tas matemáticas. 

Quisiera yo unir al estudio de las primeras letras 
la enseñanza del dibujo , cuya grande utilidad^ asi pa* 
ra tas ciencias como para las artes, generalmente está 
reconocida. Para esta enseñanza no se dirá qne no es^ 
tan dispuestos los niños ^ pues en ella tiene mas par- 
te la mano que la razón. Asi lo ha acreditado ta espe-^ 
riencia en todas las escuelas de diseño que hemos visi- 
to, erigirse en nuestros días. Pero eslas escuelas por 
desgracia no han producido todo el provecho que po* 
dia desearse: í.^ porque no habiéndose reunido esta 
enseñanza á las primeras letras, no pudo hacerse genes- 
ral: ü.^ porque presentada como un medio de liacer 
progresos en ciertas y determinadas artes, no se ha 
apetecido por los padres y tutores para una edad ea 
que la carrera ó profesión de los niños no e^tá decidi- 
da : i.^ poit{ue adoptado el método de ks academias 
que dan esta enseñanza por la noche, y que han to- 
mado sus principios de la figura humana^ es decir,, de 
lo que hay m^s compuesto y perfecto en la naturaleza, 
;se ha huiilo de la sencillez que conviene á toda prime* 
ra enseñanza; se ha perdido de vista la necesidad mas 
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general y comuD^ y aspirándose á lo mas perfecto, se 
ha. descuidado lo mas conveniente. 
. Todo se remediaría simplificando esta enseñanza y 
feuniéndola á las primeras letras. Un dibujo de lineas, 
dfi«uperficies, y sólidos, fclaros, sombreados y perspec- 
tiva , ordenadamente arreglado en una breve cartilla, 
bastaría para la enseñanza general, y 'prepararía tam- 
bién admirablemente asi á los que bnbíesen de estu- 
diar después la geometria práctica, ó el dibujo cientí- 
fico, como á aquellos á quienes llamase sii genio al es- 
tudio de. las bellas artes. Esta cartilla falta; pero el 
Museo pictórico de Palomino daría mucha luz para 
hacerla. He aquí otro asunto á cuyo 'desempeño cou- 
vendria llamar y alentar á nuestros sabios artistas. 

Reconozco de buena fé que asi como faltan buenos 
libros , faltarán también buenos maestros para perfec- 
cionar esta enseñanza ; pero no faltarán siempre. El 
prímet cuidado debe ser multiplicar las escuelas, que 
ftupque imperfectas, siempriCL producirán mucho bien. 
&e^ el segundo perfeccionar en lo posible las de nues- 
tra Capital, y esto no es tan difícil. Al paso que se va- 
yan logrando las buenas esduelas, producirán óptimos 
maestros. Mas que ciencia y erudición, este ministerio 
requiere pradeneia»* paciencia, virtud , amor , y com- 
pasión á la edad úooente. Buenos reglamentos , bue- 
gas elecciones, buena dirección, y continua vigilancia, 
levantarátt .al fin estas inistitucioúes al grado de perfec* 
«ion que necesita «1 bien de .la patria., 

¡ Oh ^ amigos del ^is de Mallorcal Si deseáis esfie 
bien j si e^is oonveacidos áe que la prenda mas se* 
g^ra -de él es la insttntcdon publica, dad ^ste primer pa- 
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so hacia ella. Reflexionad que las primeras letras son la 
primera llave de toda instrucción ; que de la perfección 
de este estudio pende la de lodos los demás; y que lá 
ilustración unida á eiias «s la única que querrá ó po^ 
drá recibir la gran masa de raestros compatriotas: Lia» 
MadOB por su condición al trabajo , desde que raya su 
jüVeAtud ) Hü tiempo debe consagrarse é la acdoit, j 
lió al estudio. Rtíleitioúád sobre todo, que sin «st» a» 
xilio la mayor porción de esta masa quedará perpetuáis 
nieiite ábaudouada á la estupidez y á la miseria; por** 
qiie A^tiát apena» «es tiMbcida la propiedad poblüca; 
dolida ta pfof^iédad individual está acumulada en po^ 
ctls iMlids y^dividkla en grandes suertes ^ y ^nde el 
cuttiMO d« estas suertes corre á cargo de sus daenor». 
¿á qfué podrá ^aspirar un pueblo sin educación , sino 4 
latférvil y picana covídicton de jornalero? Ikístnádle 
pues ^eü las priuderas letras » y refundid en ellas toda 
la cdubaciün que conviene á su dafse* £llffs serán ein- 
tOi^^>c^6 lá *terdadera educación populan AbrMle asi la 
entrada á>lad profesiones industriosa^i y pomdle en loi 
éenderaét de la vit^ud y de la fbttuha. Eduieadle, y dáa^ 
dole^si un dei«thb á la fettcidad, labraréis muestra glo* 
ña y la de vuetstrá pciiria^ 

UTJMANÍDADES. 

Gramáiica. -^ 

- • . -., fíj* 

Si BbIs primeras tetras, tomo in^rttmeotos del arte 
de hd>lar, le'&ctlitah y estiendM, las humanidades efi 
cklidad de métodos, le pulen y peifeceionaiii. Este poír 
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lo menos debiera ser su único objeto; pero el deseo 
mismo de alcanzarle ^ perdiéndole de vista ^ ba llevado 
fuera de sus términos á los antiguos humanistas. Se ha 
creido hasta ahora, y tal vez se cree todavia, que el es- 
uidtó de las lenguas latina y griega, y de los-precep* 
los de la retórica y poética, constituian el fondo del 
estudio de las humanidades; pero esta idi^a que pudo 
ser exacta , y que seguramente fué muy provechosa, 
ha' vepido á ser muy funesta á la educación general 
Es de nuestra obligación fundar este juicio, asi por la 
relación que tiene con el objeto del presente escrito, 
como por su influjo en los progresos de la educación. 
1 Cuando renacían las ciencias en Europa, y las len- 
.guás vulgares, incultas y- groseras todavia, no eran.ca* 
paces de recibir sus riquezas , nada parecía mas con- 
veniente que el estudio de las lenguas griegí^ y latina; 
porque ¿dónde se buscarían entonces las verdades que 
habia acumulado la sabia antigüedad, ni donde los su- 
blimes modelos del bien decir, sino en los naonumen- 
tos que ellas conservaban? En efecto, su estudio ilus- 
tró las naciones de Occidente , y se puede asegurar sin 
rebelo , que á él debe la culta Europa los pasmosos 
progresos que hizo en las ciencias y en la literatura. 
Mas al cabo de tres siglos de estudio y trabajo en 
desenterrar estos tesoros: después que los fértiles cam- 
pos de la antigüedad están ya, no solo segados, sino 
espigados y rebuscados; después en fin que las lenguas 
vulgares, enriquecidas también y pulidas, se han en* 
grandecido y levantado al nivel de las antiguas belle- 
l(sts> al mismo tiempo que se proporcionaron á la varie- 
dad, abundancia y exactitud de las ciencias, ¿será justa la 
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preferencia que damos en el estudio de las bamanlda^ 
des á las lenguas muertas, en perjuicio y con aban« 
dono de las lenguas tí vas ? ^ 

^ Yo por lo menos veo en esta preferencia uno de 
tos obstáculos que mas se oponen á los pfogresos de 
la educación general. Desde luego prolongan demasia- 
do su periodo , y por lo mismo la imposibilitan'; pór^* 
que la vida del hombre es n^uy breve , su juventud pa- 
sa como nn relámpago , las artes y profesiones útiles le 
Maman luego a un largo aprendizage, y ios empleos y 
i^argos públicos k otros estudios que piden mas Wga 
y detenida preparación. Las primeras letras bien apren- 
didas le ocuparán hasta los 9 años. Si ha de estu- 
diar bien la lengua y propiedad latina, la retórica y la 
poética, y la lengua griega , ¿no tocará ya en los fS 
años ? Y bien : si no conoce todavía la gramática y 
retcSrica castellana, los elementos de geografía é faisto^ 
ria «agrada y profana , los de aritmética y geometría, 
y algunos principios de lógica y ética^ ¿ se podrá de- 
cir, bien educado? Pero estos estudios le llevarán has«- 
ta los no años de edad, á que no pueden esperar los 
que se destinan á profesiones activas, y menos los que 
destinados á la Iglesia , al foro , á la milicia de mar ó 
tierra, ó á la política, necesitan otra preparación espe* 
cial, que los detendrá hasta los a6 ó !i6. £6, pues, daro 
que un sistema de educación general que no sea im<i 
posible ó quimérico, debe renuociar á alguno dé es- 
tos estudios. * 

La razón señala <)esde Inego las lenguas ín^eHas. 
Por ventura, ¿no podrá formarse sin ellas tin buen' 
humanista? El fin de este estudio no pue<le ser x>tra 

TOMO III. 44 
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que ibfuoaar d fauaa gasto de los jóvenes; i.* pata ákr 
cernir y j^u^ar el fifiérito de 1^^ obras que WilHere de 
leer ó estudiar: a.^ para dísoo^Dir tos Hu^jpr^s ipedíos 
de espr.esar y .ord«Miaff 1^13 ídeM hablaiidoY é eseribien* 
do. Sí^ pudi&t W que el ^íMnJ>re hubiere, .d^ baUar y 
espribír^ y |>9r ia «^ayof? parte ^io que liubiere d^ leer 
ep ^I di^ujüso de ^ vida^ 00 ha de pertenecer á las^ 
l^pgqafi-oiueftoSr s'mq á las iie Ja saciedad ^ qf^ vw 
^t F 4iacpal deb# . cpittsagr^r aus tale^toSf ¿qui^n 
di^a qwi. ?Kie%ti»d¥>4» íwU te aSiqíiaa prowJbofio y 
íkcfifteafíio? . 

su i9^t4,)bdio fiQ'PJMd^ inducir Águ^coente al rmaina 
ftot Mw íi^rqwé»*? S4 «se trata die.pmcept«is, f6 no 
fi^ei^^erán fsO^ppiPh^^ ó serái» ap^aWes ár todas ka 
]iet>g9^, ^^fiej^CQftlos, ¿tapc^oa^a y giOMra se batia 
Ui^ipc^m todavía qu,e na^fMeda preaf^Uar »na e^c- 
cúq^ f^ 4^9^plos .de pv repa , de pr<^i*ipi> , 4« ^l«gan- . 
m^ de belleza j afVÍ>UnMdad «Q ^I dj&oir? Y coa^o^doea 
Olifa y .(^^adaí ,?p» -Mariana y Mpncada, ft^ ferrara 
y León» y ^p jtlgiwoa modiarpos no ^e iiaUa#(99 x^ao ^s^ 
w^dj9P*é»^ P94iíi*n t^ad wifse de Platón y Cíceppn, 
^e^j^nip^l^ y íiyip, d? Homero y lel Maolfiano? Y 
si^lofl^í».^ <^ fl^ QO^ ¿q^ probaría ^o? 1,^ que 
^ j^o ^tp^q djQ li^ lewgiMis «me r^M no 'ha bastada 
VHff^iSn^kf^^fmv 1^ Ifqgttiu» vivas r ^^^ que la per- 
íficfiií^k 4/f <M^4 Ui^S^a^ pf nde m/ia d|i #0 estudio (^ 
del de las lenguas muertas. 

^ ; lY^f^ifef^tt^^j^lis^ biw Siuastru leflgfWt se eopocpna 
(|f^if^^ef^fi y» áfim$íadf sí fiOaoAo basta para mr^á la 
p^f^)i^i4ad dfdáfticat á la alteza oratoria ^ y al eolo* 
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rído y gracias de la dicción poética. Se conoeeria que 

«i algo le falta todavía , tendrá de au mismo estudto, 
j sobfi todo del estudio de la iKiniraleza, en cuya con* ' 
templa«k>n ^ fomnapon los grandes modeloa de'la anti- 
'^edad, y no ea aerviles imitacionea^.. Se conocerla que 
pues en ella tenemos el único instrumento de comu* 
fiicaciotí dé qué nos habernos de servir en la sociedad^ 
<ittda puede sernos tan importante como éú perfección. 
Se Gonocetia, en fin, que pues de esta perfección pen- 
ile la der «ueslra rájson, porque la" lengua pr6pi^ és 
«amblen el instrumento analítico de qUe debemos seiv 
^rirnos patra discernir y ordenad nuestras ideas> el ol- 
vido de su'estudio es el obstáculo que mas se opone 
Á los progresos tle la educación genreral. 

No se crea que damos utía opinión nueva; damos 
la de esos mismos pueblos á quienes los antiguos me- 
todistas profesaron la mas ciega veneración. ¿Por .ven- 
tura los griegos sé valieron de otra lengua que la pro- 
pia para ensefiar y aprender? Y cuando el greckmp 
se hisso de «tod^^n Roma, ¿no veMos á Cicarbn^ qI 
padre y bie»hediior de la len^a latina,' vebeXMYíte- 
«ente airado ooMra los^ ^fue escribían y pretendían 
enseñar en gtiego? ¿Y qoé testimonio se puede buacalr 
mas ilustre^ (foñ el de um iidmfcire q«e ed«udÍK> #t» Ate^ 
Has,, y <fiie ioda su yida se dedlcéi y que U/b akainénr 
te recpmendi la filMoiía^ la elocuetu^ia f la li^ratiira 
griega? Mas ¿pata qkié buscfméiteos teitiáoonibsieaira* 
Üosr cuando lovbay tan ilustres dentrb de casw? ¿Des^ 
echarén»os les de Fier^z,.^ Ambrosio dr Morales^^de 
Abril, deLeow, liioibrerM de la letíigua casHellana,^ quf 
lauto deelamaroa contra el desprecia de nuestra le«if 
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Ijua^y la pre(erencia de la latina paraiaense&auza? Y 
jpor último y ¿desecháremos, el de las n^ciODes sabias^ 
<|ue cultivando y ensebando eu i^u propia lengua to* 
dos los, ramos de. ciencia y Uteratura^ hau demostrada 
4]ue np h^y otrp medió de populariiar^ por decirlo asi; 
la instrucción, y abrir á- todo el mundo sus caminas? 
Pero ¿abandonaremos la enseí\anza del latin y el 
griego? No quie» Dios que yo asiepita á esta biasíemia 
titeraria: i.® porque estas lenguas ofrecen una recrea^ 
cioi^ inocente y provechosa á los qjtie cquoceo y se coíét 
placen en. sus bellezas: >.® porque no solo contienea 
mejores modelos de belleza y sublime dicción ^swe 
^^Knbtea mucha riqueza de erudición antigua, y mur 
cha y estimable doctrina de 'filosofía racional y na- 
tural: 3»^ porque supuesto su gíeneral eonocimiento, 
ofrecen un medie de comuhicaeion mas estendidoe 
4>'^ porque 6on absolutamente necesarias pata los que 
estudian las ciencias de autoridad, cuyas fuentes orí^ 
|[i^«les; están en. estas lenguas. En efecto, (y paate esto 
por digresvoti^pue» que nuestro propósito nospermi* 
te vagar por los estudios qufe no pertenecen! á la edu- 
jeacíom 'general )y ¿tómo po<^4 el teóloga f sin tsn perfec" 
toeoaocimiento, ó por io raenos^de kr latina-, estudiar 
lftS/saatas:EscrittMra6, ios G6nciliüs^ los ^adres^^en ysa 
palabra, lostesoritos eelbsiásticofc ique conservafi el pre* 
eioj^oide^óbitodel dogma >.' la tradiitíioDf la díeotplina y 
la moral, de la!(g)esia?:15 porqüé-ips iugares canóoicos 
c^4^ide» de tal: manera-. coiti luí lugares y íiientes de 
li teología; que mae se puede deen! que sá estudio no 
pertenece .á distintas ciencias^ siho á una-, ¿cónio se 
podrá Uamarcauonista el que tío puedaí leer y calar 
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es^s obras originales? Asi que^ ño solo, sé deben jtiZ"» 
gas. necesarias estas lenguas al teólogo y al GianoDisU^ 
sino que se debe deplorar como un cnaluel ahaudono 
con que pe mira la ana, j la imperfeecion cotí ^e se 
estudia la otra , y que se puede pronosticar que la re- 
forniA y los progresor de estos estudios deben empegar 
por el de las: letras griegas y latinas, y que será onu ^ 

-consecueocia natural de las mejoras. 

Con teda, la^^ ehseñanma de estas mismas^ cieooias V 

se iiaria mejor, en. castellano quis en latin« ¿a lengua 
BáiWa será siempre para el holnbl^e el instrum<eBto mas 
propioí de comunicación, jj las ideas dadas ó recibi- 
das en ellái serám siempre* Baejorjespi^esadas pop lóu 
.maesitros, y mas bieb eótendidas |)or los discípuios^ La 
enseñanza elemental no se (iuede dar en las misiiías 
•fuentes; pero ;se:debe i*e(erir continuamente iielJas^Sea^ 
-pQes,elqué aspirare á saber las,, boen latino, buen gríe^ 
go^'y si fuere posible, capz de entender bien la lengua 
hebrea: acuda á las fuentes originalesdo la antigüedad^ 
pero reciba, y esprese sus ideas en lengua propiav i 
' JDe U> dicho basta aqtu se pueden deducir trcsi ooo» 
cluiriornes^ i.^ Que pues el estudio de las lenguas gi^ 
ga y latilna es 'absolutamente necesario á algunoBy y 
ijáuy conveniente á muchos, debe ser fomentado j 
{)vrfeccioviado entre nosotros: a." Que la perfecta iat^ 
ligéncia de e^las lenguas, ó por lo menos doU latina^ 
^be exigirse de cnamrós aspiren al esftudiadela teó^ 
kigki y lotf canonjes,' y si se quierbv de los'qué se dedO* 
quen á la jocisprudenda civil y á la medicina ; pero 
d^e setf ToSuiUario^á los que aspiren á'Otras ciendbf^ 
cualesquiera q^ sean: 3^^ Qué este estudio ^m> p^rto^ 
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^wce esencialmente á la educkeioii general; pero que 
pédrá admitirse en ella para hus que quieran redbkrla 
mM Cfnnplkla y perfecta. . , 

Si la enseñanza de toda ciencia debe esponer an* 
te todas co^s aquellas verdades abstractas que cons- 
t4luyen sa lieoria, la déla palabra deberá empezar por 
un'' estudio basta ahora desconocido entre nosotros, j 
que sin embargo es absolülanieilte necesario para al- 
canzar con perfección el arte de hablar. Este estudio 
es el de la gramática general ó TaciooaL Las gramáti- 
cas particulares de las lenguas, mas bien que teorías 
dit^igidas al conocimiento científico de los principios 
de ^te ^rte , son unos «aéto^fos que enseñan el artifi- 
cio mecánico dé cada respectiva lengua. Detenidas en 
definirlas varias partes de que>se cocopohe la oración, 
esplicar el oficio de cada una, el lugar que le coirvie- 
DCr y las modificaciones qiie recibe en la constracr 
cion, jamás se elevan á la rclaciotl' que las palabras 
tienen cow nuestrdsipeñsamientos, ni al subikne ar^ 
tificio con qne los analizan, combinan y estiendea pa- 
ra su más; exaceta espresion» Be aqui eí oficié de la gra- 
nnátioa rapiohai que^ prescindiendo de los S0QÍdos,.coo- 
templa: en general las palabras en calidad de signos, 
j con Beiacíon á la idea xiue presenta cada uno« De 
iU|ui 0& que sub principios son aplicables' á cualquiera 
leogutiv y q<ieí una^vw' conocidos so facilita admira- 
blMíienté el bsiOadió de> tofbs^ Ptnr consecueoicta, el de 
la grsmáticfi^ genecd^ ofrece ksr síguíetíte» ventajas: 
<]'3' conduce al isias pei*fectO' CDnéttimteaM dfe la* len* 
gtífei) poopiat sj* como'eB esta< JeágoasseiME>ea dicto 
«ftis proeepMéy eora^ekfaiíl^ gKamátiea^9fn«aty*el esta* 
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dio de uuestrá gramática se retí ti eirá á unaa brevbi** 
mas reglas de siotaxii castellana: 3/ servirá de Uat€ 
para eotrar Üoilmente al estudio y perfecta inAeltgeu» 
cía de las lenguas estrañas: 4*^ £i«adándo$e ei^ prtn«^ 
eipios que sepoedeb Uamar lógicos t&cilitarii miKbo 
el eatúdÍQ de laxetóriea y df la lógica; y 5.^ su sola en- 
i^aátítOL^ bien dada ^ y conármada con el análisis y 4^f 
senracioé de butnos íejefXkpWt^ lombdos^A aot^r^s i))4^ 
sicosy suplir^ piar un ourao(de humaoidades «n atqde^ 
Hos que no puedan 6 no quieran iroqibii? mas Ut^ 
educación, t -> ' -^ * ! : ' • * • •' )■..-.. ^i 
' Sié qiie no Uniedkaa libro parfi dar esla.enMñaBM{i); 
pero no es difícil tenerle: las gramáticas geqe^^Jc^dA 
Dttaaaf^ií.>de.<Jibel¡o*Op(OidülACi y d^.la^Ewiplppe- 
díaa firan<}esa' y británica» .^atái^ á U mapo^ ¿lía^tará ^^^ 
Iré ñosobro» iMi.,hoi^bpfl q^f^la» ^Mmm^ éf^f^ ^íi^^^^'^ 
ca \A que juigiWW^jW» y U ispsititgy^ íje^i^l^f ^^p^ 
gidps de «piastra leng«a? Ue:aqui.Qi,rp fí^^ b^cjiai ^l 
cual se didbe llatmr lia atepcíop 4^, ¿ps Mbit^s^ y e#pitai?i 
con premioa <eUojg§nio« 

A Jn gmwKéfeioii |[eniefal.d^ «»<íedw la^ (o^^uIUm*, 
Los qifte i^mocñm ttua y otr^, s^ijbien qua.l^ en^eñ^pzíL 
de la pri^aara facilita adipi#rikblepaept^ U:^e La ^egajnda»< 
Los mismos ejemplos que se hubieren tomado de asta 
para conftrws^ loñ pr^ipio^ d« aqwlla, pi^eu servir 
para etpl(car la m^Qh 4e su i;pi^fttrucc¡pp> y se&^l^ 
loa ^iK'afitares qiiie lei^n p^qliar/rs^yla (|^atinguen de 
otras Leonas. PePTQ m e^ta úUimfi^ ei^^&^p%;^,^.f]Qben^ 



(i) Ea el dlft tebtJgiof 4at', y' tesdkíeíaoi liMg>o nkiM kc^iones' 
dt) Amor* 
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multiplicar y variar los ejemplos, rio solo para hacer 
conocer' por medio del análisis la* riqueza y el recto 
uso de nuestra lengua, sino también para preparar á los 
jóvenes á los estudios sucesivos. Por la misma razón, 
en este periodo de la enseñanza deberán empezar et 
cjei^oicto de composición , presentándoles á los niños 
astmtos fáciles , no exigiendo de ellos slne la exactitud 
gramatical , kaciéndoles dar razón de cuanto hicieren, 
y dándosela de cuanto tio hicieren foten; porque no 
á^be olvidarse jamás que solo el análisis de los bue- 
nos modelos de una lengua , y la cuidadosa y frecuen- 
te composición en ella pueden enseñar sa propiedad y 
recto uso. 

' ^A ésto se dirige el estudio de la gramática, y esto 
es lo que mas la recomienda: hablar con facilidad una 
lengua es lo que todos aprenden por uso é imitación; 
hablarla con pureza y propiedad, espresar con clari- 
dad f exactitud sus ideas, solo es dado á aquellos que 
por medio de la observación y el análisis han pene* 
trado su Índole y artificio. Si pues este talento no solo 
es necesario para comonicar sus pensamientos, sino 
también para formarlos y ordenarlo^ rectamente, ¿có- 
mo se podrá decir bien educado el que no lo alean* 
zare? 

Quisiera yo asimismo que por via de apéndice de 
esta enseñanza, se aplicasen los principios de la ^rasiá- 
tica general á nuestra lengua mallorquína, y se diese 
á' los niños una cabal idea de au sintaxis. Siendo la 
que primero aprenden , la que hablan ea au primera 
edad, aquella. en que hablamos Meo^pre^con el paebio, 
y en que este pueblo recibe toda su instrucción , visto 
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es que merece mayor atenciofi ^e la<qiie le hemos da- 
do hasta aqui. Se dirá que la amamos, y es \érdad; 
pero la amamoa con ciego amor. £1 mejor modo de 
amarla será cultivarla. Entonces conoceremos k> que 
vale, y lo que puede valer: entonces podremos irla lle- 
vando á la dignidad de lengua literata: entonces irla 
proporcionando á la exactitud del estilo didáctico, y & 
los encantos de la poe^a ; y entonces , escribiendo y 
traduciendo en ella obras otiles y acomodadas á la 
comprensión general, abriremos las puertas de la ilús* 
tracion á esta muchedumbre de mallorquines , cuya 
miserable suerte está vinculada en su ignorancia; y 
una ignora cia será invencible mientras no se perfec- 
cione -el principal instrumento de su instrucción. 

Retórica^ 

Asi preparados los jóvenes podrán estudiar con 
fruto la retórica, y hacer progresos en la elocuencia 
castellana, cuya enseñanza no será ya mas que una 
ampliación de la de la gramática. Si la miramos como 
una facultad diferente , es porque hemos detenninado 
mal su objeto, que siendo el de mover y persuadir, 
nos parece que está fuera de los Hmites del arte de ha- 
blar: como si este objeto no entrase también en el ob- 
jeto general de la palabra, y como si el oi^ador' tío mo- 
Tiese y persuadiese hablando. £1 verdadero objeto de la 
retórica es la aplicación del arte de hablará los varios 
modos de hablar ó de*decir. £s verdad que la elocuen- 
cia admite, ó mas bien requiere un estiló figurado; pe- 
ro ni las figuras del estilo salen de la jurisdicción de 
TOMO ui. 4^ 
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la gramática, ai hay alguno tampo^^o que no pertenez* 
ca á la de la retórica. Una y otra emplean un. mismo 
instrumento, y púas mismos elementas ó signos, y si se 
distinguen e« solo en el modo de aplicarlos. 

Oe aquí e# que nada ha dañado tanto á la elocuen* 
cia castellana, como la idea siniestra de su naturaleza 
y objeto* dando mas valor á sus accidentes que & su 
sustanpiii; haciéndola ci^s» consistir en la doctrina de 
los tropos, y cargando sobre Jos accesorios el estudio 
y cuidado qa^ debíamos i w principal objeto. De don^ 
d^ s^ baa 4erfvfido dos abusos, k oual mas funestos; á 
^ber; 1*^ qqe b^n desaparecido de la oratoria aque* 
lias palabras familiares de ^ntido recto y espresivo, y 
aquellas locuciones llanas y. sencillas, pero nobles y 
enérgicas, que tanta fuerza y vigor dan á los discur- 
sos, como es de ver en k)3 de Mariana y Fr. Luis de 
Granada, y se pudiera probar también con el ejem- 
plo, de Isúcrat^sy Pemósteñes, y aun de Cicerón: y 
a.^ introducir en el estilo didáctico las figuras y li* 
cencías retóricas, que ^^ vez de engalanarle, le afean 
y le emb^Q^lap. Asi se ve que mientras algunos de 
ifuestrf)^ pradpr^f l^ablan i la imagins^ciun y al oido^ 
mas bí^i^ q^e fk\ espifitif y al cora^n, muchos es^ri* 
tp^es doi9^FÍfi{iAe^, qqe so|o deberi^ dirigirse í^ la aua* 
tera r^fpn, sa^r^fipan la precisión y h fu^i?^ lógica 
del, rapioicinip ^ los afectos y tr^y^^ras dfl ^spí^tiu 

Seippjfipt^ aI>M^9#9 que tieben su pf ji^ripal rai^ ea 
fl desorden ^€| \^ ii^j^g^pAcioi^, y ^p la ^Ita de fondo y 
doip^rin^ (|e ]fin q\i^ escriben, sf «uw^qt^m cqn la lee* 
í"T^y ?^ÍP"l iwiUqpp 4q Ip^ p^|rai|g??03, qme?wlolc- 
cen taipbien 4^ este achaque. ¿Pero po se podrán alrL- 
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buir también al abandono de nuestra lengua , y á que, 
dando tanto tiempo* y cuidado al estudio de las estra- 
das, no dedicamos ninguno al de nuestra gramática y 
retórica? Porque ¿cómo la hablará con dignidad el que 
no la conozca? ¿ni cómo lá. conocerá bien el que no 
haya descubierto su abundancia, penetrado sus belle- 
zas en el análisis de los grandes modelos que la han 
ennoblecido? 

Para dirigir, pues^ la educación al establecimiento 
de la retórica , dense á los nifios pocos y buenos pre- 
ceptos , confirmados eon muchos y escogidos ejem- 
plos de elegancia ca&tellana. Conozcan en ellos los di- 
ferentes estilos y modos de decir, y los objetos á que 
cada uno conviene. Conozcan en ellos la naturaleza y 
las verdaderas gracias del estilo figurado , y la templan- 
sa y oportunidad con que deben emplearse los or- 
namentos retóricos. Conozcan finalmente en ellos la 
Índole del artificio oratorio, coyas leyes jamás podrán 
Ipenetrar sino por medio del análisis. Asi es como los 
preceptos, ilustrados con el ejemplo, se inculcarán en 
el ánimo de la juventud, é inspirarán el |;usto de la 
pura y castiza elocuencia. 

Se ve por aqni que el análisis de que hablamos no 
«e referirá ya al régimej» y construcción gramatical, 
sino á la elegancia y l»erza de la frase, sA enlace de las 
ideas ó pensamientos , y á la serie y conducta del dis- 
curso : que en él se debe buscar la fuente y origen de 
donde se d^iávaii aquellas, y la ra^^m eo que éstas se 
fundan: que se deben considerar las palabras como in- 
separables de las^ ideas, las ideas como enluízadas con 
los argumentos, y los argumentos como elementos 
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esenciales del discurso , sobre cfue se levanta y apo* 
yá laj conclusión que se trata de establecer y per- 
suadir. Tal es el fin general de la retórica ^ cualquiera 
que sea el género de decir á que se aplicare. 

Para conducir mas seguramente k la juvenlud á es* 
te fín^ convendrá instruir á los niños en el arte de re- 
sumir y e/stractar: cosa de que no se ha cuidado has* 
ta ahora , y que es de grande utilidad , asi para apro- 
vechar en la lectura y meditación de las obras de cien- 
cia y literatura que hubieren de manejar en el pro- 
greso de sus estudios , como para acostumbrarlos mas 
y mas al análisis, y perfeccionarlo'^ en él. Como en es- 
te ejercicio las locuciones figuradas se reduzcan al sen- 
tido recta: CQmo se dirija particularmente la atención 
á la sentencia, para discernir las principales ideas de las 
subalternas y accesorias; y como para conocer el ór« 
dea y fuerza del discurso se distinga todo laque per^ 
tenece á los adornos y movimientos oratorios, de lo- 
que pertenece al raciocinio lógico , y se discierna y 
separe lo que es necesario y conducente á él, de lo* 
que es redundante é inútil; visto es que este ejercicio 
perfeccionará el arte de analizar , y cuánto conducirá 
á ilustrar la. razón y formar el gusto de los jóvenes. 

Entonces podrán pasar á la composición retórica, 
para la cual se les presentarán asuntos breves y senci- 
llos, en que puedan ejercitar los diferentes estilos que 
convienen á los varios géneros de elocuencia , sin em- 
pentarlos nunca ea grandes oraciones y discursos, para 
los que ni pueden estar preparados, ni menos tener el 
f^U^lo ¡suficiente. Porque nunca se debe ólvid^ur que 
nadie sale elocuente de la escuela; que la retórica coa- 
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aiderada oatno un arte, solo -se perfecciona con el há- 
bito, y sobre todo, que como dice Horacio^ 

Scribendi redé, sapere est et principium ^ etfons; 

Ppética. ' 

Todas las máximas prescritas para este estudio son 
aplicables al de la poética. Nada hay que* decir de su 
doctrina teórica \ de que tantp se ha escrito desde Aris- 
lóleles á Horacio, desde Horacio al Pinciano, y desde 
d Piníoiano á Lusan. Pero no callaré que faltan todavia 
á nuestra lengua dos ti^tadílos muy necesarios para 
completar esta enseñanza: uno de graiñática, y otro de 
prosodia poética. El pritvfero debería delerrtinar las- 
verdaderas calidladeá del estilo j bufena dicción Mn re-^ 
ferencia á los varios estilos que requieren nuéstros^ 
poemas; y el segundo- determinar la construcción me- 
cánica que constituye la dnlzura^^l niVmero'y la ar-^ 
monía poética, con relación á los varios mietros' caste^ 
llanos. Esta doctrina, confirmada con muchos^ y esco^ 
gtdos^ ejemplos, haría que los niSos' ebtrasen á anali- 
zar con- pr4)vechopuestros meiotes'^etas, 'y los diri- 
giria *en el ejercicio de composición. ** • • . * í 

' Porque yo lengo para 'mi que estoit^^iaiv los kíos 
escollos en que mas frecuentemente han peligrado vhms- 
tros ingenios; A-^ cada paso damos oonpoem¿rs/enque 
ei gesto destruye los esfuerzok 4©! génto^y-en quá 
diaáidiwcion lánguida y ptiosáiea', vtñÁ frasle sin color í¿ 
¿totii hqrniosura^tiace fríasy desWayádtiBflasimas>á^bli* 
mess^nlenoíbs: ó^bietí por'el ct>hrr»rto, en'itjptiel iiná 
fraselmichadav tt^Uá dé ffittiboii^^ypdltfbtiofittt^pidoii 
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nadas de Bgtiras y metáforas atrevidas y descabelladas^ 
aturde la razón y la imagmacion del que lee , á las que 
no presenta iñuguna idea juiciosa, ninguna imagen 
agradable, ni causa niuguna instrucción ni deleite. Y 
damos también en otros, en qUe la dicción mas bella y 
escogida no satisface el gusto ni contenta el oido, por 
falta dé número y cU armc^nía. Los autores de los pri- 
meros nó ban conocido que en el lenguage de la poe* 
sía, la imaginación ocupa el lugar y ejerce los oficios 
de la razón;, y amique recibe de esta el fonda de ana 
ideas , $e encarga de c0lorirlas -y de engalanarlas : no 
han. conocid(» que esta facultad sabe tomar de la natu* 
raleza las bellezas de unos objetos para trasportarlas 
í otros , y adornarlas, inventar formas é imágenes pam 
represenjt^r las ideas mas abstractas, y hacerlas reales y 
sensibles: no bau conocido, en fí^ , que pues en este 
lenguage la, imaginación habla é la imaginación , el es* 
tilo debe ser siempre, gráfico, aun en los poemas di- 
décticos, y que la poesía que no pinta, jamás será digna 
de este nombre. : 

Pero U>a de los, sieg^ndds, i^rrastradps por esta fií- 
cuitad, han olvida^o.que no basta que la poesía pinte 
á la imaginación, si no canta al pido; ni basta que si» 
fsCiJa sea •gp^áfi^Oi^inoe]» al «mismo iíempo dttlce y ar- 
mpEMÁoAQi SJliepgtt^gede^ Jaipoesir es verdaderannefito 
^^¡íCgl, y. a^.pftta3*eí^e6áAanven.el; sonido 4^ todos 
tosj>ele«i^ntQí,iclftlí'jip;JdJw^! El d* kis consonantes y 
YAe4l$^ 9iiy¿ ^ctíntfft^t^ 4^ MQ^ f oit otras: k )QMftiéMÍ 
Yi ^MihmftmdUÁhií 4MíiAl) ()u«i «q^m^ptonmi cada-spalabni, 
gnl l^rífójq>(Hyffit^)dbd^ 4ca<iaiUna»Jk..c9l0oaci<^ 
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pecie de cesura^ j su juego eon los «centos^ stibalfeifnos 
de Cada Terso: el juego de unos Tersos con otros, asi éa 
la cok>cactoD de los acaraos , como tn la de las patsisá^ 
mayores á que obliga Ia4ermiiia!ck>n de la senteneifa , ya 
en el Terso^ya en'ellieniistíquio; y por áliinvo, k' 
onomatopeya ó eoDTeníencia de los sonidos con laa 
imágenes que reprctsentan; be a^ui lo qvie'COiistitt:^^ 
el catito de k poesía^ y he aqnit la: armonéa m»si€á]f 
sin la cual la mas bella dicción poética será siempre 
lánguida é insonora. 

¿Cómo pues se ctí taran estos escollos? i.^ ense^ 
nando 4-k>s jÓTetuesi leer bien ioe^Tersas; esto es, no 
solo con bue¿ sentida, sino tambietr con recta ^spre* 
siouy macando en ella el Talorde cada sílaba, tlósalcen't 
tos principales y Sttbalterflii06.de los Teirios, y las pau«i 
sas oQáyores y menores át los perÍ£ídos y finales úh las 
sentencias; y aobre tojdo*, feeTanteiido estaesprefeied al 
tono de les sentimientos y laspaaÍQi»es4etqiié está siem4. 
pee lleno el. idiíotta. del entnsiasipos a;^ dirí^éndoks en 
el análisis de los modelos esoc^idaaá buscatfiasi las pro-^ 
piedades de la frase y locación poética, csomo las del nú« 
mero y armonía de los versos : 3.® haciéndoles prime- 
mero componer en prosa poética, (pues que el metro 
no es de esencia de la poesía), para acostumbrarlos y 
encastarlos en la buena dicción; 4-^ ej^rciláudoios 
en el ^evso btaiico , para que libres de la sujeción de 
la rinda , puedan formar mejor . idea d^ la armo(iía' 
métrica» p»«» es bien s^ido. que si de u^a> pacte la 
grsfciá j^ sonsonete de la rima cubre muchos defec*' 
tos de la locución y armonía^ djg ot^2| el verso blandí 
co solo .pMfide^ agradar y aosteaeirse por estas > doten;! 
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5.^ j sobre todo, dirigiéndoles al estudio de la oatu* 
raleza y del corazón hunaano, donde esián loa tipos 
priaiitivos de tqdas^ las beUeaas físicas y senticnenta* 
les. Eo ello« se formaron Hcosero y Eurípedes , en 
^Uos se perfeccionaron Horacio y^Yirgilta, y'Mílton y 
Pope» y Buileau y Kacine^ y en ellos también Meien- 
des y MoratMi $ Gienfuegos y Quintaoia , que podemos 
citar sin vergütfifta al lado de aquellos modelos (i). 

Lenguas. 

. ^n la serie -de. loe estudios q«ie pcrtisnecen al ar- 
te- de hablar^ debemos poner también el de las lenguas, 
que .tanto, le fortifica y estiende, y del cual ya no se 
puede prescindir en la primera educación (a). 

La «anta Escritura nos presenta en la confasicm 
de las lenguas el mayor castigo que podo dar al orgu* 
lio y temeridad d^ los hombres. Impelidos después de 
él por sus necesidadea, fueron ocupando los diferen* 
tes climas, de la tierra^ y divididos en lenguas, hubie- 
ron de dividirse también en puebloe y. naciones. La 



(i) Tengo para, mí que,e^ta|i obseryaciones del autor enseñan 
y valen mas que la mayor parte de las reglas de nuestros fríojí pr^ 
cepiístas de poética. 

(a) Parece que el órdeá natural de la enseÍM[wa eugia qne en 
la serie de los estudios que pertenecen al arte de hablar, se propu- 
siese después de la gramática, retórica y poética, el de la filosofía, 
qtte teniendo por objeto el arte detactoeinar, da su likima perfec- 
ción á la espresíoo de nuestras ideas J péfo el autor ain 4uda tu?o 
por conveniente anticipar en su plan el estudio de las. Icnguaa sa- 
bias^ por consideradlo no menos enlazado con el primero, y que o« 
pSde en los jóvencaima'Mieoií tán.^raiaift coao cftMgaodo, 
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lengua vino á ser entre ellos el primer vínculo de unión 
social, y por eso fué cultivada separadamente por ca- 
da sociedad. Mas como el espíritu de guerra y de con- 
quista dominase en todas , y las relaciones de amis- 
tad y comercio fuesen todavia poco conocidas, ó po- 
co apreciadas, ninguno se curó de uniformar su len- 
gua con la de sus vecinos, y por esto la división y di- 
ferencia de idiomas, creció y se multiplicó ma^y mas 
cada dia. 

Pero al fin, ilustradas con ei progreso del tiempe 
algunas naciones, y movidas de su propio interés á 
establecer entre sí aquellas relaciones , hallaron que 
la diferencia de idiomas era tin grande estorbo para 
la recíproca comunicación de sus bienes y sus luces, 
y que el estudio de las lenguas era el único medio de 
franquear la barrera de división que su diferencia po- 
nía entre ellas. De aqui el amor A este estudio , que 
la política y el amorá las letras abrazaron con ansia, 
mientras la sana filosofía, estendiendo sus esperiencias^ 
ae lisongeó de que el progreso de la razón y la xo- 
municacion humana traería tal vez la época venturo^* 
sa, en que una lengua universal estableciese entre to* 
das las sociedades y todos los hombres un vínculo de 
unión y fraternidad porque suspiran á una la religión 
j la naturaleza. 

Sea lo que fuere de esta esperanza, ó sea dulce y 
piadosa ilusión, la necesidad del estudio de las len- 
guas no puede disputarse, porque ora las considere* 
XDQ3 como medios de instrucción, ora como Instru- 
mentos de comunicación, es claro que quien solo sepa 
la de su pais, ni podrá aspirar á mas instrucción que 
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á la qae estáñete e<maignada en ella, m tampoco á oo* 
muniear la que hubiere adquirido mas que á sus eom* 
patriotas. La es también que el que aprendiere otras 
lenguas, se hará capaz de adquirir toda la instrucción 
que estuviere atesorada en ellas; j lo es,, en fin, que 
esta ventaja estará siempre en razón compuesta de la 
mayor suma de instrucción, depositada en la lengua o 
lenguas que se estudiaren, y de .la mayor relación ó 
conveniencia de esta instrucción con la carrera que 
hubiere de seguir, y género de vida que hubiere de 
abrazar el que la aprendiere. 

Graduando, pues, la utilidad de las lengoas por 
estos principios, daré yo el primer higar á la lengua 
latina; bien que no indistintamente, sino i.^ para 
aquellos que se hubieren de consagrar á la Iglesia y 
al foro, 7 en general á los que hubieren de scguic 
(os estudios de Universidad : a.^ para los que quieras 
darse á los estudios de erudición antigua y moderna 
que abrazan los varios ramos de la literatura, y 3w^ pa» 
ra aquellos que uniendo los dones de fortuna á los da 
naturaleza, y no pensando abrazar ninguna profesios 
ni carrera determinada ,^spiren solo á recibir una edo- 
caciou cumplida en todos sus números*. 

Mas para aquellos que se hubieren de consagrar á 
las ciencias exactas ó naturales, y aun á las políticas 
y, económicas, y para aquellos que hubieren de seguir 
la carrera de las armas en mar ó tierra, la diplomática, 
el comercio, las artes, etc. daría yo et primer lugar al 
estudio de las lenguas vivas, y señaladamente de la 
inglesa y francesa. Estas lenguas abrirán al joven un. 
abundantísimo campo de doctrina en todos los ramos 
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de ciencia y literatura que quiera coItivar;^y por lo 
mÍMiio su enseñanza se de)>e estimar necesam en cual» 
quiera instituto de educación. 

y ahora, si alguno que solo quiera estudiar una de 
estas lenguas, preguntare cuál debe preferir, le diré 
que la francesa ofrece una doctrina mas universal^ 
mas Tañada, íXks^ metódica, mas agradid>lemente es- 
puesta, y sobre todo mas enlazada con nuestros ac- 
tuales intereses y relaciones políticas: que la inglesa 
contiene una doctrina mas original, mas profunda, 
mas sólida, mas uniforme, y generalmente hablando, 
«as pura también, y mas adecuada á la íodoie del ge- 
nio y carácter español; y que por tanto, pesando y 
<:omparando estas Tentajas, podrá preferir la que mas 
acomodase á su gusto y sus miras. Pero también <líré, 
que pues es tan conocida la utilidad de entrambas len- 
guas, asi para la instrucción, como para los demás usos 
de la vida, lo mejor será siempre que el que aspirare á 
perfeccionar su educación, se esfuerce á estudiar uno 
y otro. 

No exijo demasiado, porque sobre que el estudio 
de una lengua facilita siempre el 4e otra para el que 
se haya instruido bien en la gramática general , nin- 
,|[una dificultad ofrece, ni requiere gran tiempo. Trá- 
tase solo de aplicar á cada una los principios generales 
del arte de hablar; y como esto se debe hacer de un 
modo uniforme y por un mismo método, es visto con 
cuánta facilidad se aprenderán sus rudimentos, y auo 
«US sintaxis. Fuera de que esta enseñanza debe redu- 
cirse en toda lengua á su buena y corriente versión; 
pues cuanto hay relativo á la composición y libre meo 
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de las letigiKis, debe dejarse al tiempo , á la lectura, j 
al uso práctrco de ellas, y está, por decirlo asi, fuera 
de los límites del estudio elemental y del circulo de la 
educación. 

Con todo prevendré, por lo que esta interesa, que 
pue» el estudio de versión requiere muy frecuente y 
variada lectura, deben cuidar los maestros: i.® no solo 
de que esta- sea de doctrina pura y escogida, siuo tmm* 
bien proporcionada á la capacidad de les jóvenes, y 
conducente á su mayor instrucción, a.® De que sirva 
para perfeccionarlos en los estudios hechos, y prepa- 
rarlos para los que hubieren de hacer. 3.^ De que con- 
tenga buenas máximas de educación y reglas^de con* 
ducta; 4*^ y finalmente, de ir sembrando en sus ánimos 
aquellas ideas sanas, aquellos puros sentimientos que 
constituyen el carácter civil y moral del hombre , y le 
disponen % buscar su felicidad en la perfección délos* 
talentos^ y en el ejercicio de la virtud.. 

Lógica; 

Es tiempo y a-de pasar á la enseñanza de la lógicat^ 
que servirá de cima y corona á la de la palabra (i). Coa- 

(i) La lógica, no porque se llame comnnmente arte de peo* 
•ar , deja de pertenecer al arte de la palabra. Asi como U retórica 
no es mas qae una estension del estudio de la gramática , ai se 
separa de sa enseñanza una multitud de reglas inútiles, lo mismo 
te puede decir en cierto modo de U lógica. £s Terdad que éala, le» 
vantindonot á la consideración de las ideas; esto es, de su origen, 
y del enlace y orden que deben tomar en nuestro espiritir, parece 
que prescinde de las palabras : mas como estas sean signos neceaa* 
riot de las ideas, j no pnedan analixarte ni ordenarse sino por d 



Digitized by VjOOQ IC 



(365) 
stderada como el arte de hablar, no hay duda en que 
su principal objeto son las ideas» pues ^ue á ella le to- 
ca espUcar el origep, sucesión, y el orden oon^que se 
deben enlazar en nuestro espíritu para proceder al des* 
cubrirpiento de la verdad. Mas^ como las palabras sean 
ya signos necesarios de nuestras idíeas, y esto no solo 
para hablar, sino tatnbien para pensar, según dejamos 
asentado, claro es que la lógica no pueda prescindir 
de ellas, ni del artificio de su colocación, y por coiv 
siguiente que el arte de hablar y pensar , aunque dife- 
rentes^en su objeto, se pueden reducir á uno solo. 



mmisterie de las palabras , es claro qne estas dos artes constituyen 
aoa sola, ó por lo menos se ajadan y sirven tan estrechamente, 
que no pueden separarse sin daño del objeto de una j otra. Mas 
si absolutamente se quieren distinguir, no hay razón para resistir- 
lo > siempre que se reduzca la diferencia á que la gramática 'debe 
wií-ar principalmente á la naturaleza y oficios de las palabras , con 
relación á las ideas » y que la lógica mira principalmente' á las 
ideas, aunque sin prescindir de las palabras, que deben enopciar- 
Im^ Pero la lógica que es de desear para la educación , no es aque- 
lla ciencia -abstracta que se enseña en nuestras escuelas generales, 
la qoe si bien es muy conducente para preparar los jóvenes á les 
estadios que sedan en ellas, no lo es para formar su razón y Ms^ 
ponerla para todo género de conoeimientos. La educación general 
necesita de una lógica que abrace la dialéctica , y no desdeñe la 
metafísica , ó por mejor decir , que se componga de nociones to* 
■ladas de una- y otra; porque seau los que fueren los nombres que 
los metodistas dan á las ciencias que tienen por objeto el ejercicio 
de la razón humana» es claro que todas se han de reducir: i^^ á 
conocer la naturaleza y facultades- de nuestra alma, y las opera- 
ciones^ qwe constituyen lo que llamamos razón ;< y esto pertenece 
esencialmente á la ontologia: a.^ al ejercicio- y progreso de esta 
razón, en la investigación de la verdad, y esto pertenece á la dia« 
léctica. De forma que ose debe escluir la lógica de los planes de la 
educación literaria, ó si se incluye debe comprender toda su do^ 
trina nociones metafísica» y dialécticas. 
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Pero la lógica que deseamos para nuestro plan no 
es ésta lógica escolástica y abstracta de nuestras Uni- 
TersidadeSf la que podrá muy bien ser condacente pa- 
ra la especie de esludios que se dan en ellas; pero cier- 
tamente no lo será para preparar la razón de los jóve- 
nes á las varías clases de conocimientos á que deben 
aspirar. Aquella se ocopa principalmente en el artiBcio 
del raciocinio, ó bien en cuestiones estériles, dirigidas 
á ejercitarla. Mas para esto, ¿qué necesidad hay de lle- 
var á los jóvenes por el largo é intrincado camino de 
las categorías y universales, tii tampoco de empeñarlos 



£o efecto , ti la lógíon áebt tratar del origen , geaeradou , «■•* 
lace j progre »oi^ de las ¡deas qae forma nuestra alma, ^cómo 9€ 
podrá etpooer y desenvolver sn doctrina, si antes no se esplíca lo 
que es «sla sol^tíme porción de naeatro ser, que percibe, compaca, 
jazga j combina estas ideas ? Y si las primeras qne recibe le vienen 
por el ministerio de los aentidoa ; esto es , por las impresiones que 
4rav¡an á ellos los diíerentea seres q«e nos rodean, ¿cómo podremoa 
juzgar de estas impresiones , ni calificar estas idea« sin tener «Igvna 
de la nalnraleza de los mitmoa seres, j de U manera con qne 
4^raB , primero en nnestros sentidos, y después «o nuestra alma? 
¿Y dónde se podrán tomar estos conocimientos slnovde la ontología, 
6 llámese ideologia, como quiere el autor, oonlorroándose «n esta 
parte con el lenguage de los modernos ? 

Siendo esto asi , como parece qi&e no paede dudarse, fácilaiefit» 
se jazgará cuál es la doctrina que debe canteweria lógica en am 
plan de educación. A ella toca esplicar la naturaleta del ahna te* 
nana y de sus Tanas facultades; las difepentes impresiones qac 
graban en la misma los objetos estertores; las «peracioBes co» 
qae desenvolviendo y «jercitando estas facallades , percibe f coas^ 
para las ideas , y las «nlaza y combina para dedfieír «tras ana- 
vas; cómo las pierde, ««ecBerda y conserva; cómo dada, 6 restwU 
Te, abraca ó desecha, asiente ó disiente á«llas; y ñntáwBetítt^ í 
ella loca esplicar cómo el alma se va -eariqueofendo •oem ^ aenma* 
ladon de oaaocimiealos , y lo que acerca de cUas ^m errar, dada» 
conjetura, opinión , eeriiduaibce y 'erid^atia. 
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ea las vueltáft y t^vw^Uas del wtífií^b silogística^ en 
que tanto se defeiUi^j detieBecn auestpos díaléctícosí 
Cuando eonoacaí^ U naturaleza y diferencias de ha 
idea» que puede concebir nue&tro espirita, las pata* 
bras y proposiciones con que deben enunciarlas, y el 
lugar, orden y enlace que conviene 4 cada una para 
proceder á la conclusión que se pretende demostrar^ 
¿no sabrán cuanto hay que sabev de la buena argumen* 
taciou? ¿Es esta otra cosa, como observó muy bienCi* 
cerón, que el desenvolvimiento de la razón, que en lo 
que percibíamos nos hace ver lo que no percibíamos 
aun? 

lío por esto condenaremos la enseñanza del artifi* 
cío sislogíslico; antes la creemos muy necesaria, no solo 
para acostumbrar á los jóvenes á enunciar con preci** 
s¿on y orden sus ideas , sino también para guiarlos en. 
el camino de las ciencias, pues que todas, sin esceptuar 
las eiLactas, procedan al descubrimiento de la verdad 
por medio del raciocinio, y al cabo una demostración» 
ao es otra cosa que un silogismo bien hecho. Pero ea 
esta enseñianza quisiéramos; i.^ que no se ejercitare A 
los jóvenes en la argumentación, sino sobre materias 
familiares y conocidas , en que puedan ver exactamen* 
te la analogía de las ideas con las palabras, y su ordea 
y enlace; no sea que en vez de aguzar su ingenio, co* 
mo vulgarmente se dice y cree,, se le baga inexacto, ver« 
sátil y confuso, a.^ Que se les ejercite con gran cuida- 
do y sobriedad., no sea que se aficionen á esta especie 
de esgrima de palabras, que girando continuamente e« 
torno de la verdad, sin tocarla, baos estacionarios loi 
errores, y las . opiniones indestructibles y eternas. 
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Pero esta enseñanza nunca será ni la primera ni la 
mas importante de la lógica; porque si el objeto prin- 
cipal de ella son las ideas, ¿no deberá indagar su na- 
turaleza antes de tratar de su enlace? Y bien, ¿podrá 
indagar , podrá esplicar la doctrina relativa á uno y 
otro sin dar á conocer: i.^ qué ser es el que las con- 
cibe: 2.® cuáles los objetos á que se refieren: 3.* á 
qué nociones puede subir procediendo de unas ideas 
en otras; 4*^ y supuesto el mas alto término de ellas, 
á qué nuevas series de ideas pueda descender desde 
este punto? 

Se nos dirá tal vez, que nada de esto pertenece á 
la lógica, y no sin alguna razón, si^e atiende á la vul- 
gar acepción de esta palabra. Pero ¿no pertenecerá á 
lat ciencia de las ideas? ¿Y no es esta ciencia ^a verda- 
dera Uarve de las demás, la que debe colocarse á su 
entrada, y ocupar eMugar dado al arte del raciocinio? 
Désele, pues, el nombre de ideologia, que sin dúdale 
conviene mejor; pero adji^díquesele la doctrina que 
pertenece esencialmente á su objeto. He aqui lo que 
hará nuestro plan <le educación mas sencillo y mas 
provechoso^ Hemos red acido todos 4os estudios de hu- 
manidades al arte de hablar, procurando siempre refe- 
rir las palabras á las ideas que debían enunciar, y pre- 
parando asi los ánimos de los jóvenes para el estudio 
de la buena lógica que enlazamos con aquel arte. Aho- 
ra reduciendo á la lógica, ó sea ideología, los princi* 
pios dé la filosofía racional, y cuidando de que no 
prescinda jamás de las palabras que deben enunciar 
las ideas en que están contenidas, damos un paso mas 
hacia la verdadera y sólida ilustración; porque. en esta 
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correspondencia y analogía está la fuente de todo sa- 
ber, y fuera de ella todo es error é ilusión. 

Asi qué, nuestra ideologia deberá esponer: i.^ la 
naturaleza del alma humana, de esta sustancia simple, 
incorpórea, inteligente, activa, inmortal, unida á nues- 
tro ser, já la cual fue dada la facultad de sentir y per* 
eibir las impresiones que recibe de los objetos este- 
riores: a.^ las facultades dd alma humana, y las dife- 
rentes operaciones por cuyo ni«dio las ejercita, desen- 
vuelve y mejora: 3.*^ la naturaleza de las impresiones 
que por el ministerio de los sentidos envian a ella los 
objetos esteriores, y las ideas y juicios que forma de 
ellos: 4'^ cómo aunque no pueda alcanzar la esencia 
y sustancia de estos objetos, y aunque no perciba de 
ellos mas que accidentes y propiedades ó modos de 
existir, los distingue por ellas, y penetra por la fuerza 
activa de su razón las relaciones que hay entre unos y 
otros, y descubre alguna parte de la serie de causas 
eficientes y finales en que están unidos: 5.^ cómo la se- 
rie de cansas eficientes le conduce al conocimiento de 
íina causa primera, y en la de las finales ve un orden, y 
en este orden una inteligencia, y pasando de aquí á con* 
templar la grandeza, armonía y hermosura de la crea- 
ción , concluye que es obra de un Ser eterno, necesario, 
omnipotente, sapientísimo y perfectísimo por esencia: 
6.® cómo volviendo después hacia sí, y hallando ser 
entre todas las criaturas visibles la única capaz de CO' 
nocerle y conocer sus obras, se pregunta á sí mismo, y 
halla en su corazón los principios eternos <\e honesti- 
dad, de justicia y de beneficencia que este Supremo Le- 
gislador grabó en su alma, y son la verdadera fuente de 

TOMO ui. 47 
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la raoral pública y privada. Eq suma, nuestra ideologui 
deberá reunir y enlazar en el orden indicado por sq 
misma naturaleza, las ideas principales de la dialécticar 
psycologia, cosmología, ontologia, teología natural y 
ética; en una palabra, todos los principios de la filoso- 
fía racionah 

Si se nos dice que abarcamos demasiado en nues^ 
tro plan 61os6fico, y que á fuerza de quererle perftc* 
ciouar le hacemos inmenso, diremos: i.^ Que si deio* 
das las materias que abraza se quitare lo que es opi* 
nahle y dudoso, el residuo de verdades, ó sean nocio- 
nes ciertas y constantes que restará, será muy escaso. 
2.® Que para demostrar una verdad no son- necesarias 
largas disertaciones; basta desenvolver lá noción en 
que está contenida, ó por mejor decir, la razón cono* 
cida con que está enlazada, y que nos hace percibir- 
la. 3.^ Que por consiguiente un tratado elemental en 
que las verdades filosóficas estén bien enlazadas, de- 
be ser muy corto. 4«° Que si algún mayor desenvolvi- 
miento necesitaren estas verdades, ya sea para ampliar^ 
las, ya para inculcarlas mejor en el ánimo de los jóve- 
nes, ya, en fin, para desvanecer las dificultades que * 
pudieren ocurrir contra ellas, esto ya no pertenece al 
tratado elenaental, sino á tas oportunas y sucesivas es- 
plicaciones del maestro que las enseñare; y entonces 
bastará colocarlas y ordenar convenientemente estai 
nociones para que su estudio sea no solo fácil, sino 
breve y provechoso. 

Y bien, se dirá todavía: ¿qué necesidad hay de re- 
fundir en uno tantos y tan diversos estudios? ¿Podrá 
su reunión no ser dañosa? ¿No fuera mejoi: enseñarlos 



Digitized by VjOOQ IC 



(371) 
separadamente? No, por cierto. La clasificación de U3 

xxmocimientos humanosi asi como la de los cuerpos 
éísicos, no es obra de la naturaleza, sino nuestra: no 
existen en ella» sino en nuestro espíritu. Esta clasifi* 
cacion ha sido sin duda muy útil para cultivarlos y 
adelantarlos, á la manera que la división de las artes 
prácticas ha servido para su mayor adelantamiento y 
perfección. En efecto, divididas las ciencias en varios 
ramos, fue xsonsiguiente dar á cada uno mayor estu* 
dio y meditación, acumular acerca de él mayor suma 
4e observaciones y esperiencias, y descubrir en él ma- 
yor número de verdades. Y hé aquí á lo que deben 
las ciencias sus mayores progresos. 

Pero si para promoverlas conviene separarlas, pa- 
ja comunicarlas ó ensefiarlas conviene reunirías, con- 
dene ensartar en una serie el mayor número de ver- 
dades posibles , conviene en cuanto sea posible redu^ 
•cir las diferentes series que andan sueltas y dislocadas 
á aquel puuto de unidad que forma el principal ca- 
rácter de la sabiduría. Porque la verdad es una, y es- 
tas nociones, á que damos el nombre de verdades, no 
«on otra cosa que porciones de una verdad , ó sea no- 
ción primera y fecunda en que están esencialmente 
Gontemdas. No hay alguna que no se derive de otra, 
y de que otra no pueda ser derivada. Todas son esla- 
bones de una cadena inmensa, cuya interrupción mar- 
.ca los espacios de la ignorancia, y cuya continuidad lo 
que llamamos 4Úencia« 'Cada ciencia forma una serie, 
una porción de cadeua separada. En elía se han ido es- 
Jabonando las verdades descubiertas por las genera- 
ciones pasadas, y se eslabonarán las que descubrieren 
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la que respira y tas que no han nacido aun. Asi se ilus* 
tro, asi se ilustrará el espíritu huHiaiio^ pero su ma*^ 
yor perfección será siempre debida al eslabonamiento 
de estas series de verdades. 

Sí, el hombre se perfecciona en proporción de los 
descubrimientos que hace: la especie humana en razón 
de los métodos. Por medio de ellos alcanza on joven 
ca pocos años toílas las verdades descubiertas por los 
sabios de los siglos pasados; y tal vez las alcanza roe* 
jor, porque las vé en la serie á que pertenecen. Pero 
la perfección de estos métodos solo puede consistir en 
dos puntos: f«^ en la perfección del instrumento de 
comunicación de las ideas; es decir, de la lengua cien- 
tífica: a.^ en el enlace del mayor nymero de'ideas en 
una serie. De lo primero pende la exactitud, de lo se- 
gundo la estension de cada ciencia^ 

Sirva de ejemplo el arte de calcular^ Cuando no te- 
nia otro instrumento que la lengua común, sus des- 
cubrimientos fueron escasos, y se redujeron á una 
cortísima serie de ideas. Inventáronse los signos y mé- 
todos aritméticos; los descubrimiento» se multiplica- 
ron, y la serie se esteudió inmensamente. Pero ¿cuán- 
to no creció' uno y otro cuando la invención de los 
signos del álgebra y sus métodos analíticos abrieron 
un campo inmenso á la ciencia del cálculo? 

Por otra parte, ¿cuánta perfección y estension no 
recibió la geometría de la aplicación del álgebra ; esto 
es, la reunión del arte de calcular al de medir? ¿ cuánto 
las ciencias íisico-mátemáticas ideia'geometrfa trascen- 
dental? ¿laastronoúiia de la (¡sica? y finalmente, ¿la geo- 
graGa, la hidrografía , y navegación de la astronomía? 
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' Pero volviendo á ntuesUa lógica, ó ^ea ideologiflf^ 
su perfeccipn no bastará páraoééducir- á-dlii todas la$ 
verdades de la filosofía racional, si al'misrdo tieilipo 
DO se perfecciona su nocnenclatura. En ninguna ciení- 
cia liay mas palabras vacks de ; sentido v '^n ti^guua 
tantas de. oscuridad y ambigua significaron 9 y el)to 
prueba quet en ninguna* las ideas sean tan inexactas y 
confusas, y acaso tantibien que en ninguna' hay mas 
errores é ilusiones; La ralzon es porc|ue en sú' estu- 
dio se ha seguido el método sintético en vetder ana- 
lítico, que es el único que puede conducir 'segura- 
mente á la indagación de la verdad: porque se ha crea* ' 
do su nomenclatura antes de determinar las ideas á que 
se referia; y en fin, porque se ha dado todo á la es- 
peculación, y nada á la esperiencia. 

Por ventura, ¿no puede ser esta nuest^a^ guia en 
el examen de las operaciones de nuestra alma? ¿No 
estamos tan ciertos dé la existencia de* tstix opérácioh 
sublime de nuestro ser, como de la mas material y bo- 
lsera? ¿No lo estamos'tanto de las operaciones que per- 
tenecen esclusivanoente á la primera, como de las que 
son propias de la segunda ? ¿ Por ventáira son nías certe- 
ros nuestros sentidos para trasfadar 'á maestra alma las 
ii3()ágénes de los seres que la afectan, que ella mismá'pá- 
^ radisccrnir las percepciones que recibe dfe ellos? Y éstafs 
operaciones, ¿no son igualmente capaces dé analizarse, 
látetioguirse y determinarse? Pues, ¿ por qué no se pre- 
ferirá este método ? Hagan los maestros que los jóvenes 
entren en sí mismos,, háganlos, observar cómo sienten, 
perciben y se asegurati de sus perlsepciones, atienden á 
ellas, 'téflexionáb sobre ellas ^ las distinguen, com- 
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paran , juzgan , combinan, desénruelven, estienden, y 
pasan asi de lo conocido á lo desconocido. ¿No podria 
hacerles observar cómo dadan ó' se resuelven^ asíeo* 
ten ó disienten^ desean ó tetteu, quieren ó repugnan, 
y la diferencia que hay entre unas y otras operaciones? 
He aqui lo que yo quisiera, y lo que no puedo detener- 
me á esplícar aqui. Contentóme con remitir los maes- 
tros al estudio de las obras de Loke y Condillac, don- 
de hallarán sobre este punto muy perspicua y sólida 
doctrina (i). 

Y no se diga que ea estos autores hay no poco que 
censurar, y mucho que temer, porque responderé con 
nuestro doctísimo Eximeno : «después (dice á los maes- 
tros de filosofía) de haber imbuido y asegurado á vues- 
tros discípulos en la materia de xiuesttro espíritu, y ea 
la reciproca eficacia de él en nuestro xruerpo , y de 
este en él, ^o temáis engolfarlos ea la bellísima doc- 
trina de los modernos acerca de la estructura de los 
sentidos y de los movimientos del ánimo; porque na- 
da hallaréis en ella que pueda empecer á las razones 
que prueban que el ente sólido y corpóreo no es ca- 
paz de sentir ni pensar.» 

Pero dándoles de todas estas cosas ideas darás y 
distintas, cuídese de determinar el sentido dé las pa- 
labras con que ha de ser representada cada ima; y, 
cuiden también de hacer Jo mismo con cada nueva 
idea que les fueren comunicandp. 17o olviden jamái 



(i) T «n U de otro escritor moderno , el célebre Oesttat-Trt- 
^^ queso et mcaot aqalit4<» j profooda, es Mincho mas jmiMí- 
qi, 7 su autor ha adelantado muchos pas(Os en.eiu carmn. 



Digitized by VjOOQ IC 



que en esta exacta Correspondeuoia de lo$ signos con 
las ideas ccm^íste él verdadero- aaber, porque la ver-^ 
dad no es otra cosa que la conveniencia de los hechos 
ó percepciones con lo que afírmaímosde ellas; que no 
por otra ra2X>n ae llaman exactas las ciencias matemá- 
ticas, que porque en su nomenclaturas hay esta exacta 
conveniencia entre lasi palabras y las ideas ; y en fin» 
que este es el lüinico camino de elevar las ciencias in- 
telectuales á la clase de demo;s>trativas (i). 

Por aqui se verá que^no en vano nos habernos de- 
tenido á' dar una idea mas amplia del estudio de la ideo« 
logia, cuyas ventajas recopilaremos diciendo: i.^ que 
perfeccionando el arte de hablar; esto es, el instrumen- 
to de comunicaciou de nuestros pensam^tentos, nos une 
con toda la especie humana, y nos habilita para con- 
currir ¿ su perfección : a.® que perfeccionando el arte de* 
hablar, ^e perfecciona también el arte de pensar, que es 
el instrumento de la razón humana, por el cual al mis- 
mo tiempo que promovemos nuestra perfectibilidad in- 
dividual, concurrimos á la del género humano: 3.^ que 
por medio de uno y otro arte nos guia al descubri- 
miento de las verdades naturales, cuy^ conocimiento 
•sel mas connatural, el mas agradable, el mas prove- 
choso, y aun necesario al hombre, no solo porque ocur- 



(i) Sin dada qae por este método se podriá enseñar á los jÓTe* 
nes en pocos meses mas y mejor doctrina que pov los métodos anr^ 
ligaos poieden aprender en muchos aaos# T e^ta precaqcipp, qae 119 
se debe perder de Tista en los demás ramos de enseñanza , es mas- 
necesaria en el déla filosofía racional; porqae al fin )á Tehtftja de 
las ciencias matemáticas pende principalmento de la eyaottind ét.$m 
lenguage, qae no tienen las otms^ y. menos latintel^inales.\ 
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rt á todas sus necesidades^ y aun á m comodidad y sa 
regalo, sino porque poniendo á su disposición las fuer- 
zas de la naturaleza I le hace dominar en m^dio de ella: 
4.^ que por el eonoctmiento de ias verdades naturales 
nos eleva al del Supremo Autor dé la naturaieea, ver- 
dad eterna é increada, fuente y origen de toda verdad, 
y cuyo conocimiento nos levanta sobre todas la críatu* 
ras visibles, y nos iguala á }as mas sublimes inteligen- 
cias; y 5.^ que en el conociroiento.de esta suprema 
verdad nos hace ver toda la serie de verdades morales 
que constituyen la mayoj* perfección de nuestro ser, 
y proporcionándole 6 gozar de toda la felicidad que 
es posible en la tierra, le disponen á alcanzar la felí? 
cidád perdurable reservada á los jostps. 

Ética. 

Y he aqui el último punto á que hemos procura- 
do conducir el estudio de la ideología. Si solo tratá- 
semos de instruir á los jóvenes en el buen uso de su 
razón, nos hubiéramos contentado con darles algunos 
principios de lógica; pero era necesario que preparase-, 
mos sus ánimos para las importantes verdades déla mo* 
rd, sin ouyo conocimiento no podrá decirse buena ni 
compUta su ^u c a ci o n ^ Importa jciertameate mucho 
ilustrar su espíritu; pero importa mucho mas rectifi- 
car su corazón. Importaba mucho dirigirlos en el uso 
de sus ideas; pero 'mucho* mas en el de sus setYtiraien* 
tos y af^qciqnes. Porque, si como decia Cicerón , toda 
virtud -ó^nsiste en aceito, Jio bastará que conozcamos U 
norma que .4^be i^gul^r nuestra conducta, si no se dis^ 
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pone nuestra voluntad para que se conforme á ella y 

conozca y sienta que en esta conformidad está su di* 
cha. Tal es el objeto de la ética á ciencia de las eos* 
tttmi>res^ 

Antes de tratar de esta preciosa parte de edaca- 
cion, no puedo dejar de deplorar el abandono con que 
ha sido mirada hasta ahora. Si solvemos los ojos á nues^^ 
tras escuelas generales, vemos que hasta nuestros dias 
no fué contada en el circulo de los estudios filosóficos} 
y si bien la enseñanza de la teología abraza muchas cues- 
tiones de la ética cristiana, cualquiera que conozrca sus 
planes echará de menos una enseñanza separada y me- 
tódica de este ramo importantísimo de la ciencia de U 
religión. Es cierto que al fin la ética natural , ó filoso- 
fía moral fué admitida en nuestras Universidades; ¿pe^ 
ro se enseña en todas? ¿ se enseña k todos? ¿se eiiseña 
en el orden , por el método, y con la estension que au 
objeto requiere? Lo dicho hasta aquí, y lo que resta 
por decir acerca de ella, hará ver cuánto falta para He* 
joarle dignamente; 

Pero es todavia mas doloroso ver cuan olvidado es« 
tá el estudio de la moral en la educación doméstica: la 
única en que la mayor parte de los ciudadanos recibe su 
iastruccioo. Porque sin hablar <le aquellos que no reci^ 
ben .educación alguna, ni de aquellos en cuya educación 
uose comprende ninguna enseñanza literaria, lescualea 
por desgracia componen la gran masa de nuestra ju«^ 
ventad , ¿ cuál es el plan de enseñanza <(omést¡ca que ha^ 
ya abrazado hasta ahora la ética? ¿Y quiénes losique.lá 
estudian, aun en aquellos Seminarios establelcidós para 

sttpUt* los defectos de esta educación?. Se/cuida mucho 
Tovo in. 4 a 
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de enseñar á }os jóvenes á preáentarseí andir, sentarse 
y IcTantarse cori gracia, á hablar con modestia, saludar 
con afabilidad y cortesanía ^ córner con aseo etc. Se con- 
sume mucho tiempo en enseñarles la música, la dan* 
za, la esgrima, y en cultivar todos los talentos agrada* 
bles ó iniitilesi y entre tanto se olvida- la ciencia de U 
virtud, origen y fundamento de sus debej^es naturales y 
civiles, y se les deja ignorar aquellos principios eter« 
nos ée donde procede la honestidad ^ esto es, k yerda^ 
defa decencia, modestia,' urbanidad, eo una palabra, 
los que enseñan la verdadera honestidad, fuente de las 
sublimes virtudes que hacen la gloria de la especie 
humana. 

Estoy muy lejos' por QÍerko de condenar aquellas 
enseñanzas ; ¿pero quién no se dolerá de ver cifrada 
en ellas toda la doctrina de la buena crianza? No hay 
ya que temporizar con este error, no hay ya que des* 
preciar sus consecuencias , que por desgracia son dé* 
masiado funestas, asi como demasiado generales , por* 
que este abandono, esta imperfección, estos vicios de 
la educación pública y doméstica son mas ó menos de 
todos los tiempos y todos los paises. En ellos, si no la 
únicas ^está k* primera causa de los males y desórdenes 
que inficionan y debilitan todas las sociedades. La ig* 
norancia es el verdadero, origen de ellos^ pero la ig* 
Boranciaen este artículo ^ la ignorancia moral , si asi 
decirse puede, es el mas fecundo y poderoso; porque 
los demás estudios ilustran hi razón, y este solo per- 
fecciona el corazón: los demias disponen lá juventud 
á' recibir la lun de las> ciencias y las artes; este dis- 
pone, é inclina sus ánimos al ejercicio de la virtud: es- 
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te solo forma, leste solo reforma; éste/solo roejeca js 

periecciona las costumbres. Los demás forman ciuda* 
danos útiles , este solo útiles y buenos. Los demás en 
fin pneden alraer á los estados la abundancia; la fíier* 
xa y cuanto JAe.va el nctoibre de prosperidad ; este solo 
la paz, el orden, la virtud, sin los cuales toda prosperi- 
dad es precaria^ es humo, es nada. > 

Por otra parte, k lic^nda^de filosolar «poe tabt» 
cunde eti nuestros dÍ4S^ Ua«)a poderosamente la atenía 
cton de los «gobiernos hacia «até estudio^ WL solo ipue^) 
de hacer frente á tantos y tan funestos eDrores-coma 
han difundido por tod:is partes ^tas sectas, corrupto* 
ras^que ya. por medió de escritos impíos; ya porae-i 
dio de asociaciones tenebrosas, ya> eaJfin, por i-media 
de manejos^ intrigas y sed^eoiones;,' se. ocupan coúti^ 
nuamente en so9teiperlos>.y ^propagarlos. Estos^ errores 
^K>rrQmpiendo todos los principios '^«mpsal pública ijr 
privada, natural y ceUgtosa^^amendzAt .«gualm0nl«)al 
trono que al altan En itano se prohiben íios escritos 
qué los tH)ntienen ven vano s6>«pfiri»ig;»iéi&>lQSÍ autoiMr 
que losrpt'opí^an'; en vano jseí prohiben «usfascüaciofr 
«es, y se veia. sobré fl)ua astueisis^ymabí^. 3!ado:e$tei 
es bueno^todo es necesario; perOftod6estQ'tno basta 
€00Jira.la curipsixlad de una.juventuü Igborante jé-iucau? 
ta,. contra el atractivo de unas doctrinas dulces y se*i 
ductoras , y .contra la constancia y los artificios de 
«uos impíos, quelmeditan.y maquinan en las tinieblas 
la sub;i^sioh. del .orden .público, y que cpbijiin eJ fkjL^ 
go hasta que 4X>bre la fuerza necesaria para haqar, íA^ 
evitaUa el estrago» Si algún- dique he p^ed? qponer á 
tetemalt es la.bui^niEi y spHdt^iti^iruccian.^^ neüesa- 
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río oponer la vehlad ^1 error, los prínciptos de la vir* 
tud á las Tnáxímas dé la impiedad, y la sólida y Terda* 
dera á lá>£ailiMi y aparente ilüstracionr. Es preciso formar 
el espíritu y rectificar el coraron de los jÓTenes: es 
preciso desterrar de ellos aquella estúpida ignorancia; 
que no solo e^tá igualmente dispuesta á recibir la ver- 
dad que el error, sino^mas espuestá á recibir este cuan* 
d^ Usong)ea sus pasiones» fin una palabra, la educación 
ea^elvitutoo dique que se puede opone» á este mal, y 
p0r^lo^.misnko<er estudio de 1» moral^ es el'4iia$ impor*^ 
taAteiyniasneoesario en- su plan. 

• A este grande objeto hemos ditigido el plan de los 
primeros estudios de- la juventud ^^ y á él dirigiremos 
también el de la ética. Por lo mismo, abra£aráiK>s en 
él tados ios estudios que 'pertenecen á la moral\ no 
•oto porque todos son o^cesaríoe paira la buena edu« 
•acioíi, ^tno^ porto^ue' no pueden separarse sin grave 
kiconvenien^. La ética, ora sé considere simplemente 
comerla ciencia de las costumbres, ora como la quede? 
tennina la» obligaciones^ naturales y civiles del hombre; 
envuelve :necesariameiite en'sf la^ noción del derecho 
natura), dé dojritfese ^erivan'sus principios; del de ge» 
teivque «tiene el'misnKy origen, ó mas propiamente es 
uno- con él, y del derecho. social derivado de enti^am* 
bos. Asi que Yáensefial nza de iá éttcá^ será huperfectaé 
incomplevaí si no abraza toda la- doctrina queloa^mo* 
demos meüoéistAS' han desraetobrado pam adjudicar^ 
la á estos tratados, :y. acaso para «onídndir $ns -prin^ 

cipids^"- ''í " ■ ' 

' Por lo menos sin e$^ reuníoú^seri dificil, sínofm* 
posible, establecer Ibs prihcipios defo-bórad universal 
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sobre su yek^dadero y sólido fondamento, pues no po» 
otra razoa es vacilante y oscura la mqral de los tntigoos 
éticos, y de meches modernos filósofos, sino porque 
no recottoóeron sa yerdade^ orrgen^ ó por m^or de- 
cir, no 'estBl)lecíefon ;sn4 principios sobre un funda- 
menta reconocido é indnbicable. Los jurisconsultos ro- 
manos, imbuidos en ia^€k)otrma\de los estoicos o de los 
peripatéticos ^'fundaron rt derecho natural sobre aque- 
llas afeccioné» del instinto afuimal que nos son .comu- 
nes gobiIos brutos; oon lo» cuales de tal manera* man- 
commiaroB al hombre^ qne:ni aun contaron su raaoo 
«itre los orífoses deeile dei^echo^y si sobf^e ^lla>to- 
vaotaron las máximas del derecho de: gentes, fue soló 
ptfra fundarlas sobre eiaseaso^genearal/de losf pueblos. 
Así que na reconocieron oiro autor de estos derf chos 
que la naturaleza misma, ya eónsfidenida en toda la 
especie animal , y ya solo- en la liacíonaL T au^ique mu^ 
.obois de estes) filósofos reconotieroh una causa* primea- 
ra, y i tUTterow Mea mas ó mems clara de su ser y per- 
áeociones.^ ninguno se «levó 'á bdscar sus^ orígenes en 
el Ser S)upreai<», de' quien soló pudo descender esta 
tey eterna, y wta vo»iinlima y severa que la anuncia 
coDtinuaftntnte á* nuestra concietieia; • , 

" Dé aqui tatitos errores como se bailan desde la en- 
trada ómik etican .^ tn suponer k los brutos capaces 
de «deredM, cuando es daro que'no páede^aber de»- 
reaftwdoaúdb'QOí^ay raaonr^ y cuando' niotí dos por ufi 
instinto necesario sin refl^imif ni libertíul,MCK>.podian 
seguir et» stfs ateiones ning«ii\ar tégUx)elermiafiiUé,^ui 
téconoter mngufaa. obligacfbn"déie#iniaadá> por-^ella: 
ti;^L0iiisefial«rtífr laíMiturisileza cokiio>autbif:dé¡estetderb- 
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ého I cuando este nombre^ osa se refiera ala cokcrioa 
de aérea que componeü este uaÍTBrso^ ora á la colee* 
cíoQ de leyes que dirigen su coaservaetoo, solo indica 
una idea imiversal y complexa, y no un ser aioipie é 
inteligente, de que aolo pudo proceder su establecí- 
miento: 3.^ en dar este oúsmo concepto á la razón ba- 
smana, cuando esta razón ü<í es un ser^ sino una cua* 
lidad ó facultad de oaestraeima^ cuando -«ala fumltad 
no supone coBociftnieotos', sino dispúfikáon para ad- 
quirirlos, y cuando por la míscDo eaia raconnoBca 
pudo preceder k la norioa, t|í ^erlkiiDiádMi ooma, por 
mas que pueda dísceiiniria^ y^tá^eitoinar poi^ella ouea* 
It'as acciones. £n suma, el grande -error en materia de 
moral tía sido<>y ea^peconocer. derechos sin ley ó nor- 
ma que Los establezca , ó* bien reconocer esta ley sin 
TCConocer su legislador. 

Be aqui tambieii la Incertidamlire y .ainbif;iiedad 
.con que los filósofos trataron la impértante cuestión 
del sumo bien , y la» variedad de ^iwenes' en * que. ae 
dividieron acerca delúUimo.fín del iiombre. Avistipo 
y sus sects^os irolocar^el/suiijio bien m» ti placer, y 
el sumo jinal en el dolor vy ésta-opinion despreciada y 
olvidada por mucbo tiempo, dice Cicenm que la re^ 
.novó después Epicuro, y la espuao su diacípulo Metro- 
dorp cerca de tni edad. Coincidió en jsl miémio etror 
Carneadas ) colocando el sumo bieuien ei ialerés y el 
provecbo ; y á es4!a lOpiniop parece, que aludió Botack» 
.eñ .aqueU» Célebre: :sísuteiicía¿r -„? 

QiMi^fue ipsa \ uUlUasi pnyje/usii esi maier el a^ttC 

X. Pot úkimo;,^ittobbes,(£spif)oaa» Jielveóío -y Ja turba 

-de toa impíos :dÍ0.Di«utra /edad^ eoa&iiidttfkto el.auaao 
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íátn con el último fin de) hombre, siguieron con su 
ordinaria inconslaiicu, una ú kAtíl de estas oginiones, 
^desconociendo el origen , corrompieron toda ladoc- 
trito de IsES coslambres. 

' S6M6ét)co^^'5Í tal nombre merecen f observando 
b i=nnata propensión que ouieTe' 4X>nstantemente aV 
hombre á busoai^ el placer y evitap el dolor ^ y viendo 
fundada en ella asi la ley de sü preservación y conser^ 
vacionvcoino la de la procreación y reproducción dé 
la especie, hicieron dé su objeto el sugelo de la humana 
felicidad. Su doctrina, cómo ya observó el docto Exi- 
ineno, pudiera admitirse sin reparo si bubiesea entena 
dido el placer y el dolor según la estimación* de la ra* 
zon s^sá y cultivada ; porque el hombre tiene sin du« 
da derecho i apetecer y buscar elbtepi y k aborrecer 
y evitar el verdadero maU Pero, como decia Cicerón; 
¿cuan miserable ministerio fuera ^l de la viríudi si 
solo hubiera de servir al deleite? Y después de reco-^ 
mendar la modestia, lasmoderaciony la c<Kitinepcia y 
la templanza, ¿qué oosa^ decia, podrá llamarse úiil^^ 
si fuese contraría á este ilustre coro de virtudes? 

No por eso asentiremos á la opinión de este gran 
filósofo, á cuya dulce y sublime doctrina tanto deben 
por otra parte las ciencias morales; pues aunque, si*^ 
guiendo á loa estíticos y académicos colocó el último 
fin dferhorabre en la honestidad, y aunque purgó, pot{ 
decidlo a^i, la idfia^de.la virtud (i) de la durezs^ co^n^que. 

•^^T'r'^— ¿T U I I M I . I II ■ ■ l il i" ' I - i¡ I 1 " I I I I I II »i i í ■' 

{i) • Mtdfei*'d<eiéubr« mejor 1» ineerttdtimbre «i^ los prinícipiot' 
de la Anti<güa étiéa, que la doctrfnA dé este grande hombre/ püet 
»inH{tte tuvo idea del Ser Supremo y de \k iAmoruHdad de^ álmíft, 
7 aoA del estado de la- vida fnlitrs^ ^e describe tan magaiáem* 
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la c#ncebian los primeros, y de la iaoertidumbre cod 
.que la esponian los últímos, todavía no la derivó de so 
verdadero origen, ui la dirigté á su verdadero^ térmi* 
no, el cual solo se puede hallar en el Ser Supremo» Asi 
que no disentiremos de él en cuanto colocó la ¿amana 
felicidad en el ejercicio de la virtud, sino «n caaaio no 
la determinó según su verdadero objatow Ni tampoco 
negaremos el nombre de ielicidad a la satisfiíccion que 
produce este ejercicio, ya en el sentimiento interior 
de nuestra óonciencia^ y ya por lá púUica aprobación 
de nuestra conducta; pero siempre la miraremos como 
una felicidad imperfecta y pasagera. Porque ¿quiénse 
atreverá á compararla con aquel puro y sublime sen- 
timiento que gosa el hombre religioso cuando , pene- 
trado de amor y reconocimiento hacia el divino Autor 
de sus dias, siente en su alma hd>er llenado, en cuanto 
pudo su flaca condicionad alto fin de amor y de bon- 
,dad para que le colocó sobre la tierra? 

£s, pues, clara que toda moral será vana, que no 
coloque el sumo bien en el Supremo Criador de todas 



mente en el sneño de Scipion ; aonqoe adoptó U opinión de los 
estoicos y académicos qne colocaban el snmo bien en la honesti- 
dad , 7 annqae, como dice el antor, purgó la idea de ía virtud de 
la afectada dnreía con qne la concebían los pi^üneros» j de la am- 
bigüedad con que la .esponian los últimos 4 todavía la qne formó 
de ella era muj imperfecta , pues haciéndola consistir puramente 
en la conformidad de las acciones humanas con a^eltU mázinkas 
ele Bonesliclaa qn^ dieta y aprneba tina* raaou eultivada ^ no C9* 
tfaTiada ó corrompida por las pasiones , y no reeon^eie^do ima 
nprnia laperior i nuestra raa^n, ni 4«rivando l^ Tirtod de nnalsf 
eterna , ju>. pudo alipi^ ni con el werdadero SU4P0 bien 1 ,oí €Qfk si 
«verdadero 4^timo .fin nuinriü del hon^bre« k 
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las .C06a$^ gr* el úkiHio &n del Jbot»bre ;en el cimpli- 
ipientb de aü ley: de «a(a 1^ déamor .eUrada en dos 
artículos taa aescHlosi oomo sufeUines:. u^.tíaárf al So* 
preoíD Aotor/de lodas las oosas, eamo al émco centro 
de la recdadera felicidad: s.^ amor 4 Qosotroayá otes* 
4ffos aeaaejaates, joomo.ciiatiiras soyaa^ capaces de co« 
noce^,, de adorarle^ y de x^oofiHiaár k los Jtaes de- 
Jboiidad qiie.se propyso ^i ^todas tus ofanis.S« eL^nSi- 
pUinfas0to.de esta 1^ secontí^netíla perfecokm. del* 
hombre natural ^ civil y religioso^ j la aoma de la mo- • 
ral natural, poUtioa y religiosa, cuya eos^anaaí reflu* 
eida á este punió de junidad, se debe' hacer con la de<- ' 
bida separación y por el orden que va indicado. 

De este puro y sublime origen se deben deductr pri^ 
mero 4os oficios ó deberes naturalea.del hombre. IjOs' 
éticos moderaos, y aun ios antiguóse, se han detenider^ 
muy poco en este punto, trataudoc eolo de las obligacio*^ 
nes cLrtles, sin distinguirlas de las naturales^Ptido nac«! 
este descuido de haber creído que la Sociedad era el 
estado natural del hombre, en íq cual ciecumeuitena' 
se Clonaron ) porque digan lo qae quieran los poetas 
y Ios;pseudo*filósófor,.la historia y la esperiencia jamás 
nos It pretfevaaki sino retintdo ^n alguna asooiadon mas 
ó menc^ ini^rfecta. Pero up es raeuos cierto que el 
hombre pec^eoeee al granxirculo del géoerb humano;* 
que la ley eteroa \t une con un vinculo de amor á toda 
sü especie, y que esta ley le imponeofícios y deberes que 
dicea relación á todos' y k cada uno de. sus individuos. 
No M ásenos cieno que Iss instítiicidnes sociales^ le- 
jos de debilitar estos deberes, los confirman y perfec^ 
ciooan, dirigiéndolos y determíirfndolos en su objeto. 

'TOMO llf. 4p 
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o lua «esorkos drkn ¿utifiiMí ibtatfoBty^oéndvcta 
de^rtosf antigÉon .péeiDilost ácreditátt basta qiiéi piaito 
babiaé p^rnKdo .d« 'vkte «idk»'ic4iiífia:^ metntaks; 
Sí' de-tttiti fiarte eiÉHUtsteroii lar ei^rfaork^d ^y iimlnniiv 
en ^ia^t<idb&.kii('(ki%chDekfe7l9^l^qiaafiíáad'; d^^^ 
rio meno» mbifinanosv tniraban efliiHl!HaÍB6ntifcioauidft 
nombre» ide eündgfra f eDemgo¿;Bb a^tñ 'Miaié aifiie*^ 
Ib !pnlitica •destn»clova>s cif]rosi|)roryeoto»><^eécigrcuKÍiB<- 
CHáíeiiti»)y vaiiaglMut se4f;taiMa«>at'S«rfNierlarttíi»a de 
cuanto estorba fuera dp sctioírcéloi^{fa(fiMnea* j el frau-. 
dé ffieroti sbs medio»; <sa5'ins«rá«h8iiFtnc5'la nmerfe y 
la^desfiloloioa; y utiáidoteínaeiocl' ún Iknitcüft, y perla 
abfmín tsin:£ulniMtp^á'íp6 lutur^adnitef oomn. á- in&'SQb'* 
yngMtoáv9U:^l))l9Myrii^avoifiÉ, Oai ft^di CMnbieniKpie*' 
ila -vergdntésa rliiaáiifad'de if^^mars^ 'ybtpelitMxis, j% 
itBenantikbficjué armó utiofi iaetia»iffid odnl;é»«tra6, y ¿ 
osj<» inpuÍA>'ae.pofi6Í|^uteroii^^0:«dplikita94iÉ^y edod* 
pirfewon á»isuireoíp|Fcftn('d«lstra9^ioauTa4 en la suomi de 
la- híslana;, notgr a dé l(»s"puoblokrbát>barab » svna délas 
aaiiin^ rnpÉbUeast'de; 6fteK^fii}^T|fe^^ 
y Syi^ci y Gartago; He aqui el'ioHg4it>d]éita»laS'^eivaft 
QOOKiíafligiwoii: al Rentero i kaaiana cle»dieM«^iB»i^ re- 
m«tasú ipooasii Y jojalá qu» ia bist^m* moi|«riUb na 
pffq»«ntasb ^afnbien ta)nrt:o$< ejeinfdbs < de «9lar' feroz }>oU« 
tiea^ide lesie^rfunekto olvido <ie/k eCdroa^teyi de amor 
qofe ei SupTOmoiL^istenbrqlitso qMiranmit'^^ ta< 
hOTÉbre^! • • '• •) ^- ' . ^' *• -• t. . ^ i^j- u '** /' 

M* ^ey, muy Jejo» dinmgkme efr>¿e&8orxie miel 
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derecho, p^ar emc^mmsiw su^ (^%tk^i^^ Jb^ifQ^^íuejils^ 
máximas, 7 6i9Ptip^f^tQ^ qMe^ 6op, ta» ^onC^iirtnji^.á su 
vohÍA caif^ícp^: t coj^c^ ^ la.djulq^ y 4i^ÍBii ii^Ijgk^ <}ue 
pr^aa^ Quisiera que. ap^ hijos ^^ freciáod^^ 4«^iaei? esy- 
paíB^leay c^^vlvcanvno se olvi(}fi&eajwAis4e,qii^ soii 
hombresitPor Ip ífkismf^ que su iiupcfio se estieitcie p<9f 
todo el ámbito del globo , quisiera que mirasen cqjof^ 
hermAiio^á cnu^^^qs viy^o sobre éU^Quiaieür^» eo fio* 
que ^irviend<^ fiejirneute á bu patria > QO pevdífis^M le- 
rnas de vista el vínculo que los^uue ¿.toda sm e^tp^B, 
y que á «u perfección y^felipidad debea coAi^urrir á una 
todos los pueblos y todos los hoti^bc^s. , , . 

£u estos deberes.de la ley oaturat s^e dvbe:¿u^c«ir 
también el fqudamooto de la sociedyid civil, poj*qae 
tos. hombres no se reunieron, para sacmdirlosj, sii^opar 
jra deteroiiinai^lo^ i. pi. tampoco. p^rj^abandonjif los^jlera- 
chos relativos á ellos « m^o mas bien para,pc?dierjrar{|(^. 
{Iodead0s.de uecesiida^esy paligrosi y lespue&tp^ J]^i4í)- 
unamente á los Jlnsullos da 1^ (f^pj^sí,j*\:í9^ asQU^jim^ 
de la astucb , sintieron la necesidad de reunirse para 
bailar en la fuerza y razón' común Tá begurlcTad Indi* 
i^idual. Enamora su especie, cdniiatttral ^catta indivi- 
duo; estrechó mas y maslos Vüicúlo^ d¿ esta asocla- 
^ofi> y lod hizo mas duiteeiny ñsmtí»^ $uá duda «qiie 
este ambir, c6itK>*tlím¡tadd^W'^ú óbjtíto. tt^de^^con». 
¿aptamente ¿Ja.asocf^pjiViBiget^^^ 'P<?ro lo¿ ^ojp-íjres 
«^MToidott'ipar. la vasta ^»iipti)fiiné^la^i^.;idÁvidi4tt^ 
en climas y fejgióñes', y''¿énáTáldbá*'p'ai* mdniels r tóáiéíí, 
hubieron de limitar el ejercicio de e^le^ja^mpr ^Cfrc^ifr 
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(38(í) 
los mas redueidos. Por esto sé reanieron sucesirt* 
mante en familiM y tribus , tn pueblos; etar pequeñas, 
y al 6il grándies^ sociedades^ T por' esto también , seail 
las que fbereír las convulsiones de la ambición j las 
empi<esas de la política^, los hombres Tiimr&n siemprfe 
en sociedades separadási mientras h)s medios deuntoil 
y comlinicactOn general no ios proporcionen i llenar 
todos losrot^s, y todos los límites del- amor á su es^ 
pecie. ' \ 

Tal fué el origen de t9r Sociedad cWtl , cuyos debe- 
res, como derivados de la ley natural v nó pueden ser 
desconocidos, ni dudosos ('f). Mas cómo la' moderna 
sofistería haya' tratado también de pervertir los prin» 
cipios de la moral civil , é inrroducido en ellos mu* 
chos err^ires y absurdos, es de nuest'rar obligación , y 
del objeto de la presertte Memoria indicar Ips masprín- 
Cfpalés,^para establecer laenseñanzar de esfa inrportatí- 
tfsima parte de laétioasobresu verdadero fúndameos 
to; ¿T quién pudiera prescindir de ellos eir un plan 
A*educaeion; pública? Precaverlos es ya un objeto que 
reclama la atención de todos los gobiernos que quie- 



(i) ^tt'fqojdamcDto ea^ amor <|q# la oatumku ifiípiro á to* 
dos los hambres , pero deterroinado mas estrechamente á aquellos 
qué se haré uDÍdo enana asoCKicioh particúiar. De este amor' aii 
-germinado Mlsuedeit iikiiibir té^s' los oScioi f deberes del oh»> 
dadapo^ coat eS|fe/iUe otros» la ^ obligación do ref pelarse mútna» 
mente sus derechos^ y prestarse los oficios de justicia j bei^eficeocia^ 
<(ue fes irüpone la le^ nafaral ; p<^qae de estoá deberes no se des- 
^po§jiielhKiinbre^pi]I^ÍMciui ácitoirar «tt sociedad, «iiui que en ella 
^ uf^odiüfií^ , determinan j' perfeccionan , y; ;ian se contraen otros 
xíuevos. Tal es el orige)^ de dondb se derivan lOs principios de U 
moral civil ttniriersáli * ' 
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ttín asegurar la pública tranquilidad contra sü pemit. 
ctósá iñ^üencia^ ¿Pero cómo se precatbr&ti shi^ poir 
medio de la educación? Solo ella puede (irepainar los 
ánimos de los jóvenes contra la* ilusión de unas dóc^ 
fricas que tanto haltfgan por sv novedad, come por 
Ea desenfrenada licencia de pensar y obrar que oiMcen 
á los incautos. El Gobterno, jpues^que descuidando la 
educación* publica abandonare su juventud á una es<- 
túpidar ignorancia, ó á una enseñanza defectuosa, ¿qué 
otro medib hallará de preservarla de un contagio que, 
aunque á la sordina, va cundiendo rápidamente por toa- 
das las naciones? 

De la perversión de los principios déla moraí natu- 
ral nació el mas monstruoso de estos errores, so pre^ 
testo de amor al género bumano y de conservar 'á 
sus individuos la integridad de sus derechos 'naturales. 
Una secta feroz y tenebrosa ha pretendido en nuestros 
dias restituir los hombres. á su barbarie primitiva: sqI- 
tar las riendas ¿ todas sus 'pasiones, privarlos de la pM^ 
acción y del auxilio de todos los bienes y consúelésque 
pueden hallar en su reunión: disolver como ilegítimos 
los vínculos de toda sociedad;- y en una palabra, envbl« 
ver en un cabos de absürdosy blasfemias todoslos priri- 
crpios de la moral natural , civil y religiosa. 

Si' la razón delirante hubiese fraguado tan estraf- 
vagante sistema , no fuera diíicit combatirle con laé 
solas luces de fa- razón sana y sensata: Porque^ '-¿quién 
creerá que el hombre tlotado de un amor innato j& su 
especie , de una razón capazí de penetrar todas las rf- 
laciones de' este amor, y de dirigirle según ellas, y 
llamado por el suUime don de la palabra á la comti- 



Digitized by VjOOQ IC 



(390) 
4kacio& y partícipaciDn goo sus semejaotea de todos 
loa mavimwlos de su aim^, ^ació par^ vhrir sepa- 
rada^e ellos? ¿Quién creeváque el hombre, áquieo 
esta (COiiuiKÍcacioB conduce á la per^cqicn de su^ fa- 
«^tt^tadcs físicas y mentales , y ff^e halla en esta per- 
feqeym todos. los elementos de su ftÜcidad, y todos 
Jos .medios de alcanaarla; que vé crecer y estender- 
se esüos medios al .paso que se esk*echa aquella co* 
municaoion, y que ¥é iMKer de ella las ciencias que 
,es<}laffe.ceo su espíritu, las.artes que aumeutan su bien 
estar, y las instituciones que le aseguran su posesiou 
tranquila, nació para vivir sin comunicación, sin cul- 
tura , ni asociación alguna? ¿Quién creerá que perte- 
aecie^odo ¿ una especie privilegiada con tan sublimes 
donm <W ej orden de la creación , destinada á tan al- 
ia fieílícMUd, é impelida por la vo^.de la naturaleza y 
dA'Su diyino Autor ^ crecer, multiplicarse, henchir 
ia tierra y domiuar sobre los demás seres, nació pa- 
va; vi nremaucipado de esta especie y siis ipdividaos, 
ftrattte.y solitario en los bosques? ^ Que. nació |)ara 
AtiWrsin patria, sm familia, sin eduqacioif , y en con- 
tiottd giAeriia,, no solo con Iob demeritas y los brutos, 
sino lambieo* can sus si^mejanites^ ¿Quién creerá que 
un ser tan. ignorante y débtl poidr^ lidiar ninguna es- 
{lecif d«i'feJtfc€iidad, aband^nailo 4. sí n>ismo sobre una 
tierra horrible, iitcuitay llena de ^ércs enemigos, y su- 
4)^ip^és.4;ét.i^« faen» y rtícurso^? ¿Qfiéip,.c;reerá que 
iSU<pijcai»do í:untíttjua0eiitc^;por el <Qoi)Qc¿m«ento de 4as 
yropJedtfldes d^f^tos ^6r«s, y ar^^frado pi^r 419a pa- 
cíala invencible ciifíiosidad /ep p^a^cle) 4r4f9i^4}ue los 
Dniaoa en ti siateona jde la'iíatuialeaav y que Ja ha- 
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ce apupecer á sus ¿jos tan magnifica, iim bdita^ftan 
proveiibosa, tan (k^fitemenlte>á s«r9erf 'iKHÁ^ipara ti-I 
w sin cukufi tvr inatriM^iOn? y coaMo* d«t eonMÍ"f 
miento (k eMe ótám <ieríva^ lif$ sobliiDM vardádea^ >y^ 
loa porísiinoa smtukiiedtoa qbe fantin^ eniiobliecen éui 
fítT'fj cttamdo pov ésiie tonocmnvrAo sé btarrta adidoc; 
nociroieato de so ditinko nuco^^y devslis inrieíabies pér« 
fecciones, y da sm' benéficM deaigoioe^ y > Cuando* eoo 
una piatabra, pM e^t«^0hócinii^i«l<dr'dese»bre' ht^ow 
porqtie ffi<é dotado^ de un espim^úMrrorUiAy ^j €íd pa-* 
ra qne firé^ colucadü sobre ta t ierra , y hr sup r ema éter» 
na feKcídafd de^üitiada por rbmuTieración (té sn crtm*' 
plimlento., ¿c^uién creerá qne ivació para vivir sepulta- 
do en mía brutal y absorto ignórame- (f)? r 



( r) Lm* re#éttky»«ir qve h0c«> A^tii' «r mvót se ptiede» «tót^fi^^ 
con tft^afr mu^l^ fátd persitadff <i6tíirft 1« )eMvtf«aj^nte*»|^iaibiif d«^ 
algunos filó'sofbs"; que «1 eiftadt^ (le si)d<rdad e9 él ttiM coimot^al' 
al hbihfiiy. ¿n^9^i¥Mf6el GriUdév" lé' htfbi»á hi»f)!ir«d(»'^l!r¥tttfo á^«r^ 
á íns iéiifpjardteX, y l^* hfthrí hééhb' «onMtilcirble e^n ^Ik)s por tti^' 
di<y d'tf U i^ftb^tf , 1iádeiid(9'»tii ctntftítt iii i<^.<^ dt» todc>%y fiiMf«fW^ 
qocK lo^ hiWntífíís miid<>l' la» ctiltivM^iVv f #eg«« ei<fá'#c iiyiidaséil'y 
prettift^ MñStQbá «fleio<it ti^ if)h)f«H:¡oin y i^eWetfeeirtU? ¿ AblM6 lbt(^ 
brá cFfhíd^ éú tffifb^l^p^ff^t^IHdtfd dé ^sn* •Y^tbH'eiy l^'?0«l)|h:O€i( 
c»«ipaM¡é9c¡bn^«fM ^M-dWiféS-áídV^UWdifis fií^rc$iíh ltid<>rtd«o ,íf »wt» 
el edkibcim'Hélíto de ^ktfti'Ve^<!(lar]V^ la á^iH^^íó^dé )c^ni«dl0S'^^ 
eotfduc^n á' f^'bieti' «»tav«, *sifro iia¥Ji' ^ü^^ «m^s^ > ^t^cladfM r#oW 
j«s«neto*e! aiimlenH) de lá f^ieídfidd^ cadtá» titift jr'lá d«v|ckl«9i9i¿ Vl 
qiré; 'lA iiWi1rtj[>!toWidn dte lo5líí»m1ip^ n^e%íftilÍMfttofilVTtid«,'*tí^»«r* 
fcii^ 4 -yes de Ih nutiifalMa^ «H^rtio ^'lOs 'ditf^í|fdd» áet^ 6HMo«^v^«« 
qftísb q&(e ereeteierf yileftáW?n'ítfi<feft^? TÍ el átíñteéttW^id% lai^pw)^ 
dttetVfs'der lif 'Aerto, y ^dc^ltt^ áM«S, ^u^^ltf» 4tdm<idw»^tQ8'titl^ét^¡J 
éüfe^',* £• sü 'cortltíd(«líM< ^ t»eg»lb V íf lés'éfetTTibtty^hí péií^oéí^»'!^ 
dñiúAii éa'uhñ'fiáh/ihii', lo^ tnedto9 M'«ds^Ha^]Miü'>Hr'fMÍf1^Ü» 
oaeK>n y ¥1 %ten >stár d« lá'eÉ^ecie'litidíVáoa',^ ¿^«^^«triráA^^^ba^ 
tenidos también en las mUinas leyes y designiol? ^X-M 1# «Sfa^s 
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(39t) 
Pero semejante sistema no pudo caber ni aun en 
los estravios de la raicon. Fué aborto del oi^[uUo de 
unos pocos impíos t* que aborreciendo toda sujedoo, 
buscaron su gloria y su interés en la subversión de 
todo orden social, ba^o el nombra especioso de cosmo- 
pobtas 9 y daado un cotorído de humanidad á sus ideas 
aotif ocíales y antireligiosas , pretenden eludir á los tnr 
cautos, cuyo consuelo apai^entan desear, y cuya mim^ 
ría y destrucción secretamente meditan. Enemigos de 
toda religioD, de toda soberanía, y conspirando á en- 

r^ de ,cao^¡gaieale U asoc.itjcioa de los trabajos , necetarta para 
alcapzar estos medios ? ¿ No lo estará el esUhlecímiento de una 
autoridad que los proteja , 7 de un orden que conserre i cada 
/ano el derecho qijie tiene á an participación ? Y pues qoe U ¡btco^ 
clon , el anmento y perfección de estos medios, j de este drden, su- 
pone la investigación de las verdades ñsicas y morales, y esta tnves- 
tigacioo supone ana reunión determinada, una comunicación regu- 
lada , UQ proceder uniforme y bien dirigido al verdadero fin de ear 
t|L investigación, ¿no serán conformes á aquellas leyes y designios 
laa instituciones sociales, %in las cuales no puedan cumplirse? Por 
dltimo, si la perfección üsioa y moral del bombee y de la especie 
bnmaoa está contenida en aquellas leyes y designios , porque do- 
tfido de una razón perfectible sin duda debe perfeccionarla, y si 
esta perfección es el primer deseo del bo^ibre^ siempre afanad^ 
por aumentar su bien estar, siempre pnrioao de alcanaar Jas tct- 
dades que conducen A él , siempre ansioso de descubrir el ócdcA 
(¡sico y moral, al cual pertenecen las instituciones establecidas pa^ 
lotgn^r «quel fin, ¿qué especie de delirio podo creerla» con,tn^ríasá 
lli auna raion ? Si el hombre nace ignorante y déb^ , si nace aía 
jeoDoeerJ» estension de sos facultades, ni las fneraas de su natn- 
üaleza, ni la «plicscioo que puede hacer de ellas pera sus usos, 
¿de qué e^ecie de lelicidad le heván. capjiz ei| el estado de priaú- 
tivn independenein ea que jamás se ha visto ? Solo, aislado, aban* 
donada al impulso d^ sus apetitos, sin educación , sin cultnra oc 
deseuTolivimientQ de sus Xicultades, seria el mas débil y mbei;abla 
de todas lia criat^rMf .dt^pvM de haber nsci4e P<^ domínailaa j 
e^aeñoiear la |iem« 
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iMilvttr en Id rqina de los altares y los tronos todas 

iftft iosiltuciones 9 todas las virtudes sociales ; no hay 
idea liberal ybenéBca, no hay sentimiento honesto j 
poro á que no hayan declarado la guerra, que no 
luiyan pretendido boxnr del espírUn de^ los hombres^ 
JLa hamaoidad suena coatímian^enteen sus labios; el 
4>díeyl« desolación del género biunano i^raaia /^secre- 
lamente en sus corazones* 

Los males y desórdenes que afligen á las SQcieda^ 
des políticas realzados por esios monstruos ^ri^dos en 
•su seno, sirneron de pretestoy apoyo a su4>érGda doc- 
-trina. Mas ¿ quién no vé que estos males no son vicio^ 
-de las instituciones, sino de lo« hombres, y que |;ober- 
'Hadas por ellos deben resentirse de los descuidos y.ija- 
quezas inseparables de su condición? ¿Quién no vé que 
estos males nunca serán tan necesarios como los que na- 
cen detestado de disolución é independencia. absoluta á 
qué aspiran, y nunca tan atroces -como eulre hombres 
abandonados aHmpetu dé sus pasiouesL, Bin mas dere- 
-cfao que la guelrra , sin mas ley.que él'Oapricho» sin mas 
razón que el momentáneo impulso de\sos,h*refrenado8 
apetkos? ¿Quién no vé que estiba il^Jles, ora pjov^n- 
rgandela im[)erfecciou de -iaa^ mismas instilu^ioni^s, ora 
*de la tgnorancia ó<;orrupefOiu ^de sw miembros ,. deben 
ir i mentís al favor de la instrucción que las mismas so- 
rCBedadea promu^en, y que no se puede hallar fuera de 
ellas?^QiiiéB no vé que perfecciOn«rdas por nna pártelas 
facultades GsÍKiasy morales d<;lixombre<y por otra los sis- 
temas dea$!ChQÍaQÍt>n q^e tos reMnet,dpb« jpoe^rars^ Jb con- 
dueta publica yf^if^iadfidpl^spueblog^ywqpe susmfiles j 
4e4éfd«nc)9 niM)|[tN«r4^ en razón imrei^^e lo que crema 
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su ilustración ? ¿Quién no vé que en ^ (trógreso áetíh 
ta ilustración los gobiernos trabajarán soloycdlisCBntt" 
mente en la feltctdatl de los gobemadb9 / y «que las nt- 
ciones-en vez de perseguirse y déstrokarse {>or mise- 
iÑibles objetos de interés y ambición, estrecbahhi en» 
tre sí los vínculos de amor y fraternidad á qne las des« 
tinó'ta Providencia ? ¿Q^iíén no vé que el progreso 
mismo de ta instrucción conducirá algon dia , prime- 
ro las naciones ilustradas de Europa ,.7 al fin las de* 
tocfii la tierra á una confederación general, cuyo ob- 
jeto sea mantener á cada una en el goce de las ven- 
tajas que debió al cielo, y conservar entre todarunapaz 
inviolable y perpetua^ y reprimir no con ejércitos ni 
cañones, sino con etimpulso de so voz, que será mas- 
fiíerte y tenribte que ellos, al pueblo temerario que 
st atreva á ti»rbar el sosiego y la dicha del género hu- 
mano? ¿Quién no vé, en fin, qué esta ^oafederacton de 
las naciones y sociedades quo cubren la tierra, és la 
única sociedad geoerai posible en i«' espeiáe hiliDaoa; 
la única que ^rece llamada por la naturaleu y hre- 
Itgion , y lá únioa quedes digna «le los * altos destinos 
para que la señaM el Criador?* 

Otro eirror mocho mas funesto, pbr lo mismo que 
es mas especio , ha pretentHdo 'introdocfr la fiilpso& 
sofistica en los principios de la fiíoral «ivih ,Su objeto 
parece reducirse á reformar las imperfecciones y re- 
mediar los^ abusos áe las Sociedades 'politícaabt Este sis- 
tetita metío9^ tenebroso /pero mas estenp^ó qtteiApré' 
cédééte, y demasbdo' cotiaeido por^li^MUgre y 4as M* 
igtimas que ba Qosistdó'&íá túí^of»:}<^hM'f^H!Widido 
establecer Sobre uhíibasfe'^tie(á'iNllrt«iMt«)fip no puede 
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nconofier ni. afirot>«r^ Sn .piíi^ípi4 apoyo son. oef tos 
darecboü que atribuyen al hpiiU>ire?ep^s^4o diejib^^.* 
ó inctependene ia najtui;al. P:eco s^i laSiin^m^ias mas^an-^ 
ftigoas y venerables, y los descubrimiepitos infs autéolU 
xes y recieiites representan coojstantefnente al'hQOíhr^? 
^ido en sociedad. con sus aen^ejantes en tfdfisjas 
épocas y en todos los^ climas^ de la ti#iHra:: si el ei^u<Ho. 
mismo de su naturaleza, sus nec^id?des^ sus ^fecci^ 
nes, su igooi^ancia,su debilidad den^uesjtran quenado 
.para vivir ep comanicacion con dios, ¿cómo no se ha 
;visto que tal estado es puramente ideal y quimérijco, y 
que el estado de sociedad es natnral al hombre? Y cu^n^ 
<lo quisiéramos suponer la realidad de aquella quimek 
ra, ¿puede dudarse que el hombre insociable ,<leb^ria. 
reconocer algún imperÍQ^ ora de la r;«zon mas ilustra* 
da, ó por io menos de la fuerza. d^ La astucia natural? 
I^ego !¥> .se. puede concebir un estado en. que ^l hom- 
Jbre fuesf enteramente Ubre, ^i enteraqienle. indepeif- 
diente* Luegp unos derechos fundados sobre esta ab- 
soluta libertad é independencia, son puramente, qui*- 
^aiécieofi• Mo diré yo por eso que el hombre no tc^nga 
408 derechos como obligaciones naturales.; pero pues 
el estado social es conforme á su naturaleea^ diré m^ 
que están modificados por «1 principio de su asocia- 
cion cualquiera que ella sea. Diré tapib^n qne este 
principio modificante, como dirigido á Ja consex-yacion 
y perfección de aquellos derechos y obligaciones, será 
el roi^mo, y lauto mas perfecto^ cuanto mas perfeccione 
y menos disminuya unos y otros.,Diré, finalmente, qufi 
la tepdj^ncia á esta per^ccion se debe mirar como pro- 
pia y esencial al principio de toda sociedad política. 
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"Dé d^i és qoe áuti supom6nA> como ciéiták, pues 
sin duda lo Mh, las impek*féccidtes ét las sociedades, 
y aiñr süpomicndb qae^l^uná&dé^élfas eH vea de inodi*^ 
ficar' y perfeccionar, friengaati en demasía; y acaso des» 
lirayéh ilgnnos de los derechos y obttgaciones Datura^ 
]es del hombre; y aun suponiendo que Coda sociedad 
debe cuidar de corregir sus imj>erfecctoues, y que este 
saludablepropóslto debe dfHgime: i.^ á ta oonservadon^ 
de lá mayor pt^rcion posible de los derechos y obliga^ 
ciones naturales d^l hombre: a.* aso major perfección 
posible, siempre será constatite'i.*^|ne'áesta perCeceion 
se debe proceder no árbiirárfanient^, y según el capri^ 
cho de cada individuo, sino con aetierdo del Gefedel 
Estado y por los medios conieniddsen el mismo' prin- 
cipio de asociación, d^ealáley fund^iAental, ó por lo 
menos que no sean Contrarios ál'orden por el estableci- 
do: 2.^ que pues no hay. forma alguna de gobierno legi- 
timo que no pueda recibir toda la perfección de quedes 
capaz la socierlad civil, las reformas soiñales nunca de- 
berán consistir en la mudanza dé la forma de gobierno, 
sino en la perfección mas análoga á ella: 3.* que por^:oa- 
siguiente los medios de reforma^mmca deberán ser di- 
rigidos á destruir, sino á- mejorar; minea á subvertir d 
orden establecido para sustituirle otro nuevo, sino á 
dar la mejor dirección posible al orden -esiablecidd 
hacia los verdaderos fines de la institncion social: 4A y 
por último, que cualquiera refot'ma que*Se Solicite por 
el 'medio de insurrección de his individuos contra la 
autoridad legítima; cualquiera que so prettsto de nio^ 
derarlá la desconoce y á tropelía; ctiá)titiiera,'en fin^ 
que en vez de dirigirla al bien social, la ataca y lardear 
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truye, y ^bosoft este bíea por medio de la anarquía y 

*el desorden, es injusta-, ^grtsiiay coütiraria^á les prin- 
eipiosMlel derecho social; 

Bien sé qoe^ estas verdades, á pesar de sa.daridád y 
solidez,'Serán combatidas por la sofistería. Ella proAun* 
ció: iodos los homhres nacen Ubres é iguales^ y dd este 
su* axioma fatorito sacó las funestas consecuencias que 
son tan't)ontrarias á ellas. Pero si todo honkbre nace en 
sociedad, sin duda que no nace enteramente libre, sino 
sujeto á al^na especie de autoridad, cuyos dictados de- 
be obedecer: sin duda que no nace enteramente igual 
i todos sos consocios, pues que no podiendo existir 
sociedad sin gerarquia, ni gerarquía sin orden gradual 
de distinción y superioridad, la desigualdad ño solo 
es necesaria, sino esencial k la sociedad civil. £1 axio- 
ma, pues, de ifit todos los hombres nacen* libres é 
iguales, tomado en un sentida absoluto será un, ei*ror, 
será una heregia política; pero será cierto y constate- 
te en el sentido relativo al carácter esencial de la aso- 
ciación política.- Es decir: i.^ que todo ciudadano será 
independiente y libre en sus acciones, en cuanto estas* 
no desdigan de la ley ó regla establecida para dirigir 
la conducta de los miembros de la Sociedad: l.* ique 
todo ciudadano será igual álos ojos de esta ley, y ten- 
drá igual deí*echo á la sombra de su protección; será 
igual para todos asi en gozar de los beneficios de la socie- 
dad, cómo igual la obligacioii de concurrir á su segi>- 
ridad y prosperidad. Tales el carácter de la perfección 
tecial': no aquelia'perleccion;quimérica, cüyaidea ha^ 
-causado ya tantos males y tantos errores, sino aqne» 
Uaí que teniendo por objeto la plena y conplante pre* 
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áerfsicion de los derechos sodales, produce á«B 
mo tiempo la felicidad de los estados y de sus miem-* 
l>ros. Pero estos derechos sociales « aunque derÍTados 
de la naturaleoai tkú deben suponerse, tales cuales los 
tendría el hombre en una absoluta independencia na- 
tural , sino tales cuales se hallan después de niodifíca« 
dos por la institución social en que nace. Ni esta mo* 
dificacion debe ser arbitraria^ sino señalada y deter- 
minada por las relaciones esenciales del estado resut' 
tan te de la asociación con sos miembros, de estos «oa 
el Estado, 7 de los mismos entre sL I^as primeras y se- 
gundas, que deben declararse y. fijarse por la ley funda- 
mental, pertenecen al derecho público esterior é inte- 
rior del Estado: las últimas, que deben regularse por 
la legislación , al derecho privado ó positivo^ que ím- 
propiameote se llama derecho civil. ^ 

En efecto, estas relaciones no pueden ser oscuras 
ni dudosas, pues que toda asociación bien constituida 
supone una autoridad que dirija, uua fuerza que de- 
fienda , y una colección de medios que sustente. De 
aqui es que todo miembro de una asociación, por el 
hecho solo de nacer ó pertenecer á ella debe: i.^ sa- 
crificar una porción de su independencia para com- 
poner la autoridad pública: a;^ una porción de su 
fuerza personal para formar la 6iecaa pública: 3.^ 
mu porción de su fortuna ^privada para juntar la renta 
pública; y en la reunión de estos sacri^ios se hallan 
los elementos esenciales del poder del Estado. 

Pero el Estado , en caaabio d^ e«tos sacrificios, debe 
á todos y á cada^^no de sus miembros b protección 
joecesaria para que goce en plena segnMiad del r^iduo: 
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1.^ ée tu iudependepcta: a.* de su fuersa: %^ de itx for« 

luna indíTÍdual. Y piies este {[obterno supone una ge- 
rarquía y funcíoDes atribuidas á cada uno de los miem- 
bros , y orden y linutes'en el ejercicio de estas funcio- 
nes, todo lo cual debe.regiaflarse y»po1^ la coniititvcion 
del Estado , ya por la legisiacton^ he tiqui el punto por 
qué se debe graduat i» perfección de una -y otra; esto 
es, la de toda institución social. 

Tales son las verdades (andafnentales de la moral 
cíyíI. Si roe he detenido algún tanto en establecerlas» 
es para acomodar esta enseñanAa á las actualels e%u 
gencias de la educación, y para que isti doctrina diste 
tanto de la oscuridad y t)onfus(ian con ique la espu* 
sieron los antiguos^ como db. la tomeraria arbitrarte* 
dad de los modernos éticoe. De ^ra m^do los jóve- 
nes quedarían muy imperfettaménle instruidos "ett tna- 
teria tan importante, y sus ánimos sin lus m defen- 
sa, espuestos^ al contagio de tan^s . ilusionéis y.soB»- 
maS'tcomo ha inventado nuestra edad para corromper 
ki mdral de los plseblos. 

. Sf o es de mr^f^roposiid tratar de las virtudes eivi- "^ 
fes, las «etmles se derivan del mismo origen; pjer6 ño 
pmedo dejar de decir alguna XM>sa acerca de la que 
e« fuente 4e todae ias «deesas «^ y que ha merecklor p6- 
ca atención á los metodistas, sin embargo ^ue e$ la 
•qué se 'deL(e'iticuIcar con mas- caklado^ e«ft la primera 
edocacion. • 

' Esta virtusl^ primordial ' del hombre, cittl ' es . jel amor 
público. Bllaesel verdadero sapoyo idefiob Estados^por- 
que ^Ha: aoU puede liar á ta nccfonfdjai^ailsi n^iembtips 
tina contnMa y conslante tepi^QMaaUámala ctoiwin^ft' 
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licidacL Por el amor pábüco son perfectamente man- 
tenidas todas las relaciones,, preservados todos los de- 
rechos, desempeñados todos los deberes, y alcanzados 
todos los fines de la institucioa social Acercando k les 
que mandan y á los queo4»ede<;ea, él es el que esta^ 
bleceia unidad civil, y dirige uniformemente la acción 
de todos al término que conriene á aquellos fines. Por 
^I cada individuo aprecia la clase á que pertenece « y 
cada clase los deberes y funciones que le son atribuí* 
dos. De él nace el respeto k la constitución , la obedien- 
cia i las ley^s, la jsumision á las autoridades constituí* 
A$s, y él amor al ónien y íi la tranquilidad. En fin, él 
es el que obtiene del interés particular todos los sa- 
crificios que demanda el interés común, y hace que 
d bien y prosperidad de todos entre en el objeto de 
^a felicidad de cada ciudadano. 

Pero nada manifiesta mejor la importancia de es- 
ta rirtud que los efectos del vi(»o que reas se le con« 
trapone. Dásele en la nueva nomenekfura política el 
fiombre de egoisróo, y no sin mucha propiedad; por- 
que asi como el amor publico refiera la conducta del 
cíudad^ino hacia el bien común , este vicio, por el con- 
4r|irie, 'hace que el egoísta, mirándose como centrp 
de todas las relacio^e^^ refiera toda su conducta á s« 
•sola utilidad. Guiado siempre po^r el interés personal, 
•jamás ^e cura de sus consocios ni'de ia'prasperídad 
del litado, y aun mira con indiferencia ias injusticiaSt 
los desórdenes^ e( peligro y la ruiñ^ de ia causH pú- 
blica , con tal que se salve su conveniencia. ¿£s mi- 
ilistfo páblíco? Pospondrá el bien común á laa tenta- 
jetoneide su ambicái;»^ y.preferírll su comodidad 7 des- 
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caMO al proi]to f e^cacto desempeño de sus füqci9nei* 
¿£s tnagutrado? Prpstí^uirá la julsticia á las insiaua-r 
clones del poder, á los rpaoejos de la amistad* ó al atrae* 
tivo del iobterés. ¿Es hombre opulento? Po^ sati^&cer 
,su5 placeres ó los caprichos de un lujo .escesivo y rui- 
noso,, .ó bien lia sed de una avaricia s<irdida , deseo* 
nocirá la benefícencia, y defraudará á sus pobres con- 
.ciudadanos del sobrante de su fortuna que les perte- 
joece. ¿Es comerciante? Combinará su^»- especulaciones 
"Con detrimento público , suplantará ó engañará á sus 
concurrentes 9 y antepondrá cualquiera tráfico ilícito y 
lucroso á las negociaciones permit¡da$y hqnestas. ¿Es, 
.en fin, mercader, fabricante, artesatio? No reparará en 
alterar la medida^ boutrahaeer las marcas , alterar la 
.calidad de sus génehM, y engañar al público x:on ;tal 
.que aumente sos ganaucias. £n suma* el egoista pro • 
^moverá constautemenle su interés individual á espen* 
aas, ^ó por lo menos, sin consideración alguna al inte* 
jrés común. . 

Pero el perfecto desempeño del amor público su- 
ponei otra obligación elvil, poco atendida y recomen- 
jdada en la enseñanza común dé la étiea^, y de la cual 
^iré «alguna cosa arates de cerrar este artículo. Hablo 
de la .obligación de instrmrse, que aunque pertenez- 
ca igualmente al hombre natural y religioso, ^s por 
decirlo asi, mas propia del ciudaiiano, ó por mejor de- 
-cir, es en el ciudadano mas fuerte y estendida. En 
efecto, si el amor publico se refi^e a\ refcto uso de to- 
dos los deberes civiles, claro es que el ciudadano debe 
-ÍDStri|irse en unos y otros , porque mal te^puede prac- 

'ticar lo.que no se. conozca bien.' Ddie, pues^ el ci^- 
TOMO ni. 5 1 
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<laddntí aspirar 'á éste e^tfocirntet^tó jr'^Mpleaf con el 
túáfs i^dieMe deáiío, y crní ta rAtas'p^rfédk disposición, 
todos Vos medí-ós i\e alcannñ^le. 

E^ta disposi'cidn es t£rTft¿<iviia$ necesaria., cuanto d 
objetó de )á hiírtrticfcíotí és ^a» esiensivo, pues que 
abraza el cotiocirtirfehfo d« todas 4as ireb^iohes que 
constituyen el ^estado social tS nacen^de él; y^ también, 
si pfiede deciri9e asi^ ciiMto es m»s «pretehrniiioral, pnes 
aunque estas reladones se déiHvkn del derecho de la 
natoraleca, no se bailan en las ides^s y ^entimieiitos 
primitivos de la rtnon humana, sino que se deducen 
de ellas por raciocinios fúndenlos eq los- principios del 
misino estado éoüial. Toresto el* objeto general de la 
instrucción en el hombfe natural es la perfección de 
sus'fecoltades'ííiicás i intelectuales, 'Como tríéáias ne« 
cesarios para aumentar su felicklad.y la desu '^especie; 
pero la irtstrnocion del Of udadano aértaa'ademas el eo* 
nocimiento:de los nied¡os*de concurrir pulrticulaúrmea- 
te á la prosperidad del Estado á que pertenvoe, y de 
combthur su felicidad con ia de sus -coimiiembros. 

'Sin duda que estaoMigacion se modifica :iApor 
el tielnpo » la; proporción y > iostmedios que cada ciiidaí» 
d«lnb teng^t^a^^ poret estadocrvil en queseliaKe. 'Pe- 
ro siempre será cierto quetodociudadano es'obtígado 
*en cuanto y basta que pueda , á thitruirse: i.* en et 
recto' uso de los derechos , y obUgaíeionfesgeoeralesrqtie 
tiene oomo tal: a.^ en lasobligacioi!ie&y fnnctoQes.pa[i^ 
ticulares del estado , 'empleo ó fMrofeiton .e& que se 
hallare. 

Entre ¡las inchieoiones qné^emanao Kle »esteiprioeí« 
pió bay'tsna qu^^^o.^aed^seolvidar en larenseñtnaa 
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át la ética civil, y es, qae puee én la edad propia pa« 
ra^redibir toda especié de iofstruccion el ciudadano se 
haih bajo la ¡potestad pateiHa ó tutelar, la obligación 
de'qüe^abláiitos'es estensSva á ios padres y tutores, f 
aun debe ser tanto roas fuerte respecto deeitos, cuán- 
to se deben suponen Qlay^pI:e^^ las^ luces y los medios 
<!on que se hallan para desempeñarla. Los hijos, pues, 
smkn siempveioUiga^^á recibid' c^ docilidiid y bus* 
.car coo Mfia y apttcfteiod l^a^ instraooíoii' que ks pí?ór 
porctoiien auf padves 4&( tutoMs; perd' será ün eeireehí'^ 
simo caijjo dettstos pippolrci^tMirtes: i.^ «toda- U ins^ 
truccioa DQcesariá parae)!. desenvolvimiento de sus fa-^ 
cultades íisioas y mentales:; ^.^ para el desempeño de^ 
su&débéreaoiNrUesi: AJ^ parael^de losi debe^es^parlicu^; 
lares del deitino ó: profesión k que los consagmrevi 

« Por -esta detepmwacioii del objeto de Ja in^trupe*-' 
cion-«e-vér r.*^qtre ninguna calidad ^ distinción , ni ir- 
quezá pue^e dispensar al ciudadano de buscar los co- 
^ocJLipientQs qi^e dej^i^i^Q^s íu^^p^dq^: a>;q}ie i^n&qna, 
especie* de instraocioBporpgffaínde y sublime que se^r 
piiede suplir 14 feltá de estos' conocimientos. Ellos for^ 

man .lacieW9.44.^ÁV»dfl4^AOt.,^^ iVguift )[ el apor 
yo del apnor púbüco y de la feUcidad sociaL Asi es que* 
ethotnbrequé coa tiempo V propoVcion para pultivái^ 
est¿ esjífficif ^e^sáv^cIfojAíf ep,Waf>?r^Q^ y ^M»- 
pkla ígiloirauciav él qijie^pudfeildo' consagrar sus talen* 
.tos al estudio áé VeMadésntiles á ta bausa pública, los 
^tftftlM W j?{if>c<^||íM?iftH«fc^qft<Íl.^ y ir^í^: el qme da^ 
d^ i estos i?oBoeitnieiitos ú^ilesy ise conreóla con cuN 
tivairlos éspéculá<¡<ra'i¿e<ité i y no los emplea en su pro- 
pio provecho. ó. <^^ la íipcigdfr^ qu^ vive; y en fin^ 
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el que en vez de promoverloa consagra sMS talentos al 
error y al delirio, y en veí de servjr á su patr^ la se-, 
duce, turba su quietud» ó< la eng^pa, íai^t enorme y 
groseramente, á uua^ de las mas sagradas obligaciones, 
del ciudadano. ^ , • , 

Matatreítgiósdi 

pero entre todios 1m ol>jetie>St4e:la iostruipon^sienH 
pre ^er4 el pnffiMro-la-^morbl.cnstiai^, de que v»á tra- 
tarle ahora: estudH>Mel:«aas importante para el hom^ 
bre, y sin el eual ningún otcq podrá Hrnár ebonas alto 
fin de la educaoioui Porque ¿(^ué ibará esta (i) orm for^ 
mar á los jóvenes en las virtudes* del hambre nalural- 
y civil, si Lesi deja igiíofar.Us: del ¡hombre religioso? 
¿Ni cómo los hará dignos del tttiflo de hdmbres de 
bien y. de fieles ciudadanos, si -no'-ios instruye en los' 

M II, ' ' ' " ■ ' J ' ": " ■ ■ 

(i) S« habrá observando .que al tratar. |iq la fporal ftatvral^ el 
autor no. se propuso definir lo^ o6cíos v deberes del hombre bajo 
de este fespecto. Acaso tuvo 'para ello dos titdtktlíi i.*^ |>ok'qQe 
esto covresposdéMiiM bieü al n^nisterí* dfe! los éiaestroa de étka,- 
que deben eslablece/rse según su plan^: a.* porxyie la lej quepres- 
cribe estos deberes , ,está grabada en el cora&oo de todos los hom- 
bres, y aui preceptos V¿h^ unos' cdu' los de^la ni«rat crisiiaoa ; por 
•uaoto /osucrUto po y\xko i 4dMtoga£r titn Icf, sínoá cumplirla («)t 
no yípo ¿ aum^ntvr ;sus preceptos, sino Á p^rfec^c^naiJos co^ su 
celestial doctrinra; á coosafgrarlos' con el ejempl^ de'su vida, j á 
confi'rraarlo^^oa éí'de str preéiosá^níuéHk 1^6í^ éso fá^doctrhiá de' 
la^ virtudes nat(tijale9% nue de Qfrdt«iprí#!fe!Ua(n«i3D:nsnKaiq^* 7 se 
dá por separado en nuestras escuda^, ^se poniera e^^eñar junta» 
mente con la de la élica cristiana; la caal, ilustradfa con la luz de 
la rerelaeion, ptirifica y stií)líAla*feaftars^trtTider',^'dSl *nn eon^t> 
iptento ma; perf^^t^t •^eléaumqbiéo,' pr«pf>flif94)<ii(«i honhttl^^ 
último ñú la bteDaventorapza rescryada ^Josqj^ las prf etican^., ^ 
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4^berea deU rciligioti^que son fü ccHtoplemepto 7 co« 
ralla de to46s loa denlas ? ' r ;. , ; , : 

Yo üo' creo^ <]ue $ea jieces9Á<» persuadir ;^[HK*e t\Q* 
totrO» esta preciosa máxima 1 cMyo abai;iidoi»o ysolvid^ 
ha producido ya en otras partes.: tantos- oiajies. ¿Pero^ 
aciiso ha teuidoel influjo quertlebieraen tíuestros itié*; 
todos de educación? Creo que no: ppt lo m^DOs yo 
debia mirarla como una de los fundamentos de mi 
plan» y hé aqurpor quéi^n^í^ he propues.to Uataf con 
mas detenimiento e^ta parte de éU ¡Ojalá que aciefte'á 
llenar toifas las miras. que: me ba sugerido e{ m^jtodo^ 
que voy 4'proponeií! - .. , / 

La enseñanza de la' moral cristiana presupone el 
conocimiento de los .misiierios déla religioa que^ta- 
bleció su divino Aiiton Pero ¿cuál es el plan de edti* 
cacion que haya reunido en un mismo sistema estos 
dos sublimes estudios? ¿«Cuál es el que baya consagra^ 
do:á ellos todo el tiempo y todo el .cuidado que re-' 
qliiereb? :¿Cuál-és el i{uk ioshiya tratado en el orden, 
por el método y con la estension qoe oonvicsikn>á ^su 
dignidad é importancia?^ . . 

Seque estaense&ansa se baila confiada asi al cúi«' 
dado de loa padres de familia, como alócelo de 'los pár- 
rocos y í ministras, de: la Iglesia, y tío debo dudar qné 
seia^ el principal objeto de la vigilan ciía de unos y otk*o&/ 
Müiá pesar de esto, ¿qilién no eor]N>GelÍaiiiip€«feccioh; 
con qué sft.bacfe?>.:Forqiife eé constante jqueeíjOiAicho^ 
pBKlasd-iUf&nuliaHlaf^áeaeiiidani^ é.por igbofáitt^íaVté^pprN 
elesIdia',ió;por(^iie é&tán ptfTSttacHdo^iá qüb eri tbdaoAe) 
ear^ de los7pánMros;í>!]r (mnb. otiiaif>ai?le Wieftnik| losi 
párroeoé, 'no- teniendo <^o mediade eoinonkB^)^iié> 
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las pUtieaii j «xhorUciones doníoicales , ni puedes 
faplir enteramente el descaído de los padres, ni ha* 
cerla descender indÍYÍdaaltnenle á todos los feligreses. 
Kesta eo verdad el cuidado de los nmeslFqs^de prime- 
'Vas letras'; pero ya se iré que este medta se alcanza á 
todos ni á la mayor parte de loo niños, y qye al ci¿>a 
se reduce á hacerles deootar una parte del catecismo^ 
q«e se aprende y no^e comprende en la primera edad^ 
y sobre la cual en nin^ua^ olni se remieva m amplía 
la enseoenaa. ¿Qn^ hay por c{ti^ admÍMMr^ne en mate- 
ria de religión sea la inairuccíofi 4an impefCeela y li- 
mitada, aun en personas que se dicen^ten educadas? 
¿Mi qu^ tampoco qtie la juventud salga al flaundo tan 
indefen^ y poco pvevenicia coaSrav ios sofisoaas-^ 'ar- 
tificios de uqa impiedad que la asesta por todas partea? 
No digo csU> para censurar á otroa; digoio para 
justificar el método que voy i. proponer, muy confia- 
do de .que merecerá 4a ^aprobación de cuantos miran 
con verdadero ioterés el bien de la jeligion, del Estado 
j de U humanidad. 

El método de que hablo , entre otras ventajas» 
<te«rdrá> la de conciliar A>s optníóiiea harto diferentes 
aoerpa de este asunto. Quisieran algunos que loa ni« 
fto$ (por deciclo^asi) mamasen conk leche la doctrina 
de la religión; y otros que< no se^leshabiase' de reU* 
gíoD .bastci qoe bien dcsenvueltp y^ cultivada su rasoB 
fiíese. capas de oomprender laateei&a.desua misl/eríoa. 
AqqeUos atiendan sqlo á 4a «iecesidad<ó imporSauoíai 
esfcosl iu bu dificultad y aubliroidad del objeto.. Púa 
loa. péimeraa/ sffi(tiHitti' sial^ de; veeibir y creer dea^ 
de;jteflji{ttmno .las verdades sofare que . eslá librada U 
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ertem'ar firiicfdid ik^ hombt^ r ]W1^ tos" iOj^dob dtf 
compi^bder sn augusta adbtimrdad y abi^ftairiars O8I1 
ana rntinni persuasión* ^Qaé drrénfm? ¿<jíue loa prí« 
'ttieroa'Se conleiitan oon poco, y los'SVfondos -exigen 
dMMiBÍado ? f^ai^cia por tanti» necesario ounibinar la 
razScni dennos yx^mros'pav» ddr mas peifeooien A esta 
•enaeñamn; y 'eoto faeteos heclÉO* 

A^sle fin «IOS ha pnreoido^qoe oonvienecBstoibuir 
-el estodio de la relígioa (por todos los periodos de 
nuestro plan ydt forma <|ue «in tener ki§ar ni periodo 
determinado entre los domas estudios, los siga y acom- 
pañe por toda su duración» £n krs primeras letras se 
hanrá'que los niños aprendan un brere eateoiamo para 
qoe los pt^imeros destellos de su «^azon haUen ya estas 
importantes verdadirs :Sembradas en isu dima; pero lel 
pesiante fliempo -se destinará á desenvolverlas j hacfs<^ 
-laS' comprender i Los lóvenes, dándoles ídeadeLorigen» 
historia y fundamentos de la ^religión eristiana, y re- 
presen dándola- 4* su .coraeon lan augusta y laioaable «o- 
mo'ettten si misma. Bato :e& lo que toca átla eduoaoion: 
lo'^deoi^stdebe eaperarseipur el cristiano del itulor de 
hi^gracia, porque^al^ttla fées.un d<>n.iSebreodtural,.á 
que;^uoípuedealcanaar»rHiestoa>flaq?ie^si no le^'f^ciJ» 
de:eutinauor- 

rPara hacer, pu^, esia .ooD9l>inaci^n y «estaWecer 
-en teUa nuestro m^todaí creemos también .aetcc^rto 
'destinar á él ün dia .cada Mmana por el tiempo que 
'dMe ia enseñanza. J£ste.dÁa <)uisiéram4^^que.i(uqcK.^l 
^domingof^o tanto para 410 disminuir ;al,púii»ero délos 
vdías leetivos.des^nado&á Antros estudios» cuantoipara 
dar á este nayor solemnidad. Nipgup.mpariO sieibade- 
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tenido para proponerlo asi; porqac nt e¿ enseñar j 
aprender son obras mocániíeas >ó serviles, ni el tiempo 
destinado á dio puede defraudar á los maeslros y dis^ 
cípulos del reposo á que son acreedores en tales dias. 
Por otra parte ^ si todo cristiano es obligado á santifi- 
car este dia^ j si su santificación requiere en él aigu* 
ñas obras ó ejercicios de piedad que muestren respe- 
to j adoración al Ser á quien está dedicado, ¿cuál otro 
pudiera ser mas piadoso, roas .digno del cristiano, que 
el de consagrar algún tiempo al estudio y meditación 
de las santas verdades del cristianismo? 

¿Y no tendría este método también la ventaja de 
desterrar de los ánimos de los jóvenes una idea que per 
desgracia es demasiado común entre los adultos? Estos 
dias, días del Señor, j particularmente consagrados á 
su adoración , se miran solamente como dias de diverti- 
miento y placer. Oida de carrera una misa, todo el mnu* 
vx do corre en pos de los objetos de su entretenimiento, y 
los que en -toda la semana apenas han levantado el espi* 
xitu hasta su Críador, llegado el dia santo olvidan su 
principal destino, y se -dan enteramente á sus juegos y 
diversiones/Sin duda que las fi^estas son dias de repo- 
do, pero de un reposo saiíto y digno <le su alta institu- 
ción. Nuestra tibieza los ha convertido en dias de zamr 
bra y alegría ; y ¿ quién duda que en esto ^enga nuicha 
parte la educaeion , que nada hace para inspirar á es- 
tos santos dias la veneración que se les debe? ¿Y no 
sería un modo de inspirarla destinar desde Ja edad 
primera algunas horas á tan alto objeto, acostumbran- 
do los jóvenes á mirar las fiestas no solo como dtas 
de descanso, jsiho también de sanHficacion? 
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Tal por lo menos es roi deseo, proponieiido el do- 
mingo para la enseñanza de la religión. Si por des- 
gracia esto no se adoptare, se podrá destinar otro dia 
de ia semana, pues aunqne se defraude á los demás es- 
-ludios, y prolongue por lo mismo la duración, de siit 
'periodos, ningún sacrificio debe ser sensible, si se 
-atiende á la alteza é importancia de su objeto. 

Esta enseñanza se debe dividir en cinco partes, 4 
saber: el catecismo comim, el catecismo histórico^^el 
slnrrbolo de la fé, la historia del nuevo y viejo testa* 
menino, y la lectura de la santa Biblia. A ella deben asistijr 
los discípulos de todas las clases, dividido&, norsegua 
ellas, sino según la parle del estudio religioso que hi« . 
ciere cada tanda. Pero todos recibirán la enseñanza 4 
presencia unos de otros, y ademas se dará en público, 
para que puedan recibirla, sí quieren, los jóvenes que 
-no hicieren otros estudios; y en una palabra, cuantos 
desearen aprovecharse de tan útil institución. ' ^ 

Para los. niños que aprendieran las primeras letraa 
•la enseñanza se reducirá á decorar un breve calecía- 
ino« Haráselea llevar estudiada su lección cada domin- 
-go, y decirla sucesivamente en público, cuyo ejercí* 
eto durará respételo de cada uno, hasta que conste que 
-sabe perfectamente de memoria teda 4ft doctrina que 
contiene. No se hará esplicacion algima del catecismo 
en esta primera enseñanza^ para que los niños que es* 
ten presentes á Isa ^e las sucesivas, puedan y ditbaa 
aprovecharse de ellas. 

Para preparar á los discípulos de esta primera cía- 
te al estudio de la que debe seguirse, conveiudriaique 
en el ejerpicia de leet de la escudav y en el lestoic^ 
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las fnuéstras de escribir, se emplease el catecismo his- 
tórico de Fleurí, por ciiyo medio se faciiitaria admi- 
arablemente su estudio. 

Esle catecismo se estudiará por los niños que hfih 
^f^án pasfeidode las primerafs letras al estudio de las hu- 
manidades, qtte'formáríin 'la segunda tanda. A estos se 
señalará tguisiimente una lectura cada domingo, y se cm^ 
'dará de que la digan, ó mas bien la espliquen todos ó 
*fo majcr i piarte de- ellos que cupiere. Y digo laespli- 
qtien, porque estas lecciones tío se llevarán de mem<ma, 
'^ido que se hará que cada uno la haya estudiado éc ma- 
ifiera qtte pueda dar razón de su contenido cuando filé- 
fe preguntado. En esto ño irán precisamente atenidos 
'á la tetra, y la doctrina se grabará mas bien en su ra- 
MU t{U0 en sü ^memoria. 

' La tercera' tanda, k que entrarán loe jóvenes que ha* 
'^n pasado al estudio de la ideología , ^tudíará el sím- 
bolo deia'fé ó los fundamentos^de la revelación ¡per el 
*eompendÍ4»Kle Fray Luis de Granada. En esta paMe se 
-cuidará tatnbten de que los niños puedan hacer por si 
mismDS'^aesplieacion'de^la^ lección «que se les sefiaUre^ 
-'destínavid^'uno^ódos eada^nningaparaelia,y hacien- 
d\[>)qtte los demás vengan de tal manera ¡Mrepatados^ 
4(pie «puedan dar rasen de hy que se les preguntare ^^así 
«de la lecciob der^a «como de las atrasadas. 

«Bien^quistei^a yo que para hacer mas provechoso 
<escb^stuéíó^i«itv2Hraano docta y pi«dosa se ocupase en 
acomodar á él la obra de Granada,» reduciéndola á la 
-fonn»quet^quiere^suobjeto,y distribuyéndola en lec- 
cionrabrevesY claras, y áuh aligerando jalgunós ca- 
pítulos, y ampUandoy complétsmdo otros; porque sri- 
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^ la jMta fama de tan célebre autos y tan piadosa 
ohrdL^ creo que esto se pudiera hacer sin mengua de 
sa gloria^ y con graii provecho de la enseñanza. 

De cargo de la cuarta tanda será el estudio de la 
hiat^rá^ di^l viejo y niuevo Testamento por el breve y 
escelente compendio trabajado para el uso del semi-^ 
narto Patayino ^ que anda impreso en latin^ y se debe- 
rá traducir en castellano. Este compendio, se puede di* 
vidir cómodamente en S% lecciones., y ser estudiado en 
el periodo de un año. Y ya se vé cuanto prepararía el 
espíritu de los jóvenes para que después hiciesen con 
fnuto la lectura de la Santa Biblia. 

. Tampoco querría yo que se les obligase á llevar 
estas lecciones de coro, sino asi estudiadas y entendí- 
das ^ que pudiesen dar razón de su contenido: quisiera 
empero que las datas cronológicas y los nombres de 
personas y lugares se tomasen por todos de memoria^ i 
y que se l^ hiciese cepetirlos una y muchas veces, pa- 
ra 6jarlos en ella. Lo primero, porque estos son los 
verdaderos puntos de apoyo que ha menester la me- 
mMÍa para lietener las verdades de hecho y derado- 
cinip que abraaa tan importante historia. Lo segundo^ 
para. que este estudio sirva de principal fundamento 
s4 de b geogra£ia> histórica, el cual tomado de' la resi* 
dencia y .épocas del pueblo da Dios, se puede derivat. 
y ostender fiicilmente á los demás tugares é imperios 
de la tierra. 

A este estudio sucederá el de la quista tanda, que 
leiMlrá por objeto le lector^ seguida df la Santa Bi* 
bti^ en castellanoé Para liaceria mas [Mt)veohasa debe** 
ci.str {irfctdida de algunas bnnres y clarea eiplioattpr-,» 
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nes^cérca de k antigüedad , integridad ^ autoridad, ca- 
rácter y esiilos de este divino libro , y acompañada de 
la sencilla espostcion de los lagares oscuros ó difid- 
les que* fuere ofreciendo en 4U curso» 

El objeto df uno y otro no debe ser formar prefun* 
dosi escrituramos, sino facilitar la inteligencia é infun- 
dir amory Tpneracion á este libro inspirado por el nm- 
mo. Dioflv y que es el verdadero código del cristiano. 
Por fortuna está ya dirimida aquella antigua controTer» 
sla^-que no sé si con descrédito de nuestra piedad , se 
suscitó acerca de su lectura^ negada por algunos k los 
legos como peligrosa, y abierta temerariamente por 
otros al uso é interpretación de todo el mundo. No- 
sotros nos contentaaM>s con mirarla como esencial i 
la boena educación literaria; porque ¿qnién nos dis^ 
cal|)aria si después de haber dado tanta tiempo y cui- 
dado á otros estudios y objetos, olvidásemos el que es 
mas propio de la sólida y verda4era instrucción: de la 
instrucción religiosa? 

Con todo bien, quisiéramc^ que los maestros en- 
cargados de esta enseñanza euidasen mucho de,iiifun> 
dir en los jóvenes aquel espíritu de dtMDilidád y 'res- 
peto con que deben acercarse á abrir ^t» aiáo y su co- 
raoon k lato pa;kvbrasék?tada^ por el Supt^m^ autor de 
la'Teirdad. Quisiéramos cuidasen tamíbien de pi^venir. 
los, aai contra aquella liviana confianaa de que dijo 
San Agustín {ele Docír. Crist. Y\h. a cap. 6)i euifacüe 
inpe¡st(g€Ua plerumque vilescunt ^ como! contra aquella 
mü temeraria presunción f>or quien dijo el Sabio : que 
el.(|iie escndrifía"iai;M3||estad será oprimido de elh. 
QuisiórafnoSy en fin y que se les hiciese mirar como ín- 
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digno de^im crü^dn^ , darse eott afán 4 otras lecturas 
y efttudioSi mirando con desdén', ó con indifereneia ei 
mas importante de todos, jrelque es'la ciina'y d com« 
pleurento de la verdadera' sahiduria. 

lia ense4lsín£ft^de*e^a áltimarépoea^ tendrá ademas^ 
otros dos i gf andes- objetos;: uno confirmak* á los jare** 
nes «B i;» histpnafjr iimdamenSop de .la revelación, que 
habrári estadtado ja, y otrp preparar süs ilúmos píira 
el estódio de k ética cristiana, (|iie debedin hac^r sepa- 
radamente en los dias lectivos ordinarios^, y en seguida 
de los principios de moral natural y civil. ^Paraiograr, 
pues, raas cimipUdamenle estos objetos , c(uisiéraQioS' 
que el maestro los detuviese masde^ prepósito en la 
lectura y espc^ieion de los Libros sapienQÍal€;s, yjefia^ 
ladámente de ios Proverbios, de la Sabiduría y el Ede^i 
siástico, y «mia del nuevo Testamento; porque tei^ loa 
primeros hailárian recogidas, y ea grande. abuadao-^ 
cía, aquellas escelentes> máximas dé conducta públí? 
ca y privada, y de doctriaa civil y* religiosa, que ent 
vano buscaran en los sabios y fitósofqs de.k anligua 
edad, ni en los étipos de la nuestra-) y «én los segunn 
dos verían como el cumplipiieoto dei4as antiguas pro^ 
fecias , y la aplicación é interpretación de la larga «éS 
rte de bbcbos que prépasaroa deedeiel^ principio, de 
los tiempos la obra de la redención del género hiuDá* 
ho'i 'Sirven de fundamento al atiguala édifieiade la Igle*^ 
sia fundada per Jesucristo, confinnan les dogmas y doc- 
trinas que dejd en^ depósito, y es[llieanila :maravilb>^ 
celeridad looo^^que k>9 díspípillos' que sfedigaé-^teco-. 
ger, y enseñar, aunque rudds ysenciilá6,vloa^tfundie* 
roo por toda 4a' tierra» ^ - 'í » • ■'r' ■ • n-* • ;f - 
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Pero bi m^off y maa alu pcepAricióo pan el ^* 
indio dk la élícft cristiana será ia £reoueote lectura y 
detenida meditación de losSaatoa EvaogelioSt que cod- 
tienen su verdadero código. En elloa dieran, ios jóvenes 
infirmados y sid)limemente espuesua aqpieUos pre- 
ceptee de la ley natat al y eterna que et Criador grabó 
em .nuestras almaa, y qae ia rázon sena y despceecu* 
pad^ de lodos los: sabios y justos de le' antigüedad re^ 
conoció y veneró. Verán como Jesucristo, lejos de al- 
terar ó destruir los artícelos de estk ley» Tino soló á 
ilustrarla j perfeccionarlos. Yerán como lodos loe pa- 
sos v lodaS' Iflís aceioDest todas bs palabras de este di- 
Tino Maestro^y las* virtudes que ^erciló, los. prodigios 
que obrót los ejefnplos y documentos que nos dejó, 
faeron dirigidos* k hi peifeocioa de esta doctrina. Ve- 
riiif en fipr epmo despoes de haberla confirmado con 
le santidad de en vida , la consagró con la paciencia 
y vokiDiario sacrificio de sn mnerte; dejándonos en 
«na y otra un perfeCtisimo dechado de santidad, de 
mansedumbre y de beneficencia, y marcando el ca* 
mino que deben seguir cuantos aspiren á santificarse, 
y^ nierecer la eterna recompensa qíie peometió á los 
justos; 

Si se vuelve la atención, á bt serie de estadios filo* 
sófioos y religiosos que acabamos de esponer, *se ha* 
llar$ que la onseñanaa de la ótica se puede reducir á 
un breve tcfitkia.deias tirtudes. PorqeQÁQstruida por 
el eétudio de Ha. teología y étici| natoral en Ufi prue- 
bas de<)a enstencii} de JDiqs, y! en el oqnooieaiiantó del 
8ntooibten^y,éliíimo .fin del. bombee, y ampliadas, é 
ilustradas, y arraigadas en su ánimo estakfinielMUí pee 
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4flt lecdoQ^ donimlcftled'>qüb /faabkráo recibUlo dtféde 
«fil principio, y por todo elcurso-de aü oducacion, ^tt¿ 
restará «iao;^d«éenvolTeríe§to& jírincipioiyaplkariós, y 
deducir de ellos las reglas devcouduola y coamiobres 
propias del «riatiaDo? • 

De aqui se' inferirá que no nos contentamos eoo 
la doctrina de tosiantigaos aoercade laSi ^if^tudwin^o- 
4rtales,'porque aunque esta por si sola.putdd niejaP9P>ei^ 
gran, manera k conducta del bombMiy:el;cmd9d^u»o« 
«ythAya>^oduciflo éntoHoSillempos^ó^plM jJu$tr|$s,4e 
jasticta y^ de heroicidMl, lodayki haynei) elJU mujqb» 
incefttdutnbre é Jmj^rfeccioii» Sm AÍn,idMdii.4«gQ|ia 
dé imilactotí los ^documentos qm adevita.de.leslaff, ^mr 
tildes nob dejaroü loa antiguos «. y de cpj^ ^iin ib«X¥ 
chidas las obras de Platón, Epícteto, Cicero^, SfS||«- 
^ea^ Mbreo AureRo y otros, ffimpero ni ^.su^ pfinci- 
pioB Jiay' la iimfonmdad - y certódun^re,, .ni ^ñ. .so^ 
cóBsecfueDcias la claridad y copsUmiia que la.grav^ 
d«d de aus objetos^-requiese. XiO quOíiieHiQ^^.diM^bo'ai^ 
riba acerca do la doctrina . del Sumo bira > si^\^sp^ 
tas« acerca átk origen' del bien. y leluial mor^ky ¥» 
mriasjopimones &obrQ.la:juisliiiía:y;bóliestidid 4e.laaaQ^ 
clones humanas, prueban bien claramente esta vi^^ild» 
...iNltMvpQoaae oci:áléii iMvmispiocí.fyb^^L ;Pla- 
•ton , í él mas reeoMendable* 4^ :elU>Sit y t\ ^que coii i^Einr 
.ta>cforidádiytáQena.de lambcínio ei^ptost»,.y ^)9ii,|fMBr 
u graoiaiy migorodeelocuQDoiaiiexofciii laanblimf dftOf 
isíim de so jmaestrotSéorateSy ;tojdiiviaire<>«i»octf^ ^PH 
admirable sinceridad la insuficiencia deja razón hu- 
mana a<^rca d^ este objeto. Solia decif;, babUndo.de 
su doctrinal que' nada habia alcanEad^'4e..eUíi |HWr.sí 
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ibimiOt sino üon* el auxilio de la diVmt Iiiz; j pregniw 
tado de sus discípulos basta coándod^berkiii seguirla 
y obaerrarta^ seguiMa , les *<bjo^ Aa^to. ^cíe aparezca 
soUre la tierra Un hombre mas santo qiéejro^ que abra 
á todos la fuente de la verdad (i), y al cual iodos 
sigan. : 1 

E^a predicción; ó sea presenlimienlo de Plalon^ 
fué cbufirmáda para dicha del género humano con la 
aparición de nuestro Salvador en el mundo, el cual ti- 
tid i iluminar v^d^ramaml^^sobi^iél aquella hadívina 
<]úe defeia disipar todas -las timéhlas, deshacer todos 
1l»s"errdres-de:loS'filiSsofos, con^rvdtr la prctsuncton 
*de la sabiduría bumai^at' y abrir á los hoi^bres las 
féeét^s de la terdad y los caminos de la verdadera sa- 
-Watfría. ; • • 

* ' Jt> Así que , sin traspasar los límites de la ética, ni pre* 
téndiír qiie se énsefte á loa jóvenes- nn tratado de teo^ 
iógfa tndraU cfUlsiéranios que laensellansa de las vir> 
tihlés mo^alsÑi Se perfeccionase eon esta lus divina, 
-qttlfsobt^ sus pir'mdpios derramó la doctrina de Jesu» 
4^to«^¿ti1'la'coatiningfUAa regla de eonduda será cons- 
tsffYte/nitigiina virtud verd&dai*a ni digna dé un cris» 

-'*^^Llevhnd^ siempre está «niva^ae ileberá poner mas 
líuidádo en enscüari los jóvenes qué eosa sea la virw 
tViff, <)foe én' defiífñr y en 'de«4indar ki náturale»! y ca- 
Mtterde \m vtrfddes particular^: en lo cual acaso se 
lÉn devenido demasiado loá^ escritores de éiiea. Parque 

(i)' Ma'rftíño rícioo eó U Vida de Platoo, que precede ála trt* 
'4uee)ya4Í^iusolHráftw ^ - '^' ' '- ■ - ' '*?» - "! í ¿íí- -•^» ' 
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la virtud, asi como la verdad, es una: es aquella cons« 

tante disposición de nuestro ánimo á ob^ar conforme 
k la voluntad del Supremo Legislador: la cual confir- 
mada con el hábito de obrar bien constituye el verda- 
deramente virtuoso. Y como esta disposición ó incli- 
nación abrace y se estienda á todos los oficios y todaü 
las acciones^ de la vida humana, claro es que en ella 
se contienen, y á ella se refieren todas las virtudes, ó 
p<Nr mejor decir, que la virtud es una* 

Aunque esta disposición presuponga el coaocimiea- 
tode la voluntad del Supremo Legislador; esto es, de la 
ky que propuso para norma de nuestras acciones, la 
virtud consiste mas principalmente en el constante de- 
seo de áeguirla, y en que todas nuestras ideas y senti- 
mientos se conformen con ella. >Y por tanto no bastará 
que se dé á los jóvenes una idea exacta de La virtud , si 
ademas no se los mueve á amarla^ porque en esta cien- 
cia, á diferencia de las otras, se trata mas de mover 
la voluntad que de convencer el entendimiento. La 
norma. está escrita con mas ó menos claridad en elet« 
piritu de todos. Importa sin duda desenrollarla, acla« 
rarla, ampliaria; pero importa mas todavía arraigarla 
en el corazón de los jóvenes, moverlos á amarla y 
abrazarla , y fortificarlos ointra los estímulos del ape- 
tito inferior que tiran á oscurecerla ó desconocerla^ 

Asi que, se deberá hacer sentir á los jóvenes que 
solo por medio de la virtud podrán llegar á alcanaat 
aquella felicidad, en pos de la cual los hombres p^ 
una inclinación innata é inseparable dei^u Ser, suspi- 
ran y se agitan continuamente. Que esta felicidad no 
ea un bien que exista fuera de nosotras, sino una i^ea, 
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<Srma9 bien un sentitiiient<> que reside en la mtts inti* 
mo de' nuestra conciencia; pues nadie es feliz sino e( 
que esfá* intimamente persuadido de que lo es; y en 
tanto lo es en ctiai^to gos^ la^ dulanras de estit persuá* 
$iOH. Que aunqw se süport^^ que los bienes eMei4oi*es' 
seftil^ eleniemos' de feKcidait)(,> solb )o serán' ctfando< su 
frufeióil ésté e^eMa^ de fOcfe itiquietnd y remoiidíitiÉieB- 
to", y aoompaftad^ de aq^irell» íntima y dttice peirano' 
sion que solo cabe en-úM cOAcieaeílfi piMé y Cnmqm- 
la. Y fiotr AAtiwb , qoe; no pudiendo la oonei^acitf bu- 
mana sentirse pura ni Cráiiquitá* sin la ségcíildlaid de 
hober euitypKcto la- voluntad del Legislador , <pie' es él- 
mas dulce íruto de la vitfiué, solo debei¥ téin^ la vir^ 
titd como-medib de aloaMlar la felicidad 

Asi se' deMfévrará^ d% ^^¡^ ímimos^ aqueHar ^r^>ettpar 
Otón tail eomlufi cóm^ funesta, que hace ihÁrnr los bie- 
nes esteriores con>o elewf entos necesarios de 4a felici« 
dad, y tener por cKdiosos á cua^nDo» los paseen. Se de* 
be haM;é# ver é lo» jóvenes' que el hombre^ puede sei^ 
Mtí «ffr e^lo»,* porifu^ la pi^^fMendá- d^ G^Stfdor, re- 
dnciendo> á^ vúMf pocas> las Awcesfdad^s absolufós de ht 
vida; derra^fitfikló ábtíndl»rteMefife por'tódtis parnés 
l(ts objetttfe que pueden sostentarla*, y ato» hacerfe agrít- 
d-dble;' facilitando^ de tal MMersí s» afdqmsioion, rfaie 
nadie carrecerá de eHo»^ siv#6 por Sn propia desidia; y 
fiíiahiienMr^ hadfeftdb qne la fettcidaid naciese del ejer- 
datey cM' la' viruta, I» puto al alcance de tbdM , y la hi- 
zor i^ Alj^mfiéiCer de b íortúúái Que la ríijfueza», los 
honores y los^^ptoMetéSA^ pueden constituir esta^ felici- 
dad :i%^ porque no son accesibles á todos, ni aun al 
mayor número de loe hombres: a»* porque no se ad- 
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quieren sin afán, no se poseen sin inquielud, no se 

pierden sin grave dolor y amargura: 3.^ porque de su- 
yo iio son capaces de producir aquella tranquilidad de 
ánimo , aquella interna y dulce persuasión de bienestar 
en que consiste esencialmente la felicidad, antes bien 
la alejan, perturbando el ánimo con el cuidado de males 
preseates, de peligros próximos ^ ó de futuros temores: 
4*^ finalmente, porque estos bienes sojo pueden ;con* 
.currir al aumento de la felicidad cuando son adquirí- 
dos con justicia^ poseidos con moderación, y dispensa- 
dos con beneficencia; es decir, cuando ae emplean eo« 
mo medios de ejercitar y estendor la TJrtad $ y produ* 
cir aquella dulce persuacion que es .el Vjecdadef o ele* 
mentó de la felicidad. 

Por último, se les hará ver qae el hombre ^no pue* 
de gozar esta dulce persuasión de felicidad, sin la e^ 
peranza de alcanzar su último y mas ,sid)líme objeto* 
Porque el hombre dotado de espíritu iiMnortal, pene- 
trado de la idea de su existencia cierna, y convencido 
de que no puede ser igual én ella la^uerle de la ioiqui» 
dad y la virtud, ni puede dejar de pensar en la sueste 
que le aguarda para después de su vida, ni contentarse 
con una felicidad circunscripta á su fugaz y brevísimo 
plazo. Por consiguiente, no podrá gozar ¡ninguna espe- 
cie de felicidad t temporal que no esté acompañada de Ja 
esperanza de la felicidad ^eterna. Si, pues, ¡esta .esperan* 
za es independiente de todos los bienes de fortuna; ai 
nii^uao de ellos es iptodr. su naturaleza capaz t de ^^darla; 
si s«ilQ|patde existir emuAa conciencia itranquila r .^ cs« 
ta ^tranquilidad «olo puede nacer del sontitnictnio ide 
haber llenado la voluntad del Supremo X^egíshld^ri y 
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aspirado constantemente á la eterna recompensa que 
reservó á los justos, es indubitable que solo en la vir- 
tud hallará un medio de alcanzar la verdadTera feli« 
cidad. 

Estas vei^ades son tan claras, que todos las verían 
de bulto y sentirían su fuerza, si las nieblas de la igno- 
rancia y las pasiones no las oscureciesen y debilitasen. 
Por lo mismo, y para darles el último grado de convic* 
cion, se les hará ver: v«^ cómo están contenidas en el 
apetito natural que tiene todo hombre á su felicidad. 
Porque el hombre no solo apetece vehementemente su 
bien, sino de tal manera le apetece, que no contentán- 
dose con una porción de él , por muy grande que sea, 
pasa continuamente de deseo en deseo, aspira á poseer 
la mayor suma posible de bien, y á esta posesión sola- 
mente une la idea de su felicidad: a.^que con la misma 
vehemencia tiene una natural y absoluta aversión al mal, 
dando este nombre á todo cuanto es contrario al bien y 
de cualquiera manera le turba , le mengua ó aleja de 
nosotros. De forma que en el apetito al sumo bien se 
envuelve necesariamente la aversión al mínima mal. 
S.** Por consiguiente, que el objeto de la verdadera fe* 
Itcidad dfebe Ser infinitamente perfecto, é infinitamente 
bueno y amable ; esto es , dtbe contener en sí de una 
parte el complemento de toda péifeccion , toda bon- 
dad ; y de otra la repugnancia y esolusíon de toda im- 
perfección y ile todo mal. ¿Quién, pues, no Conoce 
que este natural apetito del hombre al sumo bien^ le 
conduce qontinuamente hacia Dios, único Ser perfec^' 
tfsimo, y fuera del cual no puede exiltir ninguna es^ 
pecie de ísUcidad? 
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Y hé áqui el centro de toda la doctrina moral ^ y 
adonde deben ser conducidos la razón j el corazón dé 
los jórenes, para que rean reunidos en él el sumo bien 
con el nltimo fin del hombre > y el objeto de la virtud 
con el de la felicidad. 

La ley que existe en el corazón del hombre, y que 
es la fiel espresion de la voluntad del Supremo Legisla- 
dor, le conduce también al mismo centro, y en él tiene 
su complemento. Porque no Mige de nosotros sino 
amor á Dios , como nuestro sumo bien. Es verdad que 
abraza también el amor que debemos á nosotros mis^ 
mosy á nuestros prógimos; pero este amor está vir- 
tualmente contenido en aquel ^^^ pues de él procede y 
áél debe encaminarse como á último término de la 
virtud y la felicidad. I^o exige, pues, de nosotros sino 
lo mismo que naturalmente .apetecemos, y lo que un 
ser racional no puede dejar de apetecer; esto e;, in# 
tenso amor al sumo bien. 

Mas porque no se crea que este es un, circulo de 
palabras inventado para ! componer un sistema, ni se 
mire como ociosa ó re^gnarite una ley que solo man» 
da al hombre lo que no puede dejar de apetecer, con- 
vendrá esplicar con claridad á los jóvenes este artículo 
por la naturaleza misma del ser^ humano. 

Es una verdad constante que el Criador imprimió 
á todos los entes animados el apetito de su felicidad, 
paM proveer & su conservación y perfección. Los bru- 
tos siguen sin desvio la dirección de este apetito, según 
la sola ley de su instinto, y siguiéndola hallan en él 
los medios necesarios para alcanzar aquel fin. Pero el 
hombre compuesto de dos sustancias, entre sí diferen^ 
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%e$i es movido, por decirlo asi, de dos diversos apeti- 
tos. El uno procede delúastioto antipal, que nos es co- 
mún con los brulosi y por lo mismo se llama inferior. 
El otro, llamado superior, procede de la rason con que 
el hombre fué distinguido entre todas las criaturas. Sin 
combinar el impulso de estos dos apelilos, el hombre 
410 fiuede hallar la perfección de so ser. Porque el pci« 
mero le mue^e solam«a(e á buscar el placer y evitar 
el dolor, sin coosidet*|if otra ley qu^ la de su bien estar 
'presente , y sin idea de €rfra perfección que la de Ja sa- 
tís£iccif>n de sus fieetidos. Pero el secando, descu- 
•briéadole el fin para «que fí^é «criado « y «presentándole 
ía idea Ae un bien naas. treal y permanente, y de una 
perfección mas ¡propia de su ser , le inspira el deseo de 
aspirar i ella y de alcanzar la verdadera felicidad. 

El Criador, pues, aunque biso al hombre libre para 
que pudiese merecer por sí mismo esta felicidad, j>ero 
al mismo tiempo dejó & su albedrio seguir uno, ú otro 
apetito,. y puso en su alma una luí capaz, de cooocer 
]a norma que debía seguir para moderar los ímpetus 
del apetito animal , y dirigir sus acciones al verdade* 
ro y sumo bien. 

Asi que ambos apetitos nos mueven hacia nuestra 
felicidad ; pero el apetito animal, mirando solo á lo que 
tíos parece deleitable yiprovechoso, dádo^pulso á núes- 
jEras ¡pasiones, y en vez de conducirnos suele alejarnos 
de nuestro vte^dadero bien , mientras el apetito racio- 
na|f eiguiMdo la^nogima io^presa en nuestra alma, bus- 
fca Jb que es hone^tO:^ justo, y no reconoce deleite ni 
titUidad .Ví^rdade^os 4oade uo, vé utilidad y^justícia. Por 
lo miálpo en eiste apetito está el príiuúpio de nuestras 
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virtudes. T he aqui coma el deseo de el sxxtúo í^ien 
en que está cifrada toda la ley natoraí , es e( único prin- 
cipio d<e' la perfeecion humana, contiene en si ^P últi- 
mo fin del hombre, y reúne en üíl patito et objetti de 
la virtud y ei dier la verdadera felici^d* 

Infiérese de aqui, que pues el primer precepto dé 
la' tey es el amorá ÍKos, G0m>0 sumo 'bien , y este atoor 
debe creced en razón : i^.^ de la altera de su objeto r^^ 
del número y escelencia de los beneficios dispehdados 
alhomfbrtf: 3^.^ dé la grandeva de las promessas que te hi« 
zo;el prttaei^ deber natuMl del hombre es perfeccionar 
este conocimiento «insolo porque elamor ¿Dios tñ que, 
se cifra toda lá ley haCnral presupone este conócmíiiefei* 
tov sin^ porque tan iufioita^ea' la perfección lie su $er^ 
qoe tfo» puede) ser conocido sin ser aknado ,7 qt^ fáh* 
tc^ mas pieiríeetamente será amado, cuanto* sea mas' per- 
ít^etsamenie: conocido. Es^ ci«rto que ei^ hombi'é eleva 
iáciifMute su razón hasra lis eitistencia de Dios*'; pero' 
lo os ma^aún que estiende, engrandece y perfecciona 
estk idea á* proporción que aplica su razón á la contem« 
plaotoA' de sus obras , del orden admirable que las enlá^ 
za, y ée los fines dé amor y bondtid á que los destind; y 
á coilocér por aqui algunaT cosa dé la omnipotencia, 
sabiduttay bonclad infinim de su Dios^. Y como el hom« 
bre penetrado de esta idea no pueda dejar de amarle 
coa todas las fuerzas de sul alvna, ni dejar dé depo« 
silár en él Coda la confianza y fodosias ¿speranssas de 
sa corazón;' de aquí es qáe él bonibi^: setf obligado i 
iMsear jrpetfeééiona^ este dónocimrento -hasta doiide 
Ka iaz de.^ r«¿on alcancé^ y'«ft''>cl^rnó*s^i> estado le 
piértnita^ Y he áqulcomo se reúnen eii'ttü fíunto cén- 
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tral las tres primeras virtudes morales del hombre^ esto 
e$» la fé, la esperanza y la caridad naturales , y cómo 
la ética las debe presentar á los jóvieaes , mientras la 
doctrina cristiana les descubre la altesia y carácter de 
estas virtudes, cooip teologales y primeras de núes* 
tra religiout 

También .se infiere que el hombrees por natura^ 
leza un ente religioso» y que como tal ile presenta la 
ética. Porque^ ¿ciómo podrá concebir alguna idea de 
las infinitas perfecciones de Dios, y de h» inmensos 
benefipioaque le dispensó, sin que, ademas de amar- 
le, y confiar en él, se considere obligado á tributarie un 
humilde culto de adoraciouy de gratitud? ¿ O cómo po- 
drá el hombre- concebir esta idea, sio que sienta que ea« 
ta adoraciop y culto d^ su Criador es una de sus prime- 
ras oblígacipaes , y. que su desempefio concurre k la 
perfección de au ser? lüi se trata solo de un culto pu- 
ramente interno, porque si cuanto es, cuanto puede, 
cuanto tiene el hombre procede de la bondad de Dios, 
su adoración no seria cumplida si no procediese de to- 
das las facultades mentales y físicas, y si no se demos- 
trase, ademas de los seotimieotos internos de adora- 
ción y sumisión con actos ^steriores de culto y de gra- 
' titud. Es verdad que la ra2op por sí sdla no especifica 
m determina con precisión los actos particulares de 
este culto esterior; perp porque reconoce á Dios eo* 
mo Autor y Seqor de itodo lo criado^ y. como Criador 
y singular bienhechor: dj^bombre no hay duda sino 
que dicta: i.^^qu^itmestro culto esterior debe seroa 
reoqnocin^lentp de%su don)inio absohito y su bomhd 
infinita: %^.q^p e^a espfeiion debe Sjer decorosai hu^ 
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tmlde, agradecida; en 9tinia, andÜoga, congruente , dq 
Qna parte con la grandes^ y :bbiidad dfi. Biios V y ^^ 
otra con muestra peqñe^ez^ygrathiid»' 

A poco que se reflexione sobre estaíprimera vñrtuil 
del hombre religioso, se la hallará colocada entre, doá 
estreñios, contra los cuales conviemepirecaVer desde Inert 
go á los jóvenes. El primero! es^ia impiedad, la cóal 
no conociendo á Dios , ó para hablar cotL inaSiipro** 
piedad, desconociéndole, ni le puedé^amar debidaraen'^ 
te, ni ponei^ en él su confianza, ni mirarle como bien 
Supremo,' y término, y complemento de la felicidad* 
Tampoco le puede considerar como snprema IJegisla* 
dot; y entonces la l¿y natural, sí arásorécoiiocte zU 
guná el incrédulo, no será para él sino una ley de 
conveniencia, ó utia colección de máximas de nierá 
prudencia humana , que seguirá sin escrúpnlo, ó aban* 
donará sin remordimiento , según que el ifiteré8> mo'» 
mentáneo le dictase. ¡Pluguiera áDjos q^ue no eatu*^ 
viese tan cerca de nuestras moradas y de nuestfos días 
el ejemplo de los horrendos males á que puede arro- 
jarse .este monstruo! A susi ojds desaparece toda re*^ 
lacionjentre el Criador y la criatura, y toda idea de 
armonía y orden moral se disipa de la fais.de ta ^tierral 
£1 interés solo domina sobre ella. Mingun principio 
de equidad y justicia asegura, ningnn sentimiento dé 
honestidad y gratitud acerca, niirigmft''Vfnculo óeámor 
y fraternidad une á los hombres entré' 'si/ Gádaimo 
existe aislado y para si solo, y el Ynterés indirvíd<ial 
prepóndtera al bieií, á U cóWcordíií, y á iapeil^tfencia 
misma del género humanó. • - 'in :» .> i -h» 

Cbtt'ídeai y ifeíltknlétat6isideVwdi>idafei^«#sj4a*%u« 
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per&ticioo prod«C9 viales np;iiieii9fi£ude$tos, cuando $o 
color de obsequio al. Sor sufNTflRio, pretende oonsagraf 
todos los errores dá eapíritsiv y. todus Us ilusiones del 
corazón baiñapo. Ponpi^ ¿quién no verá con espanto 
los. bomendosji Jndeoentei cultos que (tstableció eo ios 
antigoos puobtin,'y los atroces males y miserias á que 
sojeta aúa.á tqs que se bailan en estado de barbarie 
ó iipperfeota cultura? Som^Üepdode una parte los hom- 
brea 4 wárias j ridlculi^s creencias, y á horribles ilu« 
siones y 4eiBOfleayy de otra muUtpUcandosiH leyes mq^ 
raUs y rituales, y laS' reglas de 3U conducta religiosa 
y eivU; dtfgrada á un mismo tiempo el augusto carác- 
ter de la dÍTÍoidad y la dignidad de la especie huma- 
na , robando á sus individuos hasta la escasa porción 
de fslichiad qué .pudieran gozar en la tierra. {lija de 
la igooraiijcia*ea «adre del fenatismo, si Acaso cil fa<» 
naaismo not es la misma super^icion puesta en ejer- 
cicio^ y arrojada por.oiro dcrnirobadfro á los miamos 
males que produce la impiedad^ 

Eh amor á nosotros miamos ^t(i v^rtualmente con* 
tenido en ^ amoral S^i^ suprci^o ; porque ¿cóipo podrá 
el koMbrie aniar áfi coriizQfi é I)Í0|S,r€U Criador y bie|i- 
h6chor,sin;qM«s^ ame ¿^ mi^uiQcppoo matura suya y 
objeto sañaUda de m am<w? ¿Ni cónio podrá amarse 
á sí misase con pií^o y verdadero iaipor , sin que ^rae á 
este Se# peafootíi^u^p á qMÍ^n 4eb^ ¡s^ es^isteapia , qqe le 
cobné'de ta)Qtoj&'b€q[ii?ficios,y Xe e^evó i, t^f| augustas 
bofjp'ranzas? Y b^ aqui por qu|§ esfe amor se supone, 
mas hm q^ te-n^m^f^ ^n Jai ley, y ppr qqé esta roas 
que á escitarle se dirige ijC^ir y .niq^^rar f^f^ ^ficío* 
n^.£lje9 1^1 cpünatufi^l al J(^ffhf|B>é^09cpít^Able de su 
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(4^7) 
Ser^ principio de.perfecci<>a y medio de^ao feUcídád. 

Asi que.^ amor propio, Uu injustamente calum* 
uiado por algunos moralistas., es en m origen eseiVr 
cialmente buenos porque.procede.de Dioa^ Autor dA 
nuestro ser.. Y lo es en su término^ pues que tiende 
siempre á iaielicidad, cu^o apetito uos es también inr 
nato. Debemos, pnes^, mirarle jDomo! una .propiedad del 
ser bumauoy inspirada por su divinos Autor,' y por io 
mismo esenoialinente buena, t . ' i .. 

« , Y si esto es asi, también serán esencialmente hne* 
pos los objetos: que apetece este amoft poorque su. té^ 
minores la posesión de los bíenest que perfisbcioiiáo 
nuestro ser. Si /se trata de aquellas ¡que coojdtitf^yen 
esta peréecciony y est^n ídeútificados! con el nJáinboifib 
y £riicrdad del bombrep e^to es^^deilsn ibiénestíaterr 
nos y sobrenatoralek , ya set ye quespn elj-maj» idig- 
no objetó de^ moestro ambr ^propio^ como qufidKHk 
loa unióos biéáes! puros' y exento^, d^ rtodoimal.. Em^ 
pero aunque los bienes naturales y esternói seab.de 
mas huiqilde y frágil condición /lyr en, ellos qiiepañapf 
ofaa> K^a : >y mezda ót mal y . Ipdávia; j^uéded eqndiiM 
nr á nuestra perí¡tqcknp,vyipibral e^to nos sonidUap^úa 
sadoslpor el sropremo Bienbechon ¡Es fVerdad'qoe/eflrf 
tos bienes tienen más analogía ¡con i la feitcidiidntcm^ 
powüquójcon la^ eterna del' boídbi^e, y.queiporJoxliiér 
dio abusa mas fecilm6nile;de ellos nuestra corromftÍT 
da naturaleaaii^Mas pues que jDícM nná Jra i dado. 4emr 
bbatá;uiia"y loira felicídfadf ^ ellos ivlrttaésamente po^ 
•oidoacjy 'dispensadla aou]medi|t»6 i deu^káázar una-^y 
darm^ Hrisfeoeslqué ckbémfler mir^d&ioofaoibientsIniAr 
les y esencialmente buenos. . I) »/ i ; * 1 ;. i / n ' » 
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• Así que <los males* y dttBórdeues á que nos condu* 
ce el amor propio no son de atribuir á su esencia, ni 
á la de los'objetos que apetece, sino al esceso con que 
los apetece, y al alkisá que hace de eUos en sa fruición 
j empleo j cuaudo estraviados por la depravación de 
nuestra naturaleza <1«1 fin de perfección para que nos 
fueron dado^, los buscamos ó gozamos en sentido con^ 
traria delmisioío fio< Por -esto cuando clamor propio, 
sin consideración á la norma impresa eá, nuestras al* 
m\¡i¿^ para moderar sus aficiones , nos arrastra en pos 
de una fielicádad puramente mentida y agena de la dig* 
aidad dé ouestrp ser, es claro que lejos de perfeccio- 
narlev lo corromperá y< alejará de la verdadera felici* 
dádv^rñperosi obedeotétido al apetito superior, regula 
HAiéstras* detemáinacipnesipoi: el consejo de la razón 
sania y sensata ,^3r-inos^ conduce al sólida y Terdadero 
bieti^e¡ntonoes sará etyerdaderaiprúPMCípio de perfec*» 
e«»¿ , '}ri«l( ma» poderoso medio da k. felicidad, hiuraa^ 
M. íLos biene^^ naturales:: se pueden reducir á icuatro 
ofcjietQq^tlf vnla^yülA fs^aiavMtaübaci^dá y el pkcep; j 
iHMbuiptobará m|eJQr U^que habernos dicho que la oon* 
sideradondel usoljrjekabp^.que.púeda hacer d amor 
pkinpio'd'ex ca:da dmo.dé , estos. bieneSiJBien empleados 
sil^n^alideséffapéño de/nu^stros deberes^ jn al ejercicio 
cte las ínas recpmendables virtudes^ mal «mpleadosifo* 
mfntan^ los>^ieiós> maj^ ve^goi^osi»^ 7 ¡nos laLejin de 
iVLtekro^ último fíni Patiesoel Gnadari almísino:tieai« 
poique nos ^f¿ derecho á ^¿¿pásdadoB ]f >nips^iiispiíró el 
ijeseo deellos'^inos ioipUso' la?obligdoÍ£m)(|e emplearlos 
xK>nformé(á aqool £á, como medihá de<pilean0ar.l¿( rei> 
dadera felicidad. -. ' 1 /; u£.'. [iíitv .-^ ; ..' 
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^ La vida es él don mas precioso que hemos recibí* 

do de su mano , y no solo podemos amarla , sino que 
debemos conservarla y perfeccionarla conforme al fin 
para que nos fue dada. Debemos por consiguiente bus« 
car todo lo |que conduce á esta perfección, á saber: 
i.^ la salud, la fuerza, la agilidad, la destreza corporal^ 
y el buen uso de nuestros sentidos, pues que en esto 
se cifran los medios de socorrer nuestras necesidades 
y las de nuestros prógimos , y por consiguiente fcons* 
tituye nuestra perfección física: a.^ debeátos cultivar 
las facultades de nuestra alma^ ya facilitando el mas 
recio uso de nuestra razón, ya ilustrando nuestro en- 
tendimiento y memoria con conocimientos necesarios 
y útiles, ya' rectificando nuestra voluntad con senti- 
-faientosr y hábitos virtuosos: todo lo cual constituye 
nueslta perfección -moral, y nos conduce al mismo fin. 
:As¡que del amotr á la vida 'nacen la previsión para bus^ 
car t<Mlo el bien , y huir todo el mal que se refiera á 
ella: la actividad y amor al honesto trabajo, la fruga- 
lidad y parsimonia, la uloderaeion y templanza en el 
placer, la constancia en el estudio y observací6i>, y 
eéta venturosa curiosidad que nos lleva coijistaiiteioeñ- 
4e hacia la verdad, y haciéndonos buscar con insá* 
ciable afán cuanto es sublime v bello y, gracioso, en el 
orden físico, y cnanto es hooesto, provechoso y delei* 
-taUe en el orden moral ^ es fuente de verdadera sabidu* 
riíí, y principio de la mayor perfección que puede al- 
canzar nuestro sen 

' Pero nadaJejáleja^niasr de: esta {Perfección que el 
•desordenado amor i. la vida. De él oaee la per^a^ la 
«Kíostdad t la indolencia, hi acedía, la moKeie.s h^r 
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intnacion,la cobardía, la indiferencia en los males áge- 
nos, el abandono de los deberes propios, y en una pa* 
labra, aquel desenfreno de nuestros deseos que en* 
fiaqueciendo nuestras fuerzas físicas, entorpeciendo 
nuestra razón, y corrompiendo nuestra voluntad, nos 
sepultan en perpetua torpeza é ignorancia^ y nos es- 
ponen á los errores y escesos que mas degradan la dig- 
nidad de nuestro ser. 

Después de la vida es la fama el bien mas codicia» 
ikv de uuestxo amor propio , asi por el placer que ha* 
Hamos tú el aprecio ageno, como por las ventajas que 
nos rproporciona en el curso de nuestra vida. El daseo 
de adquirirla, conservarla , aumentarla, es uno de los 
i^guladores de las acciones humanas, y cuando no su 
primer móVil, jamás deja de tener en ellas algún influí 
jow Moeos y viejos, ricos y ppbres^ sabios é ignorantes^ 
todos aspiran á distinguirse, aunque por diversos ca- 
minos* Pero el hombre de bien ttiira la reputación y 
buen nopibre como su mas precio^. ^patrimonio; le 
bonsidera como legítimo fruto de su buen proceder, y 
le , estima como el único cuya posesión es indepen- 
díente del poder y la fortuna. Por lo mismo que este 
bien no reside eti nosotros, sino en la opioioo agena, 
bo6 muere poderosamente hacia el mérito que la con* 
cilia; y mientras nos hace cultivar las éoies y talentos 
que rvcomiendan nuestra persona, regula nuestra con^ 
doctu -pública y privatda por aquellos principios de ho- 
nor y probidad , que gcangean la aprobación y benevo* 
ItnDiiP geiieral. £1 Immbne poseído ¡Ac reste deseo t todo 
io emprapde , 'twdo lo suíre por. alcaiiswle. Él ha itKr 
pi^ét) 4air>¡losires (luaDasr^ k&hettókas virtudes que 
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tanto realasan la dignidad del hombre i y ha sido tiem* 
pre uno de los mas activos y constantes prindpios de 
la perfección de su especie. 

Pero este deseo de escelencia y superioridad ^ se 
desordena cuando , desdeñando la luz y el consejo de 
la sana r^zon , se d^ja arrastrar hacia la vana gloria. 
¡Qué de guerras no ha encendido ^ qué de laureles no 
ha ensangrentado 9 qué de naciones no ha desolado 
esta furiosa pasión de gloria militar, cuyo falso espíen* 
dor tanto deslumhra á los mismos infelices pueblos. 4 
quienes tanta sangre y lágrimas hace derramar ! 

No menos funesto ha sido ^ desenfrenado deseo 
de mando, de autoridad, de influjo ^ á que llamamoa 
ambición. Siempre ocupada en serviles adulaciones 
para captarse el favor , ó en insidiosas maquinaciooM 
pana sorprenderle: siempre irritada por la envidíat 
acompañada del odio , y seguida del espíritu de ven-^ 
ganza, persigue el mérito modesto, cuya concurren- 
cia teme; persigue á la inocencia, cuya pureza y can** 
dor la corren, y persigue á la virtud, cuyo modesto 
esplendor la desluce. Del mismo deseo de escelencÍH 
nace bste lujo insensato, azote de las naciones cultas^ 
que devora la fortuna publica y privada. Él es el.qu^ 
á falta de prendas y mérito real,, busca la superioridad 
y la gloria en la vana ostentación de galas y trenes, 
ricas preseas y muebles esquisitos, profusiones y gas-t 
tos que satisfacen el capricho de unos poco« de hom*. 
bres ociosos é inútiles á costa del sudor de innúmera.'^ 
bles familias; y él és también el que llevando <le clase 
en clase el contagio; inspira á las humildes el dc^co 
de remedar 'A las más altas , aumenta las necesidades 
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de todas I corrompe sus costumbres, consama su iiu« 
serta y la ruina del £stado. De él nace, en fin, esta va- 
na y ridicula afectación de mérito, de virtud, de va- 
lor, de nobleza, y de ingenio que infesta las sociedades 
con tantos hombres vanagloriosos, hipócritas, bala- 
drones , quijotes ó charlatanes , y tanto degrada la 
perfección humana. 

Peí amor á nosotros mismos procede el amor á la 
hacienda , cuyo nombre abraza todos los medios de 
proveer á nuestras necesidades y comodidades. £1 de- 
seo de adquirirlos, conservarlos, y au^ientarlos por 
vias lícitas y honestas, es en el hombre un principio 
de perfección, y por lo mismo esencialmente bueno. 
Por él provee á su sustentación y á la de cuantos la 
naturaleza ó la sociedad pone á su cuidado, y de él 
depende en gran parte el bien estar de unos y otros. 
Como el primer móvil de su industria, él ha inventa* 
do las artes prácticas, que multiplican y diversifican 
estos bienes: ha investigado, descubierto y ordenado 
en sistema de ciencias los conocimientos útiles que 
promueven el adelantamiento de estas artes, y se ocu- 
pa incesantemente en perfeccionar unas y otras. Como 
regalador dé la economía doméstica y social, dicta la 
vigilante previsión y prudentes máximas que dirigen 
la conservación y dispensación de las fortunas públi« 
ca y privada; y en este sentido es uno de los prin- 
cipios m^s activos de la proisperidad de los estados y 
de las familias. Él facilita al hombre los medios de au- 
Aieiitar y perfeccionar sus facultades físicas y roenta- 
led, ios de satisfacer aquellos pu^os é inocentes pía-* 
ceres que hacen mas dulce ía vida, y Iso^re todo los 
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de ejercitar aquellas Ttrludes benéficas , sin las cuales 
las Sociedades políticas no serian mas que congrega^ 
ciones de fieras, y la especie humana una raza inmen- 
sa de salteadores j miserables. 

Mas* cuanck) la raíon nb regula poi* ló^ piineipios 
de la ley este amor, ya sea en la adquisición, ya en la 
posesión , ya en la dispensación de los bi^ties de for- 
tuna, su desorden produce los inicios y males mas fu* 
nestos. El; deseo inmoderado de adquirir eng^dra la 
codicia, cuya sed insaciable, absorviendo en el hombre 
-lodos los principios de su actiVidad, le arrastra hacia 
todos' los medios de saciarla por inicuos y reprobados 
tjue ¿ean. IPraudes, mentiras, usurpaciones, logreríaa, 
infidelidades, cohechos, sobornos; en una^pafobi^^la 
prostitución de todas las ideas de j.usticia y de todos 
los sentimientos de honestidad, son compárente itieeí- 
parables de este monstruo, y la fuente mas copiosa de 
corrupción y de miseria. 

Otros dos "Inicios entre sí repugnantes suelen acom- 
pasar la codicia y aufnentar sus estragos. De uHa par« 
te la sórdida avaricia/ que adquiere solo para atesó- 
raif, y atesora solo para adquirir: que insensible á los 
males ágenos, y aun á íos propios, va siempre en pos 
de uq bien cuya bondad y usos desconoce, convierte 
la opulencia en penuria, y se bacé mártir voluntaría 
de un temor que crece á la par que su seguridad. De 
otra la prodigalidad insensata desperdicia ios bienes 
con la misma locura con que (os apetece: deveni des^ 
pues, de los suyos ios ágenos, y disipando unos y otros 
sinrazón ni objeto, ó por lo menos en objetos indig- 
nos de U razón liumana, iñgue siempre una ilusión ^pit 
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siempre se le aleja, y va siempre tras de una sombra 
de felicidad que nunca alcanza. 

No les auda lejos- lá furiosa pasión del juego: la 
única que ha sabido hacer el monstruoso maridage de 
la avaricia y la prodigalidad: pasioú que absorve to- 
das Jas djsiods: que agita en la fuventud, y enloquece 
en la vejez: que busca siempre sü felicidad en la for- 
tuna^ y la fortuna éil^l camino que conduce mas bre* 
ve y segiirameinte á su ruilia* En suma, el apetito des- 
of dmadt> de estos bien^ ,. ck>rrompiendo y estravian- 
do el interés individual del hombre ^ convierte el prin- 
cipio m^^sdctíva. de t>wfecciol) social en ^ instktimen- 
,tQ mas lil^ealo de corrupción, de iniiquidad y de mi- 
4ie|ta<péb|iea y privada. . »- . : / 

Peto mnguha pro^ensJíoii díel ampr pro]^ eis mas 
poderosa í\a^ k que tiene por: termino el placer. EUa 
és acaso la-iinica, la primera del hombre que en^met 
ve en sí todas las demás. Por el placer buscamos la 
gloria^ y 'ppf él deseamos la riqueza. Por él vencemos 
ni^stea natural.aversiou al d^oír, y le sufrimos:, y por 
él, en 6u , aventuramos muchas vep^s esta' misma vida 
qUe qiiMreiTios beatificar con éU y cfue sin él nos, pat 
«re^^e grav^ y |:9Qle9ta.:.Poi;,su tpedigt oqs conjiucé el 
Criador k nuestra conservac^, haciendo que el placer 
s^ttiiofteparahledela satísf^cio[^,y el dolor de ia pri- 
yascion.de nuestnas necesic)$|des*. Pe ahí es que 'el co« 
mer, beber, ejercitar nuestras fs(cultades físicas^ des- 
cansar y doripiryuean.á^jun misinp, tiempo las primeras 
necesidades y los prj.^ieros placefe^ del hombre.^.^ 
elk>s,n'mgu;n;o co«iserji^ría< sut vii(ld:.con ellos viv^con* 
^eiftta Itci mayor» psrtdide la e^)jBKÚehtt8lanak : * 
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De aqui proviene la vehemencia con que el hom- 
bre se mueve hacia esta especie de bieni y la facilidad 
con que abusa de él. Entre el aso y el abuso de los 
objetos deleitables no hay mas que un paso, y este pa- 
so le dá la ilusión del placer. £1 deseo de comer decli- 
na en gula, y el de beber en embriaguez: el de ejer- 
cicio pasa á brutalidad, como se ve en la caza, en las 
luchas y juegos violentos, y en los escesos de la luju- 
ria; y el de descanso y sueño cae en torpeza y torpe 
poltronería* Pero en estos escesos ya no hay verdadero 
placer; porque consistiendo en la satisfacción de algu- 
na necesidad, es preciso que acabe el placer donde - 
empieza el esceso en la fruición; esto es, cuando lo 
qne apetecíamos para nuestra conservación empieza á 
convertirse en daño y ruina de nuestro ser. 

Por este principio se pueden calificar los deroas 
placeres de los sentidos, pues que todos los objetos 
que los afectan agradablemente, pueden conducir á 
nuestra conservación ó perfección. Hay, pues, alguna 
relación de necesidad entre ellos y nuestro ser, en cu- 
ya satis&ccion consiste el placer que nos causan. £!• 
Criador derramando en torno de nosotros tanta abun- 
daucia y variedad de bienes: dotándonos de la aptitud' 
necesaria para convertirlos en nuestro aso y provecho,' 
y en nuestra comodidad y regalo; y escitando nuestra* 
actividad hacia ellos por medio del placer que hizoin^ 
Reparable élp su fruición, quiso que fuesen para noso» 
tros un medio de perfección y de felicidad. Asi es que 
nuestro api^tild: naturalmente se dirige 4 la bondad 
que descobre en ellos,' y esta bondad es siempre rela- 
tiva á nuedtra perfección, porque es la idea de la COnK 
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veniencia que hay entre eU6s y alguna especie de ne- 
cesidad nuestra. Cuando» pues» regulamos el uso de 
estos bienes por sa bondad; esto es, por la necesidad 
que es término de su conveniencia, su fruición con- 
duce á nuestra conservación ó perfección» y nos dá un 
verdadero placer: mas cüKinda abusamos de elU des^ 
aparece su bondad , y con ella el placer. 

Otra especie de placer, producen en nosotros los 
objetos esiertoríCs» eu el cual el ministerio, de ios sen* 
tidos se.redMfí^^lrxipleixl^ute á pasar á nuestrik «Ijbmi 
laa impresiones que reciben de ejloa. Este placer pevte* 
nece eseilcialipente á mientra alma , y ella sola es ca* 
paj¿ de ju«garle^;asi cooio de sentirle* Este placer se 
refiere tambieft á uda necesidad prim^ia» pero no del 
cuerpo, sino del alma : tat es el de ejercUar y perfección- 
nar laa facultades ».eni la cual puso el Criador u» roe- 
dici díé co«>iefvacion T> pe^fttccion, uoa vehemente cup» 
rfcosidad^qaeinace coniJ^osotros» se desenvueUe ooa^ 
nuestra rasoo ,^ y dos lleva por todo el .cuf so de la vidaí 
hacia lo.Quevo y lo desconocido» Chanto existe nos iti*' 
t^esa y dlama >nuesl^ra ^lertcion. Quisiéramos saber la 
natticale:ia y propiedades de todas taa cosas» por qué 
y para: qué existen.; descubrir sus causas y sus firaes^ 
y penetrar bodas IftS) relacioi:)ies que la^ uu^ f:(|tnjMitea^ 
tfoiser entre sí mismas., ó con el orden general del 
uiftiívecsú. PoPt ejtttif rekcioo^s 'ju:fga tkW^SL alma de 
laL)h0aBdad de cada' vtí^; esto es , de .>u per^cion» y sc[ 
(fel^UtejQ leofipiqi^rla y descubrirla ^1^ etlosi 

X he aqui W-raiton^ilel ^placftr que^ {wc^^upe <f|i no^ 
sotros^la p^^QepcÍ!9t4 de la j;>elle^adj^ loS'Ob¡jetQS;este-^ 
rWnos, y la^.^Aie4i ^^ü^ «q f^ede dair de Wjimsma be^ 
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lleza. Do quiera' que la percibimos nos arrebata en pos 

d^ sus encantos. No solo ños deleita en los objetos 
mismos I sino también en su^ímitacion. Aun parece que 
en esta se deleita mas suavemente nuestra alma, sin 
duda porque á la idea de perfección que se refiere á 
cada objeto, se agrega la de la perfección del arte con 
que está imitado. ¿Puede ser otro el origen del placer 
que nos dan la pintura y demás artes del diseño i'las 
narraciones históricas, la poesía descriptiva, la música, 
melodiosa, y el baila pantomímico? ¿Y cuál otro se 
puede dar de este vivísimo deleite que nos hacen setH 
tir las representaciones dramáticas, sino porque retí- 
nen en si la imitación de todas las bellezas que pue- 
den herir nuestros sentidos é interesar nuestra alma? 
Aun por eso tt teatro seria el espectáculo mas dign^ 
del hombre, si la ignorancia y la malicia no conspira* 
sen á una á corromperle y desviarle de su fin., 

Pero del mismo origen procede otro deleite mas po* 
ro (i) y de mas alto orden; este dulcísimo y delicioso 



(i) Los placeres del espirita, aunque susceptibles de imper- 
fección y por consiguiente de mal , son, como dice el autor, de maf 
alto orden , y mas puros é inocentes que h>s de los aenlidoli, pór^ 
que sus ol^jetos son mas regulables por el dictamen de la razón» 
Todos se derivan del amor á la verdad y al orden. Una venturosa 
curiosidad que despierta con nosotros en la primera infancia , y se 
mueve y agita 4 par que nuestra razón se desenvuelve, nos arrasa 
tra por todo el curso de la vida en pos de lo nuevo y desconocido: 
nos ¿ace deleitar en su descubrimiento , y este (^eleite crece síempro^ 
en prpporcion de las verdades descubiertas; IVi nof contentamos 
con conocer las cosas y fen<}menos que se presentan á nuestros sen* 
tidosí queremos saber por qué y para qué existen, indagar sus cau- 
sis y sus fines, y las relaciones de convenieticia quehay entre unas 
y otraa« En suma, buscamoa el órdea que las colaza, y el descn^ 
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placer que escitan en nuestra alma la verdad y la yir- 
tud. Nuestro apetito respecto de ellas crece en razón 
de su conducencia á nuestra perfección , y por consi* 
guíente de su necesidad. Nacemos en absoluU priva- 
ción de una y otra; pero el Criador, para movernos ha- 
cia ellas encendió en nosotros una luz capaz de cono- 
cerlas , un activo deseo de alcanzarlas i y un sentido In- 
timo de sus relaciones con la perfección de nuestro ser 
y nuestra felicidad. En efecto, solo el hombre en me- 
dio de la inmensa naturaleza, y cercado de tantas ne* 
ceaidades y peligros, ¿cómo sería feliz sin conocer los 
objetos que le rodean? He aqui el origen de su curio- 
sidad hápia ellos, por qué observa sus propiedades, por 
qué busca la razón y el término de su existencia, y por 
qué indaga las relaciones de utilidad y agrado que hay 
•ntre cada uno y su propio ser, y por qué siente un pía* 
cer tan puro en descubrirlas. Cuando pues busca el 
hombre tan ansiosamente la verdad la busca como un 
medio necesario de perfección y feUcidad. 

Pero no se satisface cyn la serie <]e verdades físicas, 
qué sonx>bjeto de las ciencias naturales, sino que busca 
otras de superior orden y mas de su naturaleza. En las 
causas eficientes y finales de los fenómenos busca las 



brimieoto de este <Srdeo es otra fuente de placer dalcisimo. Por él 
juzgamos de la belleza fiíica y de la bondad de las cosas » y por ¿1 
npa deleitamos en la contemplación de nna y otra. ¡Qué placer mu 
paro que el que escita en nuestra alma la idea de los grandes ca- 
racléres; de los heroicos sentimientos, y de las sublimes Tirtndes! 
I,Cu^nto nos deleitan \pp nobles pensamientos, los concluyentes ra- 
ciocinioSy y la conTÍccion de las obras del ingenio! ¡Cuánto los mo- 
Timientos de la elocuencia, y los raptos de la poesía en lat de íma* 
gínacion J 
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leyes generales que los producen , el orden* que enla- 
za todos los seres i el fin general . á que son destina- 
dos , y el lugar y dignidad que le cupo en esta ad- 
mirable y magnifica creación. Entonces , conociendo el 
fin de su existencia , se abre á sus ojos la gran cadena 
de relaciones morales que desde el Supremo Autor cor- 
re por todo el universo 9 y une su ser con la inmensa ca- 
dena de los seres que abraza. En estas relaciones véia 
norma de sus acciones: vé todos los principios de hd» 
nestidad , y todas las reglas de conducta : vé que su 
felicidad se cifra en la* conformidad de sos acciones 
con el fin particular de su existencia , y con el fin ge» 
neral de todas; esto es, con la voluntad del Supremb 
Hacedor: vé en fin la virtud. Uii sentido íntimo Ig^ ha- 
ce' conocer su belleza y sentir los atractivos que la biH 
¿en amable. Entonces, lanzándose en pos de su divina 
imagen, suspira por el alto grado de felicidad que jua;* 
ga inseparable de su posesión. ¿Quién será el boqiT 
bre tan desgraciado que no haya sentido alguna v^ 
este purísimo i deleite que deja en el altna el idteciA^ 
brimiento. de una verdad útil, ó de una verdad pro* 
vechosa? Y en* medio de este caos de error é iniqui- 
dad «n que. anda envuelta la especie humana « ¿quién, 
no tlescuhre el esplendor con que brillan la verda4 y 
lá virtud? Guando no hubiese tantos testimonios en 
favor >de ellas seria bástante el de esta ambipiosia hipo*» 
eresía^con que buscan y remedan sus apliríem^ins los 
mismíos que las insultan; • • ' j' 

De aqui se puede deducir una regla hairto segura 
para^ calificar (los movimijentos del amor, báicia e\ de* 
leitév* de coalquifra eiipecife i|ue sea* Góbi^rdados por 
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el didtamen de la sana razón, y dirigidos á la satis- 
áiccion de alguna necesidad que los refiera á la con- 
servación ó perfección de nuestro ser, producirán un 
placer verdadero , serán conformes á la naturaleza hu- 
tnana, y por consiguiente buenos. Empero si arrastra- 
dos de la ilusión de los sentidos , ó estraviados por los 
errores de la razón, buscan y siguen el deleite mas 
allá de la linea marcada en sus elaciones con el fin 
de nuestra existencia, entonces ya en lugar de la rea- 
lidad hallarán solo una apariencia, una sombra de bien 
f de placer , y lejos de condneirnos k nuestra felici- 
dad, solo serán causa de nuestra perturbación y núes» 
tra ruijia. "^^ 

En efecto, ¿Ifay algún hombre sensato que pueda 
creer conforme á la norma de honestidad , y á la idea 
de perfección que están grabadas en el alma humana, 
la perturbación y delirios de la embriaguez, y ia yo* 
racidady embrutecimiento de la glotonería? ¿Lo se- 
rán la torpe inmundicia del lujurioso, los raptos de 
inquietud y de despecho del jugador , ni U melindro- 
stf flaíjaeza y absoluta inutilidad del hombre rerol* 
cado en las sensualidades? Y sin la serie de afiínes que 
preceden , de Mbresaltos que acompañan, y de males 
y. angustias', y remordimientos que suceden al furor de 
éMas pasiones, ¿quién es el que puede ver en. ellas la 
nienor id^a de verdadero jcleleite? ¿Quién^la mas remo* 
ta relaekmde conveniencia con nuestra naturalesá, ni 
con la del sumo bien, cuyo apetito está grabado en 
^tiíéstras almas? > 

De esta regla que es apUcable al uso y al ahnso 
de'tódós'los bienes que pl hombre apetetef se deducá 
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una de sos primeras obligaciones, que es la de cono« 
cerse á si mismo. Porque sin este conocimiento , sa 
razón, felta de luz y discernimiento, no podría dirigir 
su amor propio, ni moderar sus ímpetus» Debe pues 
observar la naturaleza de su ser , y la de la propen* 
sion con que nace á conservarle y perfeccionarle: las 
necesidades á que nace sujeto, y los objetos á que se 
refieren, y las facultades de que fué dotado para pro«. 
veer á ellas. Debe investigar el origen y último fin de 
su existencia, y los medios que tiene en su mano para 
llegar á esto, y el grado de perfección á que pueden 
conducirle. Debe, finalmente, conocer el auxilio y los 
estorbos que sus apetitos pueden presentarle para al<- 
canzar esta perfección, y la linea en que los debe con* 
tener, para que no le alejen de ella y de la felicidad, 
que es el verdadero término de todos ellos. 

Dirase acaso , que pues la ley ó norma de nuestras 
acciones está grabada en nuestra alma, ella contendrá 
en sí este conocimiento, y podrá suplir por el estudio 
de nuestro ser. Pero reflexiónese que esta norma no 
nace con. nosotros formada y desenvuelta, sino que 
nuestro espíritu nace con toda la aptitud necesaria pa- 
ra conocerla, discernir sus dicjtados, y dirigir según 
ellos nuestra cotiducta. Es pues necesario cultivar las 
&cultade's que constituyen esta aptitud , y perfeccionar 
el discernimiento que resulta de su ejercicio; lo cual 
solo se puede hacer por medio del estudio de nuestro 
propio ser. En él vé el hombre las relaciones que hay 
entre el Ser supremo y los demás seres que le rodean, 
y vé el lugar y funciones que le fueron señalados en 
el orden geueral de la creación. De aquí deduce el co« 
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nocimtento 4e sus derechos y sus obligaciones , y con- 
cluye que solo llenando fielmente estas ^ y cuidando 
de no traspasar aquellos, puede alcanzar su perfección 
y felicidad, y concurrir á la felicidad general, que están 
contenidas en el mismo órden« 

Por último, por el estudio de sí mismo se elerará 
no solo á la verdadera idea de la virtud, sino tam- 
bién á la de aquellas modificaciones que se refieren 
á su conducta pública y privada , y que se distin- 
guen con los nombres de virtudes particulares. Halla- 
rá que la conformidad de sus acciones con ellas, cons- 
tituye la perfección de su ser, pues qué ellas contie- 
nen la espresion individual de la voluntad del Supre- 
mo Legislador. Y en fin , hallará una intima convic- 
ción de que solo este camino le puede conducir al 
sumo bien, que es el último término de su felicidad (1)1 



(t) La 6/ caestioa i el capitulo sobre loa arbitrios necesarios 
para el establecimiento del colegio proyectado , qae es de lo que 
correspondía tratar conforme al orden propuesto al principio, no 
UegiS á tocarla el Autor , pues solo se hallaron unos ligeros apun« 
tes que tenia para ella, y finieron á mi poder juntamente con el ori- 
ginal que queda impreso: lo que prueba de consiguiente, que tam* 
poco llegó á prcaeaUíf la Memoria á la Sociedad Mallorqnina. 



Digitized by VjOOQ IC 



índice 

de las materias contenidas en este tercer tomo. 



xjLccion degradas d la entrada del Autor en la 
Academia Española con discurso sobre la nece-^ 
sidad del estudio de la lengua castellana 3 

Bases que dio para la formación de un plan de ins- 
trucción pública siendo indií^iduo de la Juntn 
Central i4 

Tratado teórica-práctico de educación pública á 
las escuelas y colegios de niños « 289 



Digitized by VjOOQ IC 



▲DVERTENaAS. 



i> No se pooe aqoC el •imiario de este Reglamento por do da- 
pliearlo, habiéndotele dado lugar al principio, donde puede coo- 
•nltarte. 

%.^ Se notarán en el mismo Reglamento algunas referencias á la 
parte primera del original que trata de la hacienda del colegio , la 
cual según se indica á la pág. 5o» tuve por conveaieate sopnnirkt 
por ser poco iotercaante al público tu impreaioo. 
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